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tranjeras; y Miembros Asociados a valores de nuestra cul­
tura, que deben estar junto a la entidact máxima, y trabajar 
·con élla. 

ERta Sección La Casa y Hus actividades, que inaugura­
mos hoy, registrará la obra de la institución, pel·íodo por 
período, a fin de hacer conocer su vida y sus anhelos. 

NUESTROS CLASICOS 

Heredera de una obra que venía realizándose lentamen­
te, la edición de los Clásicos Ecuatorianos, que fuera con­
fiada sucesivamente a la Comisión de Propaganda Cultu­
ral del Ecuador y al Instituo Cultural Ecuatoriano, la Casa 
de la Cultura, va a publicar en estos días la obra poética 
·de Olmedo, con prólogo y notas del Dr. Anrelio Espinosa 
Pólit S. I., eminente polfgrafo e investigador y distinguido 

· poeta, Miembro Titular de esta .Entidad. Anteriormente 
drcularon "Villaroel" y "Aguirre", e<1ilados y prologados 
por Gon:;:alo Zaldumbide, con la colaboración de Es-pinosa 
Pólit; "El Nuevo Luiciano de Quito", de ERpejo, editado por 
Espinosa Pólit, con un prólogo del eseritor Isaac J. Barre­
ra; y "González Suárez", una selección interesanlh;ima, 
.debida a don .Tacinlo .Ji.ión y Caamaño, prolog-aJa y anota­
da por él y avalorada con una importantísima bibliografía 
·del gran historiador. ·Efltá al entrar en prenfla la selección 
de Montalvo debida al sociólogo don Julio K Moreno. Se­
guirán las demás obras del plan por todos conocido, y en­
tre los prologuistas vale mencionarse a Benjamín Carrión, 
José Rafael Ruslamante, Pío Jaramillu Alvarado, Augusto 
Arias, Manuel Elicio Flor, RnriquB Gil Gilbert, Alejandro 
Carrión, Gabriel Cevallo.~ García, Abe! Romeo Castillo, Leo­
poldo Benites Vinueza y otros escritores ele gran importan­
cia nacional. La obra de completar la colección de clásicos 
ecuatorianos ha sido asignada como bái!ica larea para la 
Editorial de la Casa de la Cultura. A esta colección habrán 
de agregarse la obra de Luis Felipe Borja, el gran juris-
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REGLAMENTO 
DEL 

SALON NACIONAL DE BELLAS ARTES 
PINTURA~ESCULTURA 

y 

PARA LA CONCESION DE LOS 

PREMIOS NACIONALES OF. ARTES PLASTICAS 

Art. !O-Cada año, en el mes de nncro, la Cascx de la Cultura F.r.untorianu~. 
convocará: a todo:.: los artistas plér'\ticus ucualorionos, inchtsiw~ Ion naciunali'l.a~ 
dos, residentP.:::: en el territorio de Jo Ropúbli<.:u o e:n e-1 F.xterior, a tomQr purte~ 
en el Salón Nacional de Bella.-r Arlc:J. Dicha convoccttoria y lo rcglwa~S~ntactón 

re-~portivo, dclJerén tener lc-r más ampLcr pabJicidad, para Jo:~ fin~s t:oustguientes. 
1\rt. 2V----El Setlón Nacional de Bellas Arte.s se abrirá, nn Quilo. ceda año, 

el ?.4 de Muyo, debiendo pcnnuuecer ex!)uestas laf> obrau ~nv1aclas durantP. 
quince díus. · 

Art. 3"- . Solamente !iC admilirú obras cle pintma ni úlco o al fresco y E>~ 
cu1tutub en bronce, piedra (Iuót.mol. dicnita, etc.) o madt"ru. 

A1.t. 40-Hahró r.lou Jurados:. uno de li.dmi~ión y otro de Premioción, cie:::;ig­
nados por la Co::;u de lu Cultura Ecuntoriona, ~utegrud.os por tre!; Mi~~r:1bro~;; 

cacia uno. 
Art. 50-Habrá dos ;:nemios. {mi(';OS de ArlcL Plústicas, a sabPr: ''PRJ::::"JJIO 

NACION/11, m; PINTURA" y "PRF.MIO NAClONII.L DI; ESCU!,TURA", de diez 
mil n~1cr~:: cw..lu uno. · 

1\rt. 6"- Di<:hos Premio~ ~<?Irán adjullicc.:.Jos. por mayork't ob'>nlutu U<: votos­
d{)l Jurado de Ptemiación, en d clil.Jcrudón secreta en !ct c¡t1~ ncluurú c.:omo Se­
cwtutio, el Secre-tcrio Gcnr:-rol da lu Casa de la Ct1ltma F.cuutouana. 

AH. '/0 -Es facultativo dd ]i.uado Ce Premiación rledoror clot:taJtcs cucdqde­
ra de los dos prPmio~ onlc~ <.lloUdos. 

Art. 8°-J.rr Cosn tic la Cu llu1a Ectlcttotiona podrá comprar }C(s obras que 
el Juroclo c1e Pwmicu:ión recom-endare. 

1\rt. 911-t:c comli~.:tón mdispensable, pcuu t;cr admitidas en e-1 Sc:lón No­
cional de BL'llas Atloki. quo nin.qmw de la!l obraz cnvwdas hayan si0n oxhibi­
cio:> en ex¡xJ::.iduae~ púbh:::as. 

A1t. lO. -Cada artista podrN rr.mitir c:ual'-:llÜel n{lmcro de ohr<"r!'\, p(!ro lodu::.. 
ellus dcbor(in ser presentadas c-on lu firmu _<.Lel outor o con l'\ll nornhrc Ue cute. 
Lu Ca~;a. de la Cultura F.cuotorionn reembolsará el costo del tmm;vo:ta de las 
obras que Jueren arimitidns. 

Art. 11.-El he-cho do conc'..l.frir ul Salón Nacional <ir> Bdlar. Arte;;. 1mplico: 
la autori2ae:ión, hn'>to por troti masos. por par~e rt~ lo'> uuloroc u la Casa de 
l<:c Cultura F.cnatorklna, para que 6sta pue-rlrt ntiH~m ~u:.; oi.Jrof>, sean o no 
premiadas, €'n ntrn•; cxpot:ic1onos que organi7.:-rrn lu h::;lltuc•óu, queCando. en 
E?S€' Cet~o. lo Cn~>IJ Uo Ju Ctdluret I:ouatorionn TO!Jpon~ol::1~ biCOilÓmicomE-nfp. no- los 
daño~ y perjuicio;;; que sufderen las me-ncioncdo:; obws. 

!i.rt. l2,_:_El hecho de concurrir ol Salón Nacional de Bellcts 1\rtcn, implica,. 
asirninmo, el derecho de la Ccts('( de lo C:ulturu Ecuatoriana. ('( reproducir 1oto­
grériicQmtmle las obrc.cs enviado!';, ::;in tcr.er que pagar derecho<J de rcproJ.ucción 
ul auLor. 

Art. 13.-La Casa de la Cultura L~.:ualoucmo dispondrá que un el Sulón Na­
cional de B('llas Art~s funciono un Servicio de Información al Público, sobre• 
lo:s obras exptm:;ta3, su:.; prcnnos, referencias de autorm;, etc. 

Este> Reqlamonto iuó aprobado por la Junta CenP.ral Uc la Casa de lct Cul. 
turct Ecuatoriana, en sct:ión del 17 de Enero de 1945. 

HENJAMIN CARDION, 
Presidente de la Cat.:a de la Cultura Ecuntoriona. 

HUMBERlO MATA Mi\RTIWEZ,. 
Secretario Coneral. 
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Presentación 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana, creada con el ca­

·.rácter de "Instituto Director }' Orientadur de las activida­

-des científicas y artísticas nacionales", ofret~e mediante 

·esta Uevista, un eampn para las expresiones de la inteli­

gencia, pal'a las inquietudes de la investigación científica, 

para las manifestaciones del arte. 

Campo libre y ancho. Sin limitaciones ideológicas, sin 

estrecheces de escuela, sin preferencias inhibidoras: estas 

páginas se ofrecen a todo em11eño de verdad, a toda since­

ra aventura intelectual, n la curiosidad t~readora, a la Cl'Í· 

tica que edifica y que guía. 

En ~llas dirá su vcrdad~que aspire a la verdad-el 

hiólog·o, el matemático, el químico, en sus aportes de inves­

tigación o análisis; y la dirá el ¡)lleta, junto con el historia­

·dor; el socil)logo y el jurista; el internacionalista y el geó­

·grafo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



6 CJISJI DE J,JI CULTURA ECUATORIANA 

Esta Revista, quiere cumplir, en el profundo campo de 

la cultura, su parte en la faena de rehaeer esta patria, gol­

peada y escarnecida en su tradición y su esperanza; Jlet·o 

que, segura de su vitalidad, animada de una reflexiva vo­

luntad de vivir, aspira a que su vida en el futuro, sea 

iluminada tJOr la cultura que, en siglos, ha acumulado el 

hombre; y que, en ~iglos también, ha atesorado el hombre· 

latíno-amcl'icano y el hombre ecuaturiano. 

Rus páginas invitan, cordialmente, a los intelectuales 

y los artistas de América y del Ecuador en especial. (-!ue 

en ellas se digan las palabra.~ de clarifi~ción y de est•e­

ranza, que necesita el mundo en e¡.;ta hora universal de· 

tragedia que se aproxima al último acto. 

Esta Revi!;ta ofrece pues, sus páginas, para que hable: 

la inteligencia y cumpla su deber. 
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PlO !ARAMILLO ALVARADO 

La Nueva Gran Colombia 

El .examen ·rle los factores esenr.iales que concurrieron 
a la constitución de la Gran Colombia, por la unión ele Ve­
nezuela, Nueva Granada y el Bslado Independiente de Qui­
i.o, 1)ermiten apredar hoy si aquella organización política 
tuvo baHes firmes ·para e~labil izar su existencia propia, o 
8ólo estuvo subordinarla al prestigio tlt~ Bolívar, y a su ideo­
logía política. 

Porque el ambiente de la~ naciones hispano-arnerka­
mas, significado por su estructuración orográfica, revela 
QUe el localismo camctcrístkn de éstas, está influido por 
sus cadenas de monlaiías que se extientlen en plegamientos 
fanl{L~tico;; a través del Cnnlinentc, en forma adver·:m para 
la fácil cumunicar.ión entre las ciudades y los pueblos, y 
aún para las relaciones internacionales de los F.st.ados, sin 
embarg-o del progreso .de Ja¡; vías de comunicación y de lo:-~ 

nuevos sistema de lt·anilpot'tc. Y esta e~!.t'ucturación andi­
rw determinó la localización d. elos antiguos ~eñorios y 
cacicazgos indíg<>na;;, con .su ·propia¡; ma¡·cas tcrritoriale~,· 

que sirvieron de fundamento pam la organizac:icín colonial 
de la,; audiencias, y con los grupo~ de éstas, el e.~lableci-
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miento dt'l gobierno ~uperior virreinatieio. Pudo advertir 
Bolívar, al recorrer los ,países que libertaba, que en las ac­
tas de emandpación se ~eiialaha como límite del territorio, 
el poseído según los títulos coloniales, los que a su vez se 
referían a los antiguoR ·gobiernoil y señoríos indígenas. De 
esta peculiaridad nació el principio del uti-possidetis, que 
los jurisconsultos de la emancipación definieron concreta­
mente, y ~pw luego fué incorporado como nno de los funda­
mentos del Derecho Público Americ.ano. 

Asimismo los hechos demostraron, que tan pronto co­
mo la Guerra ·de la Tndependeneia <~ulminó, cada naeión ini­
ció la defensa de su autonomía, y fué menester una obra de 
convencimiento y del preRtigio ·del Libertador, para que la 
Gran Colombia .~e constituyera al fin. Pero ~u existencia 
se manifestó precaria desde el primer momento, pues la ten­
dencia general fué federali:-~1 a, dt>nuneiadora dt>l locali!'<mo, 
y contra esta tendencia se produjo constantemente Dolívar 
en suR discur·sos y Men::;ajes, aconsejando la unidad de las 
nadone.s en •gnt•pos afines por su;,; anteeedentes hi~tóricos, 
para llegar por este camino a la unidad continental. 

Contrariaba también el pmprJ.:·dto eonfederativo, la 
contradicción, en la proporción en que ¡¡,parecieron sus com­
ponentes. Pues aún cuando la minoría blanca y criolla pre­
dominó en la política y en la captación rle la riqueza agra­
ria, germen del feudalismo am~ricano, la inmensa mayoría 
indígena oponía la resistencia pasiva de su ma::~a, como un 
peso muerto a todo empeño superior y a todo proyecto po­
lítico f{c gran envergadura. Y estos hechos desconcertaban 
los,planes económico~ y •políticos de lo» ereadore;; tle nacio­
nalidades, constreñidos a estructurar sus proyectos en el 
eRtrecho troquel de las realidades cósmicas y étnicas. 

Si la naturaleza se opone a nuestros de;;igniol:' liberta­
dores de América, la venceremos, dijo Bolívar en frase épi­
ca, frente a las ruinas del terremoto 1le Caraca;;, que el go­
dismo explotaba como una maldición del Cielo contra la Re­
volución democrática. Y Bolívar venció a la naturaleza en 
Caracas, como triunfó después en Pativilca, pero no purlo 
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vencer la gravitación andina -en la estructuración económi-· · 
ca y política de la:; naciones libertada~. Bsta empresa ya 
era sobrehumana. 

Sin embargo, ensayó la gran unidad colombiana; y so­
bre todo, enarboló el pendón de la ~olidaridad ·hi:,;pano-ame­
ricana en Panamá, centro geográfico de convergencia en la 
encrucijada de lo:,; •camino:; de América y del mundo, y allí 
reunió en Congreso, la PRIMERA ASAMBLEA INTER­
AMERIGANA, para que los Plenipotenciarios hispano-ame-­
ricanos deliberen entre sí, con In:,; representantes de -lo;; go­
biernos de Norteamérica y la Gran Bretaña, acerca de las' 
grandes ·cuestione;; de la pa~ .Y de la guerra, en forma que 
la Asamblea "sirviese de consejo en los grandes ·conflictos,. 
de punto de contacto en los ·peligros COIJ11unes, de fiel in­
térprete de lo;; tratado:; públicos cuando ocurran dificulta­
des, y de conciliador, en fin, de nuestras diferencias". 

Y en este primer ensayo realizado, culminó el pensa-­
miento internacional bolivariano, pues si no han pa-sado cien 
sigilos deRde el Congreso de Panamá, al culminar la primera 
centuria de la Independencia, la po~teridad busca ya el ori­
gen de nuestro Derecho Público Americano en los Protoco­
los del Istmo, .v "en ellos encontrará el plan de las primeras. 
alianzas que trazarán la man1ha de nueiltrail relaciones con 
el Universo", scgún cl presagio de Bolívar. 

Ha sido nece;;aria e:-~la responsabili<la<l para fijar en 
forma precisa la posibilidad cte una nueva Gran Colombia,. 
sobre el recuento de su pasado histórico, con los anteceden­
tes de :,;u formación, .v confr()ntarla con Jos motivos de su 
disgregación, para llegar 'POr un proceso dialéctico a la sín­
t.esi:; de RU posibilidad actual. · 

En los once años transcurridos entre el Congreso de· 
Angostura en 1818 y el Congreso de Colombia en 1830, que 
miden la exi:;lencia de la unidad g-rancolombiana, se puede· 
examinar sus viscisitudes y las bases evidentes que existen. 
para su resurrección, talvez, con otras modalidades. 

F.n las "Cartas del Libertador", editadas por don Vi­
cente Lecuna, en las correspondientes a 1826, dirigidas al: 
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General Santander, Vice-Presidente de Colombia, puede ob­
servar:'e que la creación estatal de Rolívar había entrado 
en una crisis aguda, de la que, si pudo salir con fortuna, 
fué .para caer en la disolución l.r.ef-1 años después. Documen­
temos rápidamente este proceso. 

Desde !barra, el 9 de Octubt•e de 1826, le dice el Li­
bet·tador a Santander: "El Sur de Colombia me ha recibido 
con ostentación ,v con júbilo, pero sus arengas son llantos; 
.su;; palabras suspiros; todo.~ >5e t¡uejan de todo; parece que 
es un cot'o 1le lamentación, como pudiera haberlo en el pur­
gatorio. Me aseguran eslos habitantes que la contribución 
direeta los arruina, porque no es g-eneral sino parcial; y por­
que los indios ya 110 trabajan no teniendo contribución que 
pagar. Mientras tanto la ll"opa y los empleados están mi~e­
rables y a la desesperación. No sé eómo 11o ,;e han levan­
tado todos esto;; pueblo~ y soldados al considerar c¡ue sus 
maho,.; no vienen de la guerra, si11o {]e las leyes absurdas. 

"El mal ne~.:e.~at·io consuela como el gratuito irrilít. Todos 
piden una contribueión general y personal para que el es­
tado pueda marchar. También .piden todo~ una nueva l"e­
forma de empleados inútiles y aún perjudiciales. i. Ct·eerá 
Ud. que los principales habif.anle,.; de Guayaquil, Riobam­
ba y de Ihar·ra juzgan absurdo la creación 1le efltaR provin­
cias y rle la corte de justicia en ~i.layaquil? Pue;,; a~í es, 
y yo también lo digo: son inútiles .v perjudiciales. Lo mis­
mo digo d.e la rebaja de derechos marítimos; y de otras 
muchas cosas podría t!P.eir olro tanto. Qué brillante onw.­
ni;~,a~:ión lirne Colombia. Sus resultados ;;erían imnensos si 
tuviesen la pa~:ier_tcia rle esperarlos. Toda la sangre se ha 
saéado del cuerpo y se Ita metido en la cabeza; así la repú­
.blica está exánime y loca juntamente. Mienlmx tanto los 
legisladores han sacado ¡;u¡; empleos, y los empréslil(}s han 
arruinado el crédito de la nación. En estas circunstancias, 
¡,qué debo yo hacer?.¡, y qué debe hacer Colombia? Yo, por 
. .'lervir a la patria, rlebiem tlestt"Uír el magnífico edificio de 
las leyes y. el romance ideal de nueslt·a utopía. Colombia 
:no puede haeer olra cosa, fallida como está, sino disolver 
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la socied1ul eon que ha engaiíado al mundo, y dar~;e por in­
solvente. Sí seiíor, este es el estado tle las cosas, y a mi: 
despecho lengo que conocerlo y decirlo". 

"A mi llegada a Bogotá resolveré últimamente lo que 
deba hacct·; pues, ha~ta el día no he potlido fijar mis ideas. 
Una dictadura quiere el Sur, y, a decir verdad, puede ser­
vir de algo por un año, pero esta didadura no será más que· 
una momtoria para la bancarrota que en último resultado· 
ha de tener lugar. El Sur no .gus'ta del Norte; ]a>; costas no 
g-u~l:an oc la sierra. Venezuela no gu:-;ta rle Cundinamar~~a; 
Cundinamarca sufre ele los desórdenes de Venezuela. El 
Ejército está dest:ontento y lutsta indignado por lo:-; r·egla-. 
mento;-; que se le dan. La hermosa liberl.atl de imprenta, 
con su esdtndalo ha roto tudo1; lo;; velos, irritado todas las· 
opiniones. La panlocracia triunfa en nwrlio de este con flk­
to genet·al. En Guayaquil (quP. no e;; fuerf.P) hace repeti­
dos y violento!' alaques". 

"En una palabra, mi querido gem>ral, eada día me eón­
firmo rná~ en que la república está disuelta, y que nosotros 
dPbemos volver al pueblo su soberanía .primitiva, para t)tte 
él se r·P-formc como quiera y :'le dañe a su g-usto. El mal será 
irremcclia.blé>, pero no será nuestro, será de los principios, 
,;e¡•fl. t!e los legisladores, será de los filósofos, será del plw­
blo mismo; no será de nue,;lras espadas. Ile combatido por 
dar la libertad a (;olombia; la ·he ¡•etmido para que ,;e de­
feruliese con más fuerza; ahora no quiero que me inculpe 
y me vitupere por las leye~ que le han dado contra ;m vo-· 
luntad: este serú mi código, mi antorcha; así lo he dkhn 
a todo Hl pueblo del Sur, y así lo diré a toda Colombia". 

Desde Pasto le escribe Bolívar a 8antander, el 14 ue· 
Octubre de 1~26: "Mi única solución es pasar a Venezuela 
a terminar aquella disidencia y a preguntarle ·aJ pueblo Jo 
que desea; lo mismo haré con tuda la república, si toda ella 
me ¡))'oclama dictador; y si no lo hace no admito mando nin· 
guno, pues tengo demasiado buen tacto para dejarme atra-­
par por esos imbéciles facciosos que ~e llaman liberale;;", 
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"En una valabra, {ni querido ·general, yo no conozco 
más partido de salud, que el de volver al pueblo ·SU sobera­
nía .primitiva para que rehaga su pacto social. Ud. dirá que 
esto no es legítimo; y yo, a la verdad, no entiendo qué de­
lito ;;e cometa en ocurrir a la fuente de la~ leye~ para que 
remedie un mal que es del pueblo y que sólo el pueblo co­
noce. Digo frant:amente <¡ue si esto no es legítimo, s~rá 
net:esario a lo menos, y, por lo mismo, i:!Uperior· a toda lt'W; 
pero más que Lodo eH eminentemente popular, y, por lo 
mismo, muy propio de u11a repúhnca eminentemente d0-
mocníiica". 

"Yo confieso l:lin rebozo que Colombia no se puede go. 
bernar como está; que nadie tiene una ·popularidad univer­
sal, y que cada una de las tres secciones tiene un espíritu 
aparte, y, por consiguiente, que :-;aÍgamm; de estos compro­
mi~;o~ por la gran vía popular, dejando que el bien o el mal 
se haga ·por la voluntad de todos. También confieso con 
·sinceridad, que aunque gozo de una popularidad general, 
yo no sé cóm11 contentar a cada uuo de los colores de que 
se compone nuestro pabellón. EHto me rleses·pera hasta el 
último punto, de lo que resulta que tengo un desaliento 
mortal y un de!Sengaño de mandar en Colombia, de que no 
puede Ud., imaginarse. E::;té Ud. ci,rlo, mi querido gene­
ral, de que yo no encuentro otro medio de salir de nuestro;¡ 
compromisos, sino adoptando el partido que he indicado". 

Habiéndose sublevado el General Páez en Venezuela y 
asumido el Poder, le escribe el Libertador desde Coro el 
·2~ de Diciembre de 1826: "La ·proclama de Ud. dice que 
vengó <:o m o un ciudadano: ¿qué podré ya hacer como ciu­
daél-ano? ¿Cómo podr·é yo apartarme de los deberes de ma­
gistrado'! ¿Quién ha disuelto a Colombia <:on reHpecto a mí 
y con respecto a laR leyes'!" 

"El voto nacional ha sido uno Rólo: REFORMAS Y DO­
J,TVAR. Nadie me ha recuRado, nadie me ha degradado. 
¿Quién, pues, me arrancat•á las riendas del mando? ¿Los 
amigos de Ud. y Ud. mismo? La infamia seria mil veces 
más grande pot• la ingratitud que por la traición. No lo 
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-puedf.> cn~er .• Jamás concebiré que Ud. lleve hasta ese pun­
to la ambición de ,;u:-~ amigos y la ignominia de xu nom­
bre. No e;.~ posible, general, que rtl. me quiera ver humi­
llado por eausa de una .banda de tránsfuga,; que nunca he­
mo.s visto en los comhaLe:-~. No pretenda Ud. deshonrar a 
CanJea.~ haciéndola aparecer como el padrón de la infamia 

.Y el ludibrio de la ingralilud misma. ;,Qué no me deben to­
dos en Venezuela y hasta Utl. no me debe la existencia? 
El Apure sería la habitación del vacío, el sepulct·o de sus 
hé1·oes sin mis servicios, ~in mis peligros, y sin las viclo­
rias que he ganado a fuerza de perseverancia y de penas 
.sin fin. Ud. mi querido general, y los bravos tle aquél ejé-r­
cito, no estarían mandando en Venezuela y los puestos que 
la tira.nía le.~ habría asignado serían t>~t:arpía~ y no las co­
ronas de gloria que ahora ciíien 'SU frente''. 

"Yo he venido desde el Perú pu1· evitar a Ud. el delito 
.de una guerra civil: he venido porque Caracas .Y Venezue­
la no volvieran a manchar,;e con la sangre más preciosa. 
Y ahora me quiere Ud. como un simple ciudadano, sin au­
toridad legal. No puede ser. Este título me honraría millo­
nes de veces recibiéndolo por fruln de mi desprendimiento". 

"No hay más autoridad legítima en Venezuela xino la 
mía, se entiende ;;uprema ... F.l Vicepresidente mismo ya no 
manda nada aquí, como lo dice mi decreto. Ya no habrá 
motivo varo. queja ni dN;obectienciu. El origen del mando 
de Ud., viene de municipalidades, data de un tumulto cau­
sado por treR ase~inatos. Nada (le esto es glorio~u. mi que­
:t:ido general." 

Y al mismo General Páez, le escribe desde Puerto Ca­
heno, el 3 de F.·nero de 1827: "Yo no puedo dividir la Re­
pública; pero lo deseo 'Para el bien 1le Venezuela y se hará 
en la Asamblea General si Venezuela lo quiere. Ud. vet·á, 
por una carta (JUP. tengo del General Santander para Ud., 
que he logrado convencer al gobierno de la necesidad de di­
vidir a Colombia en tres estados. Santander quiere que 
todo se olvide para quedat' como buenos amigos y vecinos. 
Yo creo que Ud. está loco, cuando no quiere venir a verme 
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y teme que yo le reciba mal.· General, ¡,Ud. puede persua­
diri!e de que yo sea menos generoso con Ud., que ha sido. 
sh;mpre mi amigo, que con mis p1·opios enemigos'! No 
crea Ud. tal co:;a. Voy a dar a Ud. un bofetón en la cara 
yéndome yo mismo a Valencia a abrar.l!J' l! Cd. Morillo me 
fué a encontrar con un escua!lrón y yo fní solo, porque la 
lt·aición es demasiado vil rpara que enlre en el corazón de 
un grande hombre". · 

Y por fin, en ~etiembre de lR~O, en Bucarama11ga, di­
ce: "F.xaminad la conducta de Santande1· t-m Bogotá duran le 
mi auseneia; la de .Páez en Venezuela; la de Bermúdcz en 
Nfatudn; la de Ari:·nnendi en Carm:as; la de .Marifw en la 
misma época y en todos lo:-; Liempo-s; la de Pwl illa en Carta­
gcna, y os c:onvenceréis de que Lodos, ocupnndo en f;olom­
bia la:-~ más altas sitwtcione::;, obstacnlÍi>aron mi camino, im­
pidiel·on b o¡·ganización dd país, sembraron la discordia 
fomentando el odio en Jos ;partidos; pel'dicron la moral pú­
bliea, 1' introdujeron la indisciplina en Pl éjército. Son 
ellos, en los •liferentcs grado:-; del error, los únieo:-~ autores. 
de loE< maJes de la patria, de la desmembración qu!:' He 

aproxima. Hi, por el cont.rario, ellos y los que actuaban 
bajo i;l\ influeneia, h11bieran marchado de acuerdo eonmigo, 
con •perfecta fe, la Re¡¡(¡hlica, su gobier·no y sus institucio­
nes se habrüw fundamentado como sobre una roca y nada 
podría, no digo de:;truírlos pero siqu iPra hacerlos vadlar. 
Los pueblos ~erían lii:Jres ,v fe !ices, todo marcharía por el ca. 
mino del progncso, sin exclusión de la cultu.ra y con ella el 
liberalismo y la verctad1cra libertad. N'o he podido yo Holo 
hacerlo todo .... " 

Por estas declm·aciones del Libertador, se puede afil·­
mar hoy, •¡ue la existencia de la Gran Colom'hia careció de 
iJaRes firmes para sustentarse, pues todo cons·piraba contra 
ella, la naturaleza .v loE< hombres. Bolívar solo no po•lía 
realizar el milagro de su existencia. 

La unión de la;,; naciones Hispano Americanas para su 
defensa ele la agresión extranjera, por la acción de una 
Asamblea Anfictiónica, revive hoy (!01110 un gran ideal in--
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ternacional; y la estructuraci6n uP agrupaciones regiona­
les de nacione~, para hacer posible la defensa del Continen­
le, y obtener las garantías nccesariai\ para la existc;:ia, 
como resultado de la ·post· g-uerra, es un propósito lal.t>nl.e 
en la conciencia americana, que tiene ya w in iciaciún en el 
presagio de la unión de los paíseH rle la región del Caribe, a'lí 
como en la de loH del Ríu de la Plata, unión significacla pur 
la suHl~t·ipción de tratados comerciale~ y cLdLurale.s. La 
idea bolivariana de una Cran Columbia unitaria, ha vuelto 
a renacer en est.u"' liempus con entusiasmo, pero con reser­
vas, como es posible examinarlas. 

Pero ante todo, y para enjuiciar con acierto la Lllili­
dad de con~lit.uí¡· una nueva Gran Colombia, sepamos, aún 
que ~ea en ull!a forma sintética, la eficienóa que .tuvo esta 
organización ;política en ~u primera etapa, en lo que toca 
a las relatiunes i~ternacionales. 

Dos fueron las gestiones primordiales del Gobierno de 
In Gran Colombia .para asegurar la autonomía de las na­
ciones emancipadas del coloniaje e;-;pailul: constituir una 
Sociedad de Naciones Hispano- americanas, para hacer 
frentf; al peligro de la conquista exhanjera, y constituír 
una República unitaria sobre la;-; bases territoriales del Vi­
rreynato de Ntwva Granada, como cs>tuvo inLeg1·ado en 
1810, aiío inicial de la incle1Jcnclencia. 

Para Ileval' a cabo el primero ele estos propósito¡:;, la 
Cancillería de Bogotá, a cargo rle dun Pedro Gual, rle~pachó 
en misión diplomática ant.e los gobiernos rlt!l Perú, Chile y 
Buenos Aire:>, a don Joaquín )losque¡·a, quien Jogró reali­
zar felizmente su cometido, y se suscribió un tratado de 
unión con aquello,; pah;e;;, pero no de con-federación con el 
Gobierno del Río de la Plata, JlLie,; e.~taba en discJ'f\pancia 
con las provincias de Ut·up;uay y Paraguay a las qu1~ trataba 
rle gometer, previamente a la suscripción del tratado inte­
¡~ral que proponía el Gobierno 1le Colombia. Y una misión 
diplomática parecida fué desempeñada en México y Centro 
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Améric<t por don l\figuHI de Santamaría., con igual buen rc­
:·mllaclo. Esta ae:tividad di¡il()rnática sirvió pm·a ciar reali. 
dad al Congreso de 'Panamá, po.~1E>riormcnte. 

La política continental 1lc la Gran Colombia obtuvo el 
reconocimiento dE>l gobierno dP. esta nación, ¡>Ol' el de lo~ 

Estado~:~ rniclos de Nnrteamérica, ba~1" inclispammble para 
afianzar la independencia .Y alcanzar 1>ara otros Estados 
igual rr.conocimienl.o, como se .pudo obtener th~ Tnglaterra 
.v al fin tl1~ Bspaña. 

Los GobiE'rno~ ele Colombia y México w:ordaron inLet·­
vcnir en b libertad de Cuba, pel'O Nortcaméri~a e'Tnglatc­
rra se opusiP.I'On a este propósito que tuvo que ser ~tban­
domulo. Asimis'mo ofreció Bolívar 'su inlerwnrión oficio­
sa para dar término a la~ diferencia::~ entre l:lra~il y Argen­
tina que las hahí<t Jlcvaclo a la guerra. Y lo:-~ ¡·estlltado~ dt'l 
Congreso de P:mam(t en orden a la aprobación del Tratado 
ele unión y ¡·onfcdcración, 1h;l principio dP.l arbitraje eomo el 
mejut· medio para solucion::n· la~ diferencia~ entre los Es­
tados, y la organizat:iún de una Asamblea de Plenipotencia­
rio:;, como el centro vital c!P. la cliplomacia americana, c:ol­
mó de prestigio a la política intep1acional de Colomllia. 
Estas iniciativas perduran con igual oportunidad, l1o,Y, co­
mo hace un siglo, \o que demuestra su acierto e importaneia 
trasccnd1onlales. · 

El rcstHbiflcimicnto de una Nueva Gran Colombia e~ el 
p¡·oyerto en dis·cusión en Colombia, VenezuE:>Ia .Y Ecuador; y 
1a urgeneia rle realizar la unión de las naciones hispano­
amet·icanas, en una Socie1lad Interameric:ann, es nna pl'e­
ocupaciún ContinenLal. 

Y con .rH!ación al primero de e~lCl~ ¡proyecto~. :-~e ha 
plantearlo ;por lo;; Congreso;; !le! Ecuador y Colombia, la 
gestión in iría!. La C{unara de Di•putados d~~l Ecuador, 
aprobó una re;;olución por la -cual se somet.ía a la consiclP.ra­
ción de Colombia y Venezuela, la simpatía eon que vería 
el Ecuador la nnión de P~tos paíse~ para resolver eonjun­
tanwnte la defenHa rle sus int,~re~es afectados por la guena 
del mundo, restablecienclo con e::~to, en alguno:; de ;;us as-
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ped'J'>, la Gran Colombia rll~ Dolíval'. Y la Cámara de Di­
putados de Colombia ha contestado esta iniciativa, dkiendo 
"que en la.~ naciones que formamn la Grau Colombia existe 
un sentimiento popular compartido por los gru·pos intelec­
tuales y poliLim" de los mismos Estados, favorable al de~­
arrollo de actividades tcndienLe,; a rel~onstruír moral y espi­
ritualmente aquella cr('ación del genio de Bolívar .... " "Re­
suelve: solicitar a la Cancillería de Colombia y a las Comi­
siones de Relaciones ext~1·iore~ de ambas Cámaras qu~; d~; 

común acuerdo e~f.udien t:uncretamente el problema de la 
rr.con><Lt'UlTión espiritual de la Cmn Columbia, a la luz del 
momento internacional". 

)lo o;e conoee resolución oficial alguna ·por parte de Ve­
neznda, pL•ro en un reportaje he¡;ho en \'Vashington al Ce­
nera! Isaíns Mcdina, Pre:-;idente Constitucional de aquel 
país, ha diehu: "Que est.al>a listo para inlen:;ifkar los lazos 
e~pirituales entre e3tos ·paí,.;p¡.; (Venezncla, Colombia .Y 
Ecuador), manteniendo su absoluta autonomía". Y aña­
dió: "E,;ta PS la única fórmula para la unión de la Gran Co­
lombia en estos momr.nt.o~". 

Bstas declaraciones comprueban que el proyecto de Bo­
lívar esta otra vez en discu~ión, y ,;i en •princi<pio es acepw. 
do, las naturale~ reRet'VHs, indimn tumbién, que "el proble­
ma de l>L neeunsLrucción espiritual de la. Gran Colombia", 
como .~e ha dicho, es preciso esluc.liarlo concretamente, co- • 
mcnzando por· definir esto de lo "espiritual", en el campo 
de las relaeiones internacionales. 

Desde luego, la I'P:'<et·va del General ::.Vledina, relativa a 
que la u.nión de la nueva Gran Colombia, incluye el concepto 
dt~ que ésta sólo .será posible "manteniendo la absoluta au­
tonomía" de l·as llal,iones, era mejor decirla claramente, 
pues de 11 n modo tácito ha quedado dicho por los Congre­
~os referidos, al resolver que el problema es de carácter 
"espiritual". Por ext.o la necesidad de definir e~te con­
(~(~¡¡to. 

Lo que hay en ve¡•dad es, que hoy, como hace más de 
llll iliglo, ~l ~entimiento nacionalista se opunclr[a a toda 
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unión que comprometa en algún modo a la autonomía, y es­
te es el desideratum de la fórmula que el Congreso de Co-· 
Jombia ha enc-argado e:oüu,liar y prest,nl.at·, a fin ele e·ncaur.ar· 
desde el •¡ll'imer· momento, sin ::mceptibilidades, la acción po-· 
siüva de un acercamiento para re,solver en conjunto lo~ pro­
blemas que ~)l'eRetJtc la emfH'gem~ia de la guerra y de la 
po:;t- guerra totalitaria, y que puedan comprometer no só­
lo la autonomía, sino la cxi:''ltencia misma ele ]a¡.; rw.ciones 
hispano- ame!'icana~, easi sitiadas por la amenaza imperia-· 
lista. 

Además, se han emitido ya algunas o-piniones por la 
pren:-m, y se han hecho algunas sugerencias interesantes, 
que pueden ilustrar esta cuestión de orden prácl.ico, pero­
elevadas a .Ja esfera th~ lo e;;piritual. 

Entre estas opiniones, la de mayor peso, es la del doc­
tor Antonio García, por la calidad científica cltel economisL11 
y escritot• ele clat•u l.alenl.u y es t.ambién su ovinión insospe­
cha-ble TJOl' lo franca y bien .planeada, tal como se publicÓ'· 
en la revista "Continente", editada en Quit.o. 

En di{dogo so<:rático, ~Jero a manera de repol'tajc se-· 
gún la usanza actual, el Sr. Dt;. García plantea cue~l.ione¡;; 
de fondo Robre las rejlereudones de la gLlelTa y de la post 
guerm en Hispano- América, abandonada al acaso de las 
eventualidades por venir, y fiando 8US desUno~ futuros a 
la~ promesa:-; teóricas de documentos ya impugnados, como 
la Carta del Atlántico, por hombros de la integl'idad dP. 
WondeH Wi!Jkie. El Sr. Dr. Carda et•et~ f.ambiP.n qttP "El 
cumplimiento de la Carta del Atlántico no sól¿ debe depcn-· 
der ·de la voluntad unilateral de Jos gobiemos dP. Estarlo¡¡ 
UnidoR e Ing-laterra, :<in o que exige la format:ión ele blo­
ques de naciones afines que logl'en un equilibrio de poder 
internacional. Juega por lo tanto, dice, un papel 1lP1:i~ivo 

en la eficacia de la Carla del Allántico, la forma de existen­
cia de la solidaridad latino- americana. 

-"l•;ntoncel'l cuál, e~, a su juicio, el papel de la solida­
. ridad latino-americana en la organización de la paz '1. 
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-"La creo absolutamente vilal. Sin una auténtica y 
<~o m pacta ~olidaridad interamericana que vaya mó.s alló. de 
las tradiciones de Cancillería, la posL-guerm no serú .gana­
da 'POI' Latino-Amériea. El documento más importante de~­
de nue~tro punto de vista de países que buscan su inde­
pendencia y su tranRfÓrmaeión ~ocia!, como la Carta del 
Af.lúnLil.:o, sin esta compactación solidaria no podrá ser sino 
un documento ideaL-El senU<lo de la Carta del Atlántico 
no puede ~<"' Kirw 1111 ¡;entido democrático pero éste no sólo 
supone sino que exige la formación de hlor¡ur.~; de nacione~ 
con afini'da\'1 de nece~id;nh•s e inLerese':>. Sin esta agrupación 
estrecha .v org-única, basada en una sustancial modificación 
de la política tt·adicional latino-americana, en euanto a los 
sistemas de comereio, lo:; cambi.os de las monedas, las prác­
li<~a,; admmeras o los intercambio,; de cultura, se manten­
drú la desproporcionada relación de poder entre los gran­
des y ]o¡; pequefJO;l vaíses" . 

. . . . "La integración actual rle una nadén1 Grartcolom­
l>iana, l'ibremente co11ft>derada, es hoy una necesidad de· ot·­
den vilal". 

Esta reconstitución dirigida no Jlllede .'ler, naturalmen­
te, una obra \le eo11venios gubernamentales, sino un efecto 
.de la coalición de intereses: se plantea, de conformidad, la 
necesidad de fijar las etapas graduale~ de esta política 
gTan-colornbianisb. 

-Y cuitles pueden 3el' las J¡a;-;es de e~t a política? 
-Para mí, la.< cpu• <·ont.emplen un conjunto orgánico 

de rwce.~idades: de orden económico, de orden social, de or­
den cultural y político. Bn t.érminu:.; generales me atrevo 
n determinar la~ :-;iguientes: 

UASES ECONO:\'IICAR : 

l.-·- Organización de un sistema gran colornlJiano de cuen­
tas corTierd.es y adopeión de una unidad de cüenta 
gran colombiana-;¡-el bolívar-con valor dentro del área 
ele los tres países o de aquellos que la aceptan-como 
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divisa- -<:ompensacwn -.-para Jos efectos del intercamb:o­
mediantc un sistema de trw~que den tífico; 

2.-C:reación por medio de actos progresivos, de una unión 
aduanera; 

3.-Bstablecimiento (l(c un (:arte! de vPntas para los produc­
tos :;imilares de los tres países, con el objeto de elimi­
nar la competencia y la coli~ión (le inten~:-w"; 

4.-C:om·dinaci6n (h~ la Banca Central ele los tres países, con 
miras a constituír un Fondo Gran Colombiano ()p ayu­
da financiera y arlquirir créditos inl.fmm<:ionales con 
garantía :,;olidaria. 

HASBS CULTURALES: 

·l.---Creación de una Universidad fcucrmla Gran Co­
lombiana, integ-rada por· faeultaues o in;;titulos que ai~­
ladamente no puedan ser organizados •racionalmente 
por_ ninguno de los tres pai~e~c (v.gr. una fa~:ultad de 
cieneias eeonómit:as con e:;pedalizadones en adminis-­
tración de empresas privadas o empresas públicas, en 
racionalización admini:üral.iva, et<:.; una fan!ltad de 
filo;;ofía; un instituto de petróleo, un instituto de ma­
deras, cte.;) 

2.-0rganiza<:ión 1l2l i nle¡·~ambio pt>rmanenete de nH\é'~lros 
y profesores universitarios; 

3.-Creaci'ón de un .á.;t.erna dR IH~<:a~ qut~ g-arantiee el <:arác-­
ter g-nm colombiano (en cuanto al alumnado y el per­
sonal) de las facultades, escudas o instituto,;. 

RASES POUTICAS: 

l.-Otorgamiento de la ciwla(lanía redproea a lo~ na<:iona­
les de los tres países, por el solo hecho de la residen-­
cia; 

2.-0rganin<:ión de una comisión interparlamentaria, en. 
materia mercantil, civil y administrativa; 
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3.---lJnificación de la legi.~lació11 mer.cantil, civil y adminis­
b'ativa; 

'l.-Creación tle un ;;olo Ot'ganismo diplomático para unifi­
car la política exterior. 

BASES SOCIALES: 

1.-Cn<at:ión de uua ]¡,y social unitaria; 
2.--0rganiza-ción de una Confederaeión Sindical Gran Co­

lombiana. 
"La int.egTa.ción naeional de la ·Gran Colombia, como 

base efectiva de una nación de países latino-amerieano~. P.S 
la mejor· colaboración con los amigos norteamericanos de 
la América Latina, para impedir <JUP p) panarnel'irani~mo 

sea un camouflagc de la "diplomacia del dólar", y para a~e­
gurar la efieat.:ia de la CarLa del Atlántico". 

Las bases propuestas por el Sr. Dr. Antonio Gar<:Ía, 
Profesor de lit Universidad Nacional de Colom'pia, están 
muy bien pensadas, pues contienen la po..;iuilida<l del dex­
arrollo de una suma de intereses recíprocos de orden e¡;o­
n6mieo, eultural, volít.ieo y so¡_:ial, que sin afectar mayot'­
mente a la autonomía de las naciones gran-colombiana~. 
estimularía su unión efectiva, creando un ambiente propi­
cio, para llegar a la defen . .;a d€ lo;; inten~se~ fu n<1arm~nt.ales; 
si no en la .forma de una con:federación bolivariana, por lo 
meno;;, para realizar precariamPnle el ft·rntc únieo de la:; 
naciones ligadas por intereses iguales y por la urgencia Jc 
de.fend0rse con eficiencia en la tcmpc;;tad que Re avecina, 
por efedo del fin de la guernt, en lo~; variado:; a~pectos de 
la vida intel'llacional. 

EH verdad que no puedeil t'P.solvet•;;e ClteHtione.~ rela­
cionadas con la economía, la cultura, y el bien social, funda­
mentos del orden político en la vida de relación de los ciu­
dadanos Pnl.r!-' ;;í, y enLrP los ,paí~ex ve<~inos, xin aff~dar a 
la autarquía de éstos en el proceso de su propia iniciativa 
y su,peración; pero siluaeiones exeepcionalex ;;i deben tam­
bién obligar al sacrificio de la libre actividad. en forma re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24 CASI\ DF: T.l\ CULTURA ECUATOlllANA 

lativa, para re~olver cuestiones de orden vital que puedan 
afectar a la soberanía, ya rle her,ho tan limitada en el régi­
men constitucional m()tlemo. No es posible que por el cxce­
.;w de soberanía ele que se está hablando m11chu en eslus 
tiempos, no sea posible rccional i:r.arla, para que no sea una 
barre1'a infr·an<¡tteable en la cooperación económica, cultu­
ral, ::;ocia!, y en la acción intcmacional. 

La recon~titución g·ran-wlomhiana dirigida, como dice 
el Prol't,Hur Dr. García, es una sugerencia que, pud ÍP-ra en­
sayarse en algunos aspectos de las lm~Ps pur él presenta .. 
das, y por el.apas g-radttales ir aproximándose, con la rx­
pPriencia, a realizaciones más definitiva:;. 

Porque hay que comiclemr dos situaciones. La que se 
reiaciona t:on la evidencia del fin ele la guerra del rnurulo y 
de ,;us consecuencias en la post-guPr'l'a, t¡ue uo,; afectará 
en forma inr.ltu\ihh~, si en el curso de la misma guerra-­
:;eJpÍn la $abia ruélvcrtcncia de Welkie-no :-\e t•.on~lituycn 

entidades cstatale~1 de un volttmen rapaz ele ser tomados en 
r.tlenf.a en la:-; deliberaciones que se realizarún para eun~u­
lidar In paz, sobre la base de nna ¡·eeorJ.~It·ul·ción radical de 
Jo.s viejos sistema~ <~t:onómieos, cnltuntles y de política in­
Le¡·nadonal. Y en segundo lugar, no hay qtw Pehal' al ol­
vido, qu·e toda Hispano- Arnériea e~tá consid:erada como 
un contim!nl.t' t:olonb:able, corno Asia y Africa, y tle he1:ho 
<·.acta país, aunque se presuma lo cont.l'ari-o, Ps una ::;emi­
colonia yunque, ingh:s:=t y lm:;la hace poco, italiana alguno 
de é~l.o:;, ¡,Qué l'S lo que puede acontecer en la:-~ eventua­
lidades de una guerra ele conqtiÍ~I.a y exterminio, que des­
pués. de cuatm aiío,; de una lucha a sangre y fuego, es aún 
ur,l euigma en sus resultados políticrrs f'inalP.,;, si estas se­
mi~colonias no han podido realizar la unión continental sc­
glitl el plan bolivariano, o regional, con la agr·upaeión de 
naciones afines, ·para su defensa solidaria efeetiva? 

Entre lo;; c.omenlario:o publicados en la prensa ~obre el 
proyecto de una libre y emergente recon:-~l.ilur:ión gran-co­
lombiana predomina el concepto de la unión üduanera co­
mo la lm:·w eeonónüca necesaria. Otros sugieren la forma-
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ción de un Consejo de la)l Nctt·.iones Cunfedemdai!, cuya se­
de estaría en las tres Capitales, donde funcionaría alterna­
tivamente, y con:o~tilu irí<1 el órgano central de la unión. Se 
ha dicho también que la medida es2ncial "sería la formaeilin 
de una Confetlt!t'ación o Federación de Estados, bajo una 
sola cabeza directiva, para reso1Ltciom•s g·,meralc:;; de índole 
internacional, por ejemplo, -conservando su autonomía en 
la resolución de as u nlos privativos dt! cada una de las na­
ciones". Y como actos previos a la formulación de las ha­
SPs dt~finitiva:; He ha insinuado la reunión de un Congreso 

.Jurídico Gran Colombiano en P.og·otii; la· rennión de una 
Conferencia de Cancillcre.;; de la Gran Colombia; y por fin, 
la conslrucción dt! n na catT~t.era que una al Ecuadol', Co­
lombia y Venezuela. Ademii.s d•• Jn¡.; insinnaeionPs de las 
Cú·maras de Diputados de Colombia y Ecuador, ya referi­
das, por las que el proyecto dt-) la Uni6n Gran-(;olomhiana 
pa~a ya al terreno de las realidades iniciales. 

En el fondo de l.otlas eslas aclividades se puede obs~l'­
·var, que prevalece, por una pni'te, .la conciencia de un pe­
ligTo cercano y la necesidad de conjurarlo por la unión; y 
po.r otra, la deseonfiam:a r~vP!a:tla Hn la deft,n:-;a de la au­
tonomía. El recuerdo, aún latente, de los motivo~ que ma­
lograron ]o,;; esfuPt':r.os dclópeos de Bolívar, y cuyo prevale­
cimiento en alg-unos de esos factores, no han de~-;apal'(!t:ido 
todavía. La constancia de las intervenciones políticas, mi­
litares e internacionales en la eueslión de fnmlcra,; con los 
países vecinos, y sobre todo, la secuela de la demarcación 
ele límil.e;; no sil~mpre ]¡,al, y en Lodo momento adversa a la 
cooperación para la solución conjunta, ha dejado Hu huella 
en la historia, y en el alma ciuctadana, una ineludible des­
confianza, i-liu emuarp:o del ab<illllono de Lotla recriminaeión, 
pero no del olvido. 

Mas, por eneima d<) una expresión rle agravios necesa­
ria para las rectificaciones futuras, eomo la hizo magistral­
mente el Dr. Hcmig-io Cresp-o Toral, existe en el Ecuador 
entusiasmo evidente, por el ensayo de una Nueva Gran Co­
Jombia, aunque fuese limitado a la emergencia de la Gue-
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rra del Mundo, y .sobre tocto, de la Pu;;t-Guerra y sus con­
:;ecuencias. Los res u 1 L<-tdos dirían después, hast.a dónde es 
posible llegar en este mundo Hispano-Americano, de idio­
¡;inel'acia localista, a la unión regional o continental perma­
nente. 
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LEOPOLDO RCNIJ't:Z VINUEZA. 

Don J uon: El Anti - Amor 

tJN HOJ.\-lllRE SIN NOMHHI<: 

Me<litar acerca de don Juan e;;, necesariamente, diva­
gar acel'ca del amor. Divagar es algo m:i;-; que pensar: pcn­
~ar circunscribe al pensamiento a una ordenación dirigi1la 
por una j¡Jp,a central, en tanto que divag·a¡· es, un poco, de­
jar que el pensamienlo fluya como el agua cmJtanLe ele esta 
fuente, que viene de quien sabe quP. lejano hontanar o co­
n-a como esas nube~ viajeras que se van Pl•t· un azul ence­
guecedor: el azul mañaner·o dP.I cielo quiteño bajo el en al 
han nacido e~lo¡.: pensamientos. 

Quizás el Padre Gahrid Téllez meditó acerea de <lon. 
Juan en algún jardín de claustro :-wme.iante a este jardín 
mío: un jardín con út·boles viejos en donde cantan pájaros 
seguro3 de que ninguna mw1n le.~ hará daño, en donde hay 
violetas •IJ<Ie nacen al pie de Iá fuente .~in que nadie las cor­
te y hay una paz sonora, olorosa y grata. 

F.l frailecito mercedario que erecí, hace mús de tres si­
glos, el.per;;unajP., no pensó, seguramente, .al meditar acer­
ca de él en la paz clau;;tl'al de ~u convento, que don Juan 
hlduía de I.P,ner tan extraño destino: t¡ue P-xégetas y erudi­
tos, psicólogos y enducrinólogos, poetas románticos y mú--
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sicos, y hasta el hombre de la calle, habían de apt•opiarse de 
.su personaje para darle los más extraños contenidos: que 
habría un don Juan idoeal, enamorado y perdonado <h~ sus 
tristes hazaims, un don Juan satánico, un don Jmm at.eo Y 
hasla un don J·uan feminoide .corno pretende el doctor 
Marañón. Pues, leyP-tH1o a Tirso de J.\1olina, nomhrP- bajo 
el cual ha de.·mparccido el del Paclt•e Gahriel TéHez, nos 
parece don Juan un ptm;ona.ie de sentido teológico como 
aquel de El C:nmle.nado por Desconfiado del r¡ue díee Menén­
d'ez Pelayo que es el "primer.drama religioso del mundo". 
La diferencia eRÜÍ P-tt que éste e.s un drama dc~ l.eólogo y 
aquel-don Juan--un personaje tlf" ~<enli'do teológico. 

Un dn1-ma rle teólugo es una tesis: se desal'l'olla pau­
sada y lógieanwnte, como un argumento t¡ue tiene exposi­
ción, nvdo y desenlar.e; el personaje de sentido boológico 
-don ,Juan- H:> un arqueti.po: se exv!ica por sí mismo, sin 
dPsarrullo lógico, sin urgunwnt.os, sin ponencias ni clialécLi­
ca. Es. Y por su Hxi,.Lencia contiene un otdett ~L· hechos 
y los explica a la manent de la idea platónica. 

Cualquicl' teólogo ele c.;ltalc¡nier país puede csr.ribit· un 
drama tcológit:o. E~ fácil tejer la urdimbr·e de la aeción en 
torno de un ·problema como el de la predestinación, la 
salvación por las obras, la gTacia o cualquier oLt·o terna edi­
ficanh\. PP.t'n un personaje de ::;,,nthlo t.e<>lógico como don 
.Juan sólo podía crearlo un espaiíul del Siglo de Oro como el 
fraile Télle11. Y l'rearlo sin propósito, sin ]H't>meditación, 
sin •LPsis a probar, como nació la rigum compleja y mag-­
nífiea de don Juan. 

P.m· P."o tlun Juan ---lo mismo qu"' el Quijote, la Celesti­
tta 1) el Cid·- sólo ·pueden vivir~~~~ España o en donde la sarJ­
grc española pu~o "" ca.lor, su fé, su reali;;mo y sn audacia. 
Fnent de España -de lo español, mP-.ior dieho don Quijole 
puede parecer un idealista loco, un erotómano como lo lla­
ma lngenh:ro~ o tm 1)ersonaje de pat0lop;ía nerviosa. Sólo 
f!tJ función de .Jo español 1lU(>de entenderse a don Quijole 
porque el Ingenio;;o Hidalgo es el símbolo vivo de laEspañu 
·que emprendió empresas descomuuales con medios pobre~. 
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A.J.lí estA •SU gran'deza y xu tragedia. El Cid Campeador 
porlrá parecer un fm1farrón heroi-co, mata - mot·os au-daz y 
un tanLo cínieo. Del mismo modo que don Juan, fuera de 
España, pierde su riea su~t.ant.ividacl y ~e def.naturaliza. 

Ramiro de J.Vlacztu afirma que hay dos lipos de clon 
Juan: el nórdico •¡ue una iclealización del amoroso insatis-­
fecho que va en busca del am.ot· sin enconLmt·1o y el don 
Juan e.o.;pañolquP. e~ el Burlador. El nórdico "es en su;:;tan­
cia una alma bl'ava y ca¡·g-acla cle amot· qm~ recorre el mun-­
do en busca de una mujer ideal". El don Juan de Espaiia 
es "el hombre de apet.if.os, pero sin ideales, que se contenta 
con poseer las criaturas sin darle;:; otro valor que el que al-· 
caneen en la balanza de sus ojos". 

Ciertament-e que don .T uan, como Lodos Jos símbolos,. 
se desvanece en interpretaciones varia.~. Cada crPyente po­
ne algo de ó\U creencia y carla intérprete, un poco de su pt·o­
pio modo de enjuiciar la vid:-t. De allí que don .Juan ~ea un. 
personaje múltiple y el donjuanismo una mensuración. 

El personaje ~e mnlliplira. Se transforma. Es un 
tanto proteico. Pero el "tipo" es uno y no admiLe de..;llo-· 
blii.miento. S61o hay 1m don ,Juun y ese es el de· Tirso de 
Molina que surge de la medioevalidatl ewaiwla -de."de la 
leyenda al teatro del :::ligio de Oro,- con toda su audacia, 
su "esimñola atTogancia" como dice el burlado Octavio, su 
lujuria insaciable y su sentido teologal: la humillación de 
la ca-rne, el cm1ligo del pecado, la abominación de la mujer 
---de las mujeres -- c¡ue ~>e Ü'HII•d'or.rna, snhlimHnclo, t!n 11!1 

incesante afán de "g·ozarlas" pero no de amarlas. 
E:-;Le don ,Juarl IÍuicn, e>~paño!í;limo, teolog·al, no puede 

ser otro que el que creó el Padre Téllez. El don Juan po:~­
terior ~el del romanticismo- vuelve a España dcsnatura­
ljzado, vesLido a la europeH, desprovisto de la l'ancia Nlpa-­
ñolidad que hace de don Juan un símbolo. 

PtH'que don .Juan es un Rirnbolo. Su a.i)el-ativo eil circuns­
tancial. El Padre Téllez lo intuye maravillo~amente y aflo­
ra del inconsciente u-na definición precisa: antes de dar su 
nombre, ante:> de identificarse, en la primera e;;cena de la. 
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primera jornada, al preguntarle quién es la eng-aiíada T:-;a­
bela, el "tipo" :-;e define: 

-"Ah, ciclo! ¿Quién eres ·hombre?", elarna la sor­
prerulida y el Burlador responde: 

"¿Quién soy? Un lwmhr·t~ ;;in nombl'e". 
Y ciertamente que don Junn es, en si mismo, un hom­

bre sin nomhr·e porqu ~ e,; un símbolo. ::>e llama don Juan 
Tenorio y hace lnjo de ~n e;;Lir·pe -"ealmll~ro soy- del 
F.mha.iatlot• de F.spaña"- pero no es tal Juan o tal Tenol'io 
:;ino don Juan Tenorio (mieo y ·.-~in otra fuerza que .su propio 
SP.I': un hombre sin nombre, es un símbolo. Pero, 1:orno 
incluso a los arquetipos platónicos hay necesidad de nomi-, 
narlos, se llama don Juan Tenorio. · 

Y e¡;to u~ e,;paiiolísimo. En España hasta los símbolo.~ 
necesitan expresm'>:H' L:on realismo. Don quijote atiende el 
razonar del ventero y admite que, por Caballero Andante 
que sea, dPbe lltwar camisas para cambiar y cuartos pnra 
pagar el consumo. El Cid ¡wlea para g;¡Jnar Sil pan. Don 
.Juan Tenorio no se tiñe de,-. metafísica como Fau~to. F.'\ 
un ·hombre sin nornur·e en .ntanl:o a ::~ímholo; p2ro humano 
-desvergonzadamente humano- en cuanto a per~onaje li­
terario. 

81 don Juan nórdico -.Y nl tJ,J;J .Tttan romántico eg nór­
dico ~n parte porque el romanticismo es medularmente nór, 
dico -- ;;e }Jace de:;v;údo: en e~to tiene razón Ramiro de 
l\laeztu. El de :Moliere, según él, tiene un de sen falhHio 
ateísmo y una cierta hipocres-ía, que desvirtúan su carúc, 
ter que, por paradójieo que parezea, e:-~l.á deir.rminado por 
·~l :-~t!ntido español del honor. El de Byron e'> atormentado, 
s'emmal. Y el mi,<mo tlon Juan de Zorrilla está envuelto ya 
en la bruma romántica al enamorarse de doiia Tné~ 'lo eual 
-de~vit·Lúa ~u e::~encia. 

Este es el punLo que iodo.~ lo;; exégetas ven pero glh 
darle su significado de clave de su personalidad: don Juan 
no :;e enamora. ~o ;una. Tampoco busca el amor. Ni 
siquiera el placer sensual, puro y pagano, en su plenaria 
:;implicidad. Ni es un erótico, ya que el erotismo es un re-
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finamiento: flor <~xcels<'- de la sensual iuael gozosa. Su fina­
lidad él mi~mo la define: 

" ..... El mayor 
gow que en mí puede hobcr 
es burlar una mujer 
y dejarla sin honor". 

Don Jnan .no siente ~1 placer radiant.n <lr. la entrega 
·c.umpartida ni eolmnbra el éxtaú,; en el desmayo de los 
1:nerpos aún vibrante,; e1ue entran en duke lasitud lenta y 
t.ibiamente. Desconoce el goce E'splE'mdido ele la ¡·a1·ne que 
:w t•ntr~ga con palpiladones de frenesí. Ni siquiera es uu 
nensual a la manera pagana que encendía de quejas cntre­
e:OI'tadas y suspiroK anhelantes la:,; florr.Htas dionisíataH. 

Don .Juan no busca el placer. Ningún hombre cabal 
puede scntil' el plaeet· sin compartirlo. El placer masculino, 
"~· 1'1 lh~ atraer y con1¡u i~t.at·; pero don .Juan no conquista 
~lino que engaña. Es el supremo Burlador, nunca ~;l con­
qui~Lac\or arrogante. 1\o es el seductot· ;;ensual y gallardo 
ll quieu la;; mujeres .aman y dr. ·quien se dejan Keclucir. 

1-sabel::t e::; burlada en la complit:i<l:ul de la noc,he y fin­
J!,iemlo !-\P.t' el duque Oct.avio a quien ella amaba. 'l'isbea 
dílo se ~nLrega bajo la promeas falaz de matrimonio. Do­
ila Ana no es seducida ~ino poseída por trampa de jngador 
il1! mala lP..\r. Y Aminta, la simple zagaia, es burlada con 
<'IW:tf\os indigno;; de varón seductot·. 

Nae\a más falso que encontrar en don Juan al hombre 
anHioso de pl<tcer. Un placer ;;exual no compartido ~ino 

l'ohailo, se aproxima má~ a un aislado goce mol'boso que 
n un aullmt.ico acto ele plenitud varonil. Lo que husca don 
.Juan no es su -placer n\ el -supremo placer masculino el!" 
dado. l·is un cazador fur·t.ivo. Su placer es "burlar una 
1tt11je:~· ·.Y dHjarla sin h?nor". No el de compartir el gocP. 
:1itw •:1 de humillar, "'~carncccr, rebajar la calidad humana 
de• la ntlt,ic:l' al bul'larla y su calidad social "al dHjarla sin 
li<,tllll'", 
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BxLa definición es pura y simplemente la expresión d: 
algo más hondo: eH la reacción del sentido teolog-al de le 
carne, la venganza contra el ¡¡ecarlo encarnado en la mu. 
jer. 

El fiel Ca~tilinón que a veces es, como Sancho ft·Pnt< 
al Quijote, el coro de la tragedia íntima y el anti-yo del 'l'e 
norio, rewme con suma perspicacia esta cualidad esencia 
del Burlador. Cuando don Juan afirma: 

" ..... Si burlar 
es hó:bito antiguo en mí. 
¿Qué me pregunlus, sabiendo 
mi condición?" 

Catilinón responde: 

" ..... Ycr sP. que eres 
castigo de las mujeres". 

Y en otra parte, le tlice: 

Y tú, señor, eres 
langosta de las mujeres". 

Don Juan, vi~l.o Lras este prisma, ofrece aspectos ines 
perados. No es el Conquist·arlor. Ni el se1luctor de oficio 
Ni siquiPr;; ·~1 simple Burlador . .Es, ante todo, el Vengador 
Humilla a la mujer eomo símbolo del pecado. 

NUESTRA ENEMIGA, LA CARNE 

El 8enlido catúlico de la existencia es triste. En lo 
<lef;iertos caldeados, en las Tebaida~ euntemplativaR, en la 
ermitas en domle la !'lolerlad cristaliza en silencio, la santi 
dad católica martirizó la carne peca1lora que podía apega 
al hombre a este "valle de hí.grima,;". 
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El monje e~ el solitario. Y los enemigo~ (lel hombre 
·:;on el mundo, el demonio y la carne: el mundo, o sea ltt ale­
.gría ;:,ensual, el gozo de la naturaleza; el demonio, o ;;ea el 
orgullo rebelde; y la carne, o sea el instinto que atrae irre­
Risliblemente hacia el otro sexo. 

F.l aml>t'--ati·acción simple de hombre a mujer-,se 
transforma bajo el rígido ealolicismo en pecado. Se echa 
sobre la carne-pecadora y flaca envoltura quP aparta al 
hombre del Reino de los cieloR-un denso velo ele tristeza. 
Pero como el instinlo se impone, debe santificarse: se con­
vierte en "¡.;acramento" que ·borra la im¡mre7.a de la unión 
sexual pero que la limita al aet.o de la procreación. Elmis.mu 
San Pablo ha~hlli del matrimonio ·como de un mal menor: 
"má·;; vale casarse que quemar¡.;e". Pues todo Jo que ata al 
mundo, todo lo qne rmee que el hom'bt·e olvide que es un 
"Yo Pecadot·" que atraviesa el mundo eomo un camino ex­
piatorio, quema como las llamas del infierno. 

El ideal catélico medioeval fué el aislamiento contem­
plativo. F.sa aura soplaba desde los au:steros yermos afri­
canos sobre el mundo sangt•ante, rudo y fiero del Medioevo. 
El monje, en la soledad, sufría 'la acedía: la melancolía pun­
gente 1!P. la vida solitaria. Se publaron las celdas peniten­
tes 'de visiones 'demoníaca;;: imágenes ·de mujeres pulula­
ron" en P.] silencio interrumpido por Pl le ruto sonar de la;; 
diseiplinas· y se alejaron al ver el dolor de la;; cana~s de:;­
garradas por los dlicios acuminosos. 

F.l ~entido ·católico anti-sP.ns¡mJ se refleja en 1\l a1·le. 
El cuerpo humano dP.:mparece bajo larga:; túnicas. Se es­
tiliza P.l roslt·o en retorcimiento~ dolui'Osos o se lo esque­
matiza en la simplieidad del éxtasis. Desaparecen la car­
ne y la luz, la alegría sensual de la forma. La emoción del 
paisaje---el juego lujuriante de la luz sobre los camp<is co­
loreados-es desconocida en toda la Edad Media lo mismo 
en la pietórica que en la literatura. 

Cas(T de la Cultura - 3 
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La pinLura se hace monótona. La escultura se une a 
la arquitectura tomando una naturaleza subordinada y sir­
viente ~¡ bien suele n~belnrse contra e~a servidumbre en el 
gesto inmóvil de las gár¡,wlas grotesca~. La poesía huele 
a sang-re: el Canlat· 1le Gesta. La ciencia se re1luce a es­
quemas formales-la F.s¡;olástica, ciencia de Scolas, de co­
menlarios-conit·a la que a ve¡;e;; insurge la here,iía en la 
retorta del alquimista o tm ta fórmula misteriosa del her­
mético. 

f;ólo la arquitectura despliega la opulencia 1h~ la for­
ma. Se yet·gue sobre In~ muros sólido~ ·del románico, va 
elevándose en forma casi sinfónica__:_.:;¡ cabe la imagen- -en 
el gótieo primitivo hasta alcanzar la elevación triunfante, 
gloriosa, del al'co ojival y 1lel agudo campanario: expre­
sión de una edad de fé que se eleva ;;obre el mundo, oración 
cristaliz-ada, evasionismo .~ublime de la n)alidad terrena, e<>­
mo obra que es 1le la co'lectivida<l en una eda1l colectivis­
ta y wofunda. 

Ciertam;~ni.e que cada ·pueblo refleja el :;ent.imicnto ca­
tói.Jco 1le la vida con un índice propio. Los brumoso,; celtas 
no lo enlienrlen del mi..;mo modo que el J.{ermano rudo o er 
fl'anco batallado!'. Y el africano no lo siente <:omo el suti­
lizado bizantino. 

En el pU!oblo cs·paíit>lla ardiente sen..;ualirlad del ibero 
-P.mparcntado de cerca, aun etimológicamente, eon las·tri­
bus berebet'e~ del norte de Afl'ica-.-se mezcla con la ,;an¡:;re 
<:elta, y el tipo humano fundamental-el celtíl.wrn-agrupa, 
en ·.~u;; bases étnicas y psíquicas, euali1larlcs singul<tt'e;; co­
mo son el Kentimicnto de itHlPpendencia arraig·ada, de or­
g'u!lo personal y de recio individualismo. 

MartJn Hume, en ~u Hi~toria del Pueblo J<..:spañol, ha<:e 
rwLa·r que el erisLianismo arraig'Ó en Espaíia con un sentido 
prupio: no plantó allí el arrianismo :-~in o el catolieismo; 
pues placía más a la soberbia indcpendt>neia y fiero orgu­
llo del celtíbero la conquista del cielo por d propio mérito, 
por el e.~fuerzo individual, 1)0!' la fé ardiente de cada hom­
bl·e. 
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La fé católica española fué, desde sus comienzos, una 
mezcla ~ingular rlf' arrogancia y de h urnildad, de ardoroso 
afán de conseguir el cielo poe su obra propia y de poner el 
sello de la individualidad en la creencia. 

Es de notar que lo~ ~antos espaiíoh~~ ,;on eombatientes 
y 11rrogantes: Domingo de Guzmán, .sale inerme a exter­
minar la herejía albíge.nse que lograron somel.er a ftH~g-o y 
:-;ang-rf' las ln1estes de Simón de Montfort; Vicente l<'crrer 
es político activo y muñidor electoral; Iñigo Y ánez de 
Oñaz y Sáf!nz d0. Balda, del :-;olar d~ Loyola, funda la .:VIili­
eia de Cl'i~to. Teresa de Ahumada, bajo sus deliquios de 
amor y sus ardientes invocaciones, f!il ;;ólo u na rml.ier apa­
sionatla. 

La Iglesia pudo mantener unificado lo que era, ten :-;í 
mifmw, rlispP.I'Rani.e .v cenf.t•ífugo. Los Concilio::; ele Obispos 
sostuvieron el espíritu combatiente de los rudos nobles vi­
sigodos y de los campesinos celtíberos del norte f'n su avan­
ee dt! ~ide siglos hada las e.~pléndidas vegas del sur. La 
fé católica, en manos de lsu:bcl, hizo el milagro de la unión 
de un país en que la geo,;rrafin. .Y la llistoria aduaban como 
fuer;~,as eentt·ífugas. 

El núcleo conden~ndor d-e la nebulo;.;a hispa na fué la 
cato! icidacl. La;~ futel"W~ ti ispE!r,.;:.wlee~ fueron condensúndo­
~e en torno ele ella. Todo lo que de dispm· hwbian ]Juesto las 
oleadas migratorias-griego;;, fenicios, earLagine.,;es, roma­
no:-;, vándalos. visigodos, moros, árabes y judíos-se aglu­
tinó en torno rlc la fé. Todo lo que .Ja geo¡¡yaf'ía de hoyas y 
ele montaña~ tlivism·ia,; LtetH.lía a separar, se ·unió por el ideal 
tornún. 

Pese a que en, el medioevo terminal-siJdo XIII--Eu­
r·upa se alurnhr6 con el humanismo que irradia descle la 
espléndida Córdova corno un 1)l'ime1· Renadmienf.o; pRse a 
In::~ influencias ot·ientale:-; en la literatura.· e incluso Assin 
f'nlacios llega a afirmar que In Divina Comedia es de ori­
~·;cm musulmán- ;,Pese a la arabización ele la mosofía y al 
Í'nflujo jwlaico-e:-;pañol en el pensamiento ele las escuela~. 
la base firme e inconmovible del pemmmiento, de los sen-
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timientm; y hábitos 1lel pueblo e,;;pañol fueron rígidamente 
medioevales hasta varios siglos después de terminada la 
Edad .Media europea. 

Hay 1¡uien cree que un cierto tinte erasmita coloreó 
momentáneamente la literatura española de fines del me­
dioevo. Sea o no compmbahle la] hipót.e;;i~ e;; evidente que 
aún antes del erasmismo hubo en la literatura española la 
crítica buída y la burla urticante contra los clérig·os inob­
servantes y vidoo;o:,;. 

En el debatido Libro de Alexandrc, el incógnito autor, 
e11 ple11o .~iglu XJTJ, rledara : 

"Somos siempre Jos clúrigos errados e viciosos, 
Jos preJados maores, ricos e poderosos". 

D¿n Pero López de Ayala, a ·quien Mcnéndez Pclayo 
hace el form idaule l'log-io de llamarlo " el primer Lipo de 
hombre moderno" no fué menos duro en zaherir al clel'O es­
paiiol rle fines rle la grlad Merl ia : 

"Si esos son Ministros, sónlo de Sa!anás 
Ca nunca buenos obras tu facer los verás: 
Groa cabaña de fijos siempre les fallarás ' 
Derredor de su fuego: que nunca y cabrás. 
En toda la aldea non l1a ton apostada 
Como la su mancaba et tan bien aloytada! 
Cuando él canta la misa, ella le da la oblada'. 

El Arcipreste de Hita, al hacer el elogio del dinero, en 
el que anticipa dos siglos la ironía de don Francisco d~ Que­

. vedo y Vil!egas, dice : 

"Si tovieres dinero, havrás consolación, 
Plazer e alegría é del Papa ración, 
Comprarás paraíso, ganarás salvación, 
Do muchos son dineros, es mucha bendición". 

La -clerecía simoniaca y corrompida fué la que recibió 
la burla y si :,;e extiende al Papado hay que recordar qüe el 
Papado nunca tuvo en España-ni aún en los momentos ele 
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mayor fanatiRmo coJcctivo-l.a fuerza suficiente para des­
españolizar el sentido ralólico. T .os Rflyes, de derecho divi­
no, tenían potestad incluso para intervenir en asunt.os ede­
siá~liw~ eomo nos lo hace ver el Arcipreste de Hita en la 
famosa Cúntica de los Cléri).{o.<~ de Talavera en que hace de­
cit· a los clérigos amenazados por el Papado debido a lo.~ 

frecuentes escándalos ron su~ b<tr'l'aganas: 

....... amigos, yo querría qu<! toda esta quadrilkr 
appelláscmos del Papa antel rey de Castilla. 
Que magüer que somos elérigos, somos sus naturales, 
Servírnosle muy bien, luémos siempre leales: 
Demás sabe el rey que todos somos carnales", 

).!'o es po::lible, .pues, encontrar "era~mi~mo" en la:; bur­
las dono;;a,; del At·cipreste ni el Rimado de Palacio del Can­
ciller de Ayala. El "humani,.;mo" no entró en España sino 
de contrabando. Los gt;andcs siglos humanistas que .~un el 
XV y XVT enconlraroll a España poco dispuesta a la here­
gía. Es el gran tiempo df'! JEménez de Cisnems y tle Isa­
bel, la rPina cabalgante que jba po: los fragosos caminos 
de España aglutinando pueblos en11 ~-u mano delicada y re­
da al par. E;; la época de Torquemada y del Santo Oficio. 
El momento en tille el pueblo et>paiíol f!e hace Cruzado de 
la Fé Católica para extenderla ~Jor la::< vasta,; regiones de 
Arnériea y morir por ella en Ja¡:¡ inútiles guerras de Europa. 

Ni el humanismo ni la Reforma enlra11 a F.~paña Hino 
límiclamente y coniendo Jos riesgos de ·caer en los quema­
tl<~t·os inquisitoriales. El Siglo de Oro -que e;, máfl de un 
¡¡jg]o pues comienza con los Reyes Católicos y va mis allá de1 
XVI- e_K de a,rdienle caloliciilacl, de exacerba-do españo­
lit:mo, de observancia fiel del dogma. Ningún gran hereje 
ntmJ•ece en e;;a España ni en la posterior. Ganivet, quien 
lo hace noLar, dice grande verdad. 

¡;;¡ catolicismo español es militante, no contemplativo. 
J'or lo mismo, lenso .Y acerado como una espada. Penetra 
l.oda lu vida española con un sentido de .austeridad, de or­
gllllo, de excluRivismo agresivo. Desde el rey -llámese 
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Isabel, Carlos 1, o los FeHpes del II al TV- hasta el último 
soldado o el más insignificante hidalgo·, están pcnetra<los 
de ese sentimiento ortodoxo y excluyente. 

Los grandes autores del Si¡.do de Oro son soldados que 
han peleado por la fé como Cervantes. Fraile~ como Tirso 
de 'i\'lolina, Luis de León y Luis de Granada. Devotos como 
Lope de Vega .v Calderón de la Barca. Santos como .Juan 
de Yépez y Teresa de Ahumada. Ninguno ht>reje. Nin­
guno capaz de atentat·, ni r·emut.amente, contl·a la ortodoxia 
católica. 

La filosofía del Sig·Jo rlP Om no conLiene la más peque­
ña dosis de humanismo. La extraversión, ·la vuelta a 1:-t 
naLuraler.a después de la inLroversión rnedioeval c¡ue, abo­
minando el mundo, se t•efug-ia en el alma --por eso la filo­
sofía medim!val no es fenomenológica sino lógica-; el an­
helo cte ex:pliet\1' el mundo q11e ctornina en el pensamicnt<J 
filosófico renacrnf.isLa, e:-t:;i no preocupa a la filosofía PS­
paiíola <¡lit' ~igue ahondando en el tomi~mn ar·i,;Lotélico en 
momentos en que el mundo :'P. h:-tda platónico. 

También P.ll el arte español el renacentismo es limiLallo 
y se reduce casi exclusivamcnl.t~ .a la influenl:ia en la arqui­
tectónica. I•;n la. pidórit:a se pasa, casi sin tran;;ición, dP-1 
mP-clioPvali,;rno al tenebrisn:w. Nada hay rh~ Psa pompa sun­
tuaria del rcnaccntismo. Na1la dr. esa lujuria de sol sobre 
la carne desnuda. :'-l'ada de esa iluminación fastuosa de w­
lor y e!<e derroche 'Cle forma. Del arlP ~implista del medio­
evo, desprovisto de ~Pn1.ido ('arnal, se pasa, con leve~ ll'att­
skione,;, al ienPbrismo del siglo XVII, a la;; figuras extáti-

. cas de Zurbarún, al tra~cerHlP-td.alisrno del Greco. 
El anti- r·ena<~P-nLi;;mo fué popular, arraig-ado en las 

masas fanáticas sobre las que P,ien:ían su tntelajc csptn­
tual los miles de frailes ele Lodos los hábitos que pululaban 
en la ¡;eJJÍnxula. El ideal católico ag-Ulliza.tlo por la refor­
ma luterana de allende lo;.; Pit·ineos, produjo un afán tlt~ 

vida perfecta. ' Moderó al clero y condujo a la Contrare­
fot•ma que es la réplica espaiiola al humanismo religio~o. 
si tal se f.)uede llamat' a la ¡·e forma. 
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La España del Siglo de Oro, dc\•ota y sangrante, que 
·olía la carne del hereje, del moro .Y del judío quemada en 
laH piras de la fé, con extraña delecta-ción orgullosa, se mues­
tra en la. literatura como en un espejo: en eso que llamamo~ 
españolismo del ~iglo de Oro enlt·a, como parte dominan­
te, el orgullo de la mú:-; fiera catolicidad. 

Lo rni't;; grande que produjo el Siglo de Oro fué de raír. 
medioeval. Los romances se animan, toman forma activa, 
.se traducen en actos. El Teall'o Español -lo ei!pañolfsimo 
del Siglo de Oro- es la traslación del romance a la acción 
dramática. 

El sentido de •h.onor, además de la catolicidad, domina 
:~obre todos los !;ent.imientos nacionales 1le E:;paña en el 

.Sig>]o de Oro. Anima lo~ dr·amas. Se universalir.a, hasta 
la excelsitu•d, eon aquel don Quijote que salió a redimir el 
horwr· de doncellas dc~;vali,la~ y viudas ·desamparadas. 

El Bul'!a!lol', el hombre que engaña a las mujeres para 
"gozarlas" sin arnat'la~, no podría existir :-;in un ~1rstentácu~ 
lo mot·al qne lo haga posible. Hay que recordar que el ho­
nor es-pano! •se ~o.,Luvo -y aun no se ha ~a-cudido de este 
prP.jui'cio- sobre la C<L~ti,lad de !as mujere;,; el horHll' de 
una familia o de un hom'brc no sólo está cleterminado por 
su propia conducta ~ino poi' la de su esposa e hi.ias. 

En loda la literatura e~paiiola se encuentra repetiuo el 
motivo. El Cid Campeador de Castilla ·huho de castigar a 
lo.< yernos que habían ofendido a las hijas. En lo~ drama-, 
aparece siernp1'e el padre ofendido, el eaposo burlado, el no­
vio engañado, reclamando su "honor" cort la e~pada. 

Y no •se trata sólo de ficción literaria sino de copia de 
la viva coi5tumhre, legalizada desde la E,Jad Media. Bn el 
Fuero .Juzgo se establece que los adúlteros ":;ean metido;; 
en mano del marido y haga de ellos lo que quisiere", un 
eco de lo cual vibra aun en nuesta legi.-;laeiún penal cuando 
no ;,;e consirlera cl'imen ni delito la muerte dada por el ma­
rido a los adulteros sorprendidos infla!-{nwle. Y en los ana­
le::; Eclesiásticos y Seculares de Sevilla se encuentt·an nu-
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merosos ejemplo::~ de adúltero~ entrcgadok! por la autoridad 
al marido para que los mate en el cadalso. 

¿Cómo, pues, se eXtplka que sea personaje popular de 
larga trayectoria triunfante en el teatro, e~te hombre ~in 
honor, buxlador de honr&s ajenas? 

Es que don Juan --tal e;; nucsü·a tesis- encarna un 
sentido teologal que eRcapa a la mmprensión de Jos Prudi­
tos y cxégeias, pero que era ,;entido hondamente por los pú­
blicoR de los corrales mal! rileños: don Juan e::~ el castigo, h 
humillación <lP la mujer como !.Pntación, la. venganza del 
hombre contra uno de sus enemigos teologales: la Carne. 

De todas las abominaciones del catolicismo, la más 
agresiva e::; la ejercil<lda contra el "pecado" sexu¡¡l, quizii'" 
por ~er la tentac~ión má-s difícil de vencer. La mujer es 
símholo cte pecado. Mujeres ~e aparecían en la:o~ celdas a. 
los penitentes extenuados y tentaban a los santos en sus 
éxtaí<is. Y cuando e] catolicismo divinizó a la mu.ier -Y 
debe recordarse la enorme p¡¡rte que tnvo España en e]· 
dogma de la Concepción- hubo de representarla Virgen y 
sin pecado original -es decir, ca~ta- aun cuando Madre de 
Dios. F.ste dogma tiene un significaclo claro y profundo. 

Don Juan, 11'1 burlar a las mujeres, no bu~ca su p]¡¡cer,. 
el placer compartido y gozado por dos :=~eres ·en plenitud ele 
dación. Busca humillar a la mujer: "burlarla" y "dejarla 
sin honor". F!s la veng-anza contra el pecado enca¡•mtdO en 
la mujer. 

DO:N .JUAN: EL AN'l'J. AMOR 

L~ antigüedau pagana, sem;ual y extraverthla, nada 
dijo @lll'e el a mm·, amor de hombre n ·mujer como se en­
tiende en el mundo moderno. 

Cuamlo se lee lo.'> diálogos 'de Platón -sohl'P. todo el 
Fedro-- todo ·hombre cabal siente seguarmente el mismo· 
deseo impoúble: que .Platón er;tuvicra vivo todavía para· 
da¡; le un formidable pu11ta,pié del modo más respetuo>~o. 

Pues Platón no entiende el amor f.lino el efebismo. Su amo1.· 
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s una atra.cc;ión de la forma y un goee de la amistad que 
olinda con el más repugnante homosexualismo. O ent.ier.­
e el amor con un sentjdo metafísico, como clave dialécti­
a ·para ascende1· hacia las Esencias: de la Venus Ter't'eo.;Lre 
la Venus Urania. Pero de ningún modo tiene relación su. 

oncepto del amor eon e1<>a eosa <1 u lee .Y pun;~,ante, tiema y 
uerte, amable y triste, irisada y múltiple, que Ilamamo;, 
mar a una mujer. 

l::sta cosa indefinible, intraductible, que llamamos arr:ol' 
.o fué ent.fmdida en la antigüedad. Salvo el episodio de He­
a y Leandro, no hay -el sentimiento de amor en la liler·nl:J­
a pagana sino débilmente. En el pocma de Longo, Dafnis-

Cloe, no hay amor. EHLus PaLI~J y Virginia ;;in romanti­
ismo Jo que hacen es el sencillo cte.~cu'brimiento de los ins­
inloH que despiertan. Nada má>s. 

El "ars aman di" romano es el de Ovidio: erotología que 
oco tiene de común con lo que llamamos amor. Lo demá~ 
el amor romano, es tan repugnante corno una p<Í¡rina ·dd 
:atiricón o un episodio de Suetonio. 

La me<liovealidad ruda y hrut.nl {]8 loR pl'i:1Hoi'O~ tiom. 
•OS, tum¡poco entendió el amor. No se sentimiento g"'r-
1ano o franco. Viene del norte céltico. O del sur árabe. 
,a Gesta, exprl';;ión Lípi<.:a de In lit.P-J'alura me<lioeval, es eJ.' 
•oema de guerra y de sangre. Y en el Cantar de Gesta, el 
mor tiene u u lu~ar secundario. 

Sól·o tardíamenet aparece en la Gesta el sentimiento 
le amor y la mujer. El amor ·de Rolando o Rolctán, es para 
11 es·pada. En el ciclo germano o carloling-io. tlf' la cam<ón 
le gesta, ·la mujer no tiene importaneia . Soncl Valor y el' 
lonor los personajes :centrales. J,og eruditos afirman r¡ue 
1 epj.sodio de Auda, la es-posa de Rolando, muriendo de p<:na . 

.1 saber la muerte del héroe, es posteriot• al cantar de gesta 
•rimitivo. Y es ·singular que el tÍnicu episodio de amor de 
:arlomagno, cantado en el Mainet, sea el de Galiana, hijo 
le Galofre el rey moro de Toledo, u Hea tle orig-en extra-­
·m·opeo. 
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El sentimiento de amor viene del nurle: es del ciclo cel­
ta de poemas de donde arranca y su expresión más profun­
da es el poema de Tristán e !seo o IE>olda. La poesía 
trovadoresca ;de Provenza divulga en la Europa de fines 
del medioevo tal :-~enf:imiento llevándolo a opuntoR de exa­
cerbaciún morbosa. !Je todos modo~ el amor y lu lite­
ratura amorosa ~on f.t•rnas que provienen de la alta Edad 
Media. 

Hay diferencias fundamenlale;,; en la ·idealización cél­
tica y provenzal del amor: Tristán no se enamora üe Tsoldli 
por la propia fuerza del instinto .Y del sentimiento sino por 
la magia del filtro de a mur bebido equivocadamente; Pn 
cambio que la :poesía provenzal deRdnbla el amor -t·cal 
wrnor de hombre a mujer- en ~11s dos calidades insepaJ·a­
bles al estwblecer, :-~eg(m se atribuye a la Corulesa de Chauy­
!Ie o la Vi7.condesa Ermegarda de N:u·bona, la distin~ión 
entt·e el amor "espiril:ual" que ninguna mujer ptH~rlP. neg:n-. 
incluso ~¡ e~ easada. y el conyugal. 

Esta espiritualización del amor ·-amor ue alma y ::ur.cr 
.carnal separado:-~ y ha-st:-t antagónicos- eH In qt1e ha traído 
al mu!Hlo moderno esa terrible confu,;ión acerca del amot'. 
Y porqnc nadie <w entiende acerca del amor, ha sido p"Si­
ble que de un >5f'r que es su expre;dón anlagúnica e incon­
ciliahlt> ·--el Anti- amor, cosa distinta del odio- haya na­
cido una misti:ca. Dé' don Juan, que narla Liene que hacer 
con 1"1 amor, pue,:; c.s su negación, ha salido el donjuanbl~!o 
como expresión del amoroso insaciable y a11n del hombre 
que busca elP-rnarnente una mujer ideal. 

· Don Juan nada tiene de común con el amor: ni roo el 
·espiritual ni con el carnal, si es que 11udienm separa1.'>:c. 
Don .Juan e!> la negación: el Anli- amor. l·:sta e;; la fuer­
za teologal del símbolo. 

La esencia del amor es la atracción inevita•blc. Lo r¡ue 
OCI.ll're l'On él es que miramos ~us efectos y no lo entende­
mos en su sí mismo. Vemos enamorados, no;; sentimos ena­
morado~; pero no sabcmog qué es el ·amor. 
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Se nombt·aron con ·un mismo vocablo cosa,-; diversas: 
·01 amor a Dios, el amor a la Patria, PI amor a las Esencia~ 
Platónicas, el amor a esta o a la otra mujer, el ~entimicnto 
que nos cstremel:e como una infi.nitud y el que nos hace 
palpitar con un espasmo fugaz. Si se medita en esta varia­
bilidad y multiplicidad ele conceptos dentro ele un mismo 
vocablo, habrá que bu~car lo que hay de común en todo~. 
·y esto de (:Omún efl que el que a.rna-sea a la Patria, a Dios, 
a una .mujer que no,-; hace sentir infinitos o. a otrH que 
nos· dá solamente un e&tn,mecimiento medular-; el que 
.ama, tiene una voluntad d'e dar, sienle una atracción irre­
nunciable hada otra eo:;a o persona externa y se sien­
h-! vinculado-un minuto, un 1lía, una vida entera- a lo 
que ama. 

Y entendido así el ~úmor no es incompatibiP. ·t:on las ma­
nipulaciones que hacen los enclocrinólogos en ws laborato­
rios para demostrar que l.al o cual ·hormona de>!piorta tal 
o e u al amor: laK g·onadas, la ait'Ht:r.ión sexual pnra; la pi­
tuitaria, el amor maternal y así por el esLilo. Con exprimir 
el amor ele hombre a mujer y dP mujer a hombre Pll los ma­
traees con el nombre de hormonas, mula se prueba contra 
el amor t:uancto éste se sieniP con infinitud, eorno algo que 
!IP.na la vida entet'<c: el amor supremo a una mujer. 

Este sentimientQ pat'a nada necesita del filtro múgico 
del rey de Cornouaillcs ni del mefistofclismo del Dt·. Faus­
to. No es sobrenatural ni demoníaco. Lo que ocurre es que 
lleva en ;;í mismo su magia y la proyecta sobrP. la~ cosas 
-eomo el velo {le la re(na :Mab. 

La esencia del Hmor P.il la fuerza que impele al indivi .. 
duo a dar sin t•er.ibir: se ama a.la Patria cuando el hombre 
se xacrifica por ella. se ama a Dios cuando se renuncia a 
todo 'para adorarlo, se a.ma a una mujer cuando Komos in­
capaces de vivir :-;in ella. 

El amantc-tomartdo e·st.e nombre en :-;u más amplia 
acepción-se :-;ienl.e atado .al objet.o mnado, vinculado a él 
de modo indestructible. En los grados má:-; altos, no sólo 
.ile 8iente vinculado con el objeto 'de su amor sinu "en" el 
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objeto amado. Esa forma,-que :;e avecina al éxtasis-es: 
la pheniLud miixima; la entrega total, el amor mbLico que 
puede ser o nó a Dios. Lo místico 110 e,; neeesariamcnte 
religioso: es, esencialmente, amoroso. Es el clímax del 
amor. 

Pero, pot· alto que sea el grado tlel amor, el afán inmün­
surable de claciíur, el ~tmante aspira a poseer, en iHfiniLud, 
al ubjeLo amado. Lo tiene presente, vive en él, por él, para 
él. Y au-n cuando 110 sea precisa la reciprocidad para sentir· 
el amor, tal reciprocidad es siempre una asvit•;:u:ión. Pue­
de el amante renegar del objeto amado: el 1Jatriota, sentir-­
se aball'rlonado por la Patria; el creyente, sentir¡;e ahamlo­
llado de la divinidad; el enamorado, no ser correspondido 
por la amada. :.vláR Riempt·e anhp]a tal reciprocidad y aspi­
ra a ella como a una meta, incluso pol' el renuneiamicnto· 
aparentemente más desinteresa1lo. 

En la poesía española tlB la 'Edad Media está cxpreBa-· 
do vigo¡•osamBrtLP. este anhelo de l'eciprocidarl dP.! amo¡· en. 
una ¡:uarteta de un poeta ignorado que bien puede ser Don 
Sem Tob, el judío Rabino <le Carrión: 

"El amor tiene jurado 
que non será perdonado 
el que fuere bien amado 
sí non ama''. 

Aun si reducimo>~ el coneepLo del amor a lo que gene­
ralmente ¡.;e entiende por tal-amor de do::~ ,.;eres humanos 
que se atraen mutuamente-se puede ve>r que, entre el amor 
espiritual al ,que ;-;e llama platónico aun cuando Platón ja­
m{h."l creyó en él, y el amor carnal má::~ medular y harmóni­
co, no hay difCl:encia ¡•adical. 

Entre el amor que nos hace scnti·r iitfiniLu:-;, en pleni­
tud sublime, capaces de jurar sin perjurio que no amaremos­
más ni dcjaremo~ de amar nunca; que somo~ enkegados 
en todo a la versona amada y el amor que nos cansa un 
breve estremecimiento merlular y luego nos provoca e~a 
tristeza que hizo decir al PadTc de la Igl~sia "dedpués del. 
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,~oito el animal es triste"; entre uno y otro extremo del 
amor, no hay .-dno una diferencia de grado y rh~ modo. 

La esencia del amor es, en el fondo, una: la atracción 
que sentimos <por la persona amada. Esa at.racción puede 
deberse al jut•g-n {le la~ hormonas, a una excitación médu­
lo-espinal, a ·cualquier otra causa fisiológica. Pero es lo 
cierto que no sólo es la fuerza hormonal o médulo espinal 
lo que nos inclina a la mujer que deseamos. Siempre hay 
una ilusión. Un deseo de raíz biológica ve·t·o también psí­
quica. 

Esa ilusión pllede ser pasajera como la que se encien­
-de como un relámpago al ver un joven cuel'po 1-{l'ácil 
bajo la incitante elegancia de un vestido que moldea las 
formas, al oír una voz aca1·iciadora o ·pereibir un penetrante 
perfume embriag-ador de mujer y sentimos la ilusión súbi­
ta que nace del deseo. Puede ~et· extahle c01no cuando de­
·cimos que e;;lamos enamorados, e.s decir, que deseamo:,; con 
plenitud exclusiva a la persona amada. Pero es, de todos 
morl0>1, una atracción de raíz biológica, sin duda, en la que 
hay un acto de volnnlad de dación, de posesión cimentada 
en un deseo y al mismo tiempo una ambición de exclusi­
vidad. 

Un escritor italiar;o trae, en una novela romántica, una 
antigua leyenda oriental que nos dá la clave rlel amor en 
su más alto grado. Dice la leyenda que una vez un alma 
llegó a las puertas del Paraíso .v golpeó. Cuando la voz del 
amado, -preguntó desde adentro: "¿quién ere:,;?", el alma 
respondió: "Abre, ~oy Yo". Pero la puerta permaneció ce­
rrada. Y cuando tras mucho tiempo de vag-at· por la tie­
rra, sufriendo y amando, el alma llegó nuevamente a las 
puertas del Paraíso, ya no. dijo: "Abre, ~oy Yo", sino que 
re:-~pondió: "Yo soy Tú". Y sólo entonces se abl'ieron las 
puertas. 

1<:1 clímax ascendente del amor e:; euando la fuer7.a de 
atracción es ta_n grande, la ilusión tan fuorte, tan intensa 
y desgarradora la necesidad de la entrega que, frente a la 
per:;ona amada, puede decirse: "Yo soy 'Tú". 
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La propia Ti:-;hea expresa ese sentimiento que don Jua(] 
no puede entender cuando le dit:e : 

"El rato Pon que sin tí estoy, 
estoy ajena de mí". 

En la lírica rcligio:-;a eilta fll!"l'Za comunicativa del a'no¡· 
ha quedado inmortalizada en el famoso gonet.o llamado de 
la eoulrh;dón perfecta que :-;e alrilmye a Santa Teresa : 

"No me tienes que dar porque te quiera 
pues a!lnque lo que espero no esperara 
lo mismo que le quiero te quisiera". 

Esta fuerza ,J¡, at.rat:ción que toca en el ncnurJcinnti<::ntu 
r!PI Yo y eu el misticismo, eH la mi.;;ma que impulsa a ma­
cho y hembra a la ,;imphl conjunción de apetito¡.;, Ent1·e la 
ex<eehli1.U1l y la fugacidad del amor }my :-;úlo una esca\J. as 

censional. 
Sin embarg·o, u no y otro tienen su rni¡..;ma raíz de iln­

sión. F:l amor en su plcnitlul quiere ser eteTnO. Ort~ga ,v· 
Gasset estudia bien esü' fPnómeno amoroso cuando, al ha­
blar del A1lolfo de Constant, asegura que el amante qttc .in­
t'a amor eterno es sincero en el momento en q1w lo hace 
pero que, como la e.<l•nda del' amor e~ In ilu¡;ión, no se puc .. 
<le pPdit· al amor que sea, al mismo tiempo, realidad. 

El amor, por ilPt' ilusión, es pereccdPro. Romeo cree 
morir de atnor por TI.osalina y se Pnamora súbitamcnt•: dP. 
JulieLa. Puede mantem~r:-;e el amor sólo en tanto q11e es ilu­
sión: don Quijote no había hecho ~ahpr· jamás su enan'O· 

. ramiento a Aldonza Lorenzo y ¡ror eso la ·con\'ierle en nul­
einea. 

Pem en euanto deja de ~l!t' ilusión, mucre. El an:<;¡·,. 
por lo mismo, tiene gra11aciones diferentes: el que nos ilb­

pira el simplP d~seo carnal de una mujeor obtenible y fácil 
peret:e casi siempre en t!l momento mismo de la enlrega. 
La il-usión se apaga con la satisfacción; pero no por eS•> de 
ja de ~er ilusión. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



c;ASA m: LA CULTURA ECUATORIANA 47 

Al mismo liernpo que es ilusión y ctación, es anhelo de 
l'eciprocidnd. Ningún hombre cabal, aun cuando sienta nn 
(le:~eo pu-ramente carnal, deja cte querer que el objeLo tlt• SL! 

deseo, la mujer deseada, comp.arla con él la ilusión del de­
seo. Hasta en los mAs bajos ¡.rr;u!o.< del amor, hay d de~eo 

de corn,parlir, de gustar, de ser deseado o amado. Y hay 
· también el apetito de exdusividatl, ·pues, ningún hombre 

eui.ero dejarÍa que le arrebatan a su hE:>mLra, aun cuando 
no la :cvmara eon excelHa pa~ión. Y esto es lo que caractt>ri­
za, en general, al fenómeno amot·oso. 

Por eso rlon .Juan-el de 'l'irso, el único don Juan---e,; 
el Anti- amor. Don Juan no ama. No desea ser amado. No­
le inlen~sa el placer sexual en sí mismo. ::-Ji el deset>. t:u 
pla:ce1· no es po:·wer sino humjl!ar a la mujer: burbr!a y 
dejarla sin honor. 

No es un hecho que deb~ dejar!>e p<tsar inwln~t·L:do 

el que don .Juan nunca posca a una mujer a la luz del nía. 
Todas sus aventuras ~on env uella.~ t~n ¡;ornbra nocturna,. 
cuando no se ven los rostros ni se saben casi los nomh¡·ps, 
No es l-al o enal rnu.i•~r ]¡¡, qu~ rlon .Juan desea. r\o dCF;•;a 

a ninguna como •hombre. Las quiere jJar-a hm·lal'laH. Para 
arranearles el honor. No qujcr-e a las mu.iercs como mct.ie­
res sino como entes de lo:; queo SP ven¡:ntn del pecado. Las 
e,;carnecc, la~ burla, lus humilla, las deja sin honor. 

!sabela no sabe que es don Juan, quién la posee, :;ino 
qu-e cree que es el duque Octavio y !doña Ana a quien anhe­
la entreg-a~·se e:-; al 1\-Ta•n)ués t1e la Mota. Cuando llllrla :. 
Tisbea, la pescadora, o a la sencilla Aminta, tiene antes lis­
los los (:;(hallo,; par<t escwpar en la madrugada. Es un ia-­
drón de honras. No un amoro¡¡o ni un sensual. 

Don .Juan dcs·conocc absolutamente la ilusión del amor .. 
Cuando dedara a Aminta : 

"Si, que yo te adoro. 

"¿Cómo"---vreb"Unl-a la infeliz. 
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Don Juan responde cínicamente : 

_.''Con mis dos brazos". 

Y más adelante, cuando perjura ofr·P.eiéndole matrimo­
nio, díccle : 

" ..... el alma mía 
entre los brazos te ofrezco". 

Y es así el "amor" dP. tlun .Juan. Nu va mús allá de 
lo>; brazo;;. Pues don Juan-lo repetimo~---no ama: e;o el 
An;•.amor. 

Y si <ion .Juan e,; PI Anli-amor, el símbolo es claro. L•;l 
·<tmor, y especialmente el carnal, era ;J.lt'IJ. el t.:aloliei>;mu el 
lrianfo de la carne, enemig-a f.P.olugal d<el homb!'C. La en­
carnación del "·pP.eado". La mujer, la forn·¡, de la t:mlaeión: 
no l'll vano Eva tentó a Adán a pwlmt· ,.¡ fruto del Arbol 
del lJICn y del Mal. A 1 ser don Juan el A11ti-1:.mor, es la 
\'"n¡ran'l.a wntra la cUJrne, el pecado y la mujt;r. 

El llurlador, ladrón de honra~, es el Supremo Vengador. 

LAS MUJERES DE DON .JIJA;\1 

Ninguna de las mujeres tlfi don Juan relicvu una pcr-
3rmalidad act'nluada. Son figuras bQrrosa:; y eomo dP.~ui­

bujadas intencionalmente. Qui7.ús ,.,¡ hecho de no revelm· 
un caráctc;r acf'nt.uatlo sea una inconsciente manera rlP. ra­
i.ificat· el :-;entido simbólico de don .luan. 

·Las mujeres de Shakespeare ~on inolvidables eorno Jas 
de Esquilo .. Julieia e~ la exaltación ch:l amor que pone ven­
da sobre la realidad -el amor f~S ilu~iíut y entrega--; De.s­
démona, la feminidad que contrasta con el supl!l'mascnlino 
Otelo; Lady Macbet casi no es mujer: trágica ~' hoJTipilan. 
te, es la pasión furente .v 'Pura (le ambiciona~·. la tensa vo­
luntad sin t.nvba:; ni murallas. 

Pero las mujeres de don Juan no tienen uingún relieve 
personal. Hay momenlr»; en que la pescadora 'l'isbea recuer-
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da un poco a la Ofelia del atormen Lado Hamlet, cuando, se­
mi lot:a va por la playa a arrojarse al mar gritamlo monóto­
namente: 

"Fuego, ¡;agales, fuego/ ¡Agua, ugua 1 

Amor, clemencia, que se abrasa el alma", 

De todas las mujer·es - Tisbea, Isabc;a, Aminta, Doña 
A na- la única que tiene alguna personalid:v.: es la pe,;<:a­
dora desdeño . .;<t. Ti~hea <::; la única mujer e¡•.te se enamot·~ 
ele clon .Juan y aún así de modo ¡.¡ret~ario !JU" no lleg-;l a la 
P'L:dón. Y e:;LH es un hecho que cnsi nunc::t ha sido puesto 
de relieve. 

En efecto, don Juan -contrariando la leyt,nda vulgar 
del donjuanismo- t~s urr hombre de quien no se enamoran 
las mujeres. No es el seductor ¡..;allardo ni el hnmln'e :-~u­
permasculino que la~ atrae con fuerza irrcsi;;Liblcs. Ni Pl 
conquistador despiadado t!Lil' );;,.; -enamora, ~::ls goz:¡ y las 
abaudona. Don Juan no despierta amor en ninguna mu­
jer, ex·cepto la t.H'~ullo~a Tishea. 

Y hay que ver en el amor de Ti,;bea un re~m·L" p.~ieu­

lógit:o ile índule especial. El amor de la pcscarlora no es el 
amor-pasión. Hay otras molivaeione~ ucullail, :uiPrnÚ:< de 
J:.i ;;irn¡Jle atracción amorosa. Es una psicología eomple.ia. 

Tisbea es, anLe lutlo, In mujer desctefiosa y ~;egura de 
su poder seductor. Encarna el tipo fn~euente dt! la ;-r¡njer 
muy femenina que e;;pera ser conquistada: es clisplkente 
con quien la adora sumisarnHul.<~ .Y se entrega a IJIIÍen uo la 
arrw pero que la deslumbra con s·u pre8·encia. 

La esent:ia tlH la feminidad radi.ca en este sentimiento 
de raíz biológica: ei :animal rnaeho .eonqu i;d.a a la lwm bra. 
Lucha por ella a rlentellaú.as y zarpazos. Se engalum¡ con 
las plumas má;; vi,;tosas o con loR att·ibutos de una gallarcla 
masculinidad. La hembra, espera el final de la 1ueha: lo 
mi::;mo la reina r!f!l colmenar en su vnelo nupcial que la lo­
ba que entrega, cuando palpita a~n el euet·po de.~petlaz.ado 

Casa de la Cultura - 4 
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1lel rival fenecido, al macho triunfante. La muju:· entera­
mente femenina no puede ·amar, con amor··[Ja8iÓH, s¡no al 
hombre ·que 'J.a atrae haciéndola sentir pequeñita y débil co­
mo la t.ernu·ra. D1~:-~dúia al que :-~e arra:-~Lra ante ella en at·l.í­
tud supHcatoria de vencimiento. Y si bien exige siempre 
compartir el amor y ser amada, debe sentir !u. fuerza su­
perior del hombre, fnerz,a fí~i1~a o moral, que la domina duJ. 
cemente. 

Sheakespeat·e, í>l más grande pintor r!P. caract.et':"' hu­
manos, ha descubierto esa e~encia de la feminidad en ~u 
más grande obra de amor que no es Romeo y Julieta sino 
Otelo. 

Romeo. y JulieLa son el amor inocente y joven, deslum­
lmHio por .~u" pmp ios dt~st.lellos. RomPo es f,~ble ~· Jl· ;t:n 
acentuado en sus rasgos viriles. Deja de [tmar a Rosalina 
y se enamora de .Julieta con la misma inocente versatilidad. 
TTnbie·ra podido morir por una o por otra. Bn ('amhio qu~ 
el amor de Otelo es el amor en óptima madurez. Bn supera­
da rna~I:ulinidail. 

Desdémona es quizás la más femenina de todas las ad­
mit·albles mujc.res de Shcalwspearc: es la superfeminidud, 
delit·.adí~irna, que >;e :;Íl;nLe atraída por la .~up<:~rma:>eulini. 

dad de Otclo. Sheukesopeare, con fina intuición, afirma que 
las mujet'f'S -aman por •los oirlos. J<~s la IP.yentla· de Otelo, la 
fama de ,;us proezas, la superlativa estimación de su valen­
tía y constancia batalladora, lo que· atrae a la dulce Desdé­
mona aiÍ n ant.e.~ de (~onoeerlo. F.l hombre vi·ril de~piert.a a 
la mujer en su más íntima feminidad. 

· El ·hecho mismo de que ()teJo. el ·moro, sea atezado y 
·bronco, más hecho a las usanzas brutales de la guerra que 
a 1las delicadezas col'tesanas, atrae a la femenina Desdé­
mona pol'lJIW t.orla mujer muy mujer se siente m{t:-; atraída 
por la personalidad fuerte de un hombre que por el efebo 
delicado. Es de notar -Y esto pasó inadvertido a Marañ1ín, 
exégeta del donjuanismo que hace notar la virilidad de 0-
telo- que las mujeres que han pasado el climaterio, es de­
cir, que ;;e han mwH~nlinizailo, ,:;on las más frecuentemente 
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.:atraídas por el efebo liudo, lo qtte ha p!·oclncido la industria 
intenw:cional ele gigoló; y que las mujeres en su dulce ple­
nitud femenina se .~hmteu má~ inclinadas hacia el hombre 
maduro y viril qu-e impone el sello de su ptet·:-;onali~htd ftter­
tP en cu;;lq u iet• actividad humana. 

'l'isbea, la rtístiea pescwlon1 tlc Tarragona, desdeña a 
loH rudos zagales que le brindan sus amores. HEmbt'a zahe .. 
reila, ama el tnat': 

"Y en compañía a'e otras, 
ta/ve7. al mar le peinó 
la cabeza espumosa". 

Se sabe amada de A nfriso que ronda su cabaña en las 
horas nocturnas adornándolas con "ramos verdes --que dt; 

los olmos corta" y eant.úntlole de rumores "con vihuelas dul­
ces- y sutiles zampoña,;". Pero ella pe1·maneee: 

"A sus ~uspiros sordo, 
o su-' ruegos, terrible, 
u sus proaK•sas roca'' 

No deja de ser grato a Tisbea que el enamorado :.:agal 
que por eUa mu,•re th~ 11mor sea codiciado por otrus muje­
res. Quizás ninguna mujer puede amar tlema~iaclo a un 
hombre a quien otras mujeres no codicien: 

"Todas por él se muerer1, 
y yo, todas las horas, 
le malo con desdenes". 

Cuando don Juan, náufrago, llega a las playas de 'T'a-
1Tagona en donde cantan la hermosa Tisbea, ésta se en­
cuentra en el momento maduro y óptimo para el amor. Don 
Juan llega inconsciente u la playa. Es un pobre ser iner­
me y moribundo. Como un niño, casi, por lo desvalido. Y al 
tomarlo en sus b1·azos, Tisbea d~bió sentir algo de e8e fon­
do. confuso de rnatern idad -t!\rnura y piedad- por el man­
cebo "excekntc, gallardo, noble y galán" que volvía de la 
muerte. 
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Frente a las pal·ahras apasionadas ~un tanto retóri­
cas-- de don .Jtfan, Tisbea no o:dente ese estremecimiento de 
:tmor que eiega. Hazon<L y recela. Se repite, en la escena 
-en la escena tercera del drama- como un estribillo can­
l!ino, por cuatro ve-ces, ·la frase desconfiada: 

"Pieguc a Dios que 110 mintáis!". 

Fnmte a ·don Juan, 'l'isbea no es una mujet· r>lenamen­
te ·~••amorada rpot· rnás que el arnor se expn~¡;e en ella con 
fuerza indisculible. :Se entrega a los requerimieJ!Lo.~ de don 
Juan ve ro con ret k:ettcias y reparos, bajo palabl'a de ma­
tr·irnonio, es cledr, condicionadamente, en vez de d:H·se en 
su salvaje e ilimitada ph-mitucl. 1!:11 -el momento en que ace]l· 
ta l'endi.rse, todavía vacila. 

Cuando don Juan pregunta: 

Pu,•s dí, ¿que'! <?spcras? 
O. ¿eu qué, señora, wparas?" 

Tisbea responde con eclta frase que eXJpresa el sentido­
del drama: 

"Reparo en que fué castiqo 
De amor lo que llc l•allado Pn !í", 

El ;;entido teolog-al del drama aparece níLido en e~l.os 

versos: don ,J-uan requiere de amores ~in amar, miente y 
promete lo que sabe que no va a CL!tnplir. Tisbea, la desde­
ñosa, no se entn•gR con la Tadiante alegría de una mujer 
enamorad;t, sino que inLuyP. --fina intuición de mujer, ma­
.ravillus-a pcrsph:acia femenina- l¡ue ella e,; el instrumen­
to del "·castigo" del amor, el inconsciente e inocente jugue-
te de una voluntad suoerior. · 

Debe rcparar:'le también en que Tisbca t~ngañada, cuan­
do •sale tle HU ensueño (le amor a la reali-dad del abandono, 
no clama en nomb1·e del am01;, no desespera por haber ¡wr­
dido al hombre amado --eomo sucedería en el caso de un 
amor rprofundo- sino por haber sido de&honrada: 
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"Ah, falso huesped que dejas 
Una mujer deshonrada! 

Engañóme el caballero 
Debajo ele Ié y poluhra 
De moriuo, y profanó 
Mi honestidad y mi cama". 

53 

La preocupación do! honor predomina sobre la del amor 
'.bu rla<lo: 

"Mas no importa que se vaya 
Que en la presencia del rey 
Tengo que pedir venqanza". 

Y e•)mo una rt•t:rirninaei6n dé sf:'nLidu leulóg-icu, re:-:~ue­

nan las palabras de Coridón, epílogo y moraleja de la es­
cena: 

"¡Tal fin la soberbia tiene!". 

El "pr.oarlo" eh~ la ~obcrbi·a, CaJst ig<ulo JHll' el "peca:lo" 
de la lujuria. Tal es la secuencia moralizadora del drama. 

Si se compara la figura de don Juan -el Anti-amor­
Y kt dP. la P.ng·aiiatla Ti;;bt!a -instrtlrnP.nl:o del destino para 
humil'lar la soberbia por la deshonra de otro pecado- con 
.lo,; personajes de Shcakcspcarc que, a nue;;Lr·o ent.t;n<ler, en­
carnen la más alta forma del amor humano ---Otelo y Des- . 
démona- kr diferencia rc-salt.a nítidamente. 

Don ,Jnan no ama, ni hn~ca P.! placP-r, ni quier·e ser ama­
do. Huye al amanecer después de la fortuita posqsión, con 
t~l g-ozo diabólico dP. hahP.t' burhtdn 1111a rnnjer. OLelu, mata 
a Desdémona cuando teme. haber perdido su amor. Don 
,Juan huye porque no anhela la pP.l'P.JIIticla'd de poseer a la 
¡u-~·r~ona amada': es el A nLi-amor. Otelo anhela tan afcrra­
-damcntc la exclusividad, la pertenencia eterna, que prefiere 
matar a la amada anh-!s 4t1P. resi)-!,'nar,;c a perder su amor. 
Pues el amor, en el momento cenital d·c su afirmación, pro­
-duce la ilusión (le elcl'llidatl. No piWJle eoncehit• el amante 
vivir sin la amada, \'erla en brazos de otro. La muerte le 
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parece preferible a la vid~ va'da. Por eso el amor en ~~~ ple­
nitud bárbara, mata pero no olvida. 

Don Juan, que no ama, tampueo bus·ca el amor. Apar­
te tJ¡) la seducida TLslwa, !.odas las otras mujet·es fueron 
bnrla·das con engalt<l. Si don Juan no a.ma a ninguna, 
tarrupoco e~ amado por ella~. Las otras mujeres de don 
.Juan ----!sabela, AminLa, doña Ana,- .~on personas borro­
sas que ·cru'l.att por !u escena. Sin relieve. Sin ltl\ ntrác­
ü:r acentuado. Como t:oros de la tragedia que es 1u de· 
la camc humillada en castigo teolog-al del pecado. 

IJOI\ .JL\N Y EL ESPAÑOLISMO 

.Jor;P. Tngcnic,ros, ,~x~¡reta del don Jua11 rmnantizaclo, se 
opone a que el don Juan de Tirso 'sea eonsiderado como el 
auténLh:o personaje capaz de dar su nombn~ al ilou.iuanis­
mo. Pa·ra él sólo ha.v 11 n don Juan: el tlel romanticismo. Y 
cree que "nn don Juan incapaz clP amar, mujeriego Hin eora­
zón, 'Sal f.eaclor de víc.thnn:; inexpertas, pudo ·t~onct>birsc en 
:-;ut:iedades feutlale,; que hacían gab tle execrar el amo1· y 

de conside.ntr como un peca·do el más natural dt• los ins­
lintos". 

Pero ÓRI.n e:>. precisamcn~e. la característica tito tlon 
Juan, lo españolísimo dul pt:rsonajc que han ido tomando 
:mcesivamente Moliet'P., DyTon, .Vloza¡·l, Sc:hubert, Z:orrill<i, 
acomodántlnln a las mús diversas t:ircnnstancias y a las mús 
subjetivas modificacione~. 

El Quijote l.antpoco se hubiera podido dar fuera rln Es­
paña ni ~P.ría posible trm,~latlarlo a un escenario rornánti~o 
liaeiéndole suicidars(-) por Dulcinea con la pi;;tola de Wer­
thcr. IJon Quijote es 'como es y don Juan lo mismo. Su c:a­
ractet· e>;t.á dado por el ptteblo que los creó. Cervantes o 
Tirso de Molí na Hólu son sus intéqm~te". 

La polémica en torno dt~l españoli-smo de don .Juan hizo 
que los eruditos se a rrujen a la ca:bcza viejos infolios. Sa­
ber si la leyenda nació bajo el aih:g-rP sol ele Sevilla () pn la 
penímwla itálica constituyó un motivo de lm·g-<tl.'l disquisi-
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ciones erudita~. Y aun cuando no se huhiP.re demostrado 
que el Lcontio de lo~ jesuíLas de lngolstadt nada tiene que 
ve¡· {·un el rlon Juan de Tirso de :Vfolina, ~;] personaje por 
eso no habría dpjado de Rer auténticamente t>Spaño1. 

incluso se ha disc:utiuo a¡;~;¡·r.n de si Leucino el per,;o­
naje del T nfammlor .de Juan de la Cueva y el León ido de la 
Fianza Satisfecha de Lop~; son los gcnitorcs de la persona· 
lith!:rl t!e don .1 uan de Tirso de 1vf ol i na. 

Cualquiera qut! ::~ea su origen, el es·paüulismo tl<! 1lon 
Juan es verdad que no admite pt'ueba en contral"io: don 
Juan ps la r~;spuesta teológ·ica al sentido <.:atúlieo dt->l amor 
españolamente considPrado. 

RmmlLa, en primer lngar, .~u realismo españolísimo. 
Nada hay dP. los fill.ros amorosos que enlo!}Uf-!l'Ít·mm a 
Tristán e lseo, impulsándolos <1 un amor supeniatural y 
trágko. Nad<1 de las manipulaciones meri~tofl!lir.as de 
Fausto. Nada hay de di<cbólil'n como en la tentación de 
Paulo, el ermitaiío del Condenado por De:-; con fiarlo. Don 
Juan es per$onaje humanbimo aunque repugnante. No 
P.mplea artes de seducción: engaila, u nh~ 1.t'amag de celes­
tina y w;a mP.I.odos dr! viles de canalla. 

Este sentido realista es earadte6~t.icamentc español. 
Bl Ci1l Campeador de Castilla es personaje d<· ea1·ne y huc­
~o que pelea por la pag-a. Don Quijote, tocado de loe11ra <.:a· 
ballcresca, no olvida los meneslP.t'Ps rnás humanos. La Ce­
lestina e~ un ser l'l!al. Toda la novela picaYese<~ Pstú nutl'i­
da de realismo cl'udo. Y ha:-;t.a una ~anta ·como Teresa de 
Ahmnana es tan m¡ujer que don !Vfarcclino Mem~nclez .Pe­
layo dil:e !Jll<' ella habla r!P. Dios y de los más altos mi»t.e. 
dos "como plática familiar de viPja cailtellana junto al 
r-ue¡:w". 

Don Juan no adoba d~; ,.,,Jlanismo sus engaños. Ni los 
realiza con hcchizamientos mágicos. Si l'nJ,!;aiía y urde in· 
farrtias par·a "gozar" a HU~ víctima~ y bul'larlas, no se :>ale 
ctc lo verosímH y humano. 

Lo sobrenatural aparece, ciertamente. a'l fin dP.l dra­
ma: la invitaeión aeeptada por t!l Comendador muerto, la 
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cena cott el "convidado" ele piedra y la muerle de don Juan, 
,.,;e salen de realismo dominante e invaden la esfera de lo 
supranatu ral. Pero aun así, e~io PS más aliño teoló¡¡:ieo que 
actitud demoniaca. 

El rcsuliil'llo final, el dcscnlact~ fantástico del drama, 
parece pl'ovenir de leyenda~ a¡.dutinadas, leyenda:-; que en 
la imaginación popular tuvieron la ftwr:r.a de lo verosímil 
a fuer de repetidas. Y los erurlilm; han seguido .\a pi:-;La de 
tahos leyendas con tenn:cidad de cazadores. 

Aún acerca dPl mismo don .ruan florecen las interpre­
tacionp,~ por generación p,spont<inea. Desde el ;;eiiur Ochoa 
()Ue, en la edición de F.l Te;;oro del Teatro Español afirma 
que exi:.tió un don Juan Tcnol'io, IIHU de los veinlieualru de 
la arisl.ueraci:J. scv·illana, muzo fanfarrón (Jll<! mató al Co­
mendador de Ullna, ha.;ta los exégdas más modernos co­
mo ~aid Annesto, lVIenéndez. Pida\ y el doctor Marañón, se 
ha Lrittado de rastrPar al per.>unajc entre) la espesa maraña 
de la leyenda. Y se ha visto el modt'lo o se ha cliscut.idu la 
autettlkidad del original, <'ti el Lcucino de .Tuan de> la Cue­
va, en el León ido th\ T ,ope, en la leyetHla de don :.Vliguel tle 
Mañana, gT<Httlc seductor cnya:-; t·o:-~as uún florecen, en Vi­
IIamediana y hasta t;ll Pl devoto Felipe TV, :;egún hipótesi~ 
de Maraí'íón. 

La leyenda fantástir.a de la muerte ¡¡., tlun Juan tras 
ele.unvitc con el Comendador muerto, JlHt'ece tcnct• así mis­
mo lejano!' nt'Ígenes que Sf! lo:-; ktce arrancar clel ;;i¡,do XV 
])U!-'.~ un monje bretón llamado ~\llorín, quP murió en 1480, 
cuenta que en Ros·pol'dcn unos mozo~ truh::mcs diéron~e a 
asaHat• doncellas y hacer lrnpelías bajo cH~fraz y que por 
t-'iltimo, después de ·wofanar una calavem, la invitaron a 
cenar habit~ndu concurrido a la eita y muerto f'l muzo atre­
vido. 

Don Ramón Menénclez Piclal, Ptt sus Estudio¡.¡ Litera­
rios, sigue la pista de la. leyenda. Y hay un viejo romance 
leonés, que rcprotluee don Mat'celino -.vTenéndez Pclayo, en 
que se narra la historia de un g-alán que "caminito de la 
igle~ia-no diba por oir misa, nin estm· alento a ella-que 
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-cliba por ver las da.ma;;, la~ que van guapa,;; y frescas" y 
que, encontrando en el camino una calavera le di6 un pun­
La,pié didendole: 

"Calavera, yo te brindo esta noche a la mi fiesta". 

La invitación aceptada y el convile con la huesa -igua­
les a la leyenda bretona del monje Morin- hacen ver en 
ella el origen de El Convidado Je Piedra r¡w~ se aglutinó con 
la leyenda de don Juan para formar una sola obra. 

Por ol.ra •pai'Le, t'l ambiente hacía posible dar realismt) 
a estas leyendas. La :superstición era comtín al IHI!\hlo (\,.;­
pañol eorno lo es aún para el de muchos pueblos hispanoa­
mericanos. Se creía t'll los tltrernlt•s y de 1•sLo nos ;:;ab fia­
dor don Pedro Calderón de la U arca en su Dama nuerdP. 
Se t.:reía en las lPnl.acinnt\~ riel demonio como lo prueb;; el 
mismo Tirso en el Condenado por Descun fiado.· Pululahar: 
la.~ lPyendas. Y el doctor Mamílón afirma que hubo en ese 
tiempo un esbdo psicopalolúgieo de almnlwismo. 

Hamiro de Nlaeztu sostiene que "todavía en el siglo 
XVTI era cusf.¡, mlll't-' de algttnas familia!l españolas p(!ncr 
uno o dos cubiertos en la mesa para los rnuerlos, en dPl.f!t'­

mirwuos días del aíio, como si aquel lugar o luz·ares vacíos 
hubieran de ocuparlo~. inv::;ihle!'<, P.] padn~ o los p:.tdt·,~~ t1el 
jefe de la casa". 

C11alr¡u iet·a qtH• sna PI orígett de la leycwla, al recogerla 
Tii'SO de Molina no hacía .sino lomar del fondo popular al­
g·o elaborado y sumarlo a su tesis del castigo del pcr.acto. 

Sin embargo, tal finalidad :;ería inneu•sat·ia. La le­
sis toda, c&tá contenida en el personaje que es un arqueci­
pu -don .Juan -y su anLi-yo que eg el fiel Catilinón. 

Así como el humilde Sancho repnsenta el sentido co­
mún frente al irlcalismo dr. don ~uijote, Catilinón repecsen­
ta el sentido moral frente a la amoralidad de don Juan. 

Cuando don Juan se propone burlar a la pescador~ Tis­
bea, Catilinún a;lviet•le: 
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"l.os que fingís y engai1áis 
Las mujeres do esta su<>rle 
Lo pagaréis con la muerf""· 

Ucl mi~mo modn, tuando don Juan planea en)!ai'lar a su 
amigo ~1 marquf.s de la MoLa hurtándole la novia. el sP-utido 
mnml o sea Catilinón, a<:onscja: 

No lo apmobo. 
Tú pretendes qnc !.!Scapernos 
Una ve>:, señor, burlados; 
Que el que vive de burlar, 
Burlado habrá de escapar 
Pagando tantos p~codos 
Do una vez''. 

TiitnLién el :-;enti'tlo rnoral de Catilinón !.rata de imJll'· 
dit· que con~ume el eng::ü\o a la sencilla Arninta: 

"Mira lo qu<' has hecho y JIJÍra 
Que hasta la muerte, seíior, 
Es corta la mayor vida, 
Y que hoy tras la rmwrte infierno". 

Don J·uan a todas la;; amone~t aeioncs, n~:;ponde imper­
tm·l>ablemenl.e la miHnta fra;;e: 

"Tan largo me la liás". 

¿Es quP rlon J¡¡an es un hereje'! Tal tipo 110 hubiera 
sido po;:ihle en 1<1:-<pañu. Y tan no lo e.~ que, antes dP. morir, 
cuando sicnt.t~ la proximidad riP lo incxor:-~ble e inPvitnblc, 
clama: 

.. .De¡a que llame 
qui•m me C<lnficse y m~ absuelva". 

¡,Qué es, pne-s, clon Juan'! Don Juan P.~ la materia pura 
y ~imple, Pncenada entre l:ts cuatro parceles del ptwwni.e. 
A su modo -un modo muy español y muy humano--· re­
produce a Calibún. Hoy, quizás, Calibán, sería banquero 
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dP Wall Strcct y don Juan "un profesor de energía". ~o 
ere e ·sino Jo que suB sentidos le tráen mft:'l inmc¡Jiatamente. 
No tiene •sentido moral. Cuando Catilinón le advierl.~ que 
es mal día el martes ¡para ~:a,;;w,;e, le responde con e:;t.e 
evangelio pragmát.ic.:o '''" matel'ialismo: 

"Mil embusteros y locos 
Dan en estos disparates. 
Sólo llamo aquel mal día, 
Aciago y detestable 
En que no tengo dineros; 
Que lo demús es donaire". 

Por eso-porque es un hombn~ sólo con sentido::;--le es 
indifei'ente invitar a cenar al Comendadm· al que ha dado 
muerte. Lo supranatural no t.itme valor para él y va al "ne­
gocio" de eenat· con el muerto sin inmutar~.e. 

Además, ha da(lo :;11 palabra al muerto. Y t).~le rasgo 
tan para !lógico es cspañolísimo: don .fuan que .itn·a en fal­
so cuamlo se Lra t.a de lmrlar a una mujer, t.it'TH! el sentido 
espaiiol del honor ~:uando se tntí.:1 rle palabra r.mpeila\l~t Pn 

algo cuyo im:mnplimicnto pueda tornat'~\\ como cobardía. 
Es difícil cntend101', d;'s(le la lejanía de nue;,;l.t·os pun­

tos de vista murales, lo que enmd.itu,vó el sentido del honor 
en la gran edad enft>rvorizada del Imperio, t~ll que el puc­
ulo P.il!)añol se ~:onvirtió en el'llí\atlo. 

En e.~IP concepto se refractan los m,;l,- variados sen­
timientos y los conc.:eplos míts contradictorio~. Y a¡H~na:-~ si 
puede ra~trearsc el sentido e:spañol del.honor, viendo cómo 
fstc se refleja en la literatura. · 

Aquello que !Ja.m:mw:s el "honor" espm1ol del Siglo dP. 
Oro se asienta (!Jl los mús variado!i hechos: la catolicidad 
ardiente, el abolenJ~O, el ser de solar conocido-i'i.in d' al-· 
go- , la castidad de las mujeres de la familia y, sobre to::lo, 
en 01 orgullo dPI prtlpio vale1· y de la per . .;onal bravura, 
así como en el sentimiento (le la ~mperioridad nacional. 

Si el e ~iglos tic guerrear contra la morería-lo únic::l 
industrioso y •creador que luvo la España Mediooeval-ha-· 
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bían creado una ea:;ta militar-los hidalgos-org-ullosa y 
fiera pa1·a la eual el scnHmiento de honor ;;e fincaba en el 
catolkbmo mílibmtP., en la valentía, en el sentimiento del 
personal valer-exagerado en un pueblo indi.vidualista y de 
agresiva indE'pendencia dP. cada homhrf'-Y en J.a creP.ncia 
de que ese "honor" era trasmLli.hlE' por herencia y debía 
~;er oustodiado. 

· Entraban en este :;eutimicnto otros más: la. f'idelidad 
al rey cuyo re~peLo tuvo en E~p11ña, desde la medioevali­
dad, un caritcler casi religio~o; el cumplirnien·to de la pala­
bra euando ésta aft>cl11ba la idea que tuvieran lm; otros de 
su bravura ¡wr-'onal; el desprel'io del trabajo manual, dig-­
no ;..ólo de moriscoR, ju·tlíos y genLP.:; de menos valer; la 
di~nidad y ·la wpariencia -de ella mantenida dP. modo que no 
se trasluzca nada qLJe pueda menguarla .v otros varios eom­
ple,io:; ~entímiento;;, ideas y creeneia:;. 

La pt•eoenpitción del honor fué q_uizás la manera dP- re­
fractar eada hombre, eon un índice propio, la gran P.bl'iedad 
col<~díva de gratHlP.za que fuú Pl sustentáculo c.lel Imperio 
Español, P.l ahincado sentimiento de :;;uperioridad que cul­
tivó afano.samenlf~ ;¡; J:.t convicción ~le ser los llarnados, co­
rno puoblo, a lo:,; altos destino~ de la fé: rPdimir al mundo 
de la herP..iía protcstanL•~ e imprimirlP. ~u férreo sentido de 
eatoli·ciélad. 

E,; tan fuet'Ü' e~e sentido de honor qUP. no puede su:-~­

traerse a <~1 ningún homhre. En las dm; obras llt~ sentido 
teoló¡rico de Tirso <ll' .Yiolina-"El Condenado por Dcscon­
fi11do y el Bm·lador de Sevilln" ----se encuP.ntra esa preowpa­
ción dd honor en lái; formas más ine:;peradas. 

Enri'co, el bandolero y rul'ián de "El Condenado", da 
·muestras <h-! esta singulnt' preocupación, inconscif,nlemcnte 
y a pesar ele que, P.Jl el drama, P.] personaje e~ italiano. El 
canalla que maLa por dinero, que ex•plota a la dulce Celia y 
"le quita a bofe<tudas-las cadena;;, los anillos"-, el ban­
.dolem Enrico, cuando el infame EscalanLe advierte que 
""nadie cuente mentü·as", responde il'riLado: 
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......... Yo soy hombre. 
que en mi vida las dije . " 

La anug-aneia jact.ancim;a, el ánimo favorable a defen­
der ancianos y desvalidos, que entra t.anlo en el gentir ca­
balleresco del Quijote, los pinta también Tirso en esta res­
puesta del ·bandolero de.~pués tle mal.ar· a Octavio por ha­
berle Humado "gallina" : 

"A h(lmbres como tú, arrogantes, 
doy la muerte yo, no a viejos 
que con canas y consejos 
vencen ánimos gigantes. 
Y si quieres probar 
lo que llego a sustentar, 
pide a Dios si él lo permite, 
que otra vez de resucite 
pura volverle u matar". 

F.l ~entimiento de la propia grandeza, ha:o~üt en el mal, 
se revela en la re!Siplu~sla que dió Enrico al ermitaño Paulo 
cuando, convertido en bandolero, le in~(.a para que se arre-. 
pienta: 

"Mira que eres pecador, 
hijo". ' 

le dice el ermitaño. A lo que Enric.:o re>; pon de: 

"Y del mundo, el mayor". 

Así mismo en el materialista dorí Juan aparec:en las 
preOCli¡J<WÍOllP.f\ P.S>pañoJísimail de CitSta hidalga, de valer per­
SOnal y de respeto a la pala·bra-excepto la dada a la~ mu­
jeres--como ·sustentáculo del honor. 

A lardea de 1'11 e~lirpe y su aboleng·o : 

"Y o soy noble caballero. 
Cabeza de la familia 
De los Tenorios, antiguos 
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Ganadores de Sevilla. 
Mi padn·, después del roy, 
Se reverencia y se estima, 
Y, en la corte, de sus labios 
Pende la muerte o la ••ida". 

En la 8scena del convite con don Gonxalo, Comendador 
de L:lloa, don Juan responde sin i11mutarsc ante el muerto 
que le pide la palabm : 

........... Honor 
tengo y las palabras cumplo, 
l'orquc caballero soy". 

• Est8 sentido etc honor de la palabra empeñada nos la 
dá 1lon Juan en la e:;eena 'Cie la eapilla frente a la estatua 
del Comendador : 

Don Gonzalo : 

-"Y cúmpleme la polaina 
Como lrr he: cumplido yo". 

Don Juan : 

- "D1go que la cump!ü2 
que soy Tenorio"'. 

La clave de este riguroso cumplimiento rh' la palabra 
emp1;ñada la expresa don Juan en la e•scena de la capilla, 
frente a la t>,;tatua del Comen:dador 

Don Gonzalo : 

-"El muerto soy, no le espantes. 
No entendí que me cumplieras 
La palabra, seqún haces 
De lados burla". 

Don Juan : 

-¿Me tienes 
En opinión de cobarde? 
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Bl valor personal tln don .T uan es im,pcrturbabk: valor 
·de hidal!-\'o e·~vañol ele puros quilates. :VTit~tll.ras Catilinón, 
al aparecer el muet'lo, rw~ltJ mal.-"¡ Vive Dios, que huelo 
mal!"-por ig·ual causa que hizo Pxdamat· a don Quijote: 
"hueles, Sam:ho, .\' no a rosas", en la avenl11ra dP los Ba­
tane~. don Juan se muest.ra lan intrépido frente al Comen­
dador mllf~t'f.o eorno üon (~uijote frente a los supuesto;; gi­
gantes. Son la "espaiiola arrogancia", la ·wperestimación 
del valor personal, el honot· vin¡:u lado a la bravura y el 
abolengo : el :-:>t'llti1lo español del honor, aparet:iPmln, sin 
r¡uererlo, bajo la amoralidad del pen·wna.ic. 

EL INFAMADOR Y EL THrRLADOR 

En el Huerto de doiia Elvira. allá por el año de 1581, 
se est.rpnó en Sevilla una obra de Juan de la (;¡H~va, perso­
naje extraño que deeía provenir de la rancia estirpe de don 
Be.Jtrún, aquel valido el imponente Enrique IV .v padre :k 
!u dramática Beltmneja~ 

Por entonces el futuro Leúlnp:o Gabriel Téllez debió ser 
un niño· que rná,~ amaría coger los frutos de ]u:; hllP-l'los que 
preocuparse de la obnt que 1'11 el Huerto de dofia Blvii\1. se 
e~lrenaha. Pero la posteridad le ha irnpu Lmlo el qu(\ cogió 
también aquel fruto del poeta que aca,baba de retornar dP. 
los 1lominios de Améric-a, fruto que se exhibía en el Huerto 
sevillano: el Infamador, de Juan de la Cueva. 

Por aquella época el Lealro se había desprendido de los 
porche:-; de las catedrales 'como se sepam la antigua lrage· 
día de los coros llionis.iacos; Juan del ~ncina había saeado 
Pl leat.ro a !•as sala.s palaciegas y .J ;1an de la Cueva, como 
Lope de RuP.da, podían representar su obras a la luz dH lo>l 
conalcs y de los huerLo>l. 

En aquella obra de Juan de la Cueva -e~h·enarla por 
"el excelente y gracioso representante Alonso de Cisneros" 
ayudarlo por Francisco Zapala- :>e ha querido ver el origi­
nal sobre el que había de calcar Tirso de Molim~ la figura 
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de don Juan, el Burlador. De una frase de Moratín naciÓ' 
esta singular leyenda que se ha perpetuado entt·e críticos 
poco acuciosos y copistas sin originali'dad. 

Mas, cntn~ Leucino, P.! Infamador, y don Juan, el Bur­
lador, no hay parcnteseo alg-uno. Ni influencia artística ni 
pm·ecirlo psicológico. Son tipo:; di.~tintos y excluyente:; c¡tie 
nada tiene de común: Leucino es un difamador cobarde y 
don Juan un desaprensivo audaz. 

Si se· compara la comcclia liviana de .Juan de la Cueva 
con el drama hondo de Tir:;o, en su conjunto, las cliferencias 
resaltan eon más allUltado relieve. PueR t'e»ponde a do;; 
conet'pciones diferentes tanlo en lo artíRLico como en el fon­
do moral . 

.T11an de la (;ueva está nutt·ido de renacentismo, de cla­
:;Icl~>mo. Su l~()lmedia es mitológica ---densamente mitoló­
gica- lo ctw.l revela su contacto con el humanismo italiano 
lt-tlini:!lante y hPlenista. F.n tanto que el drama ele Tirso, 
si bien ~e encuentran alusiones mitológicas muchas ve~p:; 

irnper·Linentcs, rlomina ante lodo el seutic1o rclígio:;o más 
austero: su clr·ama es Ll!ológico y al par teleológ-ico, tiellP. 
finalidaclP~ que SP. clPsenvuelvc~n dentro del personaje mis­
nw. En tanto c¡ue la CO!nt-!clia de don Juan de la Cueva no 
tiene' pi·opúsitos ni finP>~. 

Nada m;is liviano e intrascem!Pnte que la trama de 
esa far·:>a mitológiea en que los personajes hablan r.n11 pe­
dantería er<.l(lit.a de heh~nizantes y las diosas mitológicas 
bajan a cle . .;empciíar los más hu m ildes mem~sleres: Leuri rw, 
un "g-alán y hornlrre ri.co" ~P aficiona de la esquiva Elilldora 
c¡uien no eorresponde a sus propósitos. Para i!educlrla fltl­

tran en escena alcahuetes y diosas. Y cuando se pl'opone 
hu rlar a la doncella, sale burlado. 

Leucino, en el mundo de hoy, i!P.ría un "nuevo rico", 
un ejemplat· de andada matcrialii!ta, papa quien el mumlo 
debe obedecer a sus pretensiones por el Rupremo deYecho de 
tener dinero. Se aficiona de Eliodora como un rico de hoy 
podría aficionarse cle una yegua de carrera o de 11na ve-
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dette. 1!.:1 tiene dinerc, y esto le faculta para tenet· lo que 
-desea: 

pues sabes que no hay dama que rendida 
no traigo o mi querer por mi dinero 
y no por ser ilustre caballero". 

El mundo se valol'iza para Leudno en doblone,; como 
.se mide ·para un banquero de \i\' al! 8lreeL en dólares: 

"Al que más le conviene 
por descendencia iltlS!re,: 
si le falta dine10 
casi no es caballero, 
si Jo tiene un villano es de gran lustre. 
porque con la riq~eza 
hoy se adquiere la qloria y la nobleza." 

PPro F.lioclora 110 es una yegua de carrera ni una vede­
He sino una dama Pspaí'íola del siglo XVI, n•e.at.acla y ho­
nesta, que no admite las propuei-\Las rlP Leucino. EsLe Lri~­
te perwnaje nu tiene la arrog·ancia de don .Tuan pam sedu­
cir u nna mujer como Tisbea o para jugarse la vicia Hn un 
·Png:liío mmo el que hiw el Burlador a doiía Ana. Lencino 
no es un homhr~; gallar1lo sino ,;implemente un rico que 
CI'P.e conquisLtr el mundo <'un t!,;nulos doblados, que para 
él suu mejore~ que los ~s·cudo5 nobilia1·ioo;. Y en vez de tra­
tm· de 'Seducir a Etliodora opta :por un procedimiento de ,.¡_ 
co atlll<t:.\: comprar el amor de Eliudora por intermedio de la 
alcahuetR Teodol'a fJIIP. salr m·añada y golpeada tle lal aven­
l.um villana. 

Fra'casado ·~1 propósito de quebrant <ti' a 1>~ dama por 
medio de la "madre Temlora", ·acude a nuevas argucia~ y 
J'e,;uelve reuni·l' una extraña .iunla de alcahuetas y. rufianes: 

"Luego que dé su luz la blanca aurora 
una junta en mi casa hacer quiero 

· de alcahuetas, que juntas a Eliodora 
hablen, y entre ellas enviaré a Prccero". 

C("',"a de la Cuflum - S 
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En tanlo Venus ,atiende al problema 1le Leucino con· 
diligencia de rectom de cas·a de manct!bía. La Venus de la. 
comedia, es una Venus- Celestina y Morfeo se convierte en 
t•ufián. Ambos .deciden adormeeer a Felidna, criada de 
Eliodara, y Venus toma la forma de ella para poder seducir 
a la inquebrantable dama, inútilmente puesto 1¡ue }l;!iodol'a 
rechaza las a,rgucia~ t•elestine:-;eas de Venus como había re­
chazarlo las de Teodora: 

"Venus no tiene en mí parle 
y así quiero carecer 
de su fruto y su placer". 

dice ·la honeRLa Eliodot·a que burla con Rll honesta. 
castidad zahereña las ~utiles patrañas de esta Venus Cele~­
tina y de este M01·\eo rufián. 

Ante tal resistencia, vásc Leur-ino dispuesto a tomar 
por la fuerza lo que se le nieg·a y encuHnLra a la firme 
Eliodora dis,pue;;!,a a mantener su bravía cu;;li!lad. De 
esta audacia :;aJen mail parados el A l"Cipresle de Talawwa, 
Cristóbal de Castillejo y el criado Ort1olio. El Arcipreste 
de Talavcra y el secretario Cristóbal de Castillejo porque 
~us libros lran irritado a la dama, especialmente lo~ del 
pobre Castillejo <1P quien d iee que ct~ "hombTc 1le sano 
con:-;ejo -aunque a mujer·e;; contrario". Y el eri<1do Orte­
lio porque la dama honesta y lelradu defiende 3U honor 
con el puñal -nueva Lucl'eeia- y mata al villano que 
aeompañaba a Lcucino. 

Leueino acuRa entonc'cR a Eliodora de haber sido su 
amq.nte y de haber da:do muerte a Ortelio por estar con 
a,quel criado en ilicibt;; relaciones. La doble acusación ~ur­
te Sil efecto y van a dar en la. cárcel lo:-; personajes: Elioclo­
r<t, quien anugantement:P. confiesa su crimen de homicillio 
y Lcucino que la acu:-~a. El desenlace ine;.·perado es la apa­
rición de Diana, quien haeiendo un magní'fico papel ele Mi­
nistro de .Justicia, acu~a a Leucino, obtiene 11Ue se revoque 
la senlencia de mue1·tc contra Eliodora y que se entierr<> 
vivo al infamador. 
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E:; singula·r que en todo el desarrollo de la comedia no 
aparece por ninguna parte el sentiuo {!a.tólico t.an aferrado 
en el pueblo español. Todas \a:; a\u;;ione~; son mitológicas. 
Cuando se eneuentra en apuros, no a·rude al cielo sino que 
clama a Eliodora; 

"Ninfas de este bosque y río, 
salid me agora a ay u dar!". 

'En el momenlo crítico, cuando se va a eumplir la sen­
lencia, quien aparece a ~ah•arla es la diosa Diana. Nada 
hay de ~entirlo religioso ni de intención Leo\!Jg-ica en esta 
farsa. Nada que envuelva la intención que se encuentra 
t>ll el drama de Tirso. 

El único ·personaje donjuanesco del Infamador·, no es 
Leucino sino Reicenio, el seductor de quien la Justicia hace 
una hreve descri'Pción pero que· no siquiera aparece r.n. es­
cena. 

Leucino no es un bu.rJador ele mujeres: es ellnfamador, 
el Difamador, el mentiroso y cobanle que no \ugrarHlo RU 

fin de rufinesca avPnl.ltt'a mancha el nombre de la dama, 
tipo rperfectamente conocido di' canalla que se perpetúa 
hasta n11eslr·os t!ías. !'\o seduce, ni engaña, ni burla eomo 
don Juan sino que trala d~ eomprar el amor vor tercerías 
de alc::thuctas y tretas de rufianes. 

Francis·co de Tcaza, quien estudia bien la personalidad 
de don Juan de la Cueva, dice acertadamente: 

"Leucino eil un difamador y nada rn{u,; que llll <lif::tma­
dor. Es un rico necio y fanfarrón. lmagina que el dinero 
pone. en sus manos las volunlade.-,;· ajena~. sin excepción al­
guna, y ni si1¡uiera Habe usar del arma poderosa de sus ri .. 
quezas. Nada \op;ra si no e;; el castigo de sus intentos y 
no es el Burlador, sino burlado, Por lo lanto, lo IYif'IIU,; liun­
juanesco poúble". 

Tal es, en efecto, 'la difRrenl:ia, El don Juan de Tirso 
de Molina no Lienc un ascendiente en el teatro i'spaiíol. 
Quizás si nació dé la hwerula sevillana. Pero es, más vero-
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símilment~, obt•a nacida de la ima¡:dnación del Padre Té­
llez, sin antccc~dente ni original a cO<piat'. Fué ..;u gt·an ge­
nio creador el que dió al mundo este personaje llamado a 
tan varia fortuna. 

BL SENTIDO TEOLOGJCO DE DON .lUAN 

El Padre Gabriel Téllc:.~ profe;;ó Teología y amó culti­
varla. Esto expliea que Menéndez P~layo haya clh;ho, al 
¡·eferi·r.w al CondenadD por De;;eonfiado, qne "sólo de la con­
junción de un gran teólogo y de un gran poeta ~>n la misma 
per~ona pudo nacer este drama único". El teólogo inflny" 
en el poeta, 110 sólo en el Condenado, flino también en el 
Burlador. P<Jr e~o hemos afirmado q11e don Juan l'S un 
per::;ona.i<> de senlido teológico. 

La te si~ no se <lesarrnlla con la mi nucioflidad !Ílgica 
que en el Condenado, e~pP-cie de teorema en el que Tit·;;o de 
Molina ,;e propone de~arrollitr como ·poef a una tesis del 
teólov:o Gaht'iel TélJP;t,: el poeta demuestra lo ql!l! ei t.P.ólogo 
quería dt'mostrm·. 

La "tesis" rlcl Condenado po1· Desconfiado ~:~ clat·a y 
se nula desde el tíLulo qur e~ como el ettLltlciwlo: el p¡·oble­
ma ele la gracia y de la prcde.ql.inación es tol que ·pbntéa~e 
lógicamente, ¡,omo Ulla expo;;ición malcmútica. Y hay que 
recordar que todavía tenía vivr;neia la conti,;nda planteada 
por el ex - agu!'Lino :vrartín L11tero t·es·pcc1u del punto ti'o­
lógicn de si ,,¡ hombre se salva por ln grncia divina o por 
las obras, por la prec!e~tinación o ·por In fé, quci'Pl!a <¡tte 

m<tnc;hó tlc sangre, la Europa de 1 os siglos XVI y XV 1I 
en que vivió el Padre Téllez. 

El Condcna<lo po1· Dt>~confi<Jdo e~ un dP<>arrollo lóg·ico. 
Desde la prime>ra escPnn del drama, ya >tpunt.an la hipóte­
fiÍil, la tesis y la demostradón. La duda teolf>gicn - -angll>~­

tia mctRfísíca- asalta ¡¡J solitario Paulo dese\,~ la primera 
jornada: el .~ueño easi cxt;'ttico q11e perLurba al el'mitai\D 
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en su soledad, le hace plantear el ¡1roblcmu de su salvación 
o HU condenación etel'lla: 

"¿Qué fin he de tener? Pues un camino 
sigo ton bueno, no quc>ráis tenerme 
en esta confusión, ScJÍOC eterno. 
¿He de ir a vuestro cielo o al infierno? 

Respóndeme Seilor, Señor eterno, 
¿he de ir a vuestro cielo o al infierno?" 

El Demonio -el otro enemigo del hombre como la Car­
ne- aprovecha la desconfiallí~a tanto como de la confianza 
cuando son extremas y se apresura a intervenir como un 
fiscal de audiencia: 

"Este, aunque ha sido tan ~anta, 
duda de lrt fé, pues vemos 
que quiere del mismo Dios 
estando en duda, .saberlo. 
En la soberbia, también 
lla pecado; caso es cierto. 

Y con la descon!ian7.a 
le lla ofendido, pues cierto 
que desconfía de Dios 
el que a su ló no dá crédito. 
Un sueno la causa ha sido; 
y el anteponer un sueño 
a la fé de Dios, ¿quién duda 
que es pecado manifiesto?". 

La "tesis" así planteada por el santo dubilante y el 
demonio que SUibc de Teología, se desanolla a lo largo de l<ts 
incidencias del drama: la tentaciÓn del Demonio en figura 
de ángel para que vaya a Nápole;; eu donde encontrará a 
Enrko, cuya vida es igual a la del ermitaño en cuanto al 
clestino futuro; la descripción del bandolero Enrico; la con­
verdión del ermitaño en bandolero para seguir su destino; 
la inútil tentativa de hacer que Enrko se eon fieRe para sal­
var su alma; la fé firme del bandolero que, en medio rle sus 
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ct·ímencs, cree en la bondad y el perdón de Dio;;; r la sal­
vación dH éste por el amor al viejo A na reto, su padre, mien­
tras el ermitaño se condena, wn sólo el desarrollo de la 
"tesis". El "es lo que queríamos demostrar" de los teore­
mas, c~t.H. en las frases finales de PHdrisco: 

.Mi amigo. 
quien fuere desconfiado 
mire el ejemplo presento." 

En cambio don Juan, sin "f.Hsís" prevía ni desarrollo 
lógico, es también un personaje de sentido teológico. Es 
mejor que no intervenga el Demonio transformando ei don 
Juau Tenorio en un non Juan- Fau-slo. La "t.esis" está 
oculta, inherente, ¡·.onS\Ibstaneial al personA.je. Se expresa 
de por sí. 

Don Juan es, ante todo, el Anti- amot·. Santa TerE'sa 
dijo que Satán 110 fucrn Satán .~i fuera capaz ele! amar. 
Pero don Juan es alg<¡ mús: es nn materiuli.;;l.a en pug-­
na eun el es·piritualif>mo católi•ro. Ciertamente qnc don Juan 
rw es un sensual a la manera pag-11na. Que tampoco es un 
scnstlal a la manera .'lhakcsperíana 1\el pcrsnnajc de Las 
Alegres Comadre:-; de \Vindsor. No es uu Falstaff grotc::l­
co. F,s simp!t~mente un matcdali·sta guiado })01' lo que Ili­

een más inmedia.tamen te los sentidoH. Vive P.n plenilt1d de 
presente. Sin quP. la vida futura -la úniea eterna para el 
catolieismo- le inqui~t.e ni le atraiga. Por eso, frente a 
la::i recrimnaciones ele Catilinón -Hentido moral- r·e-;ponde 
con el e3tribillo: 

";Qué largo me la liáis!''. 

El castigo del pecado de la carne simbolizado en la tnLI­

jer, se refleja en aquel otro estribillo repelido hasta la 
monotonía por Tishea e Isahela: 

";Mal haya la muíer que en hombre fía!". 
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Si don Juan -:;ímbolo de la concupi~cencia- no fuera 
·castigado, el poeta hubiem vencido al teólogo. Por e:;o -Y 
aquí e¡.;tá una de las diferencias fundamentale:-~ con el don 
,Juan romántico- el don Juan de Tirso de Malina no se 
enamora ni es perdonado, en tantn que el de :lorilla ;,;e ena­
mora y es salvado por la inocencia y el amor de doña Inés. 

La mol'aleja teológica la exponen --..como exponían en 
la tragedia griega- los cOl'os, esta vez coros de voce~ in­

·visibleJ>: 

"Adviertan los que de Dios 
Juzgan los castigos grandes. 
Que no hay plazo que no llegue 
Ni deuda que no se pague". 

Y en otro lugar: 

"Mientras en el mundo viva 
No es justo que diga nadie: 
"Qué largo me la liáis!" 
Siendo tan breve el cob.rarsr/'. 

Y con una gl'.anrleza trágiea espanto.-va, el Comenda­
·dor de Ulloa, repite, como para qne ~e grabe et:ernamcnte, 
la frase: 

"Esta es justicia ele Dios: 
Quien tal hace, que tal pague". 

De e~t.a manera el sentido leológico, e~paíiolísimo, del 
.ch·ama, se explica por ;.;í mismo: si Paulo, el et·mitaño, por 
la de~eonfiunza perdió el cielo, don Juan que ni confía ni 
desconfía sino que es iudiferente a Dios y al sentido moral, 
no podía ser pet·-rlonado. 

UON JUAN Y DON QUI.JOTE 

Bl más gTamlc amadul', el enamorado más cabal que 
¡n·odujo la I!:spaña del Siglo de Oro, no fué, en verdad, el 
audaz Burlador de Sevilla sino e·! bueno Alonso Quijano 
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cuando, tocado de locura .ca.ballere¡:;ca, salió por los campo:-:: 
de Month'l armado 1le su lanza, :;u espada y su fé. No es 
don .Ttlan Tenorio sino don Quijote de la :Mancha. 

Don .fnan que ni ama, ni es amado, ni a~pira al amor, 
contrasta con el hidalgo manchego qute sale a conc¡uistar 
el mundo para ponerlo a los ;pies de la dama, com:bate con 
gíg:mtcR, redbe palo:-; de fol!OJH-!S y malandrines, y, euando 
vence algún descomunnl P.HPmigo, le impone conw rescate 
que vaya a dar sus nnevns a la he~mosa Dnleinea. 

Don Quijote e:-~ el enamot•ado que quiere conqui.~tar glo­
ria y fama, .por grancleR que sean los sufrinwntos, para :-ter 
digno de la amada. La esencia del amor, lo que singulari­
za el fenómeno amoroso, es esa generosa vocaciót- de darse 
entero al objeto amado. Don Qtdjotc quE' pone el pensa­
miento en Dulcinea cuando el destino le depara aventura 
en que ha de ganar fama, que pien:;a en cHa mientras vela 
sus al'ma~ y pasa vigilias razonando de amores en wloquio 
Ideal, e:; el cnamorad·o para quien el amor pone un tupido 
velo de i!uilión sobre lm; cosas. 

El hecho de que don Quijote no huhi1;ra visto sino cua­
tro veces en luengos año:; a Aldonza Lorenzo y mantenga de 
por vida la fuet•za illllaota del amor pal'a ella, convirtiéndoln· 
en Dulcinea, revela la hmHlura de ilusión de p,;e amor. 
Desprendimiento de ánimo, gcnei·osidad sin ta . .;a, ilusión sin 
orillas, las del enamora-do caballero que pone, en el ideal dJl 
amot·, la fuente de sus gt·andes hm~añas. 

Todao; las andante:;cas aventuras del Quijote -peleas 
con giganles, a·comelida a ejét·cit.os, vencimiento de grandes 
y des¡;omunales peligraR- son con el ánimo pnesto en la. 
sefíora Duk:inea, guía e inspiradora de los sublimes heeh'os. 

No importa :-;i, en lugat· de gigante:-;, topa con molino::; 
de viento o ~i alancea n~baños en vez de cjét'cit.os. Lo im­
portante eH que t:] Xetior don Quijote lOil cree tales .'i :;j 110· 

vacila la fuerza de su brmw y de su corazón es porque sr­
encomienda a la seíim·a Dulcinea. 

Don :Vriguel de Unamuno -el más grande español de· 
los tiempos últimos, quien ha calado como nadir- en el cspí.· 
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ritu quijotesco·- vió bien la dife.rPncia funrlamental que va 
del Burlador al Amador: 

"Don Quijote -dice- amó a Dukinea con amor aca­
bado y perfecto, l:On amor que no cotTe tra:; deleite egoistH 
y propio; ~<ntregóse a ella :,;i·n prete)l(ler que ~~1\a se le en­
tregara. Se lanzó al mundo a conquistat· gloria y laurele~ 

para luego depositarlos a lo;; pies tlH su ama<la. Don .Juan 
TeliOl'io habríase dedi·cado a rendirla eon la mira de poseer­
la y de saciar en ella ~u apetito; no más ·que por amor de· 
gozarla y prcgouat'lo; don Quijote, no. Don Quijote no se 
fué de galán al Tobo~n a enamorarla, sino que ,-;e echó al 
mundo a conquistarlo para ella". 

Tal e:;, en efeclo, la difHl'encia. Don Juan nada daría 
- ni un solo momento dH su vida- por esa dulce gloria de 
amar a una muje1'. Don Quijote <la su vi<lrt entera a la 
dama sus pema.m,ienlos, sin apetito de 'POSeerla sino con 
afán ilimitado de amarla. Entre el Uurla<lor que humilla 
a la mujer y el enamorado que se c~nsagra a Hila, hay u na 
anlítesis. g1 real amador es <,¡ flaco don (.}uijote antes que 
el g·allardo don Juan, 

Exi:ü<' en el amor persHverante dt'l QuijotP un rasgo de· 
acentuada va1·onilidlld: el homhre entero es el. c<tpaz de 
dar la vida por la mujer amada, arrostrar por ella peli­
gro..<;, desafiar a] mundo. El l'amoso caballero don Suero de 
Quiiíóncz, que tiene eu esto algo de quijotesco, se echó una 
argolla al cuello y, para de~agraviar a su dama, puso cartel 
de llesafío a todos lo~ caballero~ del mundo: el Pafio Honro­
so es un acto de mascuHnida:cl plena. Don Manuel Punce de 
León lan¡,ánclose a recoger el guante de la dama en la jaula 
de ](}s leones, es otro ejemplo de amm· gallardamente 
masculino. 

El perfecto am<1ute no es el huidizo cobarde que tieue· 
!islas las yeguas para fugar en l.a madru¡..rada y usa la aje­
na capa pura burlar a la ajena amaua como lo hace don 
Juan. Es el crupaz de g-randes hazañas e inverosímiles aven­
turas pam hom·ar a la amada. 
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F.\ homure es mii.s homure -en relación al amor­
mientras mayor es su .ca;pacidad de protección a la mujer 
.amada, mientras má:;; fuerte y gallarda en su lucha para 
com¡ni;;ta·r i'IU a.nwr. No conquista donjuanesca sino some­
timiento admirativo por los grandes hechos que puede ins- ' 
pirar. Y la mujer, mientra:;; más mujer, má;; ama sentise 
protegida ¡1or la fuerza viril del hombre amado. 

Don Juan, que nada daría por amm· y proteger a una 
mujer, que no se apasiona de alguna sino para bUJ·Iarla y 
lwmilhlrla, agresivo y brutal, es la negación de la rnas·culi­
nidad a·morosa <>n tanto que don Quijote es el amador excel­
so. En la pa~ión del Quijote se encuentran todos los rasgo;~ 

·más nobles del amor: perseverancia, con~tancia sin declina-
ción, valor capaz de VPncer lodo, ánimo generoso, voluntad 
ilimitada de darse, fuerza poderosa de ilu:;ión. 

El hecho mi:;mo de que i\ldonza Lorenzo sea transfor­
mada en Dulcinea, sin par en hermosura, y que dou Quijote 
110 sólo lo crea así sino que quiera que t.<Jdos lo crean, es 
cualidad amo ro~ a de aHo sign ifi'cado vm·onil. El amante 
llena el mundo con la ilu:;ión del amor cnmo don Quijote 
lo 1\ena ·eon la omni,presenda de Dulcinea. No lmy momen­
to de la exilüencia del amaule que no se refiera al objeto 
amado. Las tres dimcn:-;iones del tícm,po --pasado, pl·e­
sente, porvenir,--- están rara él henchidos de ,.;entido amo­
roso: el pasa!do como ¡•e·cuer<lo, el presente como plenitud, 
el futuro ¡~omo e:;peranza. 

Para dou Quijote no hay t·eina ni princesa que pueda 
quebrantar :m fidelidad a!llorosa. Se da Lodo, ::;in limita­
ción ni re;;erva, a su dama. Pone en ella sus pensamientos 
para ditr vigor al brazo es.forzado cuando el peligro le ase­
dia. ' Todo el muudo circtmdant.e está lleno para él de la 
presencia amada. Y e11 los momento¡;_ vacío~ de la lucha, 
hace penitencia por ella en las ríspidas soledades rh~ la Sie­
na l\'lo¡·ena. 

Pero el amor del Quijote no es ~ola.ment.<> voluntad de 
da'Ción, energ-ía triunfante capaz de hacerle luchar contra 
todo y eontra todos para honra de su llama; e:;, tamhién, 
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necesidad de que todoB xepan y proclamen las excelencias 
de Dulcinea. La fuP.rza de la ilusión amoro;;a es tan ex­
pansiva que el amanLe tiene llP.cesidad irrevocable de con­
fesión: E'ls tal la fuerza de la extraversión amorosa, tal la 
virlud comunicativa <lcl amor, que el a,mante, en el momen­
to en I(Ue se sienfu lleno de amor hasta, los bordes como 
una crátera que ~~ derrama, tiene P.! anhelo irresistible de 
.la eonfidencia. 

Don Quijote, cuando la suerte le depara ventura y vcn­
CP. a sus ·enemigo:;, exige que va,yan a dar cuenta a su dama 
de la hazaña. Quiere que todo~ declaren que eH hermosa .Y 

sin '¡Jar. La duda de los mercadantes de TO'ledo, hombres 
prácticos que quieren ver al retrato antes de confesar las 
altas prendas t!e Dulcinea, saca, de quicio al hidalgo. San. 
són Carrc¡.-;co las hubo mal cuando, convertido en Caballero 
de lo;; Espejo;;, fué derrH.mndo .Y oblig-arlo a confe;;ar la be­
-lleza de Dulcilwa. 

Pero anda erm.-lo quiz{~s don :Miguel de Unamuno cuan­
do cree que don Quijote no necesita de la correspondentia 
de la amada. Ciertamente que don (-!uijot,e, como caballe­
ro Rin tacha, es enamorado <IP. los easlos y conlinente:;, no 
gañán rijoso 1:apaz de alentar -siqu·iera .~ea en peu;;amicn­
( o- conü·a la honestidad dP. su dama. .:\fas nadie se lanza 
a hazañas descomunales ni envía a los \'P.ncidos eaballeros a 
rendir tributo tk admiración a la dama de xus pensamientos 
:-~i no aspirara u la dulce gloria de ent.mr en el ·corazón de 
la amada. 

La olra calidad del amor --la necesidad de la recipro­
cklad- se encu'Cntra en el ánimo de don Quijote si hicn qtte 
castamente y sin deseo material.,· En él se reunen las dos 
t~ondicione¡.; del amante: la volunt:ad de dación .Y el anhelo 
·-aun cuando sea remoto- de la reciprocidad, en propor-

cione:-; ~ublimes e ideali7.a<las. 
Si don ,Juan es el Anti- amor, don Quijote e:; el super­

ntnol·: la ideali7.ación del amor hasta con~Lituir una místi­
cu. Don Juan se consagra a humillar a la mujer en tanto 
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que don quijote la convierte en la fuenlt-> de las más nobles 
hazaiias y de los mli,x elevados pen~~Jmientos. 

El sentimir.nlo de amor -·masculino amot· que vence 
peligros- se encuentra en la literatura española desde los 
tiempos más remotos: se cree que ya en el siglo V se en­
cuentra el orig-en del romance de Gaife1'ox que aun se can­
taba en tiempos del Quijote; histol"ia de amot' ésta en que 
el Conde don Cniferos pasa el eampo enemig-o llevando en 
~:>u caballo 11. su dama: 

''Ya cobalga Melisenrla 
en un cabaiio alazán; 
razonando van de amnros, 
de amnres, que no dP. al; 
ni de lns moros han miedo 
ni de ellos nada se dan: 
con el placer de ambos juntos 
no cesan de caminar, 
de noche por los caminos, 
de día por los jarales, 
comiendo las yerbas verdes 
y agua si pueden hallar". 

En el senlir caballcrescu que informa la locura del' 
Quijote -;~i hay tal locum- entró en mu,·.ho la idealiza\:ión 
celbt tlel Ml'Ío1·, llevad<t a España por la cohorte copiosa de 
ca:balleros andantes, castoR y enamoradoR, Pero tal Ren­
timicnlo eaballercsco d~~ exaltación de la mujer cnt.ra!Ja no 
sólo en la literalUl'a sino en la;.; costumbres del Siglo de 
Oro. ¿ AcaRo no fué ese caballero sin tacha y también ~in 
miedo •¡ue se llamó don Francisco de Quevedo y Villegas 
quien.dió grant!e herida en duelo al bellaco c¡ue, en su pre­
serÍcia, se atrevió a dat· bofetadas a una dama dcsconoeida? 

Esta afirmación puede parecer paradó.i ic~J si homos 
dicho que tlon Juan, el humillador de mujeres y eterno 
burlador, es personaje españolLsimo qne t•eflcja la manera 
de entender el amor en la católica España del siglo áureo y 
que representa el repudio ·cte la mujer como símbolo de pe .. 
c~do. Mas no hay tal contradicción. 
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El catolkismo rf'pudia a la mujer como sexo: la mu­
jer. Carne, enemiga del hombre. Pre;;enta al instinto co. 
mo una caíd~t y su iíatisf<~eción deja de :;er inclinación ua. 
t.ural y a·petito simple para convertirse en per.ado. Por e~n 
santifica la procreación bajo 'Sacramento de matrimoriio, 
Rin dejar de condenat• todo lo que eleve el 11;ozo de la carne 
a una alegría ¡mgana. Si pudiera suprimir el plaeer, re­
dut:iPndo la ptocreaeión a un ctcbet' protegido por un sact·a. 
mento de la Igl~sia, lo haría. De 11llí que insista en la idea-
1iz;rción de la mujer y del amor, espiritualbín!lolo, q¡litán­
rlole todo st>ntido carnal, tratanclo de el<ovar enLre los ;;en. 
tidos y el alma una e~'lJP-cic de \.Jarrera absurda y deleznabl~. 

En e¡;La división e..,;Ut la clave <]11(; permite exvlicar, 
co.mo representación rle un mismo eoncepto del amor, u ilou 
Quijote el amador ideal y a don Juan el P,¡¡rludor. Don 
(Jui.iote representa el amor CS1}iritualizado, sin wcudo, :->in 
earnalidad, por más que sea don Quijote el t.ipo del amante 
ma:->culino que ernprcnd1• extraordinaria~ aventuras por el 
amo¡• 1lc su (\ama; !lün Juan rcpre"'t-mta l1t rabia inconscien. 
Uemente acumulada por· el catolicismo contra la carne vcca. 
minosa y por eso !lO ama .:;ino que humilla sexualmenl1~ a 
la mujer al burlarla y dejarla sin honor. Son do<. m;pect:.Jl-1 
t¡uc iln~:>t.mn el »'t-mticlo elttólico e~pañol del amor en el Siglo 
ele Oro. 

Sin la pecaminosidad del amor carnal, .'<in la tristeza 
que pu~o ~1 catolir.ismo ,;obre el instinto gené~it:o, sin el mie­
do a Já. ten\.<ición tle la Cal'llc ····enemiga del homl.Jr2- en­
carnada en lrr mujer, no sería posibl<; don Juan el Dlll·lador; 
pero tampoco sei'Ía posible don Quijote, el anu\llor casto y 
conti11entc <¡L11~ idealiza el amor. Pu2s don Juan al s~ntit· 

la fobia l.eolog:al de la Carne, procut·a e~c~mlCccrla ~n la 
mu.i<!l'; don Quijote, al idealizar a la mujer, la tle::;poj¡¡ de 
todo sentido earnal, hacicTHlo del a.mot· una místiea e\~ la 
andante l:aballería. 

F.ntre el Anti . amor d(~ don .Juan y el ~uper ·amor clel 
quijote-, :r.abc l'Íé'rtamenLc el simple amor, la alPgría de cnm­
p<trl ir b ílu,;íón y de hace1· ele la <,ntrega amoro~a una fut'n. 
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te de p;o:to que no ;;e avet,güeu:m de serlo sino que consider[t 
el cuerpo -la Carne- como un maravilloso ino;trument.o 
de la naturaleza y entiende la atra¡;ción sexual como una 
fuer;.a cósmica, <¡ue madura la miel dorada de la fruta, 
hace nacer el canto con alas de los pújaros, la música {¡,;­

pera de los élitro~. el grito triunfal do la fiera en celo, la 
sinfonía del ·ho~que, y prodtH:e en el hombre esa infinitwl 
<le ilusión, esa fuerza sin limitación, que lo ha,ce capa~ de 
las ha,r,arms gTand iosas, de los e~forzndos t rabajoi! .v de los 
éxta~;is sublime~. 

Ya el Arci.prt~sl.e, sensual y realista, había expt·e,mdo 
con vigor esa virtualidad del amor como fuerza determi-· 
uante de la actividad humana: 

"Como d1jo Aristóteles, cosa es verdadera: 
El mundo por dos cosas trabaja: la primera 
por avcr rnantenenckr; la otra cosa era 
por aver junlamiento con lembra plc1.~entera". 

El ·amor, desprovisto del ropaje tl·iste que p11so sobre 
~1 la idea del pet:ado carnal, es inle~ralidad, afán do dación, 
voluntad <l<e entrega y de ¡·ee.iprocidad, fuente de acción. 
onnoblet,etlora, infinilull de ilusión. Convcrtillo en "pet.:a­
!lo". no tuvo ~ino dos ca1lliinos: el rcncornso camino del 
l3urlarlor r¡ue busca vengarse de fa carne en la mujer o el 
camino ideal, la r11!.a del Quijotr. que ama a Dulcinea sin 
que ella lo st'-fJa, la sublimi~.a. la despoja de toda carnalidad. 
El Siglo de Oro cRpaiiol, dominado .por la idea !.Po lógica de 
la cuí da del hombre y de 1 ~lecm!o de la carne, pudo producir> 
al mismo Lil:'m1)0, a don Juan y a don Quijote. 

Carlos Royles, en su 1wólogo a la edición wdamcrinma 
del don Juan de Byron, Pxpresa un paralel.ismo de ambos 
personaje;<, si'bicn su tipo :de don .Ttmn es el de seduclOL­
atractivo, sensual y erótico, c¡ue de,spicrta 1111a pasión sen­
sual tambi?.n y un erotismo colindanle en maso<¡tdsmo, en 
las m1Jjeres que le aman. 

"Ila queritlo el destino -dice- quP los polos opuestos 
del enamorado los encarnen los dofl Lipos literarios más cum-
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brcros y ahítos de sentido de la l·iteratura castellana: don 
Quijote y don Juan. Aunque antí-podas, ~on pt·ouucto de· 
la mbma tir;rra; .son nacidos, y no podía por ser menos eh~ 

ser así. en la E.-;paña monástica, caballeresca, aventurera y 
eonQtlistactora de la de los siglos XV, XVT, y XVII. El 
mozo calval.t·ueno de la voluptuosa Sevilla e<s el contrapunto 
del ·casto caballero de la aseéLica Castilla. Aquel simboliza, 
entre ot.ras coHa<~, los ímpetus y las intemperaneias dt>l amo¡· 
cte los sentidot:~; el Cnballet·o de la Tri-ste Figura, el amor 
icleal, desinteresado, limpio de ¡.¡¡pet.eneias earnll!leol. Don 
Juan eng"aiía, burla, viola, hace víctimas, es el seductor de­
lirante; su anilia de vivir a toda vela no se para en barras 
no reconoce respetos humanos ni divino~ )!Pro at.rae, heehi­
za, sa1be vert.er con los oídos los misteriosos filtros que ador­
mecen l•a voluntad; sabe hacer somu· lo~ violine:-~ ele Hungria, 
ofrece d<~leites y, por eso, aunque dominado, tiene un altar· 
en el corazón de e»da mu.ier. Don Qlt'ijotc no hace sufrir, 
sufre él; no causa tormentos, lo,; pad<•.ce l• quiere paclecer­
los; convierte a la burda aldeana Aldonza Lorenzo en la fina 
y sin par Dulcinea. y vive, ¡wlea, conquista gloria para ella;· 
eom;liluye el arquetipo del amante rendido y fiel, Lodo ca-­
ballerosidad, delieacleza, "levación, pero su magl'ura y des­
garbo no ofrecen tentaeiones ni dele'il.e~; no eneanf.a, no o 

crucifiea, sino que, verdadero Cristo del Amor, ~e crm:ifi. 
ca el". 

Ciet·l.amenle que el Quijote es ese Cristo del amor. 
Pero don Juan e.~tá muy h;jo/ de :-ler el ;;eductor amado, 
al meno~ el rlon Juan de Tirso de Molina que es el aut.énlieo 
don Juan. Lo CJUe o¿;11-re eH que, siendo un arquetipo, cada. 
uno encuentra en don Juan .. --lo c¡ue se llama ser un don 
Juan o poseer el arte del donjuanismo- algo que quisiera 
tener en sí: enloquecer clonceJiag, ha:eer morir de amor a las 
mujet•es, poseerl·as y dejarlas. Cada hombre envidia o urna 
a don Juan -el <le la~ barriadas y los cafés- porque cree 
ver en él algo de una poteneia de la que c.a¡·eee o de J.¡¡ qHP. 

cree e:=~iar henchido. (Juisicra hacer mm·ir de amor a mu-
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jeer~ innumerables -las mil y tres del don .Juan románti­
co- pasando desdeñoso sobre el amor que se inspira. 

Pero don Juan es distinto del ·donjuanismo. No sólo 
di:-~tinto, sino contrario. Don Juan ni ama ni es amado. 
Es frío como un símbolo. En tanto que el donjuani¡.;mo 

.es a;;piradón de set· amado por torla.~ las mujeres, lo que 
Marañón ha clasificndo como un estado ~exuitl mñs colin­
dante con la feminidad c¡ne con la au.~1.era varonili(latl dife­
·ren~:iada. 

Sin embargo, aun el donjuanismo naee de la COI)(~ep­
ción católica de la vida amorosa. La coacción ejercitada 
en el hombt•c para que aparte ~us ojos rle la mujer- tent a­
ción, ins¡u·,¡;·e contra lax represiones y eonducc al donjuanis­
mo r¡ue es cacería 1lel amor no ~entimicnto vivo y ardiente 
paswn. 1:<:1 donjuanismo es casi sicmpt·e reacción t~ont.ra 

el amor que toma la forma ele un ilimitado dest)o de hacer 
sufrir, de ser armdo sin amar, de poseer sin pasión. 

El hombre cabal ¡lllede amar a muehas mujcl'P.H -sen­
tir pa~ión, apetito, infinitud- pero en todo t:aso siempre el 
amar da algo de sí, ponP. ilu;;ión y af::tn de cntl·ega. El 
donjuanismo ---n:un ·siP.ndo distinto de lo que eneal'tló don 
Juan--- tiene algo ele común eon el personaje teologal: no 
<tma, no da nada ele sí, no pone ilusión sino que es una eaza 

-vedada, del amor por· vanidad, pm· t>goísmo o pot' hábito. 
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JULIO ENDARA. 

Caldas y Espejo 

O EL ANSlA DE J,A SABIDURIA 

Señores y Señoras : 

Conferencia leída en el aula 
máxima de la Facultad de 
Derecho de la Universidad 
Nacional de Bogotú el 13 de 
Octubre de 1944. 

Casi toqos los hombreH de estudio que visitan los Bs­
tados L"nidos de Norte Améi•iea, recuerdan cómo mu-chos 
>CspíriLus <eultos de 1la gran nación. sajona, en su empeüo por 
l'obustecer las bas'es-y hasta creadas-de la tradición, re­
verencian y exalLan, con fervor verdaderamenle rclig·ioso, 
todo aquello que en alguna forma pu0dc favoreeerlaH. F.n 
detel'minados casos, es ciert-o, tal empeño pudiera ser com­
~mr<tdo al del snob que dedica buena parte de >;u holgura 

Casa de la Cultura - 6 
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económica a la elaboración y explotación dP. árboles genea­
lógicos destinados a lucir en el salón de recepciones. Pero 
también es cierto que el culto dP. la tradición y de lo tradi­
cional no siempre obedece a tan frívolo,; impulsos. Porque 
lo legítimo es que cuantlo la mayoridad sobreviene, en hom­
bres o en pueblos, ella ·no apareee equilibrada y apta pal'a 
la lucha del porvenir ~i el espíritu no ~e eneucntra animado 
de cierto sentimiento de seguridad, de ese sentimiento que 
sólo puede madurar gracia:> a las raíce" incrustada:; en el 
pretér;ito. 

Y es que el ¡·espeto por lo actual, y aún más, el re;;pe­
to poi' la propia personalidad, no toma cuerpo ni adquiere 
rirmeza, sino <euando tradu'Cú la dis·posición ·tJe eumplir con 
los deberP.s que imponen todos aquellos eduerzos y luchas. 
que llevaron a cabo nuestros antepasados, -en ·su afán de 
asegurarnos un porvenir venturoso. Cultivar la tradición, 
pol' ent!e, significa el t:n mplimiento tif~ obligaciones im¡mes­
Las 'IJOl' la gravetlad de los tiempos idos; significa Ja com­
prensión y l'a utilización de la experiencia; significa el reco­
nocimiento de las escaRas posibilidades de que una gencra­
eión aislada p11ede disponer y, por lo mismo, la necesidad 
de que, apreciando con modestia la ealidad y capacidad de 
ella, los avance;; hacia el porvenir conserven t:ierto ritmo, 
cierta me~ura, como fat.almentc tiene que conservarlos el 
hombre que sube una escalera n t.mnsitf\ por la calle. Sin 
saberlo, está d<'~arrollando 11n ·automatismo de los más t.om­
plejos, quP., para llegar· a la actual perfección, ha mwesitado 
que centenares de ge'ncracionel'\ escalonada~ en el tiempn· 
vayan·logmndo el ritmo interior y la armonía indispen~a­
bles.para ~1ctuar en un ambiente tlet.erminado. 

El respeto y el culto del pasado vienen a ser así los re­
sortes más seguros tlel progreso, porq11e la mentalidad de 
eada nueva genel'aeión siente que ~e encuentra en el ca~o 
de llevar a cabo lo que en épocas pasadas no fué po,;ible· 
lograr; porque sólo a:;í se cnticmlen los debP.rP.s del hom­
bre ·como elemento vivo y tít.il de un cong-lomerado soda'!. 
Sólo {!SÍ el hombre del prosentc puede ser un elemento ca-
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paz de contrihuít· al e;;tablccimiento de las nue\'as formas 
de la cultura. 

Se vé clam que semejante concepción se contrapone 
po.r entero a .la pesimi;;ta estimación de los vencidos que, 
para dar nna razón de su impolenda, entre suspiro;,;, exela­
man : "Cualquier tiempo pasado fué mejor". A medida que 
lo;~ lustros se suceden la humanidad multipliea su:; exigen­
cias y al mi~mo tiempo tienB conciencia, en carne viva, de 
que las soluciones conocidas no puede aplaearlaH sino en 
parte. Se imponen nuevos proct~dim ientos, nuevos sistemas, 
m¡evns intl~r¡H·daciones, porqu·c de otra manera la angus­
tia humana deja de ser una vibración emotiva de lono me­
nor para convertirse en la frag¡¡a de una gran tragedia. 

El culto de la l.ntdición, no es m:iteria, ni mucho me­
no~. ciP uso exclusivo de lo.'l 1¡lll" uacieron quietos, manso~, 
tranquilos, eorno hechos para el muelle deHe>tnRo de las pie-
7.a¡; d() un museo, sino más bien para los que la Loman co­
mo ¡Jllnlo ,¡" reparo para establec~n· proyecciones distantes 
dentro del futuro; pa,rn Jos espíritus no eunfonnisUts que 
exper·iment.an la necesidad de progresar; para Jos que, s<t­
biendo que el mundo no se conoce re~.:orrier11ln un camino cir­
cular, se lanzan valienl~~mt'nho a campo traviesa; para lo:-: 
que :-den len la vida como un dE> !:Jet' sagrario; para los que 
están seguros de que el espíritu humano guarda posibilida­
des infinitas que tienen <JUH t:nnverUrse en hc~hos (amai'\a­
dos eon el paÑo de los tiempos); y, por fin, ·para los que, 
en el empeño de a•hogal' el l.emor que inspira todo el futuro, 
aprovechan del conocimiento ne lo prtÜét•ito y se aprestan 
para empresa:; ue mayor cnvcrgndura. 

Pero concretemos nuestro pensamiento en algo más 
real y conueido. Todos los días el confcrench:;ta, el perio­
di,;la, el profesor, el político, etc., siemvre que ~H refieren 
al eultivo de cualquier di;,;ciplina científi-ca, sobt·e todo en 
nuestra América, 1leRta:can el hecho de que la cultura de 
nuestt'<ls países, si bien frondo~a en eXipresiones y creacio­
nes literaria·~, se encuentra todavia en un situación de bal­
buceo en cuanto inve:;Ligacioncs j• eonqui;;lai'l eíentificas. 
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Anótase con e~pedal at.:entuación la diferencia que hay en­
tre el ambiente P.uropeo o norteamericano y el latinoame­
ricano; mientras aquel, desde hace siglos elabora cuanto 
pudiera sP-r estructura original y el ~egundo o1·gm1iza em­
presail de gran vuelo, el último se muestra no sólo parco en 
aspiracione~ y fruto;~ ::lino, lp q11e es peor, parece no po~eer 
todavía aptitud ~ino pura la imitación o la reproducción, t:J­
do P-No sin ve1·dadero aliento creador. 

Tanto •se ha ín.~i.~tido en estas arirmaciones que ,.;egu­
ramente más del noventa por ciento de In:; que comentan 
acer.ca de Ja t.:antidad y calidad de la producci!Ín cicnl.ífica 
en nuestra Amérka, se conforman con aquella estereotipia 
verbal y no sólo que mPrwsprecian el pm~ente -que ya ;l(¡ 

fl'utos de indiscutible jugositlad- sino que, en un intento 
de interpretación de dicho fenómeno, acu~an a las gcncra­
cione;,; desa1mrecida·s, oolificándola;; de e~térile;,; o incapa­
ces. Así, al rcfet·irse u la época colonial anotan !as trivia­
lidade;; política:; o econírmicas y horran enn un lllumazo au­
toritario todo lo que fué afán científico, reconociendo a ve­
ces que, si algo de ello hnbo en aquellos tiempos, fué de pro­
sapia europea. 

No es el momento de hacer un esfuerzo de memoria ni 
de eitar unas cuantas decenas de nombres que illlli;;cuti­
blemente iniciat·on en lo,; tiempo~ ·coloniales una seria y 
bien fundada actividad científica. Basta por hoy rex:ordar 
a dos mentalklades geniales, cuya obl'a y cttyos afan-es bas­
tarían para enorgullecet' a Ull continente. Y si los prefe­
rimos n. ésto;;, entre mucho.._, es pot· la circunstancia espc­
eialísima de tratarse de dos ingenios típicamente granco .. 
lombianos; amibos sabios, ambos mártires, amhos patriotas, 
ambos autores fle obrns q11e todavía .parecen cstat· en espe­
ra de una má;~ cabal v;~loración. 

Y vamos a recordarlos nó con el propósito de estudiar 
Htls producciones ni de jusUpreciar su valot· dentro de las 
rcspeci.ivas especiali'da·des; tampoco t.:on el de Mbor.ar su bio­
grafía, sino más bien con la intención de evocat· la tragedia 
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íntima de estos espíritus en cierto modo ahogados por la.~ 

condiciones ~ociales de los tiempos que vivieron. 
No será posible, i!e~·de luego, para lograr nuestro deseo, 

tentar· un ensayo de psicologht pr.,funcla, porque ni el tiem­
po de que disponemos ni la oportunidad se pre.~lan par-a ello. 
Pero, en ·cambio, intere . .;a c!P.~Lae.at· el valor que la vida y 
o'br·a clt! eHtos e'<píritus deben tenet· en el ;vcP.t'VO rle nues­
tras tradicione~ y lo que ellm; representan pura todo~ lu,; 
que, (ol\ la actualidad, disponiendo dt' mr.tlios y facilidades, 
se dedi¡;an a Ja,bonn· en el campo de la ciencia. !i:n ut.nM pa­
labl'as, si sé nos o¡;urre recor·dat· .<~hora los nombres de Ca.J­
da~ y Espejo es porque sus inquietude;,; ,v stlfrirnientos, sus 
afanes y a;;pira¡;ione:;, constituyen algo de lo má~ impor­
tante entre nuestros valore,; Lra•tlit:ionales. Evocando sus 
P.m¡n,iío~, apreciando ahora sus .ilacrificios, nos l:onvenct~­

remos de varia:.; ,¡;u~·a:<: dt~ que r.l genio latino, enraizado en 
nuestro continente, de ninguna manera fu(\ inapto para la 
investi¡.ra¡;itín cient.ífica, ni aún en las horas má~ l:rue!es ele 
su vida, es decir en <U!uellas en (fue lo~ mejores afanes los 
tledicaron a la campaña emancipadora; de que Caldas y RR­
pejo a·parecen en llliJTl'lf'lllo¡; ele neblina intelectual y luego 
de fragor y sangre, y sinembargo lun·n eorno l11minarias 
purí,;imas, legít imamenle compara-bles a aquellas que ador­
naron los mejores til'mllOs del r·enaeimiento; de que su re­
cuerdo más sistemático y comprensivo tiene que valP.I' en 
la actualidad tanto dJnto los rnej ot·e¡; estímulos destinados 
a avivar las impacienciws de los que, e.ontando c:on capaci­
dadt'!.~ ndecuachtK, 8e dedican a tale-s o cuales tm·eas de cará•c­
ter dentífico; y, por fin, de que su memoria es el mentís 
más rotundo a todos los que procediendo de ligero~ :;e atr~­
ven a <.:alifkar de medio¡:,re, cient.íficamente hablando, a la 
época en que se gestara la ot·ganizaeión de nueHLt'M\ nacio­
nalidadt~s. 

Francis·co José de Caldas, n iiío tímido y curioso, ad­
viert.P. muy l)l'onto que las disciplinas de los plantele:; edu­
cacionales que frecuentara no eran medios capaces de satis­
facer las aspiraciones del que había nncidu con at'l'estos de 
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explorador de mundos ignorados, gracias a la g-enial con­
textura de su inteledo. La escolástica y el verbalismo lo 
atosigan; adivina que 2a in~tru:eción no puede llevat'l:\e a 
caho con máximas y t·epetieiones de tratadi~üt;; petulantes; 
intuye que la búsqneda de la verdad tiene que hacerse de­
dkándose al e~fuerzo heroico de arrancar los sect'f·d.o.; a la 
naturaleza, .utilizando lo:,; métodos más primitivos, adivi­
nando procedimientos, fabricando instrumentos con mate­
riale,; toscos o inapropia!los. Sediento de Haber, relega las 
a>~piradones -pal.er.nns porque siente c¡ue su misión en el 
mundo no es la corriente de llU~carse el sustento, ,;ino la de 
ascender a esferas donde la gimnasia intelectual le descu­
briéá secretos rel:lervados sólo pat·a las muestras mil,; cali­
ficadas de la. especie humana. 

Un maestl'o tirwso lo inicia en el estudio de la filosofía 
a t.ravés de cierta fnndamcnl.ación físico-matemática. Hélo 
aquí livianamenilé ¡m~pa.t·ado para iniciarRe en la especula­
ción astronómica-mecánica celeRI.e-. Y tan pronto como 
el tPlescopio pr~mitivó lP revela secretos de la~ esfPras dis­
tantes, vuelve los ojos a la propia tiena, wrprende como 
una noy¡~dad el panorama cu'oti¡lianu y se dedica a los eslu­
d ios botúni·cos, geogrrtricus, arquitectónico;;, hu,;cando en 
todo monw.nLo las leyes que regulan 1:1, armonía de la na­
turale:~,a, unas veces muy di.~l:anle y otras, muy cer<'ana. 
En lo sucesivo, e~le es·píritu curioso y al parecer un tanto 
vacilante irá afirmando sus cotwcimientos teóricos y lue­
p;o aplicándolos a la realidad, en innúmeras manifestacio­
nes, porque está convencido de que el progresef de las cien­
ciag tH) tiene sólo un interés teorético, sino qm~. conforme 
es mayor, más útil será para el país al proporcionar la so­
lución dP sus problemas. Pero an l.el:l e1·a necesario saber, 
era indispensable adquh·it· IHI dominio técnico ::mficientc 
que le permitiera ju:~,gar en su justo valor los fenómenos 
de la naturaleza; era indi~pen;;able que la conquista de la 
Habiduría -que ya la adivinaba árdua y gradual___:_ se afir­
mara o .posibililnra mediante el concurso de maeHlros ex­
pertos. 
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Caldas sintió muy pronto que :'lU inteledo poseía las 
:dotes suficientes ,¡mra iniciarse en :disdplinas tan difíciles 
como obseuras; experimentó una como llamada interior 
-aquellos que la psicdlogía moderna conoce con el nombre 
{le "vivencia"- que le advertía los deberes que había con­
traí'do aJ aparecer en el ancho mm1do; y supo, dando forma 
concreta a ·sus aspiraciones y deberes, que estaba predes­
tinado a ·la sabiduría. Nada de artificial hwbia en aquella 
orie11lación; ningún egolamiento en su actitud. Caldas na­
ció pura :,;abio y Jo percibió plenamente, a:-~í como otros na­
cen para poetax, para militares o vagabundos. 

Sentimiento natural y fl11yente; ausia de madumción; 
.satisfacción de cuanto pudiera aspil·a1· en la vida; y ~i se 
quien~, fatalismo contra e1 cual ninguna fuerz<~. eR-piritual 
ni material podía organizar obstáculos; esa era la necesi­
¡'J'ad de sabiluría, ccntm y núcleo rle la per8onalidad ideo­
afectiva de Caldas. El mi"'lTlo lo d-ecía: "Este amor a IR sa­
biduría, esta insaciable :;ed de sa:her ha llegado en mí a f.al 
punto, que ya ,w equivoca ·con el furor y con la desespera­
•ción; jamág ha:bía sabido mi cora:-:ón que et·a el deseo del oro 
.v de la plata, hasta que he sentido llU necesidad para ser 
-sabio". Carta '15 a S. Arroyo. -1802. 

Se inicia así Jo que pudiera ].]amarse la Lrag·edia de la 
.,;wbidmía, que luego va a cubrir toda la vida del gabio pa­
_yané,;. 

En primer Jugar encuentra ~erias dificuliade>~ para po­
nerse en estre-cho contacto con Humboldt, el a·stro luminoso 
cuyos res¡rlandore.~ ~e derramaban por Lodo el universo. 
Caldas, con ~us ansias tle sabcl' y de explorar, había subli­
mado Lodas sus apetencias intei'cctua~e8 y emotivag en el 
empeño científico. Para él no pod la concebir:,;e la vida sino 
en cuanto ella -pudiera saliHfaccr, y por Ja vía mú.-; eorta, 
sus exigencias de ;;apiencia. No se imagin¡¡;ba que al lado 
de la tarea sistemáti<:a y austera que constituye el estudio 
hay el existir ~;ocia!, colmado de frivolidades al parecer sin 
importancia, pero que al cabo animan y ahonan un gasto 
-excesivo de enet•gías cuando llegan a dorar las aspet·ezas del 
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humano cxi.stir. Caldas estRba convencido de que el único 
comportamiento compatible <:on la ¡.;abicturía em el de una 
múxirna austet·idad; estaba .,.;e¡¡:uro de que la cspeculadón. 
científica de hecho cubría, hasta ahogarla, toda manifesta­
ción viviente que no representara un aporte po¡.;itivo y cla­
t'o al progreso d·e los conocimientos. Convencido de la ab­
soluta VPrdad de su 1:rit.erio, imag-inaba que aparte de la 
indi·;o.;Gilt.ible calidad científica del Barón rlP Humboldt, su!> 
condi'Ciones morales y sociales armonizarían totahnPIIte con 
aquella. Y más convenddo estuvo de ello cuando el colo;;:¡ 
de la lejana Germanía conoció .~us trabajo:; y sin ocullar ~u 
~m-presa,\' admiración, le dedicó el p)ogio .más co¡·tlial y cn­
tusia·~ta: "Ic:s i!orprendente q¡¡e este jove11 americano Sf\ 

haya elevado ha:;ta Ja.s más deHcadaR observaciont>s de la 
a¡.;tronomín por sí mii;mo y. con uno.~ instrumentos fabrica-
doR por sus mano.-;". Carta 46. . 

Sabiéndose tan biP.n eonceptuádo, nuestro jovPn sabio 
imaginaba con todos los visos dr> una ccrcmm realidad cuítll 
intimo iba a ~er su contado ¡;on Humboldt. Y así, en CIIanto· 
se realiila su pc¡·sonal conocimiento del ilarón, He dirige :1. 

Muti~ para deciriP.: "La Hegada del señor Barón de Hum­
boldt a e~ta ciudad ha hP-chu que mi alma se inflame de nue­
vo r"n el más vivo reeonuci.miento por usted. Esl.e sabio via­
jero me ha dado expresh;a,; memorias, m~e hn dicho P.l apre­
cio que ha hecho Ud. de mis pequeña:; produccio11es. Yo no 
soy ea:vaz de dar a usted u na idea justa de lo que ha pasa¡\ o 
y de lo que adualmente sit~nte mi corazón. Mi amor y mi' 
gratitud para con Ud. ha llegado a un gruto ta.n eminente 
fJUe ya t:Jo Rmt eapaces de ningún aumento. Sería .vo un 
ing1·at.o si no lo hiciera así presente al sabio, al p:enerosJ, 
Mutis. Yo no tengo otras riqtw;r,as que un corazón ¡¡ensi­
ble y agradecido, y ésto que poseo, éslo pongo en manos de 
mi benefa.¡;tor". Carla. ;16. 

Como mue:;lra de su ~a}1al:idact admirativa por la <·.ien-. 
cía, que la venera mayormente y 'la palpa cuando toma la 
forma humana, recordemos uno~ párrafofl de otra carla a 
Mutis: 
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"(~ué gran< le es MuliR! (-.iue no 1 enga en mi~ manos to­
das las coronas del universo para acumula1·laR sobre su ca­
lw:t.a! M.i cora:t.ón está agitado; yo no como, yo no duermu; 
en todo~ los momentos se presenta a mi imaginaciún Mu­
tis, el sabio, el virtuw;o .:v.rutis. Ya es pec¡ueüo mi cora:~.ón 
para amar 11 hombre tan grande. Quién pudiera ir de na­
ción en nación a JIU blicar una generosidad de que no Lene­
m os ejemplos en la h i·~toria '? Ilusu·e sabio: re,eibc esta!'· 
cláu~ulas concebidas en los transportes de mi alma conmo­
vida, como la efusión rle un corazón tiel'narnente agradt~­
<:irlo. Padre mío: si, lo !'P. pito; padre rnío, acabo dt~ recibir 
de vw~stra mano beneficios dignos del padre más amante 
y tierno. Ya no puedo derir qtw no tengo protecLm·es. Si no 
soy sabio; 8Í no sostengo eon honor la gloria del hombrJ 
único que tiene •la nución, no tengo de qué qtt<'.inrm2; toda 
la culpa se imputará a mi pereza". C:arta 50. 

Luego vielll~ d momento cumbre en qu{~ Caldas se ~o;ahe· 

entusia~o;t.amcnte reeorrwndaclo por :Niutis al Ban'm de llum­
bolclt: "Ah día ~ d:: abt·il t!e 1802! Te borrarás alguna vez 
de mi memoria'! Exl.e día, día g-lol'ioso y terrible hará épot:u 
m1 mi vid<t. A las do:; ·tle la tarde se aparece en rni casa un 
criado del Barón de HumboldL, me enlrega. un pliego, r:o­
nozco la letra del ilu~trc J\'futi:;, rni corazón se conmueve, 
abro, veo ec>l.e nombt·e: J. C. l\1uti s, m iR lágrima:; a:-;oman,. 
no puedo eontenEt'me, beso e~t a firma rec>pel.ablc. leo, de­
lo santo! Sólo tú ere~ te¡.¡tigo de lo que pasó en mi alma; 
mi,; ojos se a niegan; mi g-argantu se u nncla; corro eomG 

loco; no hallo un amigo a quien Har pat•tc de mi felicidad y 
con quien diHipar una pariAo del fuego que me abrasa; voy 
a casa de HumbohlL, no Jo hallo; vuelvo n la rníu; no atino,. 
no puedo fijarme en nada; todo e~ amar a l\1utís, l.odo e:> 
admirar su J.!.'•~rrerosidad. Qtré ~:úmulo de id<m:; se me pr<'­
senüm! Qué glorío:·FYR trabajo~ lo~ que voy a emprender! 
Hé aquí a·l mortal más fP.li7." .Carta 53. 

Establecido el rontwcto con la figura gluritlsa do Hum­
boldt, é:üe, que llega de las cortes europeas, que es un con­
tertulio de re,YeH Y príncipe::~, que gusta y sa:borca el boato 
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palaciego, qué apa1·te de sabio es "bon vivet1r", ante la pers­
pecti-va de viajar .por tierras extrañas e inhó&pitas; en su 
empeño por des·crihir la contextura del mundo americano 
entonces cai!i incógnito pa1·a la Universidades y Academias 
del vie,io ~~ontinente y puesto a escoger compañeros para 
sus andanzas, experimenta cierto recelo ante la oxce¡;iva 
severidad rle Caldas; encuentra que éste sería un a(lmirahlc 
cola·borador de su;; afanes netamente cienLífieos pero que 
le resultará un mediocre amig-o cuando dP. saborear los pla­
ceres se traf.e. Y entonces esquiva su compañía, prefirien­
do a otro amigo más campeehano y sabhlor del goce ele! 
vivir. Grave momento para el joven payanés; grave crisis 
para su vida; serio f¡·acaso para :-;us aspiraciones; tremen­
do dolor que amenaza con desorganizar sus reservas mora­
le;;. Oigúmosle relatar su coloquio con Humboldt: 

"La fuerza de la verdad le oprime y me dice: mí ami­
go, yo he mentido a usted; el señor Mutis me hal>la a la 
larga del asunto; pero yo, que he re;;ue1to via.i~tr solo, no 
quería dar a Ud. esta pesadumbre. Qué rayo, qué golpe 
.sufre mi corazón. Del colmo de mi gloria, en un momento 
pa~o a la melancolía más profu111la y a la clP.~esp~¡·aciún. 
Qué reflexione~ tan espanlo¡;as me oprimen l Todo el vasto 
edificio de mis proyectos se desploma; todo uesapat·ece co­
mo el humo. Qué wntraste el c¡ue se presenta a mi imagi­
nadón. l\lul is, celoso, amante de las ciencias, ahl'P. ~us te­
soros. Humboldt, amante ele un 1lesembnrazo pueril, le opri­
me el modesto t>quipaje de Caldas, le pareee compli•~ado el 
aparato de una persona más". Carta 53. 

Y luego: "1<:1 earúcter ¡]¡.~ Humboldt y el de Calda!' !'on 
muy difer.entes. Bl p!'Íimet·o tiene una viveza que ya toca 
en la inquietud, locuaz, amante de la diversión y de la so­
ciedad; el segundo, con un fondo de actividad, con.~erva 
un cierLo gt·ado de lentitud en su¡.; operacione~. taciturno, 
de una vida un poco austera y amante 1lel retiro; su sem­
blante ft•ecuentoment.e tranquilo; !'ara vez riweño, no nl­
ta, no canta, no corre, no lucha. l!:ste e~ el origen, diga lo 
..:¡u e quiera el Barón de Humbolrlt., de su negativa; a~í lo 
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·dijo a un am ígo. Si no es a:-~í, de dónde la e:-;treche7., las 
~atisfaceioncs con unos jóvenes que no ;;:rben sumar, que 
no conocen un ángulo'! La ¡¡_mistad más viva, el amm· mús 
verdadero no pueden 'ip;nalar al que el Barón ha manífe:-;ta­
do en QuiLo con e:-;ta es,pecie de g-entes. Este es un hecho 
público y de que darim testimonio todos sus habitaJJles; es 
joven, e:-; extran.iero, no es inglé~. Una conclncta seve1·a y 
tranquila no es del gusto del Barón. llien pronto conocí 
·que el modo ne agmdarle crll hablar, ¡•eír, cor-rer. Pero yo 
no puedo contrétJhaccr mi carácter: paso antes por <lísgu~­
tar al Barón". C. 5::1-149. 

Sigue el ¡•.omentario dolorido: "Esta pasión rlc saber, 
:;in los medios de consegu il'lo, es mi cruz y mí suplicio; en­
tro en furor que se equivo·ca con la de"esperaciím. Por qué 
me ha <lado la naturale:~.a este amor a la Rabiduría, si me 
había de pt'ivar de los medio:-1 de con)o\~guirla ?". C. 53-151. 

"Qué diferente e:; la conduela que el señor Barón ha 
llevado en Santafé y l'opa,yán de la que lleva en Quito~ 
En la~ dos primeras <~iudades fué •digna de un sabio; en la 
última, es digna !le un humbl'e ordinal'io. Fil aire de Quita 
e)-11:;.", envenenado; no ;;e respiran sino placere~; los precipj­
cíos, loK escollos de la virLud se multiplican ,\r se puede creer 
que el templo de Venus se ha trasla1lado de C:hipre a Posta 
dudad. Entra el señor Barón en esta Ra:bilonia, contrae 
por su desgracia amistad eon uno~ jóvenes obscenos, <liso­
JuLos; Jo anastran <t las casas en que reina el amor im­
puro; He apodet·a esta pa~ión vorgonzosa de su cora;,ón, y 
ciega n el'lte sabio joven hasLa un punto qlle no se puede 
creer. Este el-\ Tclémaco en la hla de Ca]¡p;;o. Lo:,; trabajo~ 
matemáticos se Pntibian, no se vi:-;iLan las pirámideR, y 
cuando el amor a la gloria reanima a exle viajero, quiere 
me:t.clar sus dPbilidades con las sublimes funciones rle las 
ciencia~:~; mide una hase en lax llanuras de Quilo, aquí vie­
ne el objeto de sus amores o el cómplice de sus fn¡.p;ilida­
des. A veces compadezco a P.stc joven, a vece-; me Íl-rito". 
pág·s. 153-154. C. 54. 
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Sin embm·go, este mismo Uumbolrl!., al otro lado uel' 
mar, f\l'a nbjeto de e:;le c:omentario ele Goethe, por boca de 
Eclu'l'rnan: (U\2n) : "Qué hombre! HacP. mucho tifOnrpo 
CJUe le conozco, y sin embargo, lo nuevo en 1'::1 me causa 
asornbl'o. Puede afirmar que en c:unodmient.os y en sahi­
dul'Ía viva no hay quién le iguale; tie11e, por ai"i<ulidm·a,. 
unn. varieclad como nunea he cncontt·ado. lJOIHlec¡uiera qtw 
se h! IIHve, se silmLe en terre11o propio, y no~ abruma c:on 
lo~ tesoros de su talento. F.s como una fuente ele numcro­
~os caños en la que lodo" beben, y que, aún así, sigue flu­
yewlo rápida e inagotable. Aquí estará unos días. qLw val­
dr:tn para mí como años P.nteros". "Humboldt, f'l Monstruo 
heritldico del Orinoco". :vi. Sándwz Surto. Cuaderno~. A me-­
rieanos. 3. 1 ~)42. Págs. J 42, refcr. cit.ada. 

Pasó t'l tiempo. Caldas se rlP.dieó con el mayor empe­
ño a la expedición botánica H la que lo int~orporara Mutis 
y, t·.ien.trizadas las herida~. ·hada reilP.radamente y con to­
do entu~ÍiL~mo y nnl.~leza, referHneias a cuanto aprenclit~ra 
de H mnboldt, a lo que éste significaba para el conoeimien­
tu tlel mundo amoricauo, y pese a la positiva ingratitud del 
germano, en ·tollo momento pl'()(~lamó la grandeza de este 
genio Hrrebatado pero con vigor casi sub¡·chunwno. 

Difei'P.neias de lP.rnperamenfo y diferencias de eclttnt-­
ción; Jto reqnicrP.n mayor ai.i>~:tJo psicol,ígk.o para Pxplicar-­
las. Lo interPsa.nte de fll<~s consi~tf en que a lo largo de 
las relaciones -si biP.n distantes en el e~·paeio-· cntrr. Hum­
boldt y Caldas, se aclviel'Lt> una constante intenlependen­
eia, una admiración mutua y, solwe todo, el 1·alot· de la lla­
ma de la. sabiduría e¡ u e si en Caldas parecía locali:-:arse ex­
clw:dv¡¡mente Hn el cerebro, en Humholdt, nal.uralezu im­
petuosa en :>u intimidad y en ~u c:omportarniento, avivaba 
hasta lm; cercanía,; ambiente:-~, permiLiénnole goza¡· eon vo­
luptuosidad 1le los. encanto.~ que uacla signific,;ban para el 
mártir dH la ;mbiduría que era Caldas. 

No está por demús re~ordar aquella cÍl,cuu"Lanciu df'· 
gu matrimonio que el azar quiso l¡ne fuera feliz, pero que 
pudo pel'fectamenLe ser el comienzo de una trageclia. Un 
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·día incorporó Calda~ a la~ preocupacionc-.<; de su mentali­
dad la exigencia del instinto que le ·pedía establecer rela­
cione~ afectivas con el otro sexo; y acaso, pensando que ~¡ 

él no obtenía la realización de ;:;us anhelos, podía ser po­
sible que la logmran t-iUS descendientes. Y así encargó a 
un amigo de su eonfianza la tat·ea de encontt·arle una e:;­
po¡:;a, Logró su pro]tósito, y su compañera, qne la suerte 
le hl'indó noble, afe·ctnosa y comprensiva, representó su 
mayor consuelo en las horas de la tragedia política, cuando 
la eausa ele la liberta<l lo llevó hasta el cadalso. 

F.xagerando la nota romántica, dirige estas líneas a la 
que pronto hahí-u de Hcr su esposa : "U~led me ha co:;l:ado 
mucho. Cuánta:; duda~, cuántos pa:;os, cuántos día;¡ de in­
certidumbre, ctc pena; para que Ud. lo se'Pa Lodo. cuántas 
·lágrima:; he denU>mado por Ud. Cuándo imaginó Ud. que 
un hombre que ha mirarlo co11 la mit8 fría indifenmcia a 
todas las oiDli,Íel'CS ¡Je la tierra, un hombt•c íl f)llien Utl. no 
ha saludado, un homht·e sumergido entre Ji.bros, entre iuR­
trumentos, que ti'"nc ::.11s ojos fijos en el cielo, que vive a 
cien -leguas rle Ud. podía <lermmar lágrimas copiosa¡¡ por 
Utl. en el Observatorio de Santafé?." C. 11~. 

Cuánta ingenuidad, cuánta bonda1l y cuántas espr.ran­
:r.as revelan estas líneas del sabio que confiaba ~;ntonees 
al acaso lo que .podía :;et· su fuLura felicidad o desg-racia y 
que no era stlceptible de ser apreciado con sus aparatos as­
tronómicos ni con sus ansias de sabet•. Pem <:1 hombre acer­
tó y fué feliz; alguna compensación --aunque transitoria­
para ·e~ e dileclo espíritu que no supo a.hm·t·ar saerificio ni 
esfuerzo en bien del progreso humano. 

Tan obse~ionado estuvo siempre por su destino de hom­
bre de ciencia <¡ue en la representación que dirigier·a a En­
rile¡;, tentando des·pertar un acorde humano en el corazón 
del soldado ignaro, comienza· con e;;te gesto de franciscana 
humildad: "Un' astrónomo <:h~Hgracia,lo se <lirige directa­
mente a Vuestra Excelencia sin otro mérito que el sa·bcr 
que vuestra excelencia profesa las cienciaH exactag y que 
~onoce su importancia y mét·ito. Esta es una ventaja para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



91 CASA DE LA CULTURA t:CUATO!llANA 

mí, y confiado en ella, ruego a Vue;;t.ra Bxceleneia prest<l' 
por un rnornenLo su al.enciím a un profesor desgraciado y 
afligido". C. 151. Oct. 1816. 

Luego habla de suR trabajos, pormenorir.ando la clase­
y valor •tle xu:-1 inve:-~Ligacione;;, afirma .propósitos en cnmicn­
ua, promete contribuir a la gloria de loR qw~ reclamen su e~>­

fucrzo tlc invP.:~tig;tdor y de sabio, con más calor del que 
pwlieran despertar sus intereses de hombre. 

Un intento pedestre d•~ inl.eqm~Lación '!J~>ieológica diría 
que a Caldas pudiera clasiHcársele entre los esquizoides 
anestésicos, anotando todas las cireunRLancias referidas co­
mo pruebas de despeg-o po¡· lo que es verdaderamente hu­
mano .Y animado; o tal vez se lo describi·ría como u no de 
esos obsesos para quienes lo tJIIe importa es satisfacer su 
cg·otismo, rnul\.iplinwdo las satisfacciones que alimentan la 
vani1lad de cada uno -en este caso sf\ diría "la necesidad 
de saber"-; se pen~aría ht!vez en la necesidad nP- halan­
ccm· o t·r.laeiunar las -exigencias de la Hl\lbitluría con los de­
be!'<'" que impone el patrioti:<mo, cuando éste cncucntl'a rl 
caso y la circunsLmtcia propicia para clcmo~ftoat·se; por fin, 
alguno.~ i nsi::;tirían sobre su timide:1., achacando a cobardía 
su expreso arrepentimiento de haber tomado pat•te en la in­
surrección cmil.I'H- Ia c.orona de l::spaña. P~-<ro nadie. que yo 
~epa, ~e ha atrevido ni se aLreverú a una tenfativa de psi­
cología retrospectiva q11e pudiera venir en pe¡·juieio de la 
personalidad de Caldas. Y no creo que tal ocurra porque 
a poeo que se medite en l•a verdadera signi.ficaci6n dH sus 
gc.stos y de su~ palabril!s -ya que nó de xu.~ obras--, que 
implieaban un gran esfuerzo material e intelectual, acaba­
rá por convcnccrile de t¡ue la heroicidad de Ca.ldas, defen­
diendo la a:ltez¡¡, del saber en una époe"' en que los valore~ 
morale:,; e intelectuales e1·an mediocremente cotizados, co­
loca al gen1o P-11 un nivel hasta el que 11o pueden alcanzar 
las interpreLadones bastardas. 

La vida de Calclail, contra.stada con los valores guerre­
ros de la ge;;La heroica, viene a destacarse con singular bri­
llo. T11vo su pasión,_ su gran pa;;ión: la ciencia, este algo. 
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a veces impalpable, porque en parle es materia sen~iblc y 
en ·parte as pi ración y ensueño. Qué podría decil·se, córno 
podría comentar~e esa a<lhercncia del payanés apasionado 
que desde los primeros albores de ;-;u madurez inteleclual 
hasta las hora~ aciaga~ de la ej-ecución, no qui~o ni pudo 
ocultar que las altaR disciplinas científica::> eran el mú~ rico· 
patrimonio del hombrP., eran ,;u distintivo de dignidad y <le 
capacidad, eran la posible Rolución de mil conflicto~ que ha­
cen ·desgratiados a los hombres"? Por eso Caldas d•ebió pa­
recer a mucha gente de su tiempo corno una personalidad 
insensible y hasl.a intransigente, Pu:do exagerar la críti­
ca, como c:uando comentaba el ambiente material y moral 
de Quito, pero todo ello le salia del alma, en su fervor in­
controla:Lle porque las c·osaK fuesen perfeeta~ y las gente¡;, 
dotadas de una recia complexión moral. .Se necesiLaha-y 
sc necesoit,a aún ahora-una valentía sin par, eomo la tuvo 
Caldas, para llevar la critica hasta el Pxtremo de censurar 
aquello que m{,s se quiere. Ya h~mos reeordado no sólo la. 
admirac.:ión sino la devoción y el amor de_ Calda,; para Hum­
boldt, y sin embar!!O, ellos no obstaron .Pam que si<"mpre 
que anotara en él un defeeto lo denunciara y eriticara, ere­
yen-do quP si las eo:-;as hubieran sido de otra manera, los 
momentos eh~ jolgorio ele! sabio p;pr·mano hahl"ian sido más 
fructíferos. Entonces y ahora tal a.diLuct es eu verdad in­
transigente; pero si a:hondamos un po<.:o, contemplaremos 
con emoción, ]le~e al tran~eurso de lo,; años, la llama misma 
del genio, que no quiere ni ~JUede ajustarse al cartahón de 
lo corrieule, porque invade como eiclón la~ sitios por don­
de <vkaviesa. E:.;te es el ,;entido heroico de 1::1. vida <le Cal­
das. El h!l!bor quet·i·rlo y haber l0grado ser un sabio, c:wm­
do el clima espiritual y material no emn•los m á-.-; propicio.~; 
el haber trabajado con te:,;ón Rin igual y*el haber oht.enido 
frutos que, aparte de ~u valor intrínseco, constituyen un 
ejemplo de ;w]ección para lail generacione . .:; presentes y fu­
turas. 

Colombia, país que entre su:; rnét·itos lo tiene en alto· 
gmdo el de :;e¡· sensible, inteligentemente, a los valores. 
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de la tradición, debe sentit·~e orgullosa de cultivar como 
.cultiva el recuerdo de Caldas. Pero hace falta que dentro 
y fuera de esle país, en todo el ámbito americano y pre­
ferentemente en el grancolombiano, se eono;¡..can m~.iot· la 
vida y milagros ·rle este sabio modesto, para que sirvan de 
.estímulo a las genet·aciDnes que ~e ~uceden y que aún le 
temen a la actividad científica, creyendo que ella ,;ólo pue­

·dc llevarse a cabo d01ule y cuando hay grandes f::rcilidades 
materiales. Es posible que esta vida ejemplar pueda alen­
tar alguna:-~ vocaciones; es probwble que el conocimiento de 
·ella sirva para templar carader~s vacilantes o aún sofo­
car 1:ri~l'is que pudieran venir en perjuicio de nue:-~Lra cul­
tura. Y es un debe·t· d~ lo~ hombres que piensan y meditan, 
atentos al progreso de nuestra~ nacionalid-ades, velar por 
la conservación rle estos grandes monumentos de la latini­
dad y en cuyo e~fuerzo :;e constata el comienzo del afún 

·científico en nuestro continente. 
Haciendo 11endant con la Hgura excelsa de Caldas lu­

·cen Quito y la· ciencia americana otra <le ;;us mentalidade;:¡ 
g¡•nialeK: la riel doctor Fmncisco Eugenio de San la Cruz y 
Espejo. 

Aunque el primero se dedicara a la asLronorní:t, a la 
holúnil:a, ;;. la geografía, a la .ingeniería, sus afanes, sus 
dolores y sus e!llperam-:a~ son ::~irnilat·es. Espejo, igual que 
Caldas, casi sin maestros, se inicia en el co11ocimiento de 
la medieina en aquellas épocas en que su ejercicio estaba 
reservado a pOCOS porque socialmenLP era una profe~iÓll de 
menor cuantía. Luc.hador, esforz-ado, andaba, lo mismo 
que ·el pa.yanéé\, a ca:r.a 1le libro~, a caza de experiencias, 
p;ra elaborar una orientación que le permitiera navegat• 
por el mar sin confines que es la salud humana. Se inicia al 
lado de los empíricoé\ pat'a luego, sistematizada\> sus lec­
tura;~ y ~u práctica, rencga.r de ellos porque no demostm­
ban afanes de progreso. Tienen el más alto concepto de la 
medicina como ciencia y como factor esencial tle Hociabili­
dad. Por eso, sus "Reflexiones méd·icas sobre la vida de 
Quito", y a pro¡1ósito de una famosa epidemia de viruelas, 
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dice : "Pot· máR que muchos e~<;rit.ot'P-R hayan dcsacredita­
uu el Arte Médico, y qne hayan cxtendiuu ~nR invectivas 
hasta los .mismos P1·ofesures; no P-S de dudat que el arle 
es saludable y nece~ario a la Human idarl; que el médico 
bueno r:s el don instimable que hace el cielo al lugar don­
de lo quiere poner. Si éste e5 malo, no hay peste tan devu­
rante que se la pat·e~ca, ni contagio mil:,; venenoso a qu·icn 
se lo pue1la comparar." Púg. 137. 

Uué cond i<:iones, según Espejo, elE he llenar la persona 
I)IIE se dedique a ó<U estudio y ejercicio? Corno principales, 
éstas: vo~:aei6n, dÜq)osición previa de buenos talentos, edu­
cación tanto en 1-d sentido de cultura <'nrno dro 1lelicade?:a 
para el contacto humano; Plocucncia, proparación matern!t­
lica, físir:a, holúnica, don1inio de lengllaX, etc.; y luego, co­
romín<lolu.s, una buena práctica hospitalaria. Ahora estas 
cxigen~:ias podrían acaso paren>t' Lriviale::;, poro tengamo;; 
¡ll'escnte que E,;pejo hRbla:bu en el QuiLo tle 1 R7G. La im­
presi6n serú más fresc;a !ii EHCueháis algunos otros ¡J{J_;Ta­
fos referente:-; a ello: 

"A los talentos se ~ig-ue la lerlucación. Por más exce­
lentes que ;;ea:n las potencias animale¡; de algún gran genio, 
es preciso que ellas !>Pan eulLivadas, pul-idas y amoldadas 
por la cns1~fianzn. De ord'inario son más pcrj]iciosos a ln. 
socicdact los buenos talentos sin doctrína, que las almas de 
plomo en IHl natural inerci<t. En parte de la educación de­
be entrar el conocimiento de las lengua;; griega, latina y 
francesa, porque las 1ihms médicas que son indi:;ptm~ahle­
menLe necesat'ias están en esLo:; idiomas. Cuánta compla­
cencia y utilidad no ,.;acará el estudiante de lePr a Hipócra­
Le:; Pn ;;u original? No hablo ele ·las lenguas o.rientales en 
las que esc¡·ibieron los Averroes, Avicena·s, Mei<ues, Razes 
.Y otros muchos fJUe formaron una época muy dist.in1 a en 
la:; e1lade,; de la medicina, porque quiel'o limitarme· a la 
lengua latina" (l :18- 139). 

Casa de 1a Cultura - 7 
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"Detrás <le! conocimiento de las lengua:;, viene la ins­
trucción de la buena Lógica, y las r6glas de la Retórica; con 
la primera ;;a,brá lo que son las ideas y ;;u origen, conocerá 
las potencia;; <le l., alma y sus usos tan di;;Ut.d.u~; verá lo 
que es tazonamiento, lo que es verdad, lo que e.~ crítica, opi­
nión, escEJpt.i'cismo; con la segunda a¡H·eralerá a hablar co­
rrectamente, pondt·ít lm; ra-ciocinios bien colocados, las pa­
labras con aptitud y proporción, las cláusulas con cadent.:ia, 
un discur.~o, .v una oración con armonía, rn·opiedarl, elegan­
cia· y precisión, caract2re,.; :;u blimes pero que con~1.it.uyen 

la verdadera elocuencia, sin el1a ya .~e ven los razonamien­
tos monstruo::;o~ •111e nacen de los labios de lo~ hombres; 
de maúera que a veces, sea que mueva la lengua, sea que 
tomen hvpluma a la mano, no se ven ni ~P oyen sino ·ingo­
minias ele nuestra educaciím". Pgs. 140. Reflexione,;. 

Ahora bien, cuál es el valor de ht figura de Espejo den­
tro de la mP-rlicina americana y especialmente ecuat.ot·iana '! 
Es la de un precu,rsor, de nu<~-~tro gran precursor. 

A prupó:o~ito de aqueU.a epidemia. <le viruelas afirma in­
sistentemente la posibilidad de que ella, como otra;; enfer­
medad!:'~ se transmiten por medio de gét~mencs invisible,;. 
Sostiene el criterio de la infección y de!;ue luego la existen­
cia de los n1icrobio8. Oídio: "Ante todo es preciso que el 
pueblo esté bien persuadido que las \·iruelas son una epi­
demia pestilente. . . . Acá las nuestras (gentes) parece 
que están en la pcrsuación de que e;; un azote del cielo que 
envía a la tierra Dios en el tiempo de 8U indignación. Por 
ló mismo, haciéndose fatalholtas en línea de un conocimiento 
físico, creen que no le pueden e·vilat· por la fuga, y que es 

. preciso 'contraerlo o padecerlo como la infección del pecado 
original; impresión pernicio:>a, ~¡.ue las vuelven indóciles a 
tomar los me1lios de prescn;arse". 140. Garcés. 

" .... El aire mifl.mo no es la causa inmediat.a de la,; 
enfermedades, especialmente de las epidémicas; y esas par­
tículas que hacen el contagio, son otros tantos cuerr~cillos 
di~tintog del fluído elemental eláHtico que llamanos aire. 
Luego es nece,;al'ia la conmistión de a<¡ueJ.Io~ y de éste, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



GASA ].)!; LA CULTURA !:CUA'J'ORIANA 

vara que resulten esos maravillosoH fenómenos que apare­
·cen dB cuando en cuando, para terror y ruina de los morta­
les". Reflex. 60. 

"En la cas·i infinita variedad de e:->os atomillos vivil'n­
tes, :-~e tiene un admirable recurso para eJQplicar la prodi­
giosa multitud de epidomias tan diferentes y de síntoma!' 
tan varios que se ofrecen a la observación La dificultad más 
insuperable es la que cau::;a la viruela, acometiendo a todos 
los que llo probaron su contagio, penlonando también a 
casi Lodos los que ya la ha.hian padecido. A donde está 
el ingenio m á~ luminoso que pueda penetrar estos arcano¡.;? 
Aquí no hay sino humillarse a confesar ntle8tr'U debilidad 
y nUél.'lira ignorancia". 1-12. Ga rcé~. 

Espejo, en aquellos tiempos e~. eomo se vé, el epide­
miólogo genial, que ya intuye el hecho de la inmunidad. 

Conse"11ente con su criterio acerca de la existencia de 
lo:;; microbios y rlel contagio, Espejo elabora una serie de 
eonse.ius de carácter profiláetico que son otras LanLas nor­
mas higiénic:as que subsisten hoy con lodo su vigor. Des­
pués de referirse al aseo de la ciudad, a la limpieza del 
veostic!o, in~i~'ltf! en las condidoneR en que deben suminiH­
tJ.•arsc y con:<umirfle los alimentos, fija ciertas condiciones 
indi;;pensables para que una alimentación sea completa, 
.señalando, por ejemplo, la gran utilidad de la carne. 

Al tratar de la;; enfermcdade;; venér~a11 se lanza vio­
lentamente contra la absur·da afirmación de que la Kifilis 
¡;;ea nativa de América y hace considet·aciones clínicas de 
eviclenLe importancia, como puede apreciar~e pot• e~tas re­
flexiones: "Por eso, no acabo de admirar la alucinación 
que han padecido en es tri parte casi todo¡.; los métlicos · mo­
dernos, atribuyendo a las Américas el origen de e~La en­
fermedad. Quizá no hay más fundamento que la asevera. 
ción que de é8lo hacen los médicos e,;·pañoles, sevillanos 
ambo::;, que son ltodrigo Dacio y Nicolás Monarde:-~. F:l 
primero en su b·atado de Morbo venér.eo y el segundo en el 
suyo de las drogas de América, quieren hacer creet• que eR 
regional o eudémica en las Indiag orientales y que de ellas 
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fué llevada a Europa el año ('le 1429, despué:; que Cristóbar 
Colím habht dc·scuhierto la Español>~. a quien conoccmo,; más 
por la Isla !le Santo Doming-o. E:;ta alucinación proviene 
de !a pereza natura! que hay en el hombre para entregar~e 
a la íntima indagación de las materia~; de !a pt'll'JlPnsión 
que hay en easi todos de gnblo'.rnarse por la ajena autoridad 
y de seguir sus huellas; finalmente, <lP la ignorancia dP la 
:mtigüedad". Si·g·uen luego conside·raciones par;t el diag. 
nóstico diferencia! entre el c·hancro e~peciíico y el b!allflo. 

Lamento que el tiempo no. me pet·mita continuar el co­
mentario acP.rca de .tos conocimit>ntos y antieipaciones médi­
cas de Espejo. Pero t'S perciso recot·dar que la lucha em­
pertada por P.! contra la ignot·ancia ambiente lo eolocó poco­
a poco eu 1'\ sitio de Jo;; renegados y de los peligrosos. Rl~­

pllrliado por su ~aber, por su vit'ttlencia y haoLa por süs 
orígenes h11mildes, Espejo no se descorazona. Cobra, al 
contrm·io, mayores bríos, y como enuliLo y culto que r!>, to­
ma contacto co11 los clemcnLol:\ que creen ~<n l·a necesidad 
de llevar a cnbo una revo]u(~ión en el ambiPnte colonial. Se 
conviPrte en peri01li~ta y panfldariu, publica Sil·.~ "Primi­
cias de la CulltJra. de Quito" y muy pronto se encucntr·a 
alista<lo <>ntre los ·primt\t'ol:\ percursorel:\ 'de la inde¡wndencia 
f]}ntr.ricana. Su viaje a llogotá le proporciona la oportuni­
dad de sm· amigo de Nai'Íiio y Zca, 'cultivando de co11suno 
los mismo ideales. Muere después de sufrir por largo tiem­
po los tot·menLo<s de la cárcP.l, en 1793, antes de que cu'a.ia-­
ran !as ideas emancipadoras. Murió acusado por ~11\ ten­
deneias sediciosas .v al vejarlo y a.partar!o de la eomunidad, 
nada pesaron su.s talento~ 11i su preparación en el arte 
médico que en aquellos tiempos ''tuvo sólo escm;ol:\ y casi 
~iempre mediocres cultores. 

Espejo, como Calllas, fné crítico despiadado. Kada ni' 
nadie pueden impedir el libre ejercicio de su anúlisis acer­
bo y ex¡¡:gerado. Si compar¡nnos, por e.it-~mp1o, la dé;crip­
ción hecha por ambos del Quito de aquellos tiempos vere­
mos que el juicio era coincidente en muchüdmo.s aspectos. 
Pero en ninguno .se ca1a mala intención; todo ~o contrario. 
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Si! aprecia que sus observaciones agtHií~imas y por lo mismo 
pummnte>~ van eneaminarla,; a lograr una mejora de la» 
costumbres y panoramas, reformas que tenían por objeto 
el me,iora.miento físico ele los pohladore,; y el progre~o de 
su cultura. 

Otra de las similitudes entre Caldas y Espejo en su dc­
;;intel'és por la.~ inquietudes sexuale:>. (;ald·ail, por Sil hulo, 
talvcz mús ecuánime y sereno, encontró, por gracia de la 
:-;uerte ·y de los buenos amigos, una solución definitiva de 
.~us inquiet.udes st~ntidas daramente o a través de un esta­
do ele relativa htenci•a. I<~n cambio, Espejo, hombre de 
tem;-ple agreRivo, eonsagrarlo a Sil:' 1 ihro>~ y a sil medicina 
en los prindpios, y luego i!l(:orporando n sus actividades la 
gran causa por la libertad de los puplJJ.o." dominado:-~ por· la 
l'orona e,.;paiiola, ahoga dAinit.ivamente toda inquietud se­
xual. Aquí la subl'imación o la reflexión fueron máxima~. 
Talvez J<;!'lpejo se daba cuent.:1 de !!lle pot' más que acumula­
ra ~auer, y en esLe sentido sus neces.icladcs era insaciables, 
5P. veía en el 0aso de no formar un hogar ponp1e pre~enLía 
qup la lueha políLit:a 1~11 que iba :1 comprometerse sería dc­
ma.•iado cruenta y prolongada y no estaría bien obligat· a 
otros seres a juntar>~e con él para ~~mprendei' rl via crucis 
·del rebelde congénito, que e.~taba predestinado para ter­
minar en una cárcel o en un patíbulo. Talvez má~ :;abio 
qur. (;al!la;; en e~Le a~pect.o de la consideración humana, o 
menos exigente en punto a satisfacer laR exig·encia,.; pri­
marias del instinto, sofocarlaH muy t.ernprano por su ori­
g·P.n humilde y .~11s preLen~iones desmedidas de censura, se. 
mantuvo lejos ele esas prcocwpaeiones. Una interpretación 
posible, intfmtarla pot· mi inteligente discípulo y amigo el 
Dr. Enrique Garcés, sería la siguicntfo: 

"Eugenio Espejo, fl'u~tralHlo al amor, sublima la po­
tencia sexual para dejar de sel' un hombre del montón· bio­
lógico. La genialidad no es sino una impoLenda para usar 
la potenci;t st->xual. F.spejo es como San l•'rancisco de Asís, 
·entregando su potencia al más delicado mi~ticismo que ju;.;. 
'tamcnte por eso llega a ~P.l' sul,liml,. f,s wmo don Quijote 
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de la Mancha, porque la Dulcinea es mentira que vivió eJt 
Toboi:lo alguno, sino que era la centrali"-aeión :;imbóJ.ica de· 
una tarea que tenía que wmplir Don Quijote en favor de 
lo>~ déhilP,.;, tarea qu.e debía llevársela como ofren<la a lo:;. 
píes de tanta hermosura. La Dukinea de Eugenio Espe.i9-
fué la sabiduría. A ella amó desbordadamente. A 1Wa de­
dicó su vida de mártir. A los pies de la sahi<luda pu.~o la 
ofrenda de la sabiduría en favor de los débiles". Ca¡·. 
cés 47. 

Y así se comprende que a tal punLÓ había logrado la 
Stlblimación de su instinto, <1ue la erudición acabó por Her­
vírle, ya nó para sus campaañs políticas o métlicas, sino 
aún para la confección de sermonc>s que casi siempre eran 
pronunciados por su hermano, clérigo de profe~dón y que, 
pasados los años, merecieron el cáli<lo elogio de esa otra 
gran figura ecuatoriana, el ilustrísimo Arzobi6po DI'. F\~­

rlorico Gom~ález Suárez. LVII. T. l. 
He aquí como evocamoH las figuras de Caldas y Espe­

jo. AcercámlonoH a :;u;; obras o tratando rle I"P<,onstrufr· 
HU:'l vidas a través de las lecturas, expel"imentamos por so­
bre todo un gran consuelo. F.l de tener la íntima convkción 
de que nue:-;il"as tierras americanas, aparte de la riqueza 
de :-;us recursos naturaleH, a¡>arte de la indiscutible flora­
ción literaria, y peHe a su todavía defctuosa e;structtn•ación 
política, han contado y cuentan con ingenios capaces de res­
pirar en las más altas e~fpra:; tle la sabiduría. Por PRO, :;u 
culto !"esulta ya nó una simrple curiosidad histórica sino,. 
lo que <;ll más, una necesidad y un medio de los más efica­
ces •P,ara constituir .Y <lar contorno de alto relieve a nuestra 
tradición. 

Así nos sentiremos maduros para la lucha y :<egul'os, 
en nuestro empeño de forjar nadonalkladeH que sepan colo-. 
carHe con firmeza en el lugar que le:-; corresponde, es decir,. 
dentro del sector culto de la humanidad·. 
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BENJAMJN CARRION 

Biografía del Trópico 

Hombres de Andalucía, y también de (;astilla, del Le­
vante frute'Cido 1le naranjas, de la Extmmadura polvorienta 
y de Galicia; hom1we:-~ de todas laH regione:s de E~:~paña, 

emprendieron el éxocto,-1;omo los hebreos en loH días de la 
Rihlia, guiados por Moisés--; hacia las tierras del oro y de 
las esmet•aldas, cuya;; nut.as fueron abierla,;, primero por 
Colón, y luegu, por la temeridad de C01·tez y lo;; suyos, de 
Pizat-ro y los suyos. 

Balboa había mDjado sus pies en las agua~ del mar que 
se hallaba después ·de atrave!:>ar la .i nngla asesina de la 
Tierra Firn1e, y que él bautizan:t !.\'lar Pacífico. Y más lejos, 
¡, quíén sabe? Cy,pango, el Im1>erio riel Gran Kan, la~ tic­
na,; de El Dorado .... 

La Gran A ventura, había Hegado al trópic:o verda:rl. Al 
de las culebras envenenadas y ele las fiebres asesinas. Al 
dP.I mosquito que nos chupa la sangre y la sabandija que nos 
hiere los pies. P.ero los hombre;; tle España no se detenían. 
Antes que el encuentro con el hombre, fné P.! encuentro con 
la naturaleza: úesiertos y !>elva, sol calcinante y lujuria mi­
lagrosa de Jo;; elementos. Y en e~sa lucha-que aún no ter-
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mlina-del hombre con el trópico, del homlm~ con la natu­
raleza en plenitwl d~e maldad .Y de ex<:elencia, ya podemos 
anunciar la victoria del hombre. Y acaso no la victoria del 
hombre, sino la fusión del hombre con la natumleza, el em · 
pate lento, pero nula ve:t. mi\;s cierto de los dos adversarios. 

T·~l encuentro del español con eJ. indio, no L11vo en la,; 
tienas del sur el nüsmo valm· rl~e hazaiía t¡tte en las tierras 
dr Ani'bhtmc, en lo que pronto sería Virreinato de la Nueva 
E,;paña. El aborigen, cargad·o "Cb tradiciones y 1h~ mí:>Li<.:;c~. 

con una org!LnizaciÍln c~enlral i~la abwluta, cuando perdió la 
cabe:r,a-- -eon el asesinato de su soberano-¡,n la dolosa Ira i­
ción ele Cajamarca, fnP. pt·e·sa fácil, vídima innecesaria de 
la inneeesat·ia t.rueldad e.~pañola. 

Atahualpa, Hijo ele! Sol, Dio~ y Fimpet·auut· a.] misrmo 
tiempo, anadró r:on s11 1:aída a tC~da la admirable organ•iza­
eiún humana que fué el incorio. Sin lucha y sin d<!ftensa. 
~;nreclado en un fatalismo al qiiP. p11di~ramo8 encontrarle 
cat'ac\.erí~Liea;..; tnPsii'tnieas. ''Como e:>pigas cortadas por la 
hoz", cayeron los indios ante el arcaüuz, el puiíal y la es­
pada rlr. los conquiRütrlone:'l . _ .. 

Fillló a la eonquista del incario, la presencia evang{:li­
cn de un Motolinía, de un Don V!Lf;CO de Q11irog-a, de un 
Bartolom?. <he la:-; Ca;..;as .... Valvet~de, "el inquieto y des­
honesto clérigo", como dice Cicza de León, presidió al jui­
cio mendaz y traic:innet'o y a la muerle cruel del g'l'an qui­
lt•ño, de ese Atahuallpa, Rey de las Cuatro Partes del Mtm­
do, ft·uto ele la a!iailza del mit~ graH!l<~ ¡]., los T nca.s, de 
Huayna f:ápae, P.Sa ¡;sp¡;cie !l·e Car\omagno de las Indias oc~ 
eiclentHles, con la princesa Paccha, hija ele los Schyris, 1h; 

los seiíore;; del Reino <le lns Q,11il.us. 
Y el P.,;;pañol rnt.ró iL mnndar, en las tierras tlcl Ta­

huantinsuyo. A depredar, a explotar; pero !.amhién a 
plantar. 

El indio, sujeto de una esclavitud paternal en .thm¡po dP. 
sus .señores naturales, pasó a ~t!r ~u,ielo de una c>s:::lavitud 
rapaz, implantarla por aventurero~ ansiosos de riqueza. 
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Pero el trópico liene sus aPmas para la lucha con el 
invasor. La frnla que se cae en las bocas hambrienta·~. !u 
malaria que postra, pero que retiene, la hem'bra india que 
:-~e entrega con humildad y que da hijo:-~, el tabaco que llena 
de placideces la,; horas cálida¡.; tlel día. Y P.l español "e fné 
quedando én las tierra;~ calientes, sembrúndola~ con su san­
gre, creando vitla. 

España comem.tí su éxodo a las tierra~ III.IP.Vas por ella 
dcscubiet"l.as, en los pret:i;;;os momentos en que arrojaba al 
mot·o de los do m ínios pen'in:-mlares. Toda vía no de~cahal·ga­
ba el Cid de los lomos de llabíeca, y las e~pHtia¡; de Cortf:•r. 
y de Pízarro fueron forjadoR s·egún el molde dp Tixona .... 
Eran, pues, e;;o~ hombres con 

"el alma de nardo del árn:be expai'íol'" 
"que todo lo ganaron y todo lo perdieron" .... 

. seg·1í n el decir ele 1 poeta andaluz. 
l'Wac.ho.~ fecundos y rijosos, los r'spañolcs, .,;alvo raras 

t•xcepciones, no tt·ajcron mnjeres pant la obra de conqui~la. 
Solamente después, euando se ·hHbía realizado la sembradu­
ra humanH, las mujeres dto España vin it"r·on a las cab1•ceras 
de los virreinalo:-; a inaug·m·ar, con s'Us hombres, la mwva 

·aristocracia. El trópit:O, de soles 1 erriblcs que acr·i·hillan al 
lwmbrc 'y lo obligan a buscar techado, th~ lunns' granilt>s y 
boba;;, calientes y propicias, aumP.ntó el calor sexual dci 
aventurero. Y la india l'>llmisa-sumi:m antes al Ap11 indí­
gena y hoy al A:pu P.spaüol--mmenzó a realizal" la obra del 
mestizaje, que aún no se COll11)leLa .v consolida. en México. 
·Guatemala, Ecuador, Perú .v Boliviil, e;;pecialmente. 

* 
* ": 

Des¡més de los RP.yes Católicos, t¡ue hicieron la unifi­
cación, que al'rojaron los· moros, que fundaron el imperio, 
-emvuí'íó el cetro de las E·spaña~. Carlos de Ganle, Empe-
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radm· de Occidente. Y con él, se inició la gran empresa de 
conquistar a los hombres, a todos los hourhres, para el cie­
lo. Su hijo, Felipe II, ·hert>dó del gt'an. emperador, el des-· 
tillO y el mem;aje. Y eonstruído ya con la lil'rra yerma y 
el aire I.J·;msparcnl.e ·de Ca8tilla, puso en la obra de evan­
gcli:mción y cl'io¡;t,ianización del homLre, sn fría y ordena­
da tenacidad, su sentitlo bnrocráli'co. 

Yfiigo de Lo,vola, fué el ins·piraclot·, el teórico y el rea­
lizador de la empresa magna. Y rray 'l'omá~ tle Torquema­
da, ·Gran Inquisidor de las F:;;pañas, el ejecutor de altas 
obra;;, en esa empresa Íllmens·a, una de las más VaiStas y 
arniJiciosas de la historia del hombre. 

Vino al trópico el ecurnenismo evangélico de Felipe 
li. La militaneia religiosa ·de la Compañía <l'e Jesús. La. 
mística implacwble del fraile Torqucmada. 

Y no sola:mente por ser colm1ia, sino singularmente 
por ser trópieo, la mí:;.l.ica española---negro y rojo-pren­
dió en 108tas tir.na.s 'Con ca.ractcrhd.icas !\Cenluadas d~ 
crufllllad y de t'ilo, de avasallamienl o y de dominio. 

Vn clérigo c:x.traordincal'io, encarnación auténtica del 
alma naeional del Ecuador,-la patria de García Moreno-, 
Mon:-;eñor Federico Gon;,áleJ: Suúrez, Arzol.Ji11po de Quilo, al 
escribir la Historia del .l!:cuatlor, ded'ica muchos volúmenes 
a pintar, con ¡u;opio de investigación por nadie s~1pcrado, 
la vida colorMia.l de la Audiencia y lue.go Pre>'lidencii.t tle Qui­
to, hoy Re.pública <lel Ecuador. 

'l'odo scgtin él, gira;\¡a, en torno de la vida monástit:a. 
EJ volumen Cuarto tle la Historia General del Ecuador, del 
virtuoso· Arzobispo, es una .~uccsión tle escándalos entre 
frailes y monjas, la crón.ica de corrupción y vicios más 11\.l­

trida que pueda leerde. 
Cuando Carlo,; 11 I de<~retó la ex¡mli!iión de los jesuitas, 

una 8ensación de alivio parece ()•ue cotu·ió por toda esta sec­
ción tropical de !aH colonia~ e¡;pañolas. Monseñor GonzáleY. 
Suárez, al historiar el epi,;o;:lio, lo eomenta así : 
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"Siendo ésta la situación de los jesuítas en la colonia ¿cómo se 
explica esa facilidad, con que fué ejecutada .su expulsión? ¿Por 

qué, un pueblo tan piadoso como el -de la colonia se cruzó de bra­

zos y miró con tanta serenidad y basta impavidez la expulsión de 

una comunidad re!igiosa, tan influyente como la de los jesuítas?. 

Da el !Rey un decreto severo, exterminador: no alega razones, no 

justifica motivos: por toda causa, aduce la conveniencia de su real 

servicio, y, sin embargo, la regia pragmática se obedece al punto, 
y los jesuitas son expulsados, sin que nadie levante la voz para 

reclamar, ni siquiora pwa suplicar, en favor de los desterrados. 

¡f.xpulsados! así conviene a mi real servicio: yo os lo mando!! 

Tales fueron las ¡¡alabras del monarca· español. y esas pala­

bras fueron obedecidas en toda América, puntualmente, sin réplica 

ni dilación. Jamás orden de rey absoluto }¡a sido cumplida como· 
Jo fué la que expidió Carlos 1'ercero para expulsar a los jesuitas 

de sus dominios de América! 

No es propio de una historia particular. y puramente nacional 
como ésta, d referir los motivos, que le habían inducido a Carlos· 

Tercero a lomar contra los jesuítas una resolución tan severa e 
inexorable; pues la expulsión de los jesuitas de todos los dominios 

españoles de Amé·rica, y la extinción que de la Compañía de Jesús· 

decretó más tarde el Papa Clemente décimo cuarto, son l~ecllos que 
pertrmecen ·a la llistoria General de América y a la universal de 
las naciones civilizadas del mundo, a fines del siglo pasado: a nos­

otros, como historiadores de la República del Ecuador. lo que nos 

toca es explicar por qué causa.~ se llevó a cabo tan fácilmente en 

la antigua Presidencia de Quito la expulsión de ~os /csuítas, .siendo· 
tanta la influencia que él/os ejercían en la colonia en aquel tiempo. 

La expulsión de los jesuítas no sólo en todas las ciudades se· 
c:undarias -de la antigua Presidencia, sino ·en Quilo, en la misma 
capital, se ejecutó con facilidad y con el mayor orden: no hubo 

obstáculos, demoras, ni dificultades de ninguna clase. Diguja dió 
orden de preparar ·setecientas bestias, unas de sil/a y otras de c:ar· 

g<::r: y el día señalado, las setecientas mulas estuvieron en Quito, 
y los jesuítas fueron conducidos al destierro, y ese destierro era 

fuera del continente americano y para siempre: la despedida de· 
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Jos jesuítas Na eterna, su adiós era para siempre: ¿Cómo Quito 

Jos vió partir sin hacer demostración ninguna en sn favor? 

Los buenos, los de veras virtuosos, los de conciencia timorata, 

lloraron y se afligieron en silencio: la gente devota no tardó en 
tranquili~arse, pues los prediccrdores se encargaron de exhortar a 

los cristianos al rendimiento a la voluntad divina y a la obediencia 

y sumisión a los decrelos y órdenes del Rey: ponderaron los pre­

dicadores en sus pláticas la justicia del monarca, su rectitud, el 

celo de que en servicio do la R-eligión eslaba animado, y el pueblo 

acabó de persuadirse que la expulsión de Jos jesuílas había sido 

necesaria para el bien y la tranquilidad de las colonias". 

"Pero lo que más perjudicó a los jesuítas, lo que facilitó más su 
·expulsión fue su riqu<>za, esa casi fabulosa riqueza qu<> los constituía 
en árbitros de la colonia. Sus haciendas equivalíun en el territorio 

de la moderna República ecuatoriana a ochenta lequas cuadradas o 

o cuatro grados c¡eogáficos; pl1<>S 11na de ellas, f'l Obraje de San 

Ildeionso, comenzando <>n el valle de Patale, se extendía hada las 
selva~ orientales bcrliadas por el Napa, Iras la cordi/era andina. 
La propiedad cMabu, pues, <>n tiempo de la colonia·, a mediados del 

siglo décimo octavo, muy desigualmente distribuída:. la Pr"sidencia 
de Quito era nwy pobre y entre los particulares casi no había un 
solo independiente, porque las casas de las ciudades, las granjas 

en los campos, /as haciendas extensas y hasta los cortijos pertene­
cían, de un modo directo o indirecto, al estado eclesiástico y prin­

cípalmerlte a lo.< regulares: casi toda cosa reconocía 11!1 censo, casi 

toda propiedad pagaba un cánon en dinero. .Con la riqueza de los 

jRsuítas sólo podía compararse la cíe las otras comunidades religio­
sas, sobré todo la de los dominicanos, cuyo Provincitrl lograba go­

zar hdsta de cien mil pesos c./e renta anual; entre tanto, /os secu­
lares gemían <>n la pobreza, y no lwhía negocio ninguno en que 
pudieran trabajar, porque en todos la competencia de los jestiÍtas 
no podía ser vencida. Corno ellos eran los mayores productores de 
la colonia, <>flo.~ daban la ley en e>/ mercado público, vendiendo sus 

efectos al precio qu<> les parecía mejor, Jo cual, algunas veces, dió 

ocasión a quejas y lamentos del pueblo y a protestas del Cabil­
do Civil. 
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A tantas riquezas se añadían Jos privilegios y las exenciones 
que siempre hacen odiosos a los privilegiados: suprimidos los obra· 

jes, conservaron Jos suyos y sostuvieron .!,¡ comorcio de paños con. 
el Perú, para lo cual tenían un procuradox especial en Urna: es­

tablecido el estanco de aguardiente, ellos fveron Jos únicos a quie­
nes se les concedió que lo fabr.ícaran en sus Jwciendas, y lo ven· 

dieran de su cuenta. Los ricos se felicitaron, pues, de la expulsión, 
viendo aca])ada la competencia, que hasta entonces Jos había man· 
tenido tan caídos de fortuna; /os necesitados se halagaban, con la 

esperan.7.a de que las haciendas de Jos expulsas pasarían a ser 
propiedades de la Corona y se venderían a Jos particulares: el pue­

blo conjeturaba que la riqueza acumulada por los jesuitas se dis· 
tribuiría en/re los vecinos, aliviando la triste condición de muchos 
de éstos. Es necesario estudiar atenta·mente los documentos de 

aquel tiempo, para convencerse de qae nuestros mayores habían 

llegado a concebir una especie de horror a la riquella de los jesuí· 

las, y que ansiaban ·verse libres de ela. ¿Qué más? Cuando la 

guerra de la Gran Rretaña contra la Península ¿no se pensó, acaso, 

en Quito, que era convenienl" entregarse .a Inglaterra para reme·· 
diar de una ve7. el estado de miseria en que se encontraba la co· 
Jonia, a causa de las grandes propiedades de lo$ JCgulares?- ¡Pro" 

yecto desesperado, pero que manifiesta la .,ituación de la sociedad 

er> aquella época. 

He aquí, pues, cúmo lo riqueza de los jesuítos /es <lió mucha 

influencia; pero, al fin, eso influencia. !ué ln del acaudalado sobro 

el menesteroso, inlluencia nada amable: antes por el contrario, pe·· 
sada y temible! 

La Historia no puede callar otra circunstancia muy digna de 

ponderación, y es que, parte de esa riqueza, había sido ocasión de 

liHgios perennes en los tribunales, y !Ja,sta de levantamientos en 
algunos pueblos, donde, como en Cuenca, por ejemplo, se alzaron 

los campesinos, para estorbar a mano armada, que los je.suítas to­

maran posesión de las heredades que iball comprando. ¿Nos ad· 
miraremos, pues, de quo la expulsión se haya verificado, SIN ES­

TREP!TO Y CON EL MAYOR ORDEN Y DECENCIA, como decía el 

Presidente Diguja escribiendo al Conde de Arando? Los ve· 

cinos nobles de Quito se prestaron, sin repugnancia a cooperar a 
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la expulsión; y después, ellos y sus descendientes alegaban, entre 

los servicios prestados a la Corona, el haber contribuido al destie­
rro de Jos jesuitas. Había además un cambio bastante notable en 
las ideas y sentimientos de los hombres de la coJonid, y ya para 
entonces la opinión pública había aceptado algunas de las acusa­
ciones, que en otras partes se habían divulgado contra la Compañía 
de Jesús: en el mismo año de 1767, pocos meses antes de que lle­
gara a Quito la cédula de expulsión, se elevaron al Rey varias 
representaciones en favor de Jos jesuitas, a nombre de algunas ciu­
dades de la Presidencia; y, por esas representaciones, se conoce 
cuánto había cambiado la opinión pública respecto de Jos mereci­
mientos de Jos Padres de la Compañía de Jesús. La expulsión Jué, 
no obstante, una grave calamidad para la colonia, pues en lt::[ es­
candalosa relajación de las demás comunidades religiosas no que­
daban sino elementos de ruina para la moral cristiana: las cos­
tumbres privadas de los jesuitas eraJ:J limpias, y guardaron hasta 
el día de su proscripción una dignidad decorosa que inspiraba ros­

peto y admiración: prudentes en no recibir un número crecido de 
religiosos y sagaces para no conservar en su seno a los que daban 
muestra de la ruindad de su origen, prefirieron siempre la excelen­
ci~ del mó.rito al aumento del número: ni tuvieron curatos, ni diri­
gieron monjas, ni manejaron caudal propio. ni pelearon escanda-
losamente por el mando y las prelacías Su expulsión l!Gbría 
sido, acaso, más difícil, si todos elos hubie.ran ·sido criollos, nativos 

de estas ciudades; pero no sucedió así, porque la mayor parte era 
de extranjeros: alemanes, bohemios. sardos, italianos: los españoles 
y Jos nativos de Quito y de otros puntos ele la Presidencia eran re­
lativamente pocos. Como las divisiones entre americanos y euro­

peos eran cerda día más profundas, la expulsión de una comunidad, 
en la que el número de- religiosos extranjeros era crecido, no fué 
düícil: Hubo también algunos engaños. que contribuyeron a facili­
tar la expulsión: se creyó que Carlos Tercero retractaría en breve 
su propósito, y que su regio enojo se trocaría en clemencia: aún Jos 

, mismos jesuitas se consolaban con la esperanza de que su destierro 
no se prolongaría indefinidamente, y no crcababan de persuadirse 
que el Rey católico quisiera desterrarlos de América para siempre; 

. y. no obstante, el destierro luó para siempre, y la expulsión lué 
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inexorable: de los jesuíta.~ expulsados de Quito, ninguno volvió acá; 
todos lailecicron proscritos y algunos perecieron estando todavía de 
,camino", * 

Las a~luanas espirituales de estas tierTas ele! trópico 
eHLuvieron prác.licamente cerradas durante la dom i.nación 
española, ID! Virreinatn de }a Nueva España-acaso su nO'm­
brc mismo lo esLá revelando-estaba constl·uyendo la Madre 
PaLria para un deKLino de ampliaci-ón !le la metrópoli: así 
se explica que México haya podido inc.or1porar al Siglo de 
Oro del idioma, nombres tan alto.~ como los· más aHos de 
España: ,Juan ltuiz. de Alarcón, Sor Juana Inés de la Cru;.;. 
El uno, en la Hmea de .Jra drautlllaturgia, con Lope y Calcl'crón. 
La otra en el rango-único en tocla~ las lítCl·aturas-cle la 
mística, junto con Tere.~n de Avila, Juan .eJe la Cruz. 

* 

Como en una Edad Media silenciosa de lahOl' de piedra; 
l•aciéndonos recordar a Ghart,re~, Ruún, Colonia o Burgos, 
·en Quito, en ese sitio donde la altitud vence al calor ele! tró­
pico, y se g·oza de una lu;;, incomtparable; ·dontle el clima e.~ 

t!l.n clu1ce todo el año como el ti<' Rcvilla en Abril, a.Jlí, los 
frailes y lo::; indios :;.e dedicaron a edificar los templos ca­
lólicos más bellos de este mundo. 

QUI'l'O.-Más que valle, e¡; uua oquedad-una hueca­
da-entre varias colina~, a 2.840 metro:; -HDbre el nivel ue·l 
mar. Clima de "prima-vera eterna", según clissti inevitable 
y siete millones de vece¡; rcpetidD. Pero, a la verdad, no 
existen manan.as más luminosa¡{, cidos de ·un azul miis pro, 
fundo, transparencia de ambiente mág diáfana. Alfon~o 

* FEDERICO GONZALEZ SUAREZ.-Historia General de la Re­
pública del Ecuador.--Tomo V.--Capítulo Quinto.-Págs. 250 y si­

··guientes". 
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ReyP-H habría dicho nuevameufy al viajf!t'O t¡ue .~e aeet·caua: 
al "lugar más puro del aire". 

Talladorf!fl en piedra y en mml.:ra, e;;cuJ.t.ores, dorado­
res·, pintores--cO'lTio en la hora mejor de la Florencia de los 
Médicis-realizaron durante el remanso colonial, una de las 
más complela:~, más pet•fedas expre~iones de arte de to::los 
los tiempos. Ya comienza e·l turista embobado a irrumpir 
por las naves de San Frand:{co de Quito, de la Iglesia de h1 
Compañía de Jesús, de la Ca1)illa del Hosario; por los claus­
tros de San Agustín, por -el Santuario riP Gwipulo. Y van 
por los camino,; 'llL'l mundo a eonLar e.ómo, en estas quiebras 
a1bruptas, la fe y el rito doe mis·ioneros y colonizadores, ha 
Prlificarlo .monumentos <le sunLuo~idatl extraordinaria. 

En realidad, se ne·cesi ta pen&ar en Toledo, par u el m· la 
explicación de Quito . .P8ro mient.ra~ la vif,fa qtw iluminara 
el Gt'Pt:o, ;;e ll'vanla de Lodos lo . ., lados, .por sus calles pinas 
y estrechas; los senderos de la capital de ·C arcía :\ioreno, 
descienden haeia el eP-nLro, t~omo para alcanzar lo mú;; pro 
frHrdo de un profundo anfiteatro. Desde las laderas del Pi­
chincha-monte que hicier:a célebre una de las dP.cisivas ha­
tallas de la libet'f<td-; desde e-l Panecillo, ese montículo 
que es a la vez un juguete, una tomadura del pc.]o dr. ]o<; 
Andes al viajero ·colP-ccionador dt~ precipicio~; de.~'!! e 1m; des­
filaclero;; dP A llpatll!asi y las graciosas colinas de ltchim­
bía, desde las ascendentes llanadas ·del Batán, todas las pprs­
pect.iva~ corw<~l'gPn haeia ~el cenl.t·o, hacia la Plaza Grande .... 

La entrada- . o salida----del Sur, es un sendero de ca­
hraH entr8 .]oR rif'cos. La entrada-o Ralida-del Nori.P, P-K 

la que·ofrece pen;pt>eliva:; de llanura, de expansión, de an­
ohura .... En medio, está Quito, el de siempre. Al Norte, 
el QuiLo que nos harán ]a:-; villas de todo~ lo . .; e~Lilos y tle 
todos los gustos, esa ciud:ui que la higiene y el confort, le 
están ·imponiendo a todos los lugares augustos ele la tiena. 
InemediablemenLe. 
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* 
* 

Cerca de quinientos kilómetros-ochenta largas leguas, 
'Y no la~ cincuenta .Y tre;~ que afirma don Manuel Gálvez, 
historiador argentino del Dictador ecuatoriano ... separan 
Quito, la capital del reino de los Sohyris, de la Audiencia 
.Y President:ia en !Jit~mpo de ht Colonia, de la República rlel 
Ecuador en los· tiempos actuales, del puerto principal, Gua­
yaquil. F.:üe Quayaqui.l anliente, "capital del Trópico de 
América" como alguna vez le lla.máramüs. Tierra del cacao 
y de García Moreno. 

GUA YAQUTL.-La lisa cot'ta oeddent.al de Sut• Amé­
Tica, tiene una sola abra grande. Una sola hendedura, he­
cha por la macha 1wtencia de un río, el Guayas .... En 
el Delta del Guaya;;, una isla g>ramle, la Punú, .~iUu de re­
:sidencia ele un tipo de civilización indfgena, !u civilización 
punae, que lanlo nos est.á en;;ei\ando ahora, merced a ex­
plo¡·aciones de arqueólogos, paleontólogos y artista~. Allí 
;;¡~ sitúa también un cp'isodio heroico en la lucha contra la 
·¡n:vasión del 1 nra, en el que lo:; punae;; se th;fendieron con 
una hábil estratagema. 

Es uu gozo de trópico. un júbilo de tierra cálida. Las 
>ewbeHeras al aire de los millones de palmera.~, qui¡;ieran aca­
so e~pantar los mosquitos, que hacen la guerra a hombres 
y animale;;. 'T'ra¡; la ixla, el exl.uario del Guaya~·. Lo hor­
d'ea la selva en plenitud, que actualmente la civilización ha 
alejado bastante, para acercar a la orilla, los inmensos pra­
·dos poblados ·tle vaeas, las semen leras d'e región caliente, esa 
-palmera generosa de dones que es el plátano, Jos cañavel'a­
·les. Pero toclavía-y u·n lorlavía muy la1·go-la vecindad 
traicionera del manglar, hj¡pocresía de la naturaleza, mal­
dad increíble del trópico, ·parque evita esa línea franca, va 
:ronil, definida entre el agua y la tierra, que el'l la zona are-
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nisca de la playa, y esa 'bravía oposición de la tierra a las. 
aguas, que es el acantilado y la duna. 

Todas las paJabras .que sirvan rpara pintar el trópico, 
valen aquí llara la pintura 1'le la región del Guaya~. Las. 
buenas y las malas palabras. Pero sí ·creo que, en el ba­
lance final, mái! puntos ha ganarse el atTO?. y la piiía, el' 
cacao y la papaya, el café y el plátano, las garzas blancas 
por miríadas, el ancho río b01'deado de ·palmeras, que el 
rnosqu·ilo, h• ,;aba.rulija, la eSJpina, el pantano, la malaria y 
ei mangle. El hombre, para probar esos frutos-tan ricos 
y tan sanos, tan abundantes <como .para alimentar a ludas. 
las g~nt.el> de este mundo-está ya librando .la batalla de 
la salud, contra la fiebre, la culebra y el mo~quito. Para 
comer ~1 •pl{tlano y la piiía, el homhre rubio, •inventor del 
jabón y masca:dor de chicle, nos está ayudando fmternal­
mente a los hombres morenos del' sur a exterminar los ma-
1-e:'t. Ya lo .hi;.:o en )a región del Camd de Panamá, "pro 
mundo benefici", como reza el lema de la bandera paname- · 
ña. Solamente ·que, nl aceptar ega benévola ayuda, no ·he­
mo,; de comprometer, no debemos comprometm· nuestra· 
personalidad, nuestra cultura, en entregamientos quP. sig­
nifiquen un nuevo coloniaje. 

En esta tierra caliente, .Ja tierra yunga, no htJ!Jieron: 
muchos iñdlius al liempu de la venida de los conquistaünres, 
como én las tierras costeras del sur, ayllus de los chimus, 
de lo;~ 11iura:o; y de Jog. lamhayeque¡.;, Meno.~ aún c¡ue ~n las 
tierras del pú1·amo, heladas y luminosas, propicias u las 
grandes edificaciones: Saccsa-huaman y :VIachu-¡¡icchu, 
lngapit·ca y Yavirae, en cuyo torno se formaron las gran­
des parcialidad·es pre-incaicas-¿ Tihahuanacu '!-e incaicas .. 
El indio, más indeúonso que el eonquislador, huía qll'ihiis tle 
la malaria, a pesar de que en los bosques subtropicales dcF 
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ayllu de los Zarzas, hoy t.ierra;; de mi t. ierra natal, Loja, :;e 
hallaba el montecillo milagroso, cuya corteza la sanaba .... 
la quina.. 

Rn e:;la tierra e<tl1ienle, en la época de García Moreno 
y, con ligeras variaciones ahora, 'habita en los campos, el 
montuvio y en las ci111lade~, un tipo que cada vez :>e estrL 

diferenciando más, de gentes mercaderes, laboriosas, ági­
les y agitadas, en cuyo mestizaje, generalmente, ha ent.ra­
llo meno;; el aporte indígena; en mayor cantidad el blanco 
y, en proporciones pequeñas, el negro. El negro, en seño­
río .Y a bu ndanda, se ha ;;it.uwlo en la JII"Ov1incia de F.;;me­
raldas, y en algunos valles intertropicales del Interior, co­
como el de Catamayo y el Chota. 

El rnonluviu. Ya José de la Cuadra nos ha dado el 
retmto de este hombre de los campos litorales. Y lo;~ no­
veliRtas de "el grupo ele Guayaquil", lo han heehu entrar 
por las puertas más anchas de In litcratu¡·a americana. 

*' 
* * 

La gente de ciuclatl, en Guayaquil, eont.ra todo lo que 
se pudiera suponer, dada su innegable laboriosidad, su es­
píritu emprendedor y viajero, HU contacto mayor con· el 
mundo externo es, en las altas <·.Jase;;, .J.a gente más ridícu­
lamente chwpada de prejuicios no·biliarios de este mundo. 
Y más enl regada ----Jf)Ol' una con~ecueneia que encuentra 
natural- al fanati=o religioso practicante, a la mog-iga­
tcría. Hay un prejuicio generalizado 'de creer a l11. g~nte 
bien guayaquileña, como más abierta, más libre: acaso lo 
es en el grácil e ·incesante parloteo, en el v.estido viHlnso 
y lleno de gracia •que e.! calot· le impone. Pero, cuando el 
afuereño miTa el espectáculo del 0lub y de la casa grande, 
tiene que confesarse a sí mismo que 110 ha conocido ant<.'s 
-ni en mi remota Loja, euna de todos los nombres nobles 
de la República- nada más pintorcscamente almirlon~rlo, 
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más t:ullet monté, c¡ue la llamada aristocracia de Guayaquil. 
Para quienes conocen el autóntieo señorío, tle sencillez que 
se nos antoja rlemas•iadu e::Jludiada, de las gentes de Lima; 
y el escondido y vergonzante sentido nobiliario 1le lo:-; no­
bles quiteños, salta más de relieve esta vitrina de aristo­
craeias 1¡ue e::; Gu¡¡yaquil, donde la resurrección rle la par­
tícula de, con pícaro senti·do ariRtocralizanle, esUi huy am­
paranílo ya la erJ.~ortijada rebeldía de muchas cabezas ne­
groides .... 

Nada en cambio más ~auo, más <~le¡rre, más vital, que 
1a:-; g·entes de trabajo, las buenas gentes -no las gentes 
bien- de Guayaquil. 

Sierra y Costa. He allí lai! do~ ¡•ealida!le::; ad vel'<mrias, 
en el' trópico ecualol'iano. Trópico de tierra baja y trópico 
de tierra alta. Mientras en el litoral toda la pnteueia de 
la naturaleza hace explosione:-; bravías e incontenibles; a 
medida t¡ue se a::>t:ieude por las rugosidades de los Andes, y 
el calor se va quedando .perdido en vaharada;; horizontales 
sobre la:-; nulbe:-; de .la tierra baja, .Ja vegetación se ~chica, 
el cielo se hace más diáfano, y las montañas comiem:an a 
anunciarse por los contrafuerte;; cle mt:a en que parecen 
a~poym·se y por la sonoridad de los tonentes, que má~ aha­
jo eran remansos calmosos y entul'lbiado>~, y acá arriba, son 
ya co'!llifmzo de torrentera bulliciosa, trnns·pareute y hela­
da, que viene desde los deshielos de los grandes montes. 

· Y de pronto, coloreannrlo el paJisaje que ha ganado en 
l:ransparent:ia pero ha perdido en riqueza, aparece el indio. 
El indio con la ·llama, ·raramente. El indio c,on el burro, 
casi ~iem1we. O con la yunta, o con la vaca, o con la ove­
ja. Con la mujer )' los hijos. 

Rl agro ele la tierra baja esLá en,;uciado de mercanti­
lismo fenicio, de tipo ball'queril, en el que ·con un poco de 
rapiña justificada con papeles, y otro poco de crimen, de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CI\SA DE LA GULTUHA ECUATORIANA 117 

cnatn,ría y asesinato, se hal!e la explol:u~ió11 del montuvio, 
bonachón y confiado; pero que a la postre, acaba por de­
ferHlPrse con su machete, si es que ant<:s no ha sucumbido 
en manos de abogados y tinterillos, que le ex·prinJl'n el lil­
timo centavo. ~ntro esto tipo do extorsión psoudolegal, 
la malaria y la tu1terenlo~i:-~, agoniza el campe~inaclo del li­
toral e-cuatoriano, muy singularmente en las regiones de 
Rl C u ayas, Los RíoH y 81 Oro. 

Para el indio de las ¡,;erranías ht>lada¡;, no ha habido 
siquiera la ·hipocros·ía legal, sobre todo durante la colonia 
y los pr·imero~ arios de la Reptíhl<it:a, ha:-üa la P.poca de Gar­
cía J\1orono. La vieja polémica oxcegética de sí el indio era 
un animal o Ull homLre, He falló definitivamente en estas 
tierras en el sentido de que era un animal. Y como tal fué 
tratado durante la colonia y como taJ-salYo raros momen­
tos y rara . .; exce¡H.:iones rnús t¡ue Lodo lilerarias-!'ig-ue ~ien­
clo tratado hasta ahora. 

F.."t! <;K La< lo de Pscla vi lwl tri>VtP., a tHI rajm;a y m i~PJTi­
ma- acaso más lastimera que la esclavivud negra, p()r la 
indudable may.ot· indefensión del indio-, explica acaso el 
tipo del blanco, del rit-o, de la .~ierra ecuatol'iana: ten·aLe­
nientc, comerciante, militar, cura, burócrata. Nos da una 
posible interpret.a!:ÍÍln de ~u ·posición .v stt aet it.ml, <~nmo da­
se social, como jerarquía superior en la escala humana de 
estas tierras. 

Rn F.uropa, donde el problema racial-excepto ('] cri­
men bárbaro del antiscmiti=o-no señala categ·ol'Ías de 
hombres, es el dinero, e!-5 la tradición, es la pstructura va­
rias veoes centenaria la que determina esas diferencias: 
pero, en último término, no "e duda de que el gran seiíot• 
bl-anco y su lacayo, blanco también, los dos son hombre~. 

~n el ~cuadoT, en el Perú, en Bolivia, no sólo que se 
eluda: KP tiene la certidumbre de que no :.;on ltomhre:,;. Cf:'r­
tidum'brc contradicha ·por la literatura, por cierto humani­
tarismo protector, de origen religioso o educacional. Pero 
certidumbre expresada en conducta, en modo de ser y ac­
tuar. 
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El señot· ecuatoriano---terrateniente, burócl'ata, comer­
ciante, itHlustrial, militar, profesionista o cura-es una rara 
clase de amo: es un amo de be~ tia~. no de ·homhreH. C:agi 
no llega a ser deliberadamente cruel. El arriero o el carre­
tonero que dan laLigaz.os a lo~ bur!'os o a la~ mulas, no cree 
que está, en realidad, cometiendo un acto de crueldad: e,; tú 
trabajando y haciendo trabajar a sus bestias. Por eso es 
que, alguna vez, el buen amito, el buen patrún dP. in1lio~. es 
e·l que los tiene contentos por medio de préstamos usurarios 
pam fiestas, t:<hkha .Y ag-uardiente; que acepta ser su com­
padre y tomarse con él una copa: nada para mejnradoH mo .. 
ral ni Ií~icamente. Nada para defender y conservar esa ba­
rata tradic.ión animal, eHa energía de músculo, 411e se uti­
liza hasta que sirve, y qtw se arroja cuando deja de servir, 
como tt·asto regalado. 

Pero la garai'íonería del coloniz.ador eclpañol, ¡n·imel'o y 
del patrón campegino, sobre todo después, los llevó a utili­
zar sexualmenle a la hem}¡¡·a india. Los colonizadores !'U­

bio;;: ingleses, holandeses, no han de~cendiclo hasta ese ex­
tremo: ello,; P.xLenninaron a los na-tivos, cuando no se sir­
vieron eventualmente ele ellos; pe·r-o siempre o ca ... i :;iempn~, 
llevaron sus· mujeres para cuidar ctc la pureza de la raza, 
cuando resolvieron establecerse en un lugar cualquiera del 
planeta. Vino, pues, el mestizaje, cuyo proeeso ele aemnoda­
m ien.to a la l.ierra continúa en nucstl·os días . 

El mestizo tiene, comcJ ~u expresión mús difunrlicla, el 
cholo. En el Ecuador y en cll'crú. E-l cholo no es el término 
medio errdulzador, atenuarlor de las rudezas en las relacio­
nes en.tre el blanco v el indio, como podría cree¡·~e. No. El 
choÍn, es un aliado ·natural y obvio del dominador blanco. 
Un adversario, un deHpreciador tlr>l indio, del 1;ual quiere 
sentirse lejos, con el cual quel'rÍa. romper, o por lo menos 
hacer olvidar \.oclos. lo.< lazos que lo unen. I·;J cholo surw 
toda esa clase intermedia de adminisltradore::; de haciendas, 
de ca;palaces de fábricas, de sobrestantes de trabajos públi­
cos y ex,plotaeioneH mineras, clase que e,; P.l vet·cladel'o ver­
dugo del indio, del campesino en general. 
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En la ópoca de Garda Moreno, e¡.;a clase social, más 
:reducida que ahora, fué el verdadero instrn.menlo rlc todas 
]a~; explotaciones y de todas las tiranías. Es la que hizo 
posible, la que determinó nuestra tragicomedia democráti­
ca, que aún rw termina. A e.'la pertenece ho,v todavía, en 
genet·al, el trinomio de la explotación: d mayordomo, el cu­
ra, el teniente parroquial. 

. Pero de allí también-yll lo podemos augu¡·ar desde 
ahora-ha de salir la redención, por metlio delcducador, del 
maestro de e,;cucla. 

La gente de Quito-ubicada en cualesquiera de esos 
ca&illero;;· pscudoracialeH, pseudocconómico;;: blanco, con su 
exaltación ha;;ta el aristócrata; mestizo, con su tipificación 
h<tda el oholo, e indio-la gente de Quilo, exi-ge un en!'layo 
rápido de interpretación. 

Existe un dogma ·quiteño --que ·lo es de muchas ciuda­
des con es<píritu: Sevilla, Lima, llogot<{~sobre su dominio, 
su exclusiviuad Robre el ohi&te: la sal qniteña, eR algo que 
no se discute. Una excelencia que e:; a la vez una arma, 
una lli'ma lerribl~. para foeLear vicios sociale~ y políticos: 
muchos gobierno¡.; impopulares, rnucho3 regímenes malva­
dos y hasta traidores, ,;e han salvado de la venganza popu­
lar, porqUf~ la~ iras públicas ~e han desfogado en un chiste 
que, al desarrugar el scño de .la;,; gentes, les ha hecho al 
mismo liempo caer el arma de las manos. 

Otra caraclerística ·quiteña-ilustrada desde su parti­
.da <le bautismo como dudad repu<blieana, es su es'Píritu eo­
Jectivo de t•ebeldía, su capaeidad para sentir grande:; rabias 
-col'ectivas, de e:>encia y contenido popular, que se traducen 
casi xiemprc en a<:-t:ión. ¡E-l puebl() de Quito! Es una ga­
rantía y es u na amenaza, al nt ismo tiempo. 

En realidad, Quito, ni Guayaquil, el. l•;cuador en­
tero, no ha producido el Héroe indiviuual, con ma­
yúscula, ni en laH guerras de la independencia, ni en 
la época republicana. f<~I Héroe que se convierte en 
mito, y <¡ue haga la tipificación obvia de un pueblo : 
:la patria de Rolívm·, la tierra <le Martí, la nación 
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de San Martín. Figura~ int.ere:;ante.~. ~ensacionales, dra­
máti-cas, -como García Moreno, como Alfara. En cambio· 
el ~cuador entero, Quito y Guayaquil en e,;pe(;ial, Lienen en 
América la .~ing-ularidad del heroísmo colectivo, del heroís­
mo en masa: las dos fechas magnas rle la hiRt.oria t!CUat.oria­
na, son hiiltoriaH de masa:-;: el 1 O de Agosto--primer gl'Íto 
tle independencia en la América española-se realizó en 
Quito. No fué obra de un homht·e, eomo el Grilo de Dü'lo­
re~, en Méxko,·:,;ino la obra de un pueblo, representado por· 
un g-rupo ele patriotas. ~1 \J de Octubre, en Cuayaquil, es 

lo mismo. Y el 28 de Enero ,¡~ 1912, en q-ue se produjo la. 
"hoguera bárbara", en que se quemó a Alfaro-s·cgún la 
expresión de Pareja y Diez Canseco. FinatnHmt.e, PI 15 de 
Novie-mbre 1le 1922 ett Guayar¡uil, primera fecha obrera J" 
dasi;,;ta de nuestra historia-e-n realidad, una de las má". 
tremendas páginas clailista;.; <m la h b;lori<l u ni versal-, en 
que un gobierno lílere, manejRdo ·en la sombra por manM.­
oscuras-que más tarde realizarían por cuenta propia la 
destrucción de la RepúJ,Jiea-pet~petró el <1sesinato en masa. 
de mií~ de mil quinientos o.brei·os, mujeres y niño~. Pn las 
canes ine!'I11CS y llenas de .'lO! ti'Opical de Gua,\;il(jll ¡¡ .... 

La olra cantderística en nuestra historia heroica, eR. 
la de que los héroes individuales que hemo~ LeJtido, han 
~-;ido mujeres, bellas mujeres de arnol' y de alegría: Manuela 
Cañizares, que albergó en su casa los conciliábulos gl•ot•io­
sos de la indepenrlencia de la pal!·ia; i\1anttel ita Súem:, la. 
amada del LHwrl.ndor, la ins-piradora y la salvadora del 
Genio. 

Por' lo demús, el F.(;uarlor es pt·ovincia. Provincia de 
América, como otra vez ya dijéramos. En la Costa, trópico 
ard'orm;o, lujuria de la naturale7.a, mayor eontaeto (;Otl el 
mundo por medio de las anchas avenid:l•S del mar. I~n la 
Sierra, trópico de cielo límpido, con sol viol·ent.o en la;; ma­
Jianas, con lluvia;; LorrencíaJ.es, con neblinas crepuscula-.. 
res. Y mucho indio. Y muchísimo mestizo. ~n las dos zo­
nas, un buen pueblo, ansioso de justicia. Hombt•es que es-
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pel'an un día de liberación real. Y tanto arriba como aba­
jo, trópico, trópico, trópico. • 

Y producto del trópico-del de abajo en su nacimiento 
y en su infancia, del de arriba en RU acción y en su muer­
te-como el cacao y la piña, es Gabriel Gm·cía Morr.no, 

(El anterior ensayo ec.; capítulo de-l libro: "GT\RCJl\ MORENO O EL 

GRAN TEOCRATA", prúximo a publicart.e). 
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ANTONIO GARCIA 

las Generaciones en la Historia 

de Colombia 

1.-El eonce¡)to de "generación" 

Para el e:;1.!Hlio hi~tóricn ele la:; sociedacle:-; es menel5.let• 
realizar un tarea de parcelación, buscando la homogeneidad 
(]e las parLe~ o fraccione:~. A ·primera vista parecerá ésta 
una t.area de deseuartizamiento o desmembración artificial, 
pero cuando se comprueba ·que una sociedad-vinculada por 
una historia, de libertad o d~ fuen:a-no es una eosa uni­
forme y' compacta, sino un conjunto de partes heterogé­
nea~. 'con <liver~irla(l oflp, po¡;_icióu y objetivo~, entnm~e;; la 

·clasificación de las fuerzas sociales es no sólo una cuestión 
de método sino una cuestión de necesidad critica. La~ di­
vergencias se presentan al adoptar un criterio para realizar 
lógicamente esta clasificación ·de la sociedad por grupos ho­
mogéneos. La filosofía de la. his-toria o la ciencia social no 
siemq)rc adoptan los mismos e't,munes denominadores, por 
;cuanto sobre eilte criterio se elabora la ideología política: 
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mientras para el socialismo el principal elemento de la di­
númica social es la clase, tpara la filo>~ofía corporaLiva e~ el 

:gremio y para el liberalismo romántrco la generación. El 
primero e& un conwpto vital, que parte del acondiciona­
miento de los hombre¡.; para H<tLiHfacer su,; necesidades; el 
,segundo es un concepto formalista, que agrupa en orden 
a las activirladeR, comprendiendo .~ectore;; sodall~~ hetero­
géneo;; (patronos y obreros del mismo gremio) y. el tercero 
concibe la· sociedad como una estTatificación biológica de 
genemciones. 

Pero aunque es inaceptable científicamente este con­
cepto de la generación como esimdo bioló!!ico-:-~ocial, s.ubs­
titutivo de la noción esencial de clase, puede ·emplearse pa­
ra el estudio de ciertas afinidades que ligan a hom!Jl'e~ .Y 
grupo:; de muy diversa con1lieiím social opero nacidos es·pi­
riLualmente bajo el imperio de unos mismos hechos y de 
un semejante sistema rl-e reacciones. Aeept.n, pues, el crite­
rio ele que la ~ocietlad no puede ·dividirse en generaciones 
para el efecto de ex<plicar sus tendencias org:í.nicaR, pero 
sí para explicar p] tono de los •planteamientos, la sensibili­
dad ante cierto~ hechos o la :preocupación por ciertos gt·u­
pos de problemas. Tomo, pues, el coneep1.o de generación, 
110 eomn un ,.;ul.J~litutivo sino como un eomplemonto de la 
noeión de clases o grupos de intereses afines. 

2.-Nncicín rle generación 

Siguiendo el anterior punto de vista o sea, de~echando 
el criterio de que la historia social pueda e~turliat'.~e como 
un proceso de p;etwraeiones, ,;e ,;i·mplifica y adquiere con­
tornos precisos el concepto de generación, dcspoj:í.nrlolo de 
su ·caráct'et• abstracto y retórieo. Una g-eneración no es, 
pues, un todo homogéneo, ni desde el punto de vista de la 
composición Roeial, ni desde r~l punto de vist:il. ideológ-ico. El 
nacer de una misma época no es una fuerza niveladora, que 
reduzca los valores económicos e ideales a un común rleno­
minadár: ni se prorluee un cte~ela.~amiento ni una unifica-
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cwn ideoiógitx. El elemento constitutivo rle la generacwn 
e::; pues el tono de vida, la adi Lml ,emocional, el sistema de 
fobias y afinirhules, la adopcióJJ o la destrucción 1le me~ías 
y mito~, la preocupación o lo iwlifereneiH por los hechos 
tar1linale·;; bajo cuya e::;Lrt>Ha se nace. 

:l.-Las gencmcioncs en nuestra historia colombiana. 

Es curioso que haya Colombia CIÚ~umdo tomo una fies~ 
ta ifO ario;; de paz. K~ lo no es, realmente, sino la concesión· 
a ·un fetichismo por la paz. No trato de sentar IJUe la paz 
en .~í valga o n!Í la pena de r.:onservarla; lo que afirmo es 
que en sí misma la paz no os un sistema de r:on:d t'IH:tión 
sino una simple oportunida1l tpara har.:er o no hacer. Y 
euando la paz es sólo un intermedio negativo y opaco, una 
época de simple crecimiento \'eg·elativo, de egoísmo rígido 
y ausettr::a mm·al, o euanrlo es la imposición de una oligat·-· 
quía que concentra un alto poder coactivo en su.~ mano~. 

entonces nada hay que la .iwüifiq11e: en el·primer ca;;o hay 
u na paz estéril y en el segundo una paz simularla. La pa;1,. 
en Colombia ha matado más juvent.ucle~ que las guerras ci­
vileH, porque no se ·ha fundado sobre el espíritu do la soli­
daridad para una común tarea do creación, si 110 soht'l' 1111 

pt•incipio de scgurirlarl 11ara la li!Jt·e expansión de los ape­
titos individuales. No es una p.az do construcción 11acional, 
sino de fácil enriquecimiento de <:a:-~La, no es una paz como 
medio polítko :>it1o como mercado. -Por ésto, creo-como 
convicción íntima que me ha dejado el análisi.-; humano de 
nuestra hi:rtoria-que la:-;. grandes generaciones colombia­
nas, las ·de mayor capacidad constructiva", má~ allo poder· 
de sacrificio y mús profundo ~t-:nlido nacional, han :;ido las 
formada~ en lac~ univP.rsidad ele las guerras Civiles: la ge­
net•ación heróica de la independencia, que aprende a ct·ear 
por medio rl'e la fuerza y ya -luego no puede libertarse de ~u 
fatum; _la generación romiintica liucral que e:{ anLítesis de 
la anterior y que pretende crp,ar por medio de la simple 
fuct·za moral de la ley; la nueva generación heróica que-
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surge al aearlonarse el Hberalismo en el poder y ser des­
plazado por un .golpe cte Estado-el de Núñez-que tiene 
qll'e plantear .]a defensa de la libertad en la lucha 11xmada; 
y la nueva generación romántica liberal-la del Centena­
rio-que tpor reacción 'Simplista frente al espíritu de las g·ue­
rras civile~ cr~a el fe1.it:hi.~mo por la vaz. Son en síntesis 
dos ciclos de generaciones que se repiten, como generacio­
nes con función de e¡;truclura o de eje: la generación de 
la guen:a eivH y la que no puede llamarse de la paz sino 
de la anti-guerra; la que se forma en e 1 empleo de la fuerza 
y la qtw e:·d.á wnvencida de que todos los .problemas son 
problemas de reforma constitucional o de modos de elabo­
ración de la ley. Enlre e~los gt·andes jalones sólo existen 
eau,.;as y apéndices, generaciones incoloras, sueltas y delez­
nables, sin fuerzas externa:; qu¡; les hayan ·ereado la neee­
ddad de la eohesión o sin dramas que las hayan hecho per­
meahJ.es y convertido en vasos -comunicanteR. ERta~ gene­
raciones satéliteR han len ido p:enere<lrnente un opaco des­
tino: el de servit· de intermediarias históricas, el de man­
tener una psicología oscilante e impt~r~nnal o el de no lener 
mág oficio que el de materia de expresión de otros. Son ge­
neracione& sin voz propia, cuya inteligencia vivt' en funeiún 
ele secretaría, incapace:-~ de emprender obras políticas por 
su propia cuenta. 

4.-Las g;eneraciones de la guerra <~ivil. 

Al examinar los hombres que dirigieron al país en el 
:siglo XIX--sobre todo los que sirven de jalones a un ciclo 
completo de nuestra historia, el que va de una guerra a 
una eonstitución- hallamos en ca;;i todos un sentido pro­
fundo y vrtal de nación. Contrasta este sentido unitario 
.Y vivo con la concepción vacía., •helada y abstracta que tie­
nen de la nación las generaciones upreciadns bajo la in­
fluencia de la generación del Centenario: en el primer ca,; o 
advertimos la prel:!eneia física de una geografía y de un 
pueblo, la· noción real y directa de patria; en el segundo ca-
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su la nacwn es un cuHc'eptu verbalista y retórico. Este' 
contraste entre !as maneras de comprender la nación dos. 
¡;iglos--el XTX y el XX-es aún rná,; violento si ¡,;e recuer­
da que nuestro siglo XIX sólo dispone de un patrimonio de 
obstáculos que mantienen el pais des·cuartizado en peque­
iím; i;;lole~ locales: ni vías, ni curnunic.:aciunes que neutra­
licen una estructura geográfica monumc11ta! y aislante. 
g1 ;.iglo XTX -peRe a .~u pequPiía trama de fenocart'iles 
de un poco más de 000 kilómetros cuadrados- vive a la 
fuerza bajo el imperio' de !as grande¡; distancias y por con­
t.raparlidii, dentro de un invulJien~ble encerramiento re­
gional. Crrda islote geográfico -la cuenca del río, el alti­
plano, el valle- tiene t¡ue ~op<>rLar un e¡;t.mlo permanentE" 
de ~itio. De otra parte, tanto por el carácter rudimentario· 
del l<:stado (que no le permite organizar un conocimiento· 
t:ienl.ífiro), con Jo por el arraigo de las orientaciones seudo­
metafísicas de la Colonia, el país sólo pue•de ser conocido· 
por la vía rl~ la intuición o por l:a vía del mnl.ii<:Lo directo. 

La hi:;Lori¡¡ de las guerras civiles-iniciada -con la In­
dependencia- es la histm·ia de ~RP. con1.ae1.o ·dit·eclo, dP e:-;a 
convivenciii íntima eon la gevgndía y el pue.bl'o. La gue­
!Ta dvil rompió el bloqueo que hacía de !a vida local una: 
verdadera isla amurallada, fuf'ra de los valo1·e:; naeionale,; 
dt; Liempu y espacio. 

El guerril'l'e:ro no es un turista ni un come!'ciat1le, dino· 
un político: anda y rle~anda los ríos, la'! pampas y las coJ'­
dilleTas, haciéndose un nudo ciego con el medio geográfico, 
para convel'l.it·se en su eonciend.a ínLima. Así Vl'rno;; apa­
recer en todas partes la oleada de .guerrillas: la que tiene 
su raíz eri 1781, con la Re\'o!ución de los CommtP.ro~-qtw 
adquiere cueq.Jo en 1810 y exli'ende ,;u área de infl'uencir. 
hasta 1902. Desde Galán hasta Uribe o Tulio Vm·ón, el 
guerrillero elabora ¡;;u concit~ncia políLiea de:-;pué:; de vivir 
la vida de su pueblo y d'e pisar su propio terreno: en él se 
expresa el pueblo naturalmente, eomo con HU propia VO:'.. 

La g-uerra civil no. ha sido sólo el campo de. batalla: 
ésta es la parte más vistosa de su escenario, inclusive la de 
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mayor trascendencia militar, pero no la de impot·tancia so­
cial más grande. 

La guerra civil ha sido el cmulsionamiento de pueblos, 
la .ruptura del aislamiento local, la comunidad de villa, el 
di:1logo entre lo~ conductores y lo:-~ hombres anónimo;; de 
la ciudad y del cam1io, el vínculo de contimúclad entre re. 

· giones amuralladas y discontinuas, el conocimiento hu­
mano y compren:;ivo, la convivencia fralemal en los sacri­
ficio;; y la instauración de una democracia -por cir.rto 
TI.Ómade y !JI'OVÍ~ÍOnal- basada ,;oht•e méritOS individualP.s,. 
manteniéndose en .en!.t·erli'cho la cla;;ificaeiün ~ocia! por la 
riqueza. Bien es cierto que la:-~ gurrras. civiles --ljlle for­
man naturalmente una concepción viva de patria- lle·van 
también, al final, como en loR tiempos tle la conqui;;ta, a 
los gran:des repartos de tierras entre lo~ conductores afor­
tunados: la distri'bneión del botín teritorial, crea intereses 
para neutmlizm· las nociones .v los irlealcs adquiridos en la. 
univHsidad de la guerra. 

De dónde extrae Bolívar su concepción política sino 
dr. esta eomunirlad que se establ'ec" al convivir con todos 
lo~ ¡meb'los y al tener que andar de Caml~a;; a Lima, de Pa­
namú n San Francisco de A¡mr€, ·dejándose envolver .por 
esta rlen~a tnmm rle caseríos, desierLoH, llanuras, bosques· 
y corcli11em;;; a esa cámara lenta que es el trote de un ca­
ballo? De dónde 'Sale la ciem~ia viva de Caldas ::;ino de 
e¡.;a,; dilatadas peregrinaciones de las n1ontañas de Loja· 
a los valle~ hondos del Magdalena'! Cómo se forma San­
tander s.ino P.n ~a tarea de sacar ejércitos ·de •la nada, acu­
mulando mciones y hombres en los cuatro punLll'ii cardina­
les de un ·paí~ que no se oía de un .pueblo a otro? Y '~ómo 
fl'e elwbora la conciencia de los gerueraie s analfabetos~ Y 
cómo surge el sentido nacional de los filósofos eomo Muri-· 
llo Toro o Rafa el N úñez? Todas estas generaciones-· ro­
mánticas a su modo- e;;tán ligadas por el m iR o rleRtino, 
por la pres-encia 'Cle unos ·mi:<mo;; hechos y unas mi~mas 
ll'ecesfdudes: son ¡1arte de una misma familia política que 
conoeió la historia de :;u país porque paM:iciJlÓ en ella y arl-
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quirló :;u noción geográfica porqU"e estuvo ·presente en su:; 
l&uerintos inl.•eriores y en :-;us líomitc's de mar, bosqu·e y cor­
.dillera.· F,;;ta. familia política comprende los mii,; disímiles 
valores -caudBlo8 liberale~ como López o inquisitoriales 
<~omo Julio ¡\¡·bolcda, y justamente 'lo crne más si'rve para 
reunirla en la hiRLoria es lo que más la dewnió en su épo­
ea de turno: los odios y los ideales. 

J:<i8La (~onccpcíón directa de la :patria no podía llevar 
sino a ese mesiani;cmo activo que cubl'e el ::;iglo XIX, que 
eomprende u na tendencia s·imultánea <le ct'eación y de:;iruc­
cfón ele mitos. Este es el prineipal resorte d'e ese roman­
Lieismo que hada por igual guerras y constitucione;; utó­
picUJs y que murió 'flOr obra de dm; espíritus coaligados: 
el de1l régimen Lt>oerátíco que errelau•stra el país desde el 
•Concordato ele 18~7 y el de la Genet·aeión de•l Centenario 
que vada el concepto de nación y le transmite u na muerta 
suslanc'ia retóriea. Así quedan emparedados en pleno :-~iglo 
XX los úlLi'mos reprPsentantC'S de ,P~ta CSCllela apasio­
nada y vitalista, qt1e dirigía guerra8 ~- gobiernos intuitiva­
mente: Rafael l.~ribe y Rafael Rc,Y1es. 

5.-La generacíim ¡del centenario 

La generación del Centenario si·endo la más imperso­
nal (1) es la generación más personal ele nuestro 11ig>lo 
XX, la más id·entifi'Dada en 1los idealc>l;. y en las maneras, en 

·la oratoria y en los trucos. Se alimentó de hechos -las 
última:-; guenas civiles y 1a di'cta-clura constituci"onal de 
R~yes-.-- y de una filosofía de s<egunda .mano: la de José 
Enrjque Rodó y de quienes reviviero11 la teoría del Estarlo 
neutral. A más ,Ue eso, en la generación del· centenario 

·hizo críflif\ la infección greco -·latina, esto es, la idolatría. 
por las gral1Jdes• frases y las grandes portadas. Catón 
regresó a nueslra historia como un· ideal de teatro. Y 
así como a fines del XIX España nos reconquista con los 
Pontífices de la Real Academia, después. de 1910 lo hace 
a través de los liberales del Aien:Co. 
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La expresión política de esta Generac.i6n es el Partido 
Hepublicano, r¡ue pese a'! purismo de su doctrina -la ex­
puesta por Eastman, Re"trepo, Sauto~>, Olaya- se convier­
te a la larga en un punto burocrátko de coincidencia de 
los dos parti'do.~, en una nueva r!enominación del Ristema 
tnuliciomtl de las coaliciones (cuyo principal objeto ha 
sido la modificación rle Jo¡; turnos de gobierno) o El fracaso 
del Partido Republicano vino a demoslrat· I!U'e el progre­
so de la democracia no es efecto de los juegos verbales, si­
no de una tran•sfu¡·mación de la eco11omía .v 'll'r.l rll'Ch~n so­
cial. En un país de grandes señores d'e la tierra y de peo­
nes y arte~anos, ·,Je un parlamento familiar y hereditario, 
pensar en la transformación T>Or medio •del F.st·ado neutral 
--"algoMm entre los dos vidrios"--- era sim¡p'lemcnt'2 per­
mit.i-r que continna~e el drama m~ulLo de la natión detrás 
de una filosofía pmitana, nacionalista y barroca. 

La g·eneraeión del centenari·o a_obre un boquete ideal 
en las mural'las con que el régimen teocrático cerca al p:\Ís, 
para eRtar seguro de su incomuni'ca·ción e incontaminación 
CSpj¡ojtual: es J'l!<l~lliE'tlf.ló el IÍIJoiCo conduc(.(! I¡IW no,; Jiga a] 
mundo exterior y que permite enfrentarse a la ciega dic­
tadura del dngrnao La generación eR un instrumento de de­
sinfecdón e~piriLual .\' a1"u1 alg-o rnás: la iniciación de un 
tono amable en la vida política y en la filosofía -tan im­
pregnada de hurnani~rn:o- !:uan1lo d país vivía Pnt:ogido 
en su claustro colonial. Por eso la llegada de los filósofos 
rodoni-<wo:-~ en 1!>10 tenía cierta s'emejan:.::a 't!e fondo ~~un 

la llegada de lo3 filú:-wfo;; rousoniano~ a fines Clel siglo 
XVIII: ~obre todo importd el eon;traste entre Jos mitos 
amables -de la :-wciecla1l natural o. el- Estado sin clase y sin 
partido y el tono rígido y colonial de la vida o 

Los -hombreil represéntativo::; del centenario ~oi> los 
abanderados ·de "J.a pa:.:: por la paz", pero ·su escuela tam­
bién ha ;;ido la guerra civil: su doctrina de políti-ca sin be­
ligerancia, de pugna apolílit:a de ideas, e:.,; una neación en-

Casa de le~ Culluw - 9 
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teramente artificial y abstracta: -d'c ahí <>U expregión am­
pulosa, huera y retórica. Sin €mbargo, sería ingenuo creer 
qU:e la lucha por la pa:-~ no era la consigna más constructiva 
de principios del siglo: pero su fuerza ct·a tan gTand€ y w 
necesidad tan irrebatible, que siem~>re se pensó que basta­
ba pacer· la pa;~, .¡>ara .qu:e ~la construcción ,social se realizase 
espontánea y -automáticamente. Así como medio siglo an­
tes se creía en que la úni·ca condición de ex'istcncia de la 
libertad era el ausentismo o marginamiento del Estado, en 
la post-guerra se planteaba como única c0'11dición del pro­
g-reso nacional la extinción de la guerra. Regtm é;;Lo, la paz 
era por si misma un meca1Íismo de cun,;Lru.cción. Esta con­
signa política et·a una ex·presión tan exacta de romanticis­
mo como la del "artic por el arte". Pero a partir de enton­
ces el concepto de naci6n fué y·a un concepto de gabinete, 
a:bsüaeto y sin sentido vital, a pesar de nueRtra;~ fuentes 
ciellltíficas de información, ele nu'es'Lro;; cutTeo.s, d'e nues­
tros medios rle netltt·alizat· la~ más grandes distancias. 

6.-La literatura social del siglo XIX 

Las guerras aventan las nu-evas y viejas gen'eraciones 
a las zonas más iatrinca,\as e inaccesi'bies de la geografía 
tropi'Cal. Para este espíritu sin mfedo del ,;i.glo, no existen 
las árcrus muertas o los sitio:-~ inquebrantables: la Amazo­
n!~, los llanos 'cl'el oriente, el Darién, ·las selvas del Op6n, · 
los ríos perdidos o los caños y afluente¡; d-el Magldalena­
el río ma'Clre-son cruzados casi al azar. Esta pre:scn'Cia de 
ánimo sOlo es comparable a la de quienes-cerca de cuatro 
siglos 'antes-realizaron }a e.mpre~a de lo3 de·scubrimientos. 
El paí;.; esta·ba descuartizado en pequ'eños ·lotes, pero sus 
pueblos minús·culos que se trasladaban con bestias y mu­
jeres a los sitios miis ·distantes (ya que los ejércitos ca­
recían de una neta fisonomía mioJitar) llevwban en sí un 
país unitario y li.gado por una mi·srrna oonciencia. En un 
mundo de miasmas, despobla-do y sin rutas"nadie conoció 
los obstáculos: Bolívar cruzó el páramo de Pisba con un 
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ejército de llaneros; Pá'Cz pudo manejar tropas entre log 
iang-oso~ esteros del [llano; Santander hizo .~u cuartel ge­
neral en los miles de kilómetros de la ·hoya del Meta; Mos­
quera pudo escribir RU geografía casi reocot-riBndo de me­
moria los caminos de sus invasiones y sus batallas; Oban­
do cosió con su tropa de lanzadera el mortífero valle del 
Patía; Julio Arboleda se movió ágilmente por :]as altas mon­
tañas de Berruecos al GuaytariHa; José Hilario López ligó 
casi los val:les de Popayán y lo:; de Timaná y La Plata-al 
otro lado del bloque andino-de tanto franquear la cordi­
li<Cra sin caminos; .Rafael Uribe-det-rotado en Santander­
con1dujo su· tropa por 'ltn bosque in<verosímil hasta ganar 
el río liberador dd Magdalena. Por los Tíos del Chocó wpa­
l"ece el Almirante José PadiNa, José M. Córdoba por la~> ta­
jantes montañas ·de Antioquia, el negro Marín por los des­
filaderos d'el Canea, Tulio Varón por el Uano reseco del To­
lima, el ill'dio Yajim!Jo por los vericuetos tl'e Tierra Aden­
tro: estos son los generales que salen de la entraña del pue­
blo-pm~que las guerrillas nivelan lo blanco, lo negro y lu 
cobri:w-que han aprendido instintivamente-dentro del 
curso normal de la vida-a manejar el sue·lo como una fuen­
te de recut·s·u:-; u t:omo un arma 'de la guerra; su táctica 
militar se deriva de .su compenetración natural e íntima 
con las fuerzas naturales. Casi todúil lo~ generales de el<la 
guerra ci•viil ,que dura el siglo XIX-con .paréntesis para 
discutir derecho constitucional, fHosofía política y códigos 
civile,.~ o dogmaH relíl{iosoH-t'ienen un sentido de orienta­
ción ¡propio de animales migratorios: vienen de la Guajira 
al Arauca, pasan Los grande~ ría.o; cl'el Llano y regresan por 
el Putumayo al Valle de Neiva. Las·•guoerras civiles-<¡ue 
son en el fondQ gl'Undcs migraciones en pequeños lote;; hu­
manos, casi un proceso de tranflfusión demográfica-Lienen 
una movilidad de escenarios: doe la costa van al Caquetá, 
de los LlanQs a los ríos costeños del Cauca grande, del An­
dágueda flaltan al Cauca o al Meta, el río que acerca el Ha­
no a la cordill'cra. 
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Por presión direeta dC':'lpueblan regione~ entera~; como· 
la de Santander; por presión indirecta ·pUeblan toda la hoya 
de UI1 rfo, como la del Cau•ca. 

En e,~i-ll atmósfera del siglo XTX, la b¡¡rocracia admi­
nistrativa que atiende l;rs relaciones exteriore!'l, el tesoro, 
los estancos, la contabilidad y la ju~l.icia, re~ide en Santa 
Fe de Bogotá, 1)ero las verda-det·a~ fuerza,; de direcdón del 
país oha-ce11 v~da de gobierno nómade, defendiendo una eons­
tituciím hecha o una constitución por hacel': toda !'evolu­
ción, lleva 1SU equipo de filósofo~, que elaboran indistinta­
mente .rroyectos de ley o reg·lamento~ {]e hacitmda. Por eso. 
num;a las revoluciones están .al margen de la ley. 

A,;1 aprenden a gobernar nuestrof.l hombre;-;, medio mi­
litares y mPdio civile,;, sin que logn~ e&tubleeerse una neta 
especiali;-.ación para la paz o la gu·erra, para el euartel o. 
para el doctnmdo. Y lra.s 'Cie e.~tos gobiernas n estos man­
datos en !.ranshmnancia, iban todo>. los ciudadanos que 11e· 
iniciaban en la vida política: así lo hicieron de~1le el prin­
cipio hasta el fin del siglo. Letrado~ o analfabetos, no in­
gresaban al mundo ele la política por demostraciones de efi­
ciencia en la práctica electoral ('por cuanto el voto universal: 
no podía exi!>tir ni para la déeima .parte de los ciudadanos) 
"ino piJr esta hnnda convivencia con ·el país, haeíendo ::HI 

y ida y partieipando obligadamente ··de sus sacl'ificios. Aún 
los e.stmlistas más letrados, ticnBn que pn:;ar por es•ta que 
bien cabe llamar "escuela activa y democráti<:a"' usa"n.do' 
la expresión de Calcla·s en s11 Discur~o sob!'e ln Erlt1cación 
Pn el Seruanario del Nuevo Reyno de Granada: e~l.e puedP 
señalarse como el origen del sentido sndal que di-stingue el 
pensa¡nienlo del sigloXIX. Esta clave hisLórica nos expli­
ca la concepción clOcia!iRla de Núñez al fundam~nün· la De­
samortización rle Bitmes de Manos Muertas, eomo politica 
destinada a rompeT el orden, de 1wivilcgios territ:Drialcs y 
"dar la fi'erra a los que tmba.i~tn y hacen produCir"; o la. 
doctrina social agraria de MuriHo 'T'oro, bas<tda en el J'CCo­
nocimiento del der.echo a la tiena en fundón de la.s obliga­
cioue:-s social e,; cumplidas por el prop'ietario; o la doctrina 
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jurítlico-s-ocial doe Aníbal Gal1indu, tendiente a desplazar el 
título i·nscrito como base eX'Ciusiva ·d:el derecho de propiedad 
y a reconocer los derechos que emanan de la aetividiu.l eco­
nómica y el trabajo; o la concepción social que del libem­
lismo tiene Rafael Uribe. 

E-sta vida política de exp1Drac:ón y reconocimiento Je 
un país sin unidad, desarticulado en rmuchos paises (retl·aí­
dos en su :personalida•d g.eográfica, en sus tipos de econo­
mía, en ;-;u cultum, en !,lus hiibitos y en sus formas de ex­
presión literaria o linguística) si no logra elaborar una 
ciencia social (por la dif.icultail de 'improvisar orientacio­
nes y de entregarse a la investigación científica) crea 
-una literatm·a social .hasta hoy no superada: la literatura 
de los viaje;; d'e exploración y descubrimiento. Es'C es el 
carácter esencial de ·la obra que realizan -por intuición 
y por expet·icncia- los gran~les mae.~tro:,; del ·s·iglo XIX, 
obra que .a pesar de su di<spersión e irregularidad es más 

·orgánica y unitaria que la rlP- nu¡:,R1To~ artiHta.s, cienlífi-
coR y litet·at.os del siglo XX. 

7.-La obra social de nuestro sip;lo XIX. 

No .~e trata -deRde luego- de un balance gemwal 
de la economía y la cultura en el siglo XIX, sino de un 
:planteamiento en cuanto a;l carácter del ·siglo XIX, consi­
derallo cnmo marco en la h i;;toria oo tm;; gmnde;; g-enera­
cioneiS reducidas a un común denomina·doi'. Y en este caso 
se planrt.ea el .que, no obstante la permanencia 1lel or1len 
colonial dentro de la Re-pública, es ev.idente el caráctet· so­
cial de la literatura, como obra de Ja compenetración de 
un bom:brP eon lllld naturaleza y un pueblo, o miis exacta­
mente, con muchas naturalezas y muchos püeblos. No de 
.otra manera ~e •explica el qne, a tpesat' de la d1ictmi'ura de 
los caudil·lo::; o substitutos de los encomenderos regionales 
(dictadura. encubierta por la trama de leyes y la simula-

•ción de un orden parlamentario) y a pe;;ar del federali,;mo 
:absolutista qu·c repartía el país en Estados Soberanos para 
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que la aristocracia ter.l;itorial ejCJ"<!ieHe unilateralmente y 
Hin contrapeoo <esa soberanía, perm~necies·e Vlivo el sentido 
de la unidad colombiana. Donde todo esta~ba rot'O por lo>~­
intereses de 'J)equeños l)aÜ;es enc1austrwdos en S'US feudos, 
lo unitario residía ·en el sentido de los hombres dirigentes,. 
foJ'Illados no -en la vida local sino P.n kt vida de todo el 
paí..'l colombiano, no ·en la porc.ión :;inQ en la unidad, no en 
la parte 6ino en e1' todo. Esta nooión del todo en un país sin 
unidad real-ni cuatural ni económica- es de que no podía 
ser HuminiHtrado por Ias univer~ildad:es o laH instituciones 
académicas, sino por 'la obligación del contacto directo: 
sin la :presión de la guerra civil no hubiera .podido ex i:;lit· 
en el siglo XIX condencias nacionales, conccpci<liies u·ni­
taria6 de la na:c.ión. En este sentido bien cabe afirmar que 
la guerra civil fue la principal herramienlla política que· 
-si no logró crear una nación orgánica, por falta de clari­
dlad en las O'b.ietivos- evitó la dispersión nacional. 

De ahí ~¡ue el burócrata :o;edentm.rio t¡u-e se mantiene 
al margen de •la guerra -aún dentro de eHa misma- uo 
puede tener la nación c.;olombiana un .concepto vivo, por­
que está apri'sionad'o en el eslrecho horir.untc tie los intc­
ses locales: l·a nadón -deRde su punto de vh;!Ja- es sólo· 
una multiplicaCJión aritméti-ca de regiones e inter0ses loca­
les: nada hay que pueda s uministnarle una vi:;ión total o­
una nDción viva del conjunto. 

Lm; Memorias oficilalcs. de la generación de irrdepen­
deucia -las de Zea, CastiJilo y Rada, Francism Soto, San­
tamfer, Mosquera, etc. se inspiran en esa concepción di­
recta. Lo mismo .se advierte en historia de !•a revolución 
como la· escrita por .José Manuel Restropo o .por quienes 
-como él- tenian Jlrimero que hacerla para cscdbirla: 
lo fundamental de esta historia -como documento- no· 
es Jo ·que ·tien'e de trans·cripcíón noLarial d·e hec'h·os (!Según 
113. concepción académica) sino Jo que Uene de expresión 
personal, de .forma individual de absorción de grandes ex-· 
periencias y pa>Siones socia!l-es. En R{l.Strepo -para cit.ar al' 
clñ:sico de !}a historia revohJCionaria ile pr.incipioo del si-
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glo- no busco la fideHdad al deúall!c •sino la concepción, 
que es en el fonldo el aprovechamiento xle una impondera­
ble capita1ización: la de las experiencias de un pueblo con 
el que He ha vivido. De ahí que pana hacer una histor.ia 
co0mo esa t¡•ue He eHcribió en la guerra de intlependencia, se 
necesitará crear otm guerra de independ~ncia: los hil=lto­
riadore'~ vendrán naturalmente con ell1t. 

La concepción unitaria de Bolívar es tan completa co­
mo su conocimiento geográfico .Y ·~wcial de la Nueva Gra­
nada, Eeuador y Venczuel·a :·por eso na1lie como él -en la 
historia del Continente- ba planeD.;do la:s guerra•;; con una 
máx clara· concienda política. Bolívar no se pierde en el 
episodio, porque no es sólo un buen artesano 1de la guerra, 
sino un verdadero político d'e la guel>ra: en c'l lapso de las 
guerral.'l libertadoras -viniendo a libertar la Nueva Grana­
da, huyendo a Jamaica o elaboranldoo la Constitución de Bv­
livia- null'ca pierde estos objelivo~ fundamentales que 
en lo militar es la independencia pero en lo político es la 
integración. 

En más de un siglo de vida independiente no se ha 
lograldo superar -comn concepción social, no cO:mo eHtuuio 
sitstemático- en Ensayo sobre la•.• Revoluciones Poiíticas 
Colombianas de .J.osé M. S amper, escrito cnan~lo todavía se 
respiraba la atmósfera de la guerra de independencia, cuan­
do carecían de importancia científ·ica lW:'~ fuentes de in­
formación y cu'<ind·o aJara filosofar sobre la hi·storia de 
Colombia era menester haberla recorrido muchas veces. 
Será difí·cil aumentar o corregir lo <rue .Sampet' dijo sobre 
el carácter de loo pal'tiluos, wbre la eoootitución real del 
Bstado, Hobre la orientación fetichista de la religión, so­
bl'C c1 juego ·de ciertoH grupos so'ciales. AL loado de .José 
M. está Miguel Samper, economista salido de los marcados 
móvile¡; del l'Ío Magdalena, cuya vida es una lucha cons­
tante por la libertad económica (en esta·do de sitio por la;~ 
barrera~ d<! acl'uana y los monopolio:-~) y la libertad social 
(anulada por los siostemas eolonialoo doe reclutamiento, e'l 
uso del trabajo personal <Subsidiario en los campos y obras 
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públka~. los cacica;.:p:os 'Cie lo;.; grandes hacendados) no 
obstante el liberu.J.i,smo acenldrado que se manifiesta en su 
obra periodí;-;tica (re-cogida en hB F,scritos Político-Econó­
micos) . En el casv de Miguel Sampcr mejor que en el de 
ningún otro puede adverl·ir8e que sólo cuando el liberalis­
mo se :;ocializa -en l'l sentido esl.ricto de aclimatamienlo 
social- puede hacer un apcwte efectivo en la tarea de cons­
Lt·ucción c'olediva. 

Manuel Ancízar ·vierte tiliS experifmciw,; gcográf'ic:as 
y humanas en Peregrinacionés ele Alpha, de~ct·ipdón ele 
la vi·da nalmal y social en zonw~ ineXipl·orada;; de la cot'di­
l'lcra del Oriente. Camacho Ro}dii.n e;;cribe sus N utas de 
Viaje, realizan-do un esllttdi.o comparado de ntte~tra eco· 
nomía y nuestro úo.;Lemá de transportes con los de Estados 
Unido>;. Fclipt' Pét·e~ dahora una geografía monumental 
d·e los EstallO'b Unido;; de Colombia, en la que es impol'l.an. 
te la contribución personal y el esfuerw de sínt.e~is, más 
que el alarde de cxa·ctitud informativa. Aní.Ual Galindv 
el iniciador de la E.-d.adísticu Nacional- aparte de w obru 
puramente g·eneral como la Teoría de los Uancos, emprcn­
d'e estudios eomo Apllntamiento~ para la hi'Storia econó­
mica y· fis·cal del pú.~, limitaciones de tlorninio y adjudica­
c'ión de ticrrax ba•ldías .Y la polém it:a sobre F'errocan·iles 
r.olombiann..; .sostenida con Salvador Camacho. Verga.ra y 
Velasco escribe umt Gcogr«.fía <le Colomhia que a pesar 
de w barroqui,;,mo y la "retórica estadística" (~xpre¡::ión 

de la fanta.sía en cifras, por tomm· liwralrnentc el apotegma 
de J.a ''elocuencia de los· nümcros") vale como docum~ml.o 
de una coJH:epción geog-ráfica y social. La transhumancia 
de la vitla política hace -de todos un poco g'eÓgrafos, sociólo· 
go;; y economi~ü\·3, aunque sin po~i·bili'dacle~ de realizaeión 
!le una ohra orgánica, porque no hay tir,mpo, ni elPmentos, 
ni men~ado: .]os dvilcs .Y los mi!ilt.ar·es rivali;wn en esl.lt 
t;.m•ea de creac'ión de una lite1·attt ra geográfica y C'Üonómica. 

Francisco Jo,;é de Caldas es un llaturaliRta y un al\­
Ll'ónomo: pet'o su parti'eipación at:liva en la gueáa· l'ivil 
de Inrlependcucia -como teniente coronel .de ingenieros-
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·dE>,mttostra que no era 11n sabio d<c gabinete sino una con­
cienc.ita del pueblo granadino. En üüdas remata y culmina 
1it tradición geogriíJica representada por los misioneros 
ex·plor<tdores del siglo XVIJT: el P. José Gumilla, autcOl' del 
Ot'inoco Ilul<;trado, el P. José Cassani, de las Misiones del 
Llano oriental y el P. :VJanuel l.{odríguez, de las re¡rioneil 
amazónica~. Pero el sentido t'adonaHsta de CU:ldas lo hace 
avanzar al .terreno de la antropogeografía, sirv.iendo de es­
lab6n entre la vieja geografía des-criptiva "-insegura y 
carente de una fisonomía científica··- y la g·eDgrafía mo­
derna. Sus exploracione:-; fol'man en él una concieucia geo­
gráfica, una visión unitaria de dU paí-s expt·esada en "Es­
vado de la Geografía del Virrcynato de SantJa.fé de Bogotá, 

·P.Il relación con la economía y PI comercio" -pubLicado en 
1808 en el Semanario del Nuevo Reyno '<h~ Gt·anadu- y 
en su D-iscurso sobre la Educación. El ensayo "Del influjo 
del clima Robre los se1·es oegaTiizado:,;", concepción sistcmú­
tica expue.;;la mucho anteR de editarse J.a obra de Humboldt 
.v de aparecer Federico Rat,wl, mue~l.ran a Caldas como un 
precunwr de la geografía social. Sus •document.n~ de la geo­
gr·afía nacional, d•e w economía y de sus problemas ~ocia­
les son comparab-les cual'itath•amente a erfl~ayo.~ fundamen­
tales de Humq¡oJ<lt, cont¡o Viajes por ·las Regione~ Equi­
noxiales del Nuevo l\T!mdo .Y Ensayil Politico sobre la Nue­
·va Espaiía: J.a diferencia estr.iba en qne Humboldt. et'a una 
condensación de ~uliura europea -avezada ya en la téc­
nica ele invcrstigación y conocimi~nto- y Calda~ una ini­
daciún <le cultura (empieza por constrnír los aparato¡,; de 
observac'ión y en el Lerreno de IM prinópios, por "inven­
tar la pólvora"); Humboldt era 1a cien~.ia adquirida por 
varios ~:>iglos de experimeniadón europea y Cv.'l'Clas la cien­
cia casi intuitiva; Humboldt podÍia obrar con .plena inde­
pen<leuci:J económica en sus.inv·cstigaaiones y Caldas esttt­
\'O circunscrito a su pequeño sueklo oficia.!. 

Caldas reem·re -con una fugaz interferencia y en un 
mundo geográfico más redtiddo- UH camino paralelo al 
'de su amigo Alejandro de Humbol-dt, forrnánido:-;e en la 
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misma escuela de exploraciones constantes, fuera de los 
gab'ínetes y loR laboratorios y analizando desveladamente 
el problema die la naturaleza en fundún del hombre. Aun­
que de escasa bibliografía, Ft·ancísco José de Caldas es 
también --eorno el gran Humboldt- un pre'cursor de la 
geografía moderna y de la sociología americaua. 

Rl fin de Riglo es la culminación de e:üa tendencia de 
conocimiento social: los problemas de 'Crédito, monedas, 
prec·ios, rnerC<'l.'dos, transportes, consumos, •SOII analizados 
por los Calderón, Jorge Holg-uín, lVladano Tanco, Manuel 
Ancízar, Justo Arosemena, Antonio José Urihe, dejando 
obras documcntale•s 'como El Problemn,. ·de la Moneda en 
Colombia, Regulación üel Sk;tema Monetario, Teo1·ía de la 
Moneda, Crédito, Moneda y Bancos. Este contagio por lo 
social invade haHta las academias de gramáticos: Carlos 
Martincz Silva, Abadía .Méndez, Caro, participan activa­
mente de los grandes debateg económicos. I'l:'ro es fácil 
advertir que esLa tendencia social de fin de siglo rehuye 
los planteamientos vitales, s•e despoja de "ideología" y es­
conde w repugnancia por el anárisis de la constitución 
Rocial del país dando .¡m.lJJOl•.::iones exageradas de "gran 
prob1ema nacional" a la cuestión monetari-a .. En este senti­
do, :;e llegó al imperio ~lel formalismo e<:onómico, concen­
trándose la atención analítica en la superficie del mercado, 
nó en los problemws orgánicos de la economía naciona-l. 

Ninguno de Jos estadistas liberales de fin de siglo -no 
juzgando por la aCJCidental matrícula de partido sino por 
las tendlencia8 filosóficas- 1lega a plilmteamie11tos o;ociales 
más avatp:ados, que Rafael Núñez, no a~tanle ·las contra­
d'iccior;~es .que a~bundan en su obra, como la de estar al lado 
de una tesi\'\ matlerialista -la d~ que la ;política e¡;t.á deter­
minada por la economía- .]a prnvi·d<:nciaH~t<t ·d'e Bossuet. 
de que "el ver'dad-ero motor de .]as evoluciones sociales no 
es sino el Supremo Autor de lo creado, qu\e continúa por 
medio de cUas impu'lsando su mis'bel'iooa obra". Estas con­
tradícciO'fles que no se advierten en ·e.<itudios orgánicos co- . 
mo Ensayos de Critica Sodal o en las motivaciones de la 
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reforma económica--fiscal de 1861-62- son ,manifiestas. 
en una colección dre a1•tículog como La Reforma Política en 
Colombia, entre lo'S que hay expres·iones sineerag de pen­
samiento y simples concesiones tá-cticas. Desde luego ahí 
está más la eXIperkncia que representa Núiíez en la histo­
ri-a nadonal: la del 11acrificio de .l.a doctrina por ~a táctica, 
de la filo:;ofía por .el juego político. 

La minería de Antioquia -formad-a en b tat'ea trans· 
humante del cateo o en la no menos provisional de extrac­
ción de minerales- da al ·país la colorrización de la cordille­
ra central hasta 'la h<>ya dd QuiiJ!uío p;or migra.ciones suce­
sivas de campesinos y bareh,cquoero¡; 

1
que no tienen o'lra 

brújula para. guiarKe que los rím; auríferos y lal'l tierras de 
acmbrad'ura. Alli sre realiza en paz la transfusión humana 
que en el Oriente, en la Costa o en el Cauea Crande tiene 
que hacer la guerra. Los pueblos toman -por fue!'Za d-e· 
gravedad- las hoyas, lo~ boquetJcs de la cotldi'l'lcra, las vía:.;. 
J.\'I::!OP:ráficas: así llRgan a Salamina, Manizale~, Pereira, se 
desbordan -por el· Quindío y siguen -tomando el mismo 
nivel natur«l -el río Barragán h·rusta Caiet~donia y Sevi­
lla; o así reconquistan la zona abandonada de Pemdlvania, 
Samaná y ViotOl'ia, la antigua sede de minería colonial, en 
el propio valle 1l'f'l ,Magxlalena; o así rebmmn la cordil·lera 
occidental y bajan por el río Ju·all -lo mismo que cuatro 
siglos ante..'l loa conquislaJ!ores- en bu:;ca dB oro. Y con 
e.'itas ,grandes masag migratoria;;, •da una t-scuela de geó­
grafoH, economi~ta;;, literatos y mineros, formados todos, 
en loo ríos de aluvi•ones auríferos, en los socavones o en 
la "guaqu'erí·a": a esa escuela pertenecen CamBo A. Rche­
verri y Manuel Uribe Ang-el, quie-nes escriben sus estudios 
industriares sobre la minería aní.iÓqueña en 1856 y la Geo­
grafía del Estado Soberano de Antior¡u·ia (Uribe Angel) ; 
Viv'ente Re~trepo -hh;toriador y metalúrgiea-- que ela­
bora una Memoria .sobre la Amonedación en la Nueva Gra-· 
nada y un densQ Estudio sobre las Minas de Oro y Plata 
en Colombia, ohra en la que se recogon las grande.~ expe~ 
nienciMl minera'S de la Cdlonia a través diel conoeimient<.O 
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-directo y ;\P. la inve~ligación de cronistaR y archivo:;; Anto­
nio ,fosé Restrepo, Eastman, 'l'omi~~ Carrusquilla, Efe Gó­
mez, Al'cjtmdro López. De la AnLioquia patriarcal y cam­
pesina que se cxvre:,;a en la poesía virg-iliana t!P. Gutiéne;r, 
Gom:úlez y Epifanio ~Vlejía a la wngustia'Cla, nómade e ith·m­
CJÍ<tble bm;cadora -de mina.s -naturale,; .como el aluvión o 
la veta o hcchi;r.as como el "cntir.rro" indíwma- existe 
no ·.;ólo una i-nmensurable distanda dconúmka, sino técni­
-en un país en el que la csca>'P.Z de tiernt agrfcola no porlía 
retener una población Llem;a- comienza la nueva pRieolo­
gía de Anilioquia, tan fantas-eadora y tan práctica. Y así 
como en ht Colonia el rcfnwero povular halla el común de-
11ominador de la vida localista y e-errada d'iciendo que "to­
do mundo es Popayiin", COJl la imposieión de la minería 
y la "~lilatación nacional" de la 1)obladón antioqueña que 
se realiza a fin de siglo -esh·Pcha en stt marco la cordi­
llera abrupta- ~e .pasa a df:!cir qu2 "Lodo el mundo es A n­
tioquia". 

Pero donde eRLe espíritu 1-lOc'ial tlel siglo XTX tiene 
(lUe·venC:er mayore-s dificultades para eXpt'e·~arsc, e.;; en el 
terreno 1¡\~ la valorización de lac~ cultm'a:-1 indígcim-,: por­
que ni sabe enjuiciar crHicam~nte la Colonización ellpa­
ño'la, ni po;;ee elementos para un estudio sistemáf.ieo del 
indio, en sn pre- hi:-1loria, en su historia colonial o en sus 
modos de existencia eon temporánea:;. Al mismo tilempo 
que permanece la mentalidad d.P. Conqui~t.a frente al indio 
y la ari~tocracia t;ontdnúa rlemostraJHlu su pnreza ele s:w­
gTP., se contintía juzgando la obra espailola en las lndias 
-con el crilPrio •unilateral y rencoros-o t¡ue impt;I'Ó en la.; 
"guenas li-bertadoras", "Las plumas del siglo XIX -es­
crí•he Sil\•io Zavala en la Revisl a de Hisloriu de América 
(InstitnL<J Panamericaño cte Geografía e Historia, .:.Vléxico, 
abril 1911)- Ptl la mayoría de lo~ ca·sos, sólo trazaron una 
caricatura de ese pen:,;amicnto (el de Ef-lpaña en la~ Indias) 
.para avivar 'In lu('lha por la Inctcnendencia o alguna5\ con­
thmdaos -civiles posteriores". Pero esta negativa reacción 
anti-cspañola no conrll!jo a una compren:;ión del indio ~por 
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estudio ele r~us problemai'l sooiales-_:_ ~irJo a una enconada 
resurrección de cosas 'Preh isL.íricas . 

. Pero entre el indigenismo arqueológico de F;zequiel 
Uricocc:hea o Vicente Re:-;!trepo y la reaedón anti-e::;pafío­
la de Anibal Galimlo o Felipe Pérez,se ·cuentan ensayos co­
mo los de :\1igud y Joi'lé M. Samper, en l•os que se esLudia 
erít.icamcnte la :-;ocicdad eolunial y las ne0eKilladcs y for­
mas de evo.lueión soeial ,de los puel1los indígena.s. D\:! la 
exaltación fantáRtica por lo chibcha ¡¡ue •suscita el ~:ut•a 

Duquesne, al fin se llega a la compt·ensión de Miguel Tria­
na, quien e:o~l.urlia (por derto fantásticamente) las cue.~'tio­
nes de la cuLtura chibcha pre-colombiana en J'um:ión de una 
población indígena sobreviviente. 

Pero de todos modos se busca el ''deseuhrimicnto" y 
la afirmación, aunq11e sea simplemente negando o simplc­
rrien'te afirmando. 

8.-La literatura social del siglo XIX 

Toda nues•tra hi.~l.oria en el sig-lo XIX muestra la iwce­
:sidacl vital de que. el individuo, como valor aislado n.o exi~­
tícse. Las' guerra;; civiles y la lucha dc3proporcionafla con­
tra una naturaleza ·dura y monumenLal, hacían inevitable 
la fw·lión entre 1m;· hombres, .]a extensa y homla conviven­
cia. Las gTandc,~ "individualidades" no pueden de;;pren­
derKe de ese fmnlo comp:tel.o, :-;in dcshumanizarlas -o con­
:vcrtil'la~ en mitos o valores fi·cticio": es tan esLre(~ho el 
contaoto que nadie podría •s·eñalar la lírtea divisoria entre· 
la per11m1alidad so¡;ial y la del indivi¡luo. En un {o!-\cenario 
primitivo, el entrelazamiento de lüs. hom'hres-presionado~ 
po1· la naturalet.a aplastante y por el .peligro de la guerra, 
en dohle aRedio-es caKi un fenómeno de injerto biológ-ico: 
el héroe de la g·11erra civil re:-mmc tanto la acción colecti­
va-en una '~individualidad ficti:cia"-como el poeta anó­
nimo que reooge las canc'ione~ impersonales del pweblo. 

Por un prejui1;io de formali;;mo liberal, nue11tro pro­
cedimiento ha sido justam€nte el die realizar la inversión 
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de la historia, convirtiéndola en una acumu·lación de dii!ec­
ciones individuales. Pero esto que podría tener ciertos vi­
sos racionales en un continente en pro~cso de "individua­
lización"-como el europeo de Cadyle-es en nuestra his­
toria y en nue'Stro hogar geográfico una torpe y escueta 
mutilación. Dónde están los hombres individuales si Rollas 
es tan pueblo gaucho ·oomo Martín Fierro, y Púez e,; la sa­
biduría del peón del Hano y ol cura Moreloil tiene los mis­
mos perfiles de un v~dnldario mulato y mestizo, y Manuel 
Rodríguez, el chileno, no se distingue de sus montonera~! 

Así como la:-~ generaciones del ·siglo XIX se van trans­
mitiendo-1JOt' ósmosis, en las guerr.a•s o .en los parlamen­
tos un espíritu que es común a todas, los pu-eblos en ht~ha 
-o en estado 1le entrega se van fusionanldo a sus héroes, 8US 

p~a>~ u sus líderes. De aUí que el. verda'dero valor de la 
literatura del H'ig-lo XIX no podrá d'cscubrirse mientra,; se 
le contemple como una expresión individual, como un·a ad­
herencia biográfica de Julio Arbo'leda o Jorge Isaac~, de 
Nóñiez o Pombo, del general Bolivar u del abogado José 
Joaquín Ortiz. Cómo podríamo:; separar la literatura de. 
·la independenóa-alYsorta en la guerra y en la pasión por 
·la aventura y el descubrimicnto~de la Guena de la Inde­
pendencia~ Cómo aislar la poesía ele Pombo o Núñez de 
ese eseena1·iu humano que es la épc·ca de las apa.,~ionadas 
lu:cha·s teológicas y de lu pugna social entre el espíritu ja­
cobino y el e,;píritu religioso? Cómo reducir "La María" a 
la estilización 1iteraria de un oonf.licto per,;onal de Jorge 
Isaaes, si toda la época estaba enferma rl<e ese mismo con­
meto? Cómo afirmar que Alvaro .de Oyón-el poema de 
Julio Arboleda-es sólo una proyección novelesca de Alva­
ro de Oyón -el rebelde contra el Rey- o de ,Juli·o Arbole­
da -e1 rebelde con'tra la República'! 

Esta mixlifica<Ción de la literatura 'ael 'sig.)o pasado tie­
ne como origen el narcisismo literario, la preocupación fe­
tichista por los valores externos o ·gramaticales y el desco­
nckimient-o tle la vida en el siglo XIX. Es que ,Ju1io Arbo­
IC'da o J urge· lsa•acs -para ci Lar dos altas cifras <del ro-
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marlticismo, ep1co y lírico- no participaron totalmente, 
~in rescrva:s, tde la;; grandes ·luchas de su tiempo, no fue­
ron contagiados y sacudhlos por Jos sismo;; políticos, no su­
frieron mucha,; veces una muda de jalma? F.~'> que quien 
vive en muchas vidas puede 'sustraeJ•se al proceso de la re­
creación? Las obras Jilerarias trascendentales _¡como La 
María o Alvaro de Oyón- son un resumen tde experiencia 
vital, una revelación ne los valores sociales que se han acu­
mu.Jado en ]<>';; cauces de un individuo: Julio Arboleda es 
inquisidor y gnerrillem, tiene la fe y e1 odio, conoce igual­
miente la autorida'Cl y la rebeldía -anver,;o y reverso de 
una misma medalla- wcccha y e;; perseguido, rei\a con 
pieda'd y fusila implacablemente, es ·decir, revive en su co­
razón y en •HU condencia el e<stado de alma de l·a Conquista 
y ese trasvasamiento da origen a un poema de apariencia 
m~tobio~on'áfica: en el.lo resiltle ·su valor social o su trascen­
dencia humana. Y quién les Jorge Isaacs? Trashumante>, 
Heva-do y traído por la guerra, por la ~1a:.~ión del gobierno 
o .)a pasión de los de'scubrimientos; combate en los Chan­
co,; y luego se pierde en el Valledupar -guiado por ·un 
indomable i·nstinto de ·constructot·- en busca de yacimien­
to'S carboníferos: ;;irvc de puen'te u "hombre de ·contacto" 
entre la vieja empreKa señorial ---'(ttTe mantiene intada su 
fisonomía de dos -siglos- y la nueva empre~a capitalista, 
en el período 1le la aventura; se entrega n la guer1·a :civil 
como un héroe romántioco de Chateaubriand y nó a la ma­
nera 'Cle los ~ádicos caballero~ españoles; y e¡; proclamado 
Pre;;idente del Estado de Antioquia en 1878 por un levan­
tamiento del pueblo armado que realiza-sh1 saberlo-una 
1'evolución lldcial y un golpe de Estad<O, con ,~u con~igna 

"viva .el radicalismo" "ahajo los ricos!" vive la exa-ltación 
de la época qLte nace-en Colombia y en toda la América-­
pero también la añoranza y la melancolía ingenua W;le la P.po­
•ca que se mucre, con sus mftos señoriaJ.es y sus -emociones 
'caballeresca.~. F.n ésto reside la universalidad americana 
de esta novela romántica: en que ex.preRa el entrelazamien­
to y el conflicto de dos épocas y en que-po!' reacción de 
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inconforme-vuelve los ojo,.; atrás como el Quijote, pa1·a si­
tuar" la Edad de Oro en el tiempo que fué. Y esto es-.en 
esencia-el mome.nto de lsaacs: nó el salto adelante, liino la 
visión hacia atrás; nó la inLu ic'ión, sino el recuerdo; nó la 
de·cisi6n r~tdical de ser nuevo sino el dulce placer ele refu­
g·iarse en un mundo viejo. 

En este cuadro de la lüeratura social-o ·como .expre­
sión social-ocupa Antioquia el lugar que r~;; la atiiítej-\is cl~l 

antiguo Cau¡;a~paí,; dn feudos sertori~les ·-por cuanto la 
montaña creó una economía familiar, patriarcal y cerrada, 
agrupada en pequeño~ islote~ cer·ca de los Reah~,; de l\'Tinas: 
la voz de este pueblo campe;;ino---a pesar de vivir en la 
corriente brutal 'de la·s minus-encarna en dos poelas egló­
giir;os: Greg-orio Guti~tTez Gonzúlt!z y F;pifanio Mejía. Am­
bos son un pueblo crecido-en muchas vidas inalterable3-
con la emoción ele los barbechüi; o rle los ·r.anli.nns de arrie­
ría. 'Pet·u ·l11eg.u s·e desenvuelve la otra AntiO(!Uia. -la antí­
tesis de la que gobernaron Mon y Velarde y Francisco Sil­
vestre-sobre el Cauca, el Ncr.hí y el Porc•\ ·levanLis::a y 
cri<iua en 'el peligro (]e la selva o del socavón, amasada con 
las sangres que duran, la 11egra .Y la in.lia. F:tr el punLu 
d·ucial c:<lá Tumú:; Carra;;quilla-en medio de las nuevas 
corrien'tes que todo lo anegan pero hablando en lenguaje 
de ·viejo 1castellano-y ·como expresión ~le esü~ dt~shorda­
mienlu ,.;oeial, un minero y tahur: Efe Gómez. En la lite­
ratura ele don Efe se halla-como en un pozo át:ido-esla 
Aniioquia naei<hi e11 la minP.I'Ía y la ·migral'ión: fanática, 
desalmada, sin principio de estabilidad, movida por íntimas 
corrientes biológicas, llena ele mitoil y cada ve;~, más 'J•t·6xi­
ma á :-lU raíz animal: nadit' lo ha dicho mejor que !'edro 
Nel Gómez, el retratista monumental del pueblo minero. 

Sin pretender sentar juicio literario sobre la litP.t'atunt 
costumhrista, ·r.omn la de Dím: o Guarín, deseo mostrarla 
corno una tl•nuenda a la descripción simple y anecdótica de 
la vida social. J<~s una literatura ilÍn oit·as pret.en;;íones que 
las dP. firleliclad externa a manera~. tipos y lenguaje; su 
ideal no e.> revelar el espíritu de los pueblos sino reprorlu-
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!:!ir como un espejo las formas so~ialcs. El tipo d'cl "cos· 
Lumurisla" es el de u11 pequeiio e;;peda(lor de la vida, al 
margen de las conmociones y sacrificios ,qne lo ponen a 
uno en contacto "interior·• con los pueblos: lógicamente, la 
"literatura de leostumbre.~" ha sido la del luccendado pa­
triarcal, la del pequeiio burgués aislado en la aldea quieta 
e inconmovible en ;;u virla vegetativa, la uel cura envejeci­
do en la tranquila parroquia: e:; la literallllra de José l\'la­
·nuel Marroquín, Eugenio Díaz, 'l'omús Hueda Vm·gas, José 
David Guarín. Para ella no cuenta el tiempo ni Pl eH¡lacio: 
es siempre la misma---como los romanos sociale-s en los qnc 
se d2sarrolla-sin mostrar edad ni cxperien•cias, lo mismo 
en Liernpo8 !le Pedro FPrmín y Vaq.!·as, pJ,de EsePnas de la 
Gleba que en lo·s de 1~1 Moro o en los del último de los ha­
cendados "orpjones", don Tomús Rueda Vargas. 

9.-La generación del Centenario 

Mucho y poco se ha dicho sabre la generación del Cen-­
lt•nario, por-rp1e la abundancia dP. literatura se ha compen­
,;n'Clo en ;;u e~casa tlen,.;idml '~I'Íl.iea. PI·údie:-trnenle no han 
P.xislido sino (\03 puntos de vi;;tn., identificado;; en su posi­
eión negativa; el ¡\p lo.~ apolog-éti<'OH-que es naturalrmwl.e 
el juicio ele la propia /[en<>ra•ción del Centenario---Y el de 
los d~t ra·cLores. Las nuevas generaciones-la de post-gue­
rra, la de "fin rle régirm~n" y la ad11al-~P han l'orrnarlo Pn 
la veneración fctiehista por los "hombrc,s del Centenario", 
(:nmo quP han ·sali·do (le sus e~cuelm; o su:; parlamt!lllos y 1w 

han conocido otra fuente import.:-tn Le de cu lt.ura que sus 
hibliotecas, sus ensayos periodísticos y sus informes de Go­
bierno. Den(.¡·o o furem dPl ~~~lado, corno t·é¡:rionlen g·u!Jerna­
mcntal o •ele oposición, el país se ha acosttimbra,do a su tono 
dt! vida, a su~ vet•rlades ,hecha~. a su optimismo demoer:-il i­
co y hasta a sm; pequeiia~ audacia:;. Nuestras cseuelas, 
.11t1estros ü~xtos, nuestros periódicos, nuestras a~adl~mia~, 

Cu::..J de iCJ Cdlura - JO 
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han 11ido el vehículo de realización de la generación del Cen­
tenario: por su conducto le dieron al país un nuevo espíritu, 
no estoy seguro de que una nueva conciencia. Cuando llegó. 
el régimen republicano de Olaya Herrera, en 19~0, ya el país 
estaba viviendü 'tm ·Hu út·bita ideal, como que la sensibilidad 
"republicana" se hahía incorporado a nue::;tra Constitu<Ci6n 
en 1910 y había hecho villa i~Ocial a través de una genera­
ción 1culLa en maneras, respetuosa de la autorida<l, insinuan­
te y múltiple-con la máR perf¡lct,a división del trabajo­
solidaria y compacta. Si alguien quisiese determinar la:; ca­
racterí~Licas esenciales de la g·enet·ación del Centenario, no 
vacilaría en escribir é~ta~: 

a)-semiibilidad "republicana", en el sentido específica­
mente colombiano de -la palabra; 

b)-w~neración ·por el principio de aut.orildad legítimamen-
te constituida; · 

c)-divershlad tan justa como si la •Genera'<:ión-reunida 
pn~viamentc en concilio-hubiese repartido estratégi­
camente las especiali7.aciones; 

d)-solidaridad tan automática que eon ella se realiza eL 
princi'[)io de· los vaso·s eomunkantes: un hombre <'le ella 
en el GDbierno, en el semi"gobierno que es la prensa. 
colaboracionista o en el anti-gohiel'flo que es la prensa 
de oposición (los verdaderos generadore6 de la opinión 
pública) :;uponen una infíl'tración inevitable de los 
hombres más repre;;enLaLivos de la generación, haeia 
la .derecha o hada la izquiet·da: las ganarwias políticas 
se reparten automáticamente; 

e)-pasión parlamentaria, hien concibiendo el parlamento· 
como un foro o como una tertulia; 

f )---eon•cepción formalista de TJatria, como un "ente emo-· 
cional" pero no como un organismo viv·o, unitario y di­
vel'tlo. 

Esta opreseneia colectiva, •constante y •universal de la 
Generación-la única que en el l:ligln XX tiene contornos 
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definidos y carácter preciso (no obstante :-;u nebulo:-ddad 
ideoJógica)-ha produciuo en las juventudes de hace 20 o 
25 años una reacción servil o iconoclasta: en el primer 
ea.so, la expresión es Ja tendencia .Y la asimilación, a la pér­
dida .de los rlerer:hos a una personalidad nueva, a la agre­
gación ;;imple y sin reservas, u lu conversión en cauda; en 
el segundo caso la expre~ión es la hostilidad verbal, el uso 
engreído de la excomunión o de la caricatura, la exhibición 
ingenua y estéril de valor ante la fuerza ir~corrmo\•ible de 
lqs valore-s con,;agrados y los mitos. Nuestra 1·eacción con­
tra la Generación del Centenario-como tutela invisible so­
bre el siglo XX fué tan enconada corno rugaz: lo uno y lo 
otro He explican porque <todos empezamos a verla como una 
Suciedad Anónima y llegamos a concluir que la m:is impor­
tante tarea de táctica polítiea era penetrar a ella por la 
compra de sus acciones. Este es; en el fon(lo, el prule~!so de 
incorporación de las última·s genemciones a la del Centena­
rio: es así como han atJ.quirido una nueva carta ele natura­
lt;:r,a polít.ic.a, una .posibilidad de acción gubet•narnental, una 
estable posición de sect·etat·ía perpetua. 

Cuáles son J.os materiales "plásticos" de esia genera­
eión republicana? Tres hecho:; de un des igual patetismo: 
la l\'Herra (le los mil días, la semi-cUcta~•ura del general Re­
yes y la separación de Panamá. La guerra de lo:-; mil días 
fué una guerra de agotamiento, elítsli'<:a y wrpresiva, en la 
que intervinieron Jos más grandes caudillos militare,~ :for­
mados en la propia escuela de la guerra civil--Uribc, He­
rrera, Reyes, Gomúler. Valencia--, y que sólo pu'Clo termi­
narse por consunción: su duración se explica port¡ue ya no 
era una pcquella colisión de guerri.llas locales y porque en 
ella opet·aba casi un .~iglo de experiencia en la condut.:ción 
de la guerra. La separación de Panamá ;;e realiza en un 
momento de desangre lota!, cuando el país puede encoleri­
zarse pero no combatir: esta amargura impotente genera 
una •concepción fraternalista y romántica. "La generación 
del Cenienarit>-el:lt:ribe Luis Eduardo Nieto Caballero­
que ·comenzó a vivir intelectualmente· cuando Colombia se 
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dcsgan{J <~on la scparar.ión ·de Panam{~, ~intió psa anp;u~tia 
en earnc viva, a flor de piel, y de ahí nos nadó una adhe­
sión honda a la patria". Es ésta, la m<1:; justa defini;:iún 
del origen de esP patriotismo lírit~o que ni,vela el espíritu 
de 1a gencr:rcic'Jn: pnrn quienes nacieron en la Primera Po-;t. 
GueiTa-L'll una atmóRfera de rectiJ'ieat:ión ·universal .Y de 
dt,eadencia nacionalista--csP "patt'iotismo lirito" era una 
emoción v:H'IIH, gaseosa, .Jlt~ 1111:1 hipereslt"sia vepbal o-·para 
usm· la ealifi-cnción dt~.~pectiva <le tmt.nnees ---"vcinLt<juliero". 

La "dict::Hlura" de Reyes 1'11ú un régimdl de emergen­
cia, en un paÍil que to:lavía respiraba P-n la guerra: s11 ca­
rácl.t>r se deriva del propio orden de las 'cosas. La reacdón 
pacifista trajo l::t historia 'contra cierta f11:>rón de la jJ~r;u·­
quía militar y política-c:omo que lo-,; jefes de Jo,; pm'tidos 
y dPl gobierno habían sido conrhtctorcs dP. la guerra-sin 
ver el aJcalrt~e de in~ cOJH¡ilistas renJe~ (p:trti:cipaciól, de la 
minoría en c:l parlRmento, gohiPr'r~rJ de fondo c:rmlicioni-sta, 
l'f'C.:OllOCÍinit:nl.o oficial ele lllla lle'ce;;iclad flp J'l'ÍOI'llJa, P.U:.); 
ele la rlidmlura rlemun·itt.ica de Reye.-; ~ólo se toma.ha en 
cnenta lo ()_ele tm1i11 tle pequcñ>~. r.omérdia de cuartel, pero nó 
"-LIS objetivo~ lle rcstabledrniento de u11 nnevo orct~·n dvil. 
Es elt~nl.ro de ec;ta "rl it:!.adura" qu2 ~e fortnlccc; rl e3píritu 
:ibr>ral de: los partidos-el mi;-;mo que luego sP cris~ali/.11 Pll 

a reforma c·om;tituciowd de 1910-como no sucerlicí mite­
·iorrrH~nte dentro tlP. los gobierno IP-p:alistas y dPmü'~r:.1tieo3, 
¡tlf' llevahm1 r!n .'OÍ una ocull.a ·tlietadura ·dt< easta. 

De estos tres grandes hechos se derivan las !.res con-
1iciones pcculiai'P-s de la Gcncrat·.i(in: su pacifi.~mo asc:ndra­
\o, su wu:imii\lismo cmo1:iomd y su pnri,;mo o formali,smo 
h;monático. Sn p;u~i fismo t'lt! bao; a .sobre Ir, l.Pol'Ía (\e que 
a par. e;< .,,·, ,;í, ~in ninguna condición, un sistema de (.¡·as­
onnación y ele ¡robiP.I'IIO; su nu:cionali.~mo no se ¡~xpresn en 
tll terreno dr r:un.-trucción real y org·única sino en una li­
cra-tnm de crm:acla, vaga ,v romántrca, que enscfia a ama¡· 

la patria pero no n crearla; -~11 formalismo democrático 
usca desvc;ladnmcnte la inmunidad dt< la~ institucimw~ le­
ale~ y el tranquilo g·oce 'Cic los rh~l'Ptlhos, mantrn iendo an-
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le la ley una venera!:iún supers'ticimm y siguiendo e! pre­
cepto del gent•t·al Santander: "Haced con la ConsUí.nicié>n el 
bien, si el bien se dida; IH'ro si el mal, el mal i'>e hará" . 

. Con esta fi!o:-;ofía romántica lliH:e (~ti el Centenario de 
la Independencia-absorta ·~ti los a'Ctos de acad(om in-la gc­
Herm:ión republicana, generosa en su mentalidad pero qm~ 
nunca se ·ha sacrificado por el país, nacionalista e11 ><ll es­
píritu pero vinculada :ot la.s ll'astas y fúcil a las concesiones, 
sincE>ra en .su vncariúu republicana pPro que ha cncubiel'l.u 
la c:xi~teneia de tre;: ·simulat:iune.~: la ele nadón, la ele paz 
y la dt• democracia. 

10.-(;enet·.aciones de la ni:-;is rie la libertad 

Con la Primera Guerra l.ennirw tiues'tra vitla pat.l'iar­
cal, pero no comieuza u nn vücla adaptada a las nuevas con­
diciouP. . .; del mundo. Los graut!Ps eataclismos de la hi~loria 
contemporúnca -que al mismo tiompo, romo las guerra,; 
y las crisis, ~on oportunidaclc8 revolucionarias para manl e­
ner el orden capitalista y pPt'l'ereionar la trailla de su di­
re-cción y de ,;us lPyPS· -- sorprcndieJ•on a las gencraciour.s 
nacidas a pat•tir de la primera po~t.guerra con una ll:)en-
1 ali,lati rodoniana, mel.afísic.:a y monacal. Podían crear una 
atmósfera revnlueiouaria, pero no urganizacione~ y ¡·uu­
cieneia revolucionarias; podían enfrentar la .i u ventud a to­
do el orden políHeo o c.:urtural, p<:ro i'in que esa actitwl ~e 
plasmase en una insurgencia rr~g-ular, metódica y construc­
tiva. Y, naturalmente, toda fuerza ciega que se desata 
ayuda a destruir irregularmente y sin persistencia, pero es 
incapaz t:'rt definitiva de crear nada: aunque l.eóricamentc 
sea l:o.nf>tl'u'ctiya, práclicamente es nihilista. 

En este clramiitico período de erisis de la libet":i.ad, par­
celado por guerras totales y 'c.:risis totales, ·HP. han formado 
tre!; generacione" inc;ompletas, que no han lognYdo conden­
sar y dar forma a su anguRlia y a sus plantearnil'nlos, ·que 
se han agitado unte los miis grandefl .v vitales p!'oblemas 
y ~e han disuelto •J de.smoronado anLes de adquiril· una ma-
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durez tcríUca, un nuevo estado de alma, una confo¡·madón 
de equipos capaces de imponer o estimular la revisión de 
los modos de vida: 

1.-la genera'Ción de la p1·imera post- guerra nacida 
bajo el signo internacional de la revolución, de la universa­
lización de la vida humana y de la insurgencia romántica 
y hnm<tnista contra la guerra; 

2.-la generac:ión que presencia la crisis más orgániea 
del capitalismo, la que se inicia en las postrimerías de 1929, 
quP se alimenta igualrmmte de mitos y denuncias, de subli­
maciones sociales y de diseccióu r·ealista y brutal de los 
problemas humanos, y 1111e oscila entre la violencia desor­
ganizada de lo~ e.ién:itos mendicantes de pueblos sin tra­
bajo y la violencia organizada de los ejércttos fa.~cista,;; 

2.--la generación (jue asiste -como nn espectador de 
teatro- a la organización mi.litar del mundo y al desenca­
denamiento de la gueua total. 

11.-La g·enemción de la primera po:-;t-g·uerra. 

Cna doble rri:-~is acompaña fll aparecimiento de e~la 

p;enerad6n: la intcrna'Cional -generada por el fín de la 
guera, la incapacidad wcial del Estado, el clesl!:'imiento fí­
sico y e.~pirilttal de los pueblos. y la at.mósfera revoluciona­
ria- y la crisis interna iiH los partidos y 'llel Estado, en 
cuan'to baR e~ patriarcales de nuestra vida política. 

Formada esta generación en nna escuela metafí:-;iea y 
colonial -como la impue~ta al puis por un régimen teocráti­
co basado ~n un total aislamiento y 1111 sentido moná~lico 
de la vida-- o en una p~Hudo-radonalista --'como la inspi­
rada en los ideales de la generación del Centenario- era 
incapa:r. de entender críticanwnle la guerra y la post-gue­
rra, dE> ex:plicarlas como he·chos sociales y wmo experien­
cias. Resultaba a~í, por la fuerza ele las cosas, la genera­
ción má:; impropia para vivir ;.emejante historia: no po­
día adquirir sino una noción literaria ele la guerra, la re­
volución y la crisis del Estado :1 el orden polítrco. Pero su 
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'incapacidad -crítica ya que la capacidad no podía improvi­
sarse y surgir de la nada o del absolutismo escolástico­
no la hacía impermeable a Jag tremendas influencias del 
universo en des·composición, antes bien, la convertía en un 

•campo cultural y psicológico ~in defensas ante e:-;as gran­
-des fuerzas dÍ~ociadoras y esos principios 'de infección en­
raizados en la patología de la guerra. Rienrlo una genera­
ción deRarmada tecni:ca y moralmente, su actitud era -ni 
más ni menos- la de un recipiente ideológico hecho para 
la aceptación pasiva y colonial ·de reacciones y dogmas. Lo 
que en la Europa de ·post-guerra se realizaba como drama, 
en nuestra Colombia virgiliana y monacal ;;p repelía como 
·comedia. 

Aunque vivíamos a distancia del drama -más grande 
en el senti<do histórico que eHpacial- 'carecíamos de una 
per,f;pediva para comprenderlo conceptual o emocional­
mente, identificándonos con quienes estaban encadenado~ 
u su ámbito, por una especie de accesión simple y mecáni­
ca. La di~tancia ni aumenta nuestro ángulo de visión ni 
disminuye nuestra miopía, explicúndose el que, también 
para nosot.r·os, copartícipes artifrciales del drama, los árbo­
le::; no dejasen ver el bosque. 

Por eRta~ causa~. las juventude~ ---vinculadas colate­
ralmente con fuenmi' orientadoras como la revolución so­
cialista de la URS::)- no veían en •tml<V:-; las fuen:as sino 
impulso:-; sobrehumano.:-; de negación y anarquía. Al ro­
man.ti-cismo centenarista basado en la ilimple afirmación, 
opuesicron el romanticiRmo basado en la simple negación 
y la actitud de protesta. Para esta deleznable generación 
de la primera post-gucna, las 'CO!'I'Íen Le~ universales de la 
literatura, el arle, la política, la filosofía o las ciencias, no 
podían clasificarse racionalmente en negativas y positivas, 
.en formalmente revolucionarias o real':cionarias, terminan­
do por ser -unas y otras, indistintamente- fu-erzas de 
confusionismo ideológico, i'lordas e iconoclastas. 

Dado el bajo nivel de cultura política, las ideas revo­
lucionarias llegaron preferentemente por l·a vía de la lite-
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ratura nihilista pre-revolucionari:-t ---de Dostoiesky a An­
dreiev- y loil textos marxisL:-ts de Lenin, Plcjanov, Buja­
t·iu, Engels y Mal'X, se l.omaron dogrnáticamenL1~. sin bcm~­
ficio de inventario, ·wn el mi;;mo critel'io absolutista y bí­
blim con qul' se habían Lotnado las obras del pro~elitismo· 
católico, 1:-t literatura nacionalista de DaudeL !i Maurras, l<t 
tcot'Íit niet2lcheaua del super-hombre o lo.~ viejos dogmas 
lihrecambi:itas de Adarn Smith y .Tuan ilautbta Say. Sin 
la criba de la com·.iencia política, ,oe volcat·on ,;obrt! el país 
-o mús exactamente, s-ohl'e stts zona:-; más ven!.iladas y 
abiertas a la inquietud del mun!loJtodas la,; rnanifcsbH:io­
nc;; ~~xpansiva::; dt>l alma cu;·opea, d·ctenidas por las empa!i-· 
zadas tcocrid.icas de cwú medio siglo, •como u na avalancha 
de fue¡•zas caóticas e indefel'etteiadas: Re ct·eó así Llll clima 
revolucionario, pero enteramente dP.leléreo e Íllsubstancial, 
que no I'P..~idía en nitt¡.nma parte, que no estaba confiado a 
ning-útt organismo ni po~eía la mús e!Pmental técnica :le 
Pxpres)ón ni el más primario nwdo de n~egurar la super­
vivencia: se protlujo :csí -en la esfera dl'l arte, de la litera· 
t.ura, de la política y dP. las ciencias- la conv1~t·~ión de lo~. 

impulsos revolucionarios en ttmden'Cias el i fusas, ilin con-· 
tomos ideo!ógico.,; estables, expresadas doctrinariam:cni.r. 
Pn una IIUPVH metafísica. La ;;ensibilidad ¡·evolucionaría 
---sin una estructun-1 conceptual- se· cottV2rtía en un cam­
po movedizo, en el que gólo cabían un nihilismo románth:o, 
un marxi.~mo formalista y huP.ro --que revestía con nn 
nuevo vestuario idiomático, la. antig11a y cerrada lógica to­
mi:;ta- un :-;odalismo místico tol,;toiano o a la imagP.n ':/ 
semejan~,a de Sar.h:t Yeguleff. Bxpresión de esta P.poca son 
Luis Tejada, P.] cronista que hace de la l'cvolueión una for­
ma literaria de la bohemia y qul' en el -propio marco de los 
pcrió1\icos· liberaleR inicia el culto a Lenín; Gennán Arci­
niega~. el agitador u11iversiturio y apóstol :::ocialista 1le la 
primera P.po·cu, que luego sf! t·efugia f'll una historia ama­
ble, irregular y optimista, inocua tlesde el punto de vi.-;t.a 
político; Jaime Bal'rera Parra, el ágil espíritu que <~.bsorbe 
y proyecta sobre el paí~ la subvcrsió11 de las formas clási-
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cas literarias y ela a la crónica y al relato un hcelerodoxo 
ritmo de jazz; Al·bcrto Llera~. el mús lil.t·r·ario de los poli­
ticos, en el que reen~:<1ma la romanista y formal {'.OilCf\P· 

ción ele Rep(!blica del liberalismo "draconiano" dPl siglo 
XIX, individualista, amam~raclo y parlamentario; Fernan­
do Conzftlez, la Cuer·za escudriñadora e implftcahle en bw;ca 
de sistema, que cles:;mboca en 1111a filosofía iconoclasta y 
sin cauces lógicos, tlt!.~Lructora y creadora de miLo~; Ra­
f;¡el Vit,;quez, marxista y puritano en la •P<>Psía, la que in­
flexiblemente mantiemo dentm rle la línea estética lll" He­
redia y Mallarmi'; León de Greiff, al que recogP -en can­
tos sinfónicos- la voz limpia y pÍl'aresca del pueblo antio­
queño o la cxtnúía inquietud de los vikingofl nÓl't!ieu:-; u el 
lrernemlo e invencible cansancio d'e los ·ptteblos hartos ele 
historia y de vida; Rafael :Vfaya, el que en la •eiuclatlela 
greco- latina ele Popayán constru.vP- pot'rtla.-; t'Ull una téc­
n iea de arquitectura romana o góLica; Mario Carvajal, P-1 
que da a la poesía ttn abstracto sabor de~ alf!gat.o LP-u]ógit;o; 
Luis Vichtlt•s, el orientador de la t;pcwa heroica del partido 
eomunista, qu.c dP.I Pstridentismo litemrio pa~a ;d campo 
rígido del y¡,¡·su de clase y de éste al tet'l'teno dt1ido cte la 
pcw.~ía popular. 

Pero ::~on clos vo,~Ps poéticas -situadas <~11 lo~ P.:-;1remos 
de la filosofía y de la lírica- las quP e~x¡>re~an con mayor 
fidelida·cl las lewleneia~ c·ontradictorias ele nuestro espít·i­
l.u: la~ de Porfirio Barba Ja·wb y G ilhr.r'l.u Garrido, la una 
voz ele angustia descncadf!nada, brazo rebelde de náufrago, 
y Ja otra voz fi!Lt'<Hla y mística, que resule.vte el problema 
,¡¡, la angustia atándose a una ht•¡·mética y apasionada 
concepción de Dios. P.n Barba J-aeob la poesía exhibe la 
ht•r,ha desorbitada y trágica del hom J¡¡·e ·euntra las corrien­
tes adversas del mundo -sínl~si;; emoc.ional de la insu­
rrección anar·quisLa- -; en Garrido, la poe,.;ía muestra al 
cTi;;tiano renunciamiento del hombre a la lucha, encatle­
núndosc voluntariamP.nt.e a sus sentimientos y a stts mitos. 
síntesis tle la resurrección del espíritu monncal. 
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Esta anlítesis en la poesía corre:;pondc a dos formas 
contraria¡; de vi1la humana: la rle un juglar demoníaco y 
trashumante, la de un río elemental que se amasa con el 
l-imo ardiente y levantisco de Amét·iea, la 1le un líder que 
anima levantamientos y pierde mucha,; veces -"como un 
heroico t:rhur- suR nueva:;¡ patrias, la de uu homhre que 
lleva condensadas en el corazón las fuerzas contrarias del 
pueblo antioqueño, la que impulsa al nomadismo y la que 
pre,;iona al arraigo, la que ~e guía por la fuerza de disp~r­
sión capitalista o la que señala la dirección ancestral del 
antig·uo campo •cristiano; y la del hombre que sostiene un 
:-~itio fijo .v sereno en la vida, que se mantiene en el ám­
bito de un mun{(o patriarcal y ;;in sacudimientos, isla de 
paz impermeable en nn universo dP guerra. Porfirio no 
~e limit<t a vivir ,;u propia historia sino que and<t en busca 
de la historia de lo~ pueblos --por México, Honduras o 
Guatemala-- y por un ciego impulso de angustia llega a 
ser -indistintamente- un ·héroe, un ;;anto, 1111 luchador 
de la libcrf.ad o un f.midor a ella, una llama o un simple 
pozo de 't:ieno; Gilberto Garrido es el e:-;píritu inmutable 
del viejo Cauw, contemplativo en su órbita de haciendas 
sBiíorialc~, que se entrega sin tusa y rectn,mentc, ~egún lo~; 
,dogma~ mont!Ps de hat:e tres sig-los, y que reacciona ante 
el infortunio --que tiene que buscarlP en w propia casa­
dejándose inu.ndar por la marca mí.~tica y por un la-cerado 
:ascetismo, como los caballero<~ ~;.ristianus de la antigua Nue­
va Granada. 

Tocios esto:-~ son -Lan extraños y eonfusos- Jos in­
grerlientes de la generación a la que tocó hacer el primer 
·contacto con una historia universal de guet'ra:'! y despeda­
zamientos. Su papel es el de .~ervir de vehículo a torlas las 
corriente~ en lucha --las 1le los pueblos, las de las clasPs, 
las de las na-cione,;, mantenidas en las bat·t·icadaH, en lo~< par­
lamentos o en lÜs academias- para que nuestro país 
-nuestro pobre ¡mis enclaustrado y ~implc- ingresase 
al nuPvo escenario. Qué podía crear esta generadón sin 
·.Órbita, sin hel'l'amientus de análi:d:;, impl'eparada para el 
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manejo de los grandes hechos y dentro de una patria men­
dicante pero .~in angustias? De allí el que su fa tu m la 
redujera a la función de mover sin ~rear, de agitar sin 
tran,;formar nada, ;;in intentar Riquiera la realización de 
un nuevo ideal político, de una nueva conce¡Jciún del arte, 
de un nuevo rumbo de la filosofía y de las ciencias sociales. 
Es por esto que la generación no logra vivir como lnclo 
compa·cto -articulado a la manera de la generación del. 
•Centenario- y su mentalidad ~ubversiva se licua en la cró­
nica intraS'ccndente, en el ensayo político intrascendente, 
en la glosa marginal, en la literatura epistolar de las secre­
tarías o en los grandes pero individuales esfuerws de ~u­
peración. Así nació y murió una generación que todavía 
e~tá viva, emparedada entre el "mundo <le\ Centenario" 
•-tan ordenado en su raciocinios abs tra,ctos, tan neutral 
y compuesto- y el "mundo de hoy", tan fragmentarlo y 
unido por las fuerzas en lucha, Lan de<lcompue;;to y tan ló­
gico, tan dominado por los sentimientos contrarios de la 
angustia y de la e~peran:-~a. 

Este medio rhistórico de la gene1·ación de la Primera 
Post Guerra, ~irve de cla\'e para explicar varios esenciales 
fenómenos de su proceso: 
l.-el de una conservatización más rápida que el envejeci­

miento biol6gico; 
2.-el de la eonserva.dón artificiosa de mitos l'cvolucio­

narioR; 
3.-- el del narcit:ismo contemplativo, cuando el país vive 

cada día mús intensamente las tragedias del mercado 
y de la polítiea universales; 

1. -el de una plasticidad negativa, el· convertirse en modo 
rlf~ expre;;ión 1lP. otra¡.; generaeiones y tan distantes his­
Lúricamente ·como la. del Centenario: careciendo de or. 
ganismos o herramientas de creación, la incorporación 
a Jos mecanisrnol:l parLidistas o aeadémieos lradíeiona­
les no significaba que la generación los utilizase sino 
justamente lo .contrario, que era utilh:ada por ellos. 
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12.-La gcnemción de la crisis de 1930 

La generación npm·eddu en un larg·o y dramático pe­
r·íodo de cinco·aiios dr. 'crisis, a parlir de 10:30, s•~ muev<' en 
una aLmósfera de contraclic:cioneH pero no eonfusionisbl.. 
está dominada por grandes angustia~ --las del ,~slado capi­
talista, las de los puP-blos desarmados ¡wro disputándose a 
dentelladas los sil.ios d•~ trabajo, las de un mercadr; en .rles­
rnoronamíento, las dto l{llÍC!Ws diseña!l un rt'eajuio<le substan­
cial· el el mumlo-pr.ro tiene dire"cioncs rculí~las y exacta~. 
a hi izquiPrda y a la derecha. Es la crisis una Pscucla tan 
ll-ena ele expf-'t'iencia::; y existen tan ddinido.~ sistemas de 
cxpliea-ción y COilllcimieHto, que naclie puede suHt.rae!'.'Ho a 
la elaboración d·e su propia eoncilo'ncia. Nuestro momento 
no ~~~ de dispersión <le f11erza~. dino clP polarizaciún extn!­
ma de ellas: de ahí el que In generación se vie,;p impubadn 
al más crudo e insobornable realismo -en la~ cícm:ias, P.n 
el al'te, la literatura o la ·polít.ica- y nJc.fada the las anti­
g-uas situaciones extremas, el escP-pticismo o ht pan:ia!iza­
ción optimista o l><>simL-;t.a. Todos n•sulta11 elcnwutos E~x­

ce¡Jcionales en 'f-'~;ta escuela en la que cada quiP-n se forma 
a sí mismo: la pc;;ada saLm·aciótt cte los mcrc¡¡dos y la quie­
bra del pt·incipio de qtH~ la e~:onomía puP.de guiarse espon­
táncanwntc pm· lu ley del lucro indivklual; la inflt1encia 
revolucionaria de mil!orws de obrero,; sin t.rabajo; !(l crisis. 
de la libertad política; el rnactura.miento de i1.quierdas y 
derechas, alineadas según su papel en :c.ontra o u favor dPJ 
sist.Pma; P.] crecimiento gigantesco de la;.: ()l'ganizaciones 
¡·evolu>eionaria.~ o reaccionarias y el pel'fe<cciunamieuto dr. 
la técniéa coactiva; la substitu~ión rh! la política cumo a1·le 
poi' la política como •ciPncia llf-' la movilización sot:iaJ y rle las 
l11chaR -ofensivas y defensiva~-- entl'e naciones y clases; 
la rlilata·ciún del Estado. adaptándo~e a las nueva.~ funeio­
llP.M soeiales, a lns Jlllevas neccsi<la-d-c.s fín¿mei~'ras y a los 
nuevos problema:-; técnicos: la acentuación del wosclili:,;­
mo; el triunfo de ·la planificación socialbta -corno nuevn 
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forma de manejo de la economía al scrvi'Cio del homht·e­
Y el aparedrnienlo de una organización l.olalílm·ii¡ de la 
nación y del Estado, como nueva forma de manejo militar 
de la economía al servicio de un ich!al de •conquist.a. 

F,n e~la aLmó~ fera revolucionaria y rean~iunaria -pe­
ro no iconoclasta, ni propicia a la~ simulaciones- se formó 
mi generación, alimenlatla con dogmas e ineapar, de des­
montados, pero animada por un at:ervo l'ealísmo: ,;u ten­
ciencia inicial no fttP. ~blo la de poseer una t'ilosol'í<t, una 
línea rlr eorult•da, un sistema de pen¡.;arni~tdu o una dog­
mú Lica, sino la de crear organ íz11:ciune;; y construir he na· 
mientas Qll<) t•espondin.-·H>.n a esa nueva alindel'acic'Jn ideoló­
gica .. F,n rig-or tic verdad, fue lluesl.ra g-eneración -con 
Gerardo Molina, Gilberto Vieirn, Lino Gil Jaramillo, Jo.-;é 
Juramillo Gintldo, .Juan Francisco Mú.iic:a, Gi:berto Alzatc 
Avenclaño, Antonio García- la que dió al país las frottl.t~­

ras ideológicas d2 la~ tttteva:; épocas y Ja que t'evi:;ó las im­
prcci~a~ .Y móviles fronteras d'c las gnner:1ciones antet•iot·r.s, 
L'.Ít•cunstanciulmcntc rnmarea\1:-~,; en partido;; o fat·.t~iunc.,; 

circunstancia!P.s .v ga.-leosos. Y de nu·evo -wmo en UJlO 
(20 aito,; de distancia con un siglo de tliferenda mcnf.al)­
b generación, en la i~t]ll ierda o en la dt~reeha, ;¡:;umió po­
siciones inf.Pg-ra!L,:;, en la política, en la filosofía o en el ar­
l.e: pero a diferencia tle 1!)10, 1:-t generación no SP alinrleró 
con un ·criterio de sot:íedad anónima, ni se ¡;t·eo~'llPÓ por dc­
t;enninal' zonn.'l de confluencia .v ".iw;fo meclio", úreas "re­
pub-licanas" destinadas al sb\t.n quo y al armi:-;Lido buro­
crático. :--.fue . .;f.¡·a ¡.>:eneración logró po~;~t,t' instrumentos ct·í­
l.it:o,.: y organizaciones propin~ -revolucionaria:; y re<H·cio­
narias- pura llr.val' a término sus idea1 e~. por lo menos 
para t.f!lH'r donde l·uchar por ellos: l.emlrú en sus tnél.llo~ el 
poder, l:ts palancas de r:ornarrtlo, el tbmpo qtHe lugTt' defi­
nirse una ¡,~lt·<Ú.egia revolucionHia. Pei'll., mientras P.~l o 
suc:eda, no es fÚ'cil que ~r.a tttt t·.onjnnto ele ftmt~ionarios 
mendicantes o u na voz de otros u mm coaFt:.ión involunta­
ria rJ¡, CTI'mlores de caos. Ninguna g-eneraci6n ha Lt,ttirlo, 
.enrno éslH, un sentido rn<ÍH eon.~tructivo de la ltt<"ha y un 
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más acendrado afán de evitar el esfuerzo ~stéril o el des­
perdicio de valores, en el terreno de la economía, de la san­
gre o de la eultura. E!; Giltbcrlo Vieira el modeladm· de lo& 
nuevo~ cnuces del partido !(;omunista, tlespués de un herói­
co aprendizaje en las pet.roleras, en las ha:ciendas, en la;; 
trilladoraH, en las fábricas, en todos los ;-;itios donde se 
agrupa el pueblo cembatienle y donde nos dimo_¡; la mano 
la mayor pnrte de nosotros; e.'l Gerardo .Molina el que da 
una alta categoría intelectual al socialismo y lo define co­
mo fuerza actuante en el marco del orden tradicional y lle­
va al pab un nuevo sentido del derecho Rocial, el que con­
densa el espíritu de los sindicatos obreros; e~ Gilberto Al­
za le Avendaiío el que 1la forma y rumbos al movinüenlo 
"nacionalista" -que si más que un iuearium es una acti­
tud y una fraseología-, proyecta sobre la nación colombia­
na la insurrección violenta del fascismo europeo y arras­
tra a la~ juventudes sin armigo que .~e mantenían como 
cuerpos yaeentes en los partidos tradicionales, pero en 
particular en el con;<ervatismo, como partido dominado por 
la nostalgia <le un destierro burocrático; es Juan Franci~­
co Mújica el que -llentro del propio andamiaje acartona­
do de la Corte Suprema de Justicia -realiza una revolu­
ción jurídica y rC'ctifiea -dura e inflexiblemente solita­
rio- la línea del derecho tratlicional.en 1111 país que adora 
la ley, el ceremonial y la exégesis, que tiene Ull sentido re­
ligioso del procedimiento y d2 la administración de justicia 
y que se ha her,ho decapitar --en cientos de aiío:;-- por 
re~pctar el "derecho ;ulqnirido"; e~ Francisco Gómez Pin­
zón el que suminbü.ra cauce"' fisiológico~'> al estudio de la 
psicología; enfrentándose al medio reaocionario -impent>­
tra.blcmlente católico o dé'bilment.e liberal- con las herra­
mientas tomadas a su mae:;lro Pavlov; es Pedro N el Góme7. 
el que inicia y conforma una pintura monumP.ntal en la que 
se incorporan los pueblos de los ríos mineros o que tran­
sitan como ríos -con sus pico<~, ,;u sensualidad, su ma­
triarcado y sus animales domél$ticos- pnr 1a.s fisura~ y los 
abiertos de la:> cor{lilleras, cargando sus mito~, su poder 
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cohesivo, sus impulsos 1biológicos, sus implacable¡¡ enferme­
dades sacadas del filón del trópico, convirtiéndose así en 
el pintor de loa América enfrentada desigualmente a la na­
turalexa, como Rivera e:; el pintor renacenti;;ta de la histo-· 
ría colonial de América, como Clemente Orozco lo e.s de la 
revolución americana -caótica, :;;in reglas, bárbara, emul­
sionamiento de caudillos y montoneras-· o Portinari lo es 
del acoplamiento de la naturaleza y de las sangres, conquis­
tadora~ y conqui:;tadas; e¡; Jo¡;é Antonio Üllorio Li~.arazo 

el que -respondiendo a la voz ·homérica y continental de 
,Jo¡¡é Eustacio Rivera- da a la novelísti<ca colombiana una 
nueva fisonomía, nó porque haya a¡)ortado nuev.as técni­
cs (que ot.t·os pudieron ·hac'Cr aportes mayores, tomándolas 
escuetamente de Pt·oust, Joyce, Andrc;iev, Pérez de Ayala, 
Lewis, Gold o Baroja, para citar desordenadamente valores 
dLsímiles) sino iJJorque •ha conlribuíclo con la vida de nues­
tro }n·opio pueblo, dura, profunda y llena de úlceras, des­
envuelta-al azar encima o debajo de la tierra; es Et!uardo 
Zalamea el que-con un desapacible espíritu de Ulises-ini­
cia los angustiados descubrimientos de pueblo~ y territo­
rios mantenidos sonlamente a la otnt orilla de la nación, 
¡;umergiémlose en la vida del pueblo goajiro, entre el pas­
toreo nómade, la pesquería de perlas .'1' la exi.raeción de sal 
marina; son Luis Alberto Acuña .. --:el pintor del bosque y 
del ptteblo indígena-; Curios Con·ea, el bu<ceador de mi­
tos; Ramón Ra1·ba, el eseultor que talla a nuestro pueblo 
en piedra y madera; Luis B. Ramos, el artiRta penetrado 
por el espíritu elemental tle nue¡;f.ro ·c.:ampo; Luis Eduardo 
Nieto ArleLa, el que inte.rpreta con un nuevo criterio la his-· 
toria de nuestra economía y nuestra cultura; o .Jorge Rojas 
Y Arturo Camacho Ramírez que expresan, líricamente, es­
tan inmensas pero equilibradas pasiones que invaden y re­
ba:;an los límites de nuestro tiempo. 

Por un lógico contraste, la generación surgida y for­
mada en la crisis de la libertad, eH la que edifica o trata 
de edificar un orden polí1ico o cultural en el que se asegure 
la libertad, como sistema de perfeccionamiento del hombre, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



160 CAS.~ DF. T.A 'CULTURA I:CUATOHIANA 

sometit~rHlo a e~davitud científica lo;; medios económicos y 
materiales que han de :;¡~rvir para lograr este objetivo so­
cialista y hum<tnu. Es esta In generación que, e11 la escuela 
exverimental de la crisis, a¡)l'endi6 los planteamiento~ vita­
les de In economía, las finanzas, la organización del F:sl.<tdo 
y de una conr~epción forrríali:::.ta y de~humanizada del derc­
<:ho, la filosofía, la lilerat.ura .v el arte, llegó a unas nuevas 
nocionc~. diree.l.a~. unitarias~· vivas. 

13.-La generación de la g-uerra total 

Pero a pesar ¡Je todas las ludras, de la demarcación y 
n~a.irtsLe de fronteras, de la insurgencia de llllcvas fuerzas 
con propósitos más o meno;; nít i<lanwnLe delineados, de los 
graneles rle~a.iu~tPs de J.os partidos tradicionales, dPl Esta­
do y ue las academias, el~ la criRis riel onlt~n parla.menta­
:rio, de la revisión itleolúg-iea c~11 el nrt~. la literatura y la 
ciencia, l'n ntt~.~tro país persiste el espíritu in:-~trhtt·. Las vie. 
jas fuerzas, las del dogmatismo e.~r:ol(t;;tieo o la del neutro 
escepticismo rorlon iano, ·han sido golpeadas pt!ro pErrn:cne­
cPn int.acta'3, con el natura.! auxilio d-e quienes--sin otra 
perspectiva que la <lt~ su 1ll'l1pio interés de indivirluo o de 
grupo-Lomau la línen de menor resió<leneia, la posi­
~~ión de eco o Jlatus voc!s. La j;;eneración cld Cente­
nario -cuya r·t~tienle :tpulogía ·hiciera .Alberto 1 ,l·Pras Ca­
mat·¡w, en un documento quP. P.~ umt brillante partida de· 
defunción de los homtlll·e,; rle la prim~ra post- gurrra'--- g-o­
birrna el país, desde todos sus ángulos: en el Estado o en 
'la oposici-ón, en la ·ca~a o e11 la ealle, en el teatro o en la. 
escuela, en la ig-le~ia o en la universidad. Y e~t.e t~:-\píritu 

r¡uP. eornenzó expresándose en 11oeiottP~ g-enerosas -por lo 
·menos teóricame11le- n~pre~enta nhora una nwn:;t.ruo<;a 
tendencia aislacionista, un principio rle redu.~ión o franco 
rdraimiento. 

La (tltirna generación nació entre la r.risi~ mc't~ univer­
. sal y la guerra más Lllliversal, pero e.un una mentalidad he­
. don i~La y ]>P.<Jtll'iiu bur¡rue;oa. En las universidades :>1' pedía 
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una orientudón profesionalista más acentuada, para dejar 
al Estado que resolviese solo sus problemas. El arte aco­
gía los residuos decadentes del surrealismo. Y mientras se 
inició la época del desangre universal, del éxodo colectivo 
de los pueblos, de la movilización total para la guerra, del 
cambio de rumbos del espíritu humano, la poesía Ke refugia 
en pequeiío::; ideales eróticos y de~humanizarlos, bajo la es­
trella artificial de Juan Ramón Jiménex, de Góngora y de 
Salinas. Pero esta poética~asentada sobre un subjetivis­
mo :huero, verbalista y formal-por el hecho de guiar,;e por 
valore!> inmortales como Bécquer o .Juan ltamón, Góngora 
o Salinas, no podía logTal' su recreación, ni el aprovecha­
miento de sus elementos vitales. La poesía,-la más sensi­
ble antena de la vida humana-no puede elaborarse artifi­
ciosamente, al margen de la atmósfera pasional en que res­
piran los hombres: aún la:; forma¡:, má~:; aparentlemente ah¡:,. 
tractas y subjetiva1l c1ehen reflejar este substratum emo­
cional que se acumula, como los aluviones de los ríos, por· 
acarreo .cspontAneo, en el espíritu del hombre, sin fronteras 
de nación, de raza, de creencia o de clase. 

Esta es la Kíntesis de 1:-t últimll. genc1·ación colombia­
na: conformista y sumisa en un instante 1le rebeldía uni­
versal; adherida bu rocráticamente a lo~; caucc1l tradiciona­
les en un momento en •que el orden tradiciollal es una fuer­
xa pasivamente aliment.adora del caos, inerte y ¡;imuníaca; 
sin im1tinto de lucha en un mundo 'f)ue dC'be vivir comha­
titmdo, sin tregua ni cuartel, para defender las cosas en que 
cree, en que espera o en que sueña; individualista en una 
historia en la que se enfrentan pueblos y süüemas; seden­
taria cuando por todas partes Re advierte la prcsión de los 
pueblo¡.; trans}Jiantados por la violencia R todos los continen­
tes; frívola y hedonista cuando la historia es trascendental 
y cuando nuestra patria no muere sólo porque no puede fí­
sicamente morir. 

Quito, 22 de febrero de 1945 

Casa de la Cullura - 11 
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JORGE !CAZA. 

Rumbo al Sur 

Salimos de New York al atardecer. El barco em1Jez6 
a deslizarse por la bahía con cautela felina. Pegados a la 
borda, rumiando freseo;; recuerdos, absortos en las luces 
de un puerto zozobrantc, los pasajeros se ha~)ía11 quedado 
inmóviles. Un mozo aventurero, quebrando el silencio, cre­
yó hacer el retrato del paisaje que nos rodeaba: 

-:VIug-e el mar con queja ronca de animal herido por 
la sirena de un trasatlántico. En el horizonte de ventanas 
se borran, entl'e ·la niebla, Jas puntiagudas Riluetas de los 
rascacielos cual sonámbulo;; mástiles de una goleta cós­
mica. Rueda entre los pliegue3 ingrávidos de las olas el 
·pulso afiebrado de un muntlo recién nacido. 

QuizáR lJOr su condición de "recién nacido" ·Se .mostraba 
TCCeloRo e impertinente, dando la identificación minuciosa 
·de lo que nos dió la v.ida y hasta de lo que fingíamos ser. 
Una joven artista, con madre de doble uso, no se cansaba 
·de regalarnos .con viejas tonadilla;;, chismes de teatro y re­
eortes de crítica; un nuevo millonario-disfrazado de turis­
ta y político- nos ha'hlaba de flamante~ proyc·ctos en per-
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petua actitud de di:;curso pomposo; unas familia<l, aven­
tadas cle:~d€ la hoguera del Viejo Mundo, mald'ecían, en for­
ma filosófica, del Estado, de la Iglesia, de la red económica,. 
de todo lo que entorpece y anula la Libertad y el espíritu 
del hombre, y profetizaban, con voz de Eclesiastés, la nue-. 
va era de tinieblas de la humanida·d; más de una docena de· 
"girls" -con rumbo al flete en loR cabarets de Panamá-· 
usaban con porfía maneras de matrona honomble .... ¡Ah!, 
pero todo pasó a :-~egundo término cuando hi-ce amistad con· 
Dorotea, mi adorable compañera de me¡¡a. Venía de curar­
se una apendicitis-me afirmó entre rubores-. En 1\Ues­
tras largas charlas fuí notando que ella sentía .especial de­
leite en subrayar la evocación de la casita donde nació, de· 
la familia, de log padres, -del novio, del perro, del jardín, 
del perfume de los rosales. 

Confieso que, llevado de ese malsano impulso po1· ava­
sallar la gran virtud que me hizo entrever y excitado por 
el em'{Juje de un cuevpo de tflmhlor caliente, fuí tomando> 
cariño enloque·cido a su vrel:lencia, a su voz, a su hoca ma­
dura, la ingenuidad de su,s neg'l"ail pupi·las, a la lánguida 
actitud de sus manos, a todo cuanto en ella era verdad o 
era mentira. 

Sus recuerdos amoroRo:o~ con el novio, en Panamá Vie­
jo, a la sombra de las ruinai:l que dejaron los pirata¡.;, en vez: 
de apenarme, agigantaban la transferencia del ensueño, y 
me veía -como en capítulo apasionado de novela román­
tica- haciendo la persecución del mancebo primerizo a la. 
niña pavorosa, por los prados, entre las palmeras .... Me· 
sentía caer en éxtasis de descanso, envuelto en HUS bra­
ZOS y su"s carcajadas, a las orillas del mar ... 

Tanto debí pensar en aquello que una tarde que el 
Caribe agitaba duramente al barco, ella me dijo: 

-Quisiera adormecer mi coraz6n en este oleaje ..... 
Para <S·iempre. . Sin dolor. . . . Hasta morir .... 

-¿ Dei:lesperaua? ¿Por qué 1 -interrogué con vehe­
meniCia, apuntándome un punto de triunfo en mi orgullo, 
de seductor. 
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-Tonterías -respondió bajando los ojo~> y estrechán-
dome las manos. 

-Es tan du1ce .... Es tan bella que .... 
-Calle .... Ahora quiero mostrarle muchas cosas. 
-¿Algo prohibido .... ? 
-Mis grande8 secretos .... 
Sacó de la cartera unas fotografías y las abrió ante 

mis ojos como un abanico de barajas .... 
-Cotw?.ca mi casa. No es muy lujosa pero es cómo­

da.... Mire las gradas del jardín.... Aquí tengo sem­
brado unos rosale~. . . . Al amane·cer huelen que es una 
gloria -aspiró en el aire con la del"icia del presidiario a 
quien le hacen mirar la ~Calle por breves instante!-!-. 

-¿Al am<~-necer? 
-Sí. ... Me levanto a misa muy ,por la mañana .... 
-¡Ah! 
-Este es Toto, el perro.... Me quiere mucho .... 

¡Mire .... !, ésta es la oficina donde trabajo de secretaria 
de mi padre. 

-Es una gran casa comercial. 
Disimulando esa graciosa turbación, rubor inopinado, 

tanta~ veces sorprendido en ella, me interrogó: 
-¿Conoce usted .... ? 
-No.... Decia por el aspecto.... La fachada .... 
-Es él -murmuró tratando de ocultar una de las 

fotos. 
-i Su novio .... ! -grité apoderándome del rival. 
-Sí. .. o 

-Pero .... 
-No está bien.... La sombra del automóvil -----dis-

culpó sin dejar que mi!l celos den con los desperfectos­
Me quiere mucho .... 

-Como 'foto. . . . -embromé. 
Hiw un mohín de resentimiento que echó por tierra 

cuanta alegría y esperanza había venido usando en nues­
tro trato. Sin permitir el enojo me tomó de la mano, ol­
vidó las fotografías, y me quedó mirando con ternura casi 
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maternal. "Soy su gran amor", pen~é dundo rienda suelta 
a todas las fantasías de la pasión. 

Creció la confiam~a, y una noche subimos a eubicrta. 
Nos echamos sobre ·una lona. cara al ciclo. El palpitar del 
b:1rco, el ruido del mar, el misterio ~e la~ negras lejaníag, 
nos ·postraron en un silencio purifican te. 

-Esa es la Cruz del Sur. . . . Esa es la Osa Mayor 
-murmu¡·ó wmo si habl~se a solas. 

-¿Quién le enseñó a conocer? 
-Un marino .... · 
-¿Eh? 
---Sí.... Un pariente mala cabeza. 
¿Buscaba en la pa11sa que mi deseo se arra:;Lre hasta 

.sus labios'! Me tembló el corazón, me tcmbi<Lron las ma­
no.~. pero no pude evitarlo. Fue algo jugoso en mis entra­
ñas, algo cálido y eRtrernecido en mis músculos, algo nar­
cotizante en todo mi ser. EJ.Ja nada dijo, me había reci­
bido inmóv,il, indiferente. No desechó el beso, teniendo co­
mo tenía novio que la esperaba en el puerto. La casta ti­
miclez, el rubor inopinado, ¡,qué se hicieron? Tomó coraje 
el atrevimiento y la caricia febrH pretendió regarse por 
lo más recónditp de su cuerpo. De ·pronto, como quien vuel­
ve de un sueiío, de un olvido fatal, esquivó la cara y ae puso 
a llorar repitiendo mi nombre: 

-Diego.... Diego.... ¿Cómo es posible .... '! Yo 
creí que .... 

-Perdóneme .... 
La. disculva quedó en }mJyecto porque ella desapareció 

como una som:hra. 
Rn la desesperación de lo~ últimos día:;, en la inminen-

cia de perderla para s:iempre, ofrecí todo: 
-Me quedo con usted .... 
--No .... 
-Hablaré con sus padres.... Kos casaremos .... 
-Cáll~ile. . . . No sea loco .... 
-¡.Por qué? 
-.Mcjot· a~í ..... l\'lañana, todo h<~.brá sido un sueño- - . -
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-Comprendo. . . . Su novio .... 
-No es eso .... 
-¿Entonces? Bien sé que no puedo ofrecerle la huí-

•da, porque para una mujer como usted aqueJ.lo es ofensa .... 
Enmudeció en forma extraña. En los ojos pensativos 

.adiviné que se le ~tbría de pronto impensados horizontes. 
¡,Quizá,:; dió con una poBible solución? 

-Diga. . . . F.~ioy dispuesto a todo -insistí buscan­
do sus manos. Se abandonó amorosa, pero rehuyendo la 
mil·ada me dijo en voz leve: 

-<i.'.¡'osotro~- deiieamos, queremos, hasta soñamos, pero 
sólo es una apariencia. . . . Si yo pudiera decir. . . . Si 
yo pudiera zafarme .... 

Asustada con el eco viviente ele sus palabl'll-S se refu­
gió en el silell'cio. 

-¿Decir qué .... ? 
Se abrieron y se cerraron sus labios, como si algo muy 

difícil de expresar se hallase en trance de agonía. 
---Dentro de un par de horas estaremo~ en su casa 

--amenacé. 
-¡No! 
-Bajaremos juntos .... 
-No .... 
-i. Entonces? 
-Cálleiie. . . . Se Lodo lo que piensa. . . . Tengo la 

-convicción de que w.;ted. me ha querido un poco.. . . Pero 
no puede ser .... 

-¡,-Es más Jo otro, verdad .... 1 El honor de la pala­
bra .... El novio conocido .... El :;entimiento familiar ..... 

--Lo que hemos soñado mucho y al').\'(m día lo vivi­
,mos. . . . ,Lm-go.~ año~, breves !:lías, pocos minutos, no 
importa el tiempo si nos damo~ a ello con todo nuestro ser . 

. -No le entiendo, ... 
-:Mejor así. 
·Cuando la ví en el muelle, entre Jos :pa~ajeros que ~e 

~1uedaban,· y me hi'l.o señas -con la mano, se me abrió una 
-enorme sensación de soledad. 'Traté de aturtlirme-aquc-
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llu-s crisis romántica:'! ;;iempre me fueron cursis-, no obR­
tanie, con seriedad de hombre derecho, pensé: "hubiera 
podido ser la madre d~ mis hijos .... No quería o no la 
dejaban .... " 

Hervía en la sangre el clima tropical. Se agigantaba. 
en la espera todo lo de cárcel que tenía el barco. 

-¡,A qué hora nos vamos '!-interrogué con la urgen-
cia de quien cree perder la cita de un olvido renovador. 

-Nadie sabe. 
-¿Cómo? 
-Estamos varados 
-Explíquese. 
--¿N o ha vi!'lto? 
-¡,Qué? 
-Han llegado las escuadras . . . . La del norte, la del' 

sur, no sé, hay 1le todas las latitudes .... Remo:; tropezado· 
con lo:; hombres del mar y ello~ tienen la primacía 
Hay orden de esperar hasta mañana .... 

-i. Bajaremos, entonces'! 
-Naturalmente, amigo. La nochecita que nos espe1·a 

hará época en la historia de nuestraR calaveradas. 
No me fué difícil dar con la casa .. En el jardín me la­

dró el ·perro. "Mi viejo 'conocimiento". me oió derecho a 
llamarle por su nombre: 

-Toto .... Estese r¡uieio Toto .... 
.!!;! animal ladeó la cabeza, gruñó descollfiado, pero me· 

dejó pasar. 
No ha:bía exageración en la pintura hecha por Doro­

tea de la 'madre. Una señora jovial, quien, al sabo!' que· 
buscaJba a su hija., sonrió picaronamente y me r.ondujo a. 
un gabinetito con ventanas al jardín. Con una serir:- de re­
verencias se disculpó: 

-::.VIe perdona. 'l'engo tantas cosas que hacer Plll' aden­
tro. EHa no Lardará-- Siéntese, ohaga el favor .... Qtle­
cla usted en su casa. .... 

Efectivamente, "se respira paz", me dije, "una paz O·· 

lor a rosal florido". Espié por la ventana para comprobar· 
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lós detalles del jardín .... Pero de pronto ¡;onó la puerta. 
Compuse mi figura precipitadamente: me arre.glé el cuello, 
la coi'bata, los puños. "La volveré a ver entrando como una 
reina", pensé sacanrlo la sonrisa de las grandes tenaza:;; ... 

Ante· mí, como en los Rueño:,;, una joven ele tipo airo .. 
so, pelo rubio, ojos claros, discretamente vestida, deslum­
brante. Me quedó mirando con la curiosidad con In cual' 
hm'gamo;.; un bicho desconocido. 

-¿Quién es usted? ¿A quién busc.a? 
-A Dorotea. 
-¿Gh? 
-Sí.... . 
-Aquí me tiene .... Yo soy Dorotea Landa. 
--No ·puede ser. . . . Digo. . . . 'C'Rted perdone. . . . La 

que yo buReo es Dorotea a secaH .... Mejor dicho yo no sé 
el apellido, no me acuerdo. . . . Sería nece;;ario volver al 
barco, examinar el registro .... 

-¿ Flntonces? -interrogó la deseo-nacida e•m la auto-
ridad de quien tiene la razón. 

-Digame, señorita .... ¡,N u tiene usted una hermana? 
-Que yo se1pa. 
-Si, no es rubia pero tiene un cabello negro que hue-

le a virginidad de selva, no son azules sus ojos. , .. 
-¿ V'sted es poela? -preguntó la dama deslumbrante 

con cierto dejo de desq:¡recio. 
-N o .... , pero esill'y enamocado .... 
-¡Ah! 
-No e.:~ la piel tan clara .... Su cuerpo .... 
-Yo no tengo ninguna hermana -interrumpió la "in-

trusa Doro tea", tratando de salvarse· de atrevidas metú­
for.as. 

-Eso sí .... 
-Usted trabaja .... E~ la ;~ecretariu de su padt·e. 
-Claro. 
-Le regalaron en Navidad un eulll\JI' de perlas. Tiene 

eocina eléctii'Ca, cuarto de baño. 
-Es verdad. 
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-Ha conseguido cuanto la vida exige para sentirse 
cómoda. 

~Naturalmente ..... Pero, yo no sé a qué vienP e~ie 

interrogatorio .... 
-~ntes le ereí poeta, ahora me parece un .... 
-Loco, ¿verdad? Pero las gradas, el peuo, la ca:;a, 

el perfume delos rosales, la mamá, el papá, el trabajo hon. 
--rado .... 

-Todo e~o es mío .... 
-Lo sé. . . . Digo no. . . . Debía ser de la otra tam-

bién .... Digo, a:;í le soñé. Me comprende .... Quizit:~ e~­

ié equivocado .... 
Hecho un verdadero enredo me alejé de aquella casa, 

preguntándome: "¿Por qué las cosas .se vuelven de pronto 
incomprensibles?" "¡,Por qué aquella mujer deslumbran­
le, wdor-nada de lanlos dones, no es la que busco?" F,s y 
no es ella, de eso parecía estar seguro .... Reclificando mi 
primer pensamienLn, ~· un poco re;;entido y avergonzado por 
el lraLo que me dió la desconocida, murmuré a media voz: 
"¡Dones. . . . Dones!. . . . Lo :;on porque tiene todas las 
posibilidades materiales para que brillen .... " ¡, I<;ntonce;-; 
las fotografías que guardaba· en la cartera con cuidado de 
ilusión'! ¡Ilusión de mi pobre Dorotea .... ! 

A medida que se enfriaba el boC'horno se iba o~cure­
ciendo la alegría, los vivo:;; colores experimentados en el 

·viaje. Entraba en una :wna oscura, sin límites, como la 
nm~he, como los barrios bajos a donde había llegJ.ldo, como 
la ga!lla parda de acanalJa.¡·;aJ, rAJITllO la penumbra repleta de 
maldiciones, de música tropical, de tufillo de batracios po­
tlriüos, de olas de marinería eRtJ·ellitndose en el goce sexw\1 
industrializado. 

Había girado o! mundo y en el reverso di con la calle 
de las tientlas 'P<J:rpacleanteB, donde se subasta la mujer, 
donde los hombres de mar cargados con todas la~ aberra­
-ciones de la a;bstineneia hace-n interminables colas. Cada 
ve:r, que una puerta ;;e abre y devora a un hombre, la gierpe 
~-humana que espora se congestiona, grita y maldice po-r las 
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cien bocas en cien diferentes lenguas. Muchos de los que 
han llegado al límite del turno, y se felicitan por hallar~e 
en el umbral de la ha•rtura, :;'intiendo la proximidad casi 
corpórea de voluptuosas visiones, fiscalizando la unión aje­
na por la rendija de la puerta o por el ·hueco ·lateral de una 
ventana, adelantan su .placer arrimándose el muro descon­
chado, y, en languidez agotada, con furias de vit·ilidarl que 
fué, cerlen ~u turno ofreeiendo retomar al am~wecer. 

En mitad de aquel festín desenfrenado, sin duda para. 
diluír un tanto la queja casi animal de la;; hembra;; can~a­
das, los gritos de la marinería, las blasfemias de los bo­
n·achos, los cantineros del barrio dan el mayor volumen a 
la música de las electrolas y ·permiten a los niños y a los 
ancianos -mulatos o negros- que se ganen la vida bai­
lando, en la vemda, frente a cada establecimiento, rumbas 
y congas, con todm; las sinuosidades obscenas y los templo­
res calientes del trópico. Aquel desenfreno rítmico trata. 
rle vaciar las wofundag noHLalgia:->, dejando en el hueco ne­
gro de la calle el son diabólico de la indifcre'hcia donde van 
degollándose los más ancestraleil rubores. Todo se exhibe 
eon inocencia y desesperación 'de enfermedad: el gesto es­
pumoso del marrano, los tcmplores nerviosos del r.aballo 
en ·celo, el sadismo del gato, las ut·gencias lloriqueantes del 
perro, la8 de;~nudeces del hombre. 

En aquel guirigay, suena de pronto como en el jazz 
el dislnque del escándalo. Reehiflas, voces, carcajadas, ha­
cen coro el grito de una mujer: 

-¡No .... ! ¡Noooo! 
Estirándome en puntillas traté de mirar. Sobre el ctw­

clro de luz que deja una <puel.'ta, se dibuja en negro la silueta 
de una hembt·a. La infeli;~,, pet·dida en el convulso oleaje de 
los prosübulos, se defiende, con un enorme garrote, de la 
sierpe humana enrroscarla en torno al umbral de la vivien. 
da. Algui'en ofrece; en esa batahola -alguien son todos y 
no es nadie-: 

-¡'T'wo dollarR! 
-¡No money! -grita la menuda silueta acorralada .. 
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-i ¡ Fivc dollars!! -ofreció un gigantón sacurliendo 
lo;; billete;; en alto. 

-iNo, money .... No! 
-i ¡ 'fen dollars! ! 
-i Ten. . . . Ten .... ! -vociferó el coro estremectén-

,dose de bwbosa emoción y avanzando confiado sobre la pre­
:sa. 

-¡No, money .... No, puercoooos .... ! -chí!la, de­
fendiéndose salvajcmentf! con el garrote, la víctima. 

La turba de hombres retrocede entre carcapadacl y 
maldiciones. Aturdido por el remolino de voce;; y de cue¡·. 
pos df! aquella subasta, sot:prendí el informe auténtico de 
un mulato, ex¡perto, sin duda, en secretos de burdel. Se 
.adivinaba al tipo petulante por su ropa ceñida, ;;;u sombre­
ro ladeado solJi'e la oreja y un gran meohón de pelo motoso 
cubriéndole la frente: 

~Bs una hembra quemada, requemada .... No aguan­
ta más por Dio~ito .... Debe haber estado en el hospital 
largo tiempo.:- .. Falta de ejercicio .... ¡mez dólares!. ... 
Perra bru La. . . . Quemarse así. . . . Debe estar sintiendo 
vidrio molido y pimienta en las entrañas .... 

Envuelto en el ir .Y venir de la muchedumbre, en los 
-comentarios, en los pisotones, llegué al primer plano, fren. 
te a la mujer. Cosa extraordinaria·, se calló de pronto, aba­
tió el garrote. Mi;; ojos encandilados por la lm: que llegaba 
de la vivienda y que hasta entonces sólo me habían dejado 
di:üinguir la ;;ilueta, no querían dar crédito a la realidad. 
Ella retrocedió atemorizada en medio de una pausa llena 
de silencios escalofriantes. Sentí como si estuviese apre­
tado·contra una pared al rojo vivo. Un montón de rumore,;; 
lejanísimos se reflejó en la noche de mi ser. Alguien que 
-era yo mismo preguntó: 

-i Doro tea .... ! ¿Ere:-; tú? 
-Diego -susurró una voz en distancia de angustia. 
-¿Pero cómo .... ? 
Le vi bajar la cabeza con ese rubor excitante con el 

..cual me hablaba del novio, de la casa, de la madre .... 
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'"Aquella la Cruz del Sur .... Aquella la Osa Mayor ... _ ., 
El apetito que llega del mar no entiende de largas 

pausas. 
-j Le damos la primada, pero que no se lleve a h 

hembra! -propuso alguien eon voz de trrunto, con g-l"ito 
de batalla ganada, y centenares de manos me empnjarcm 
hacia adelante. De lo más íntimo ~urgió a flote la cobar­
-día y asesinó al coraje. 

Rn la puerta, en la ventana, repletas de esperanza, de 
lujuria, se quedaron las cara:,~, los ·puños, las burlas, los ges­
tos de baba apetitosa, fiscalizando el menor detalle de nue.~­
tro relajo, 

Nunca estuve trin consciente de ella como en ese se­
gundo: estremecida !le terror, de agotamiento, tendida so­
bre la cama, con los brazos cubriendo lo;;; ojoil llenos de 
vergüenza, !u;; -dientes apretados, los dedos estrujando la 
sobrecama de raso -único papel celofán para envolver el 
amor en Jo;; burdeles baratos-, e&perándome como jamás 
antes esperó en la vida. 

Traté de huir -pero me sentí inmovilizado por la re­
~hifla de los hombres de mar, desde la puerta, desde el hue­
eo de la ventana, desde lo más recóndito de mi hombría o 

Carcajadas, ojos miran-do, .cual gritos de amena;o:a, por· to­
da~ las rendijaR. "¡ Estréchale en el consuelo y perctórt dP 
tu abrazo, como a una ¡;ombt"a arr~pentida", gritó mi es­
píritu. 

-¡Tómala como un homb1·e .... ! -respondió desde 
fuera la sierpe humana. 

Me abalancé sobre la mujer .... Afuera, al parecer en 
una distancia de miles de año~ oí aullar a la muchedumbre: 

-i Bravo. . . . Ha sido macho! 
Con el ha&tío c!Hl final encontré hecho pedazos el tabú 

de la unióil amorosa -sin la intimidad estrHmeeicla, :;in el 
dulce wbandono que linda con la muerte, como objeto de ex­
perimentación en medio del turbio apetito marinero.-

AI desprenderme de la pesadilla una voz candente s¡. 
me pegó en la nuca: 
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-Que vengan todos hasta morir . ... 
Había emprendido la huída con el terror de quien no• 

quiere oír, de quien no quiere pensar. En de;;olauión de 
ojos espantados me pregunté medrosamente: ¿Y la curn 
de la wpendicitis .... "! ¿Qué puede sobrevenirme si al final 
de cuentas eso 'ha ;;ido todo? ¡ Cana.lla! 

-Pobres marineros-murmuré en alta voz. 
La reRpUP.!'Ita fué la duda: ¿Será .... ? ¿No será .... "! 

Un desangre de fuga, una m·gent:ia de correr hasta la plaza 
princ~pal, donde podía encontrar flores, eRiatua¡; de hé­
roes, igle:;ias <Vbiertas 'para pedir de rodiHas, con ·lágrima;; 
de Magdalena, que Dios me desinfecte de la duda de la 
"apendicitiH", y reconforte la dignidad en peligro -po1· los 
malos ent:uentros-de un caballero del Sur, fué mi único 
anhelo.· 
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PEDRO JORGE: VERA 

La Sangre y la Palabra 

La espuma iba elevándose si-lenciosamente como una 
pequeña ola blanca apri.sionada en la estrecha Lina y las os­
curas manos de la lavandera apretaban la ropa contra el 
fondo del recipiente, con una obstinación llena dA rencor. 

La mujer interrumpió su ta1·ea y alzó sus ojo8 opacos 
.al cielo nublado, q-ue aparecía como un toldo gris sobre el 
patio misemhle de la covac.ha .. Acaw mirara al cielo pidien­
do amparo para :;u:-; riñones aLormcntatlos po·r invisibles 
tena;r,as, para su;,; hombros estrujarlos, para sus manos re­
-blandecidas y fofas. Y el ciclo d:-íbalc una respuesta hostil 
wnuneiímdolc in m inentc lluvia. 

El niño de diez años lJUe a pocos pasos se empeñaba en 
alegrar a un perro somnoliento, también se interrumpió 
.Y quedósc mirando tímirl~tmentc a Rti madre. 

-.To!lé--dijo la mnjer mirando· duramente al niño--, 
vas a llevar la 1·opa donde la niña Mercedes. · 

El muchacho contrajo las mejillas y aflojó al perro. 
Odia:ba esos viajes por los encuentros con esa señora que 
.le hablaba siempre de su posible dominación. "¿Te gusta. 

Casa de la Cultura - 12 
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ría vivir conmigo?", era su pregunta inicial,~, como el mu­
chacho se encogiera en un instintivo gesto de defensa, ella 
in:;istía, variando el tono de su voz, hasta convertirla en una 
prevención terrible: "¡Majadero, qué más te quisieraR vi­
vir en una casa decente!" 

La lavandera volvió con una gran canasta, donde la ro-. 
pa limpia y tie,;a descam;aba cuidadosamente ordenada. 

-Toma -'Clijo entregando al muchacho una pequeña 
moneda- para que vayas y vuelvas en carro, que va a llo­
ver. Guarda la plata que te paguen, en el bolsillo. 

José salió a la calle y se detuvo un instante a reflexio-· 
nar. Sí, era segura la lluvia, pero él llegaría antes a la ca:-;a 
de la niiía Merceues y salvaría ese real con el que podría 
hacer tantas cosas. Apretando el paso comenzó a avam:;ar 

·por loH puentecillos de madera. En la esquina, una ~.;harca 
de aguas cenagosas invitábalo a la aventura. Se metió en 
ella silbando alegremente y prosiguió su camino, dando sal­
titos. Una hermooa tarde. La lluvia próxima ponía un olor 
alegre en el aire i y él tenía un real! 

Se detuvo ante una rueda de muchrrchos que iniciaban 
una pat·tirla de rayuela. Bra demasiado fuerLe la ten­
tación. Además, ya porlía venir el aguacero. . . . Doblando 
la esquina e,;t!aha la casa de la niña Mercedes y lm; pm·t.ale8 
lo protegerían. 

As·í fué como el pe<rueiío José, aquella tarde gris de 
l !>1 O, se quedó jugando rayuela, y cuando Lras de una aca­
lorada dis'Cusión, resolvió mar~.;harse, constató aterrado que· 
la canasta de ropa había desaparecido. Miró a los mucha­
cho~ coR expresión desolada y como sintiera que las !á-· 
grimas acudían en tropel, <lió media vuelta y se alejó co­
rrien'do. 

Corría aceleradamente, tropezando en Jos pasadizos,. 
hundiéndose en las charcas y sartenejas, mientras la llu­
via caía despiadada sobre su cuerpo y las lágrim<_ls t•esba­
lrubam libres po1· sus mejillas. 

Se detuvo frente a la covacha. Ha·bía corrido como un 
perseguido, s·in reflcxionm·. Y ahora, estre<medase al pen-
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sar en el encuentro con su madre. Tras una larga vacila­
ción penetró furtivamente en el patio. 

La puerta de ~u cuarto estaba ccrra~la. Escurriéndose, 
atravesó el patio y fué a refugiar~e en el espacio libre en­
tre el piso de los cuartos y el suelo. 'falve:t. recordó que 
allí huían los pe!To:,; de la vecindad para librarse de las iras 
de gus dueños. 

Las lágrima;; y 1a ll<uvia seguían cayendo. Arriba, en 
su hrubitación, nada se oía. El no buscaba una solución; 
Rimplemente eS'})eraha. Ni s·iquiern puede decirse que pen­
saba: barajaba temores y visiones <.!olorosas. Veía :-;urgir 
ante sí !aH siluetas de su madre y de la niña Men:edes, las 
doH crueles, y no podía escoger. 

Así estuvo largas horas. CeHÓ la lluvia y las som­
bras t!Bl crepúsculo se extendieron suavemente. José vió 
las piernas de su madre descendiendo por la pequeña e~eala. 
Movido por un impulso inexplkable, abandonó s·u escondri­
jo y se introdujo en la pieza, a acurrucarse en el rincón 
más oscuro. 

Volvió su madre con su andar cncot·vacto. Cayó pe­
sa(lamentc en el viejo catre y el peql!eño José la oyó so­
llozar. GusLúbale verla así porque en tales casos acudía a 
consolarla y era feliz euando ella abandonaba su habitual 
dureza y lo acariciaba amorosa. Pero esa vez el miedo fué 
mayor que su ansia de tet·nura. Permaneció quieto en su 
rincón. La mujer He levantó y encendió el canrlil de kero­
sén. A la incierta luz de la lá.mpara dcflcuhrió el 'Cuerpo 
encogido del niño. Le bastó verlo para comprender que 
algo grave había ocurrido y su expresión de rlolor se trans­
formó en unH. mueca hosl.il. 

Y cuando el niño, con palabm;; entrecortadas d.tjo la 
verdad, la mujer elevó los brazos al ciclo, prorrumpió en 
maldiciones que eran ahullidos infrahumanos, y con un 
grueso leño des•cargó golpes atroce~ sobre sou hijo. El que­
dó tendido en el suelo como un montón de ropa sucia, mien­
tras su madre estallaba en sollozos convulsivos. 
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-La ropa del doctor -gemía:-. Allí estaba la ropa 
del doctor. 

Nunca el niño había sido tan fieramente castigado. 
Semi - inconsciente, pet<Cibía el amargo ritornello como una 
V07. de otro mundo: 

-La ropa <le! doctor. . . . La ropa del doctor .... 
Pasó un largo tiempo, insen:~ible ¡mm los dos. El llan­

to de la mujer había quedado reducido a silenciosas lágri­
mas. Lentamente se a<:ercó al niiín; lo alzó con dificultad 
y lloró con él, acariciando sus doloridas carnes. 

-¿Qué haremos? -balbuceaba- Allí estaba la ropa 
del doctor. 

Y de pronto, con un gesto torvo, puso al muchacho 
frente a sí y lo interpeló como :-~ólo una madre puede hablar 
a su hijo: 

--No, sirvienL2 no, sirviente no. Tú no eres de esa 
raza, hijito ¿entiendes? Sirviente no, e,;o es lo peor. Eso 
es lo r¡.tJe ella quiere, .pel'o no .... Antes que eso .... No, 
sirviente no . 

. Calló desfallecida. De repente, .;;us labios Sé' entre­
abrieron para volver a RU estribillo: 

-Allí estaba la ropa del doctor. ¿Qué harem oí\'! 
Nada p1rrlieron hacer. La ropa del doctor fué avaluada 

por la niña Mercedes en varios cientos de :meres. Mas, ella 
era generosa. Sirviente, no. Ella nunca había quet'itlo a 
José pam t<~~l. Quería educarlo como a un hijo, ya que 
ella no los tenía. Porque le gustaba la !!,'rave Rerie<lad del 
muchacho. Claro que las cosas debían quedar en r-egla. 
Y 'si la madre tenía que trabajar en quién sabe qué, había 

'que hacer una e<lcritura. Pero sirviente, no. 

JI 

Al verse en la elegante casa. que tanlo había temido, 
no derramó una lágrima. Como sí los sucesos que habían 
hecho realidad tan húrri'tla perspectiva hubiéranlc traído 
resi)!.'na.ción ante el destino. La niña Mercedes lo declaró 
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un muchacho dócil, si bien ¡;e quejaba de su falta de cariño 
hacia ella. 

N o era un sirviente, en verdad ; sus tareas se limitaban 
a una que otra compra en las tiendas vecinas, o a llevar 
algún recado al doctor. Claro que por ~u bien había que 
tratarlo con rigor cuando Lardaba más de Jo nece!>ario, por 
quedarse jugando en los portales. 

-i. Quieres ser un 'criminal como tu padre'! ~le !-\'l'itó 
una vez que llegó al almuerzo cuando su patrona estaba 
scntáHdo~·e a merendar. 

De su padre, él nada sabía. No le importaba lo que 
hubiera sido. Pero su madre ... ; Anhelaba tener noti­
cia~ de ella. Y en ton ce~ se atrevió a pedir: 
· ---1\li mamá .... Quiero ver a mi mamá. 

-;Qué sé yo de osa pena! No me la vuelvas a nom-
brar. -

Ese día quedó scUa'c!a la suerte de José. Cómn 01!ió 
desde entonces a esa mujer que así ultrajaba su más caro, 
talvez su único sentimiento. 

f\u tHlio lo llevaba a haeer todo lo contrario de lo que 
ella deseaba. Y si al comienzo aprendía rúpidamente lo 
que la vieja profesora lo en~eií-alla, desde ese ·momento 
de~euitló por completo el e;-;ludio. Al perro tle la casa, fll 
que tanto quería, comenzó a tratar lo con crueldad inaud it.a. 
Tardábase cada vez más en los mandados. Prdendía ol­
vidar las oraciones que elJ.a le enseñaba. Rompía intencio­
nalmente su ropa. Compraba la carne -el plato preferido 
de su ama-- de la peor calidad posible. Y lo;; ca:-:~tigos que 
Hllfría a causa de esto, se compRnsaban con el inmenso 
placer de ver a la niña MercedeR Ú~mblando de furor. 

Finalmente, provocó la catástrofe. Su ama habíale 
advertido repet.irlamente que cada vez qw; ütviera que en­
tregar un recado verbal o e<~'crit.o al doctor, esperara que 
éste quedara solo, sin testigos.· José había cumplido la re­
comcnrlación, :,;in cuidarse de su significa'do. Pero desde 
que odiaba a su patrona, haiJíase Rguzado su instinto para 
descubrir cuanto pudiera afectarla. La cocinera le confir-
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mó lo que él so::; pechaba vagamente: la niña Mercedes sólo 
era la moza del doctor Tomás J. Ca:ballero. 

Y el día qu.e fué enviado al estudio con el llavero que el 
doctol' había olvidado en calla de su amante, lo entregó en 
pre::;encia de la elegante señora que él suponía ser la e~­

POSI!, del abogado. 
-Aquí manda el llavero la niña Merc-edes. 
El abogado paJideció y extendió el brazo i!on un movi­

miento de autómata. José abandonó apresuradamente la 
oficina. Sabía que lo esperaba un duro castigo, pero tam­
bién que su pati'Ona He llevaría un tremendo dh;gusto. 

Rn efecto, al día sigu ien ts el doctor Caballero llegó a 
blandir el látig-o sobre el pequeño José. La niila Mercedes 
hizo su defensa exaltada. "Nada me impurla t.u mujer 
~grif;aha protegiéndolo-- pero al muchacho no le pegas por 
ésa". Tras vioient.a diRcusión entre los amantes,. él aban­
donó la casa dando un pot'f:<lzo y desUJpareció durante unos 
días, "Maldito -gritaba la niña MPrcedeR mientras gol­
peaba al muchacho- por tu culpa lo he perdido". 

No lo perdió. El doctor volvió poco después y desde 
su regreso pel'.~ig•uió tenazmente al per¡ueiío José. A me. 
nudo BU ama salía en su rlefensa. Pero cuando él mantenía 
su dis·g-u;;to, ella le ofrecía, comu la cabeza del Bautista, 
el cuerpo amoratarlo del niño. 

III 

Habían pasado euatro años desde su ingreso a la casa 
de la niita Mercedes, cuando ella le anunció la muerte de Bu 
madre. El quedó inmutable, con su ex•¡n-esión fatigada. 
Oyó refunfuñar a su patrona: 

-E~ tos animales no tienen s·entimicntos. 
Bn la soledad de su cuártucho, él contempló triste­

mente su escapulario. De eHe pasado de hambre ~' dureza, 
pero en el cual no eX'istieron los amo~. sólo quedaba esa 
reliquia con su soplo rl ivino y humano. La contempló lar­
gamente y la besó. Era el homenaje a su madre muerta, 
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'QUC fué, segura-mente, lo qtre afirmó su patrona, pero que 
·fué también su madre, cruel, ciega, tierna. ¿Lágrimas? 
El ya no sabía llorar. Si hasta cuando recibía el castigo 
físico de su:; amos, sus ojos permanecían secos, y entonces 
la niña M:erc:edcs lo gol'j)eal>a con mayor violencia. 

-¡Bandido :;oberbio! Tienes que llorat·. 
El lloraba al fin unas poca;.; lágrimas silcncíosas y la 

niña Mercedes comentaba: 
-Lo peor t"S que a estos animales ni siquiera les duele. 
H:-vbía renunciado a hacer de él un hijo. Seguramente 

porque, como decía el doctor Caballero, no era posible hacer 
una per~ona decente de quien llevaba la es'Clavitud en la 
sangre. Su instrucción He había detenido cuawlo supo leer, 
e-scribir, las cuatro reglas. Y era ahora cuando él real­
mente amaba sus pobre~ conocimientos. Entregába:;e con 
fervor a los cuader·nos de I3uffalo Rill, a;dquiridos con los 
centavo;; QLle le O'bsequiaban su . .; patrones, y a los folletines 
de "Ada, o el amor de un pirata", que le prestJaha su amiga 
la cocinera. Ellos despertiÍibanle ::m dol'lllido amor por la 
aventura, su vocación de hombre. A la cocinera le confió 

.::;u s·ecreto. .Ella lo miró con ternura, tomó sus manos en­
tre las suya;; y le dijo rcsue'ltamente: "Anda te, hijo, á n­
date. Andatc a cualquier parte, sé lo que pueclas ser, pero 
deja de ser sirvi·ente. Si no te libras ahora, rio te librarás 
nunca, y sirvientes serán tu<> hijos, tus nietos y toda tu 
paren tela". 

IV 

Su primera tentativa de fuga la fru::;lraron los agen­
te:; de investigaciones. El regreso fué humillante. La ni­
ña ::.VIercedes lo recibió con carcajadas de triunfo. "¿Con­
que fugándote, no? ¿No subes que no¡.¡ Pt!rteneces, quü el 
cloclor Caballero te compró? ¿Tú te creías libre, verdad?" 

Durm1te varios días lo mantuvo encadenado y lo ex­
'hibió aHÍ a sus visitantes. 

-Para que escat'mientes -decía. 
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¡Qué iba a e·scarmentar! Un aiío de·spués realir.aba 
su segunda fuga. Internándose en Jos campos logró burlar 
!aH persecuciones. O acaso sus patrones, que los últimos 
timnpo;:~ lo encontraban "muy resabiado", juzgaron conve­
niente aban1lnnarlo a su propia suerte. 

La primera dificultad la tuvo en el ingenio al que se 
presentó a pedir trabajo. 

-¿Cómo Le llamas 7 -preguntó el cwpatar.. 
-José. 
-¿Jo~é qué'! 
-Y como él no contestara, gritó al capataz: 
-¡Animal! ¿Qué apellido'! 
¿,Qué apeHido? Doctor Tomás Caballero, ~:;eñorita Mer­

cedes Moreno. . . . Todos tenían dos nombres: él se lla­
maba José, nada más. Nunca le hab.ían dicho su apellido. 
Nunca había inquirido por él. 

-Jo¡;;é Moreno -·dijo lentamente. 
Lo mismo pudo haber dicho José Caballero. Pero 

talvez per6bió vagamente que ese apellido le estaba aún 
más lejano. 

V 

¡Oh, el trabajo era una cosa hermo,:a! En los inge­
nios y en las haciendas, José Moreno converlíase en une> 
de los miles de hombres que anónimamente edificaban la 
grandeza y la miseria nacionales. El sólo ~mbía que co­
merizaba a vivir. Por .primera vez éranle dado,; loR teso­
ros de la naturaleza. Conoció a las mujere~. Tuvo amigos. 
Voadeó los ríos. Arañó la tierra. Enfrentó a los hombres y 
a las alimañas. Cuando en un lugar las condiciones de 
trabajo tornábanse hostiles, emigraba sin vacilar. No cui­
daba más que del germinar de su cuerpo y de su alma pri­
mitiva. A veces el trabajo escaseaba. El capeaba valien­
temente el temporal, realizando trabajos eventuales, ayu­
dando, a cambio de la comida, a <l!lgún finquero amigo. 

Sí, esto fué posible antes de Tránsito. Ahora tenía a: 
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su lado, como su mujer de ver<1a1l, a e;~ta mo;~,a montuvia, 
enérgica pero frágil, y al niño de cuatro años que ella 
habíale darlo una noch~ tempestuo&a cuando los ayes de la 
parturienta se perdían entre los gritos y los aletazos del 
cielo. 

Y ahora el tempot·al no dwba señales de amainar. T,us 
mayordomos decían que el dólar, que la incautación. Lo 
mi¡;mo decían lns diarios de la ciudad. 

José :Moreno tomó una resolución audaz: trasladarse 
a Guayaquil. En opinión de un abogado de Milagro, nada· 
tenía que temer de sus patrones, pues ya había cumplido 
la mayor edad, era un hombre libre. 

Esto fué en setiembre (le 1922. Con :-;us P.scaso,; aho­
rros, se instaló .en una covaeha del Astillero. Su vecino, 
el vie.io obrero de un a;~errío; también habláibzle del dólar y 
la incautación, pero además, de la Confederación Obrera, 
de las huelgas, del movimiento de los trabajwdores. Dábale 
a leer mugrientn:-~ folletos, en los que Moreno -durante 
las horas que J.e dejaba su \:Ventual ocupación de cargador-· 
iba adquiriendo vagas ideas acerca de un<a I. W. W. y de· 
la lucha de los hombres ent,re ,.;í. 

Pasó octubre con su fanfarria de colores patrios y su 
exhibici6n de v-esli<lüs nuevo:-~. F.l patrioli~mo no había. 
brillado mucho este año. El dólar, el terrible dólar, seguía 
alterando la vida del país. Vino noviembre, mes de !m; 
muerto::~. El obrero· del aserrío refunfuñ<bba ma·ldiciones y 
amenazms. A sus instancias, José Moreno concurrió a. 
una reunión donde exaltado,; oradores hablaban de la justi­
cia social, de la unión de los explotados, de la lucha por 
el pan. }JI no en1:Emdía claramente suH palabra,;, pero sí 
dábase cuenta de que esa lucha le pertenecía. 

DeHpués vinieron las reuniones callejeras. El 15 de 
noviembre, e1 viejo de]· aserrío le previuo: "Compañero, 
traiga a su mujer. Hoy debemos ir todos, todos, para que 
vean que lodo el pueblo está re-clamando su. pan". Jo~é· 
Moreno se rió. ¿Qué iba a hac,er la pobre montuvia asus-. 
tada, entre tanta gente, tanto grito, tanto discurso? 
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Cuando se disponía a salir, se le aeercó Tránsito. "Es 
cierto lo que dice el vecino -afirm,ó-, debemos ir todos. 
Dejo al chico aquí aliado." El la 111¡iró con una ternura en 
la q'lle ~e confundían orgullo y temor, y salieron juntos, 
.en silencio. 

VI 

La compacta muchedumbre se movió pesadamente 
Avanzaba hada el oeste, maje~tuosa. Los hombres iban 
·graves y ccñudofl, pero había en ~us rostros una serenidad 
de \~eget&les. Su actitud era la de quienes llevwban cien­
tos de años adoptándola. :Muchas mujeres llevaban en bra­
zos a sus hijo~. Otras sostenían carteles y bandera~. To­
da!'. cnnte~>t.::tban entusiastas a los gritos de los hombres. 

De pronto la manifestación se detuvo. El viejo del 
aserl'Ío alarg-ó la cabeza e inquirió. "Lo:~ !;ol<ctados", oyó 
decir Moreno. "Vienen los Zapadores", dijo otra voz. No 
hubo tiempo para m:ís explicaciones. Be oyó una descarga 
c:crratla y las f>ilas a<pretadas se rom<pieron. "No corran", 
gritaba una voz enérgica. "¡ Carajo! No tenemos armas", 
se escuchó por otro lado. Alaridos de mujeres y niños, 
mezclmlos al tétrico sonido de las bala:;, llenaron el aire. 

,José 1\'fm·eno tuvo miedo. Había qU'c huir. Bu~có a su 
mujer con la mirada y no pudo localizarla. Angustiado, dió 
media vuelta para correr hacia su casa (hacia allá habría 
marchado Tránsito). Sintió en el brazo la pre~ión podero-
1:la de unos dedos huesudos, que lo paraliza·ba. A su lado, 
el viejo obrero del aserrío lo miraba fieramente. "Maricón, 
110 corras", le dijo con voz sorda. Moreno se desasió con 
un brusco movimiento que hizo tambaleara! viejo y apretó la 
·Carrera. Chocaba con otros fugi,tivos, tropezaba con cuer­
pos de mujeres caídas, pero él huía, huía, sin reparar en 
nada. Una cuadra más allá, un mozo de anchas espaldas 
areng-<tba a un grupo: "Abramos la tienda de Casinelli, allí 
hay armas". Vieron cruzar apresurado a Moreilo y uno 
de ellos lo apostrofó: "¡Maricón!''. 
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Se había alejado bastante, mas por acá también es­
~Cuchábanse los ruidos de la mu-erte. En la A venida 01-
m¡e·do la lucha estaba enia,blada. A los di;;paros de los 
.soldados, hombres parapetados 1Jra~ los estantes respondían 
.con piedras. Un jinete del Zapadores dió en tierra apa­
ratosament-e. Do.~ mujeres emergieron del portal de una 
vir.ja ca·~a y armadas de g·rueso¡.; palos, atacaron por la es­
pakla a dos soldados que apuntwban con sus fusiles; salie­
ron triunfantes, se apoderaron de las armas y marcharon 
resueltas hacia la muerlr., que las recibió veinte mr.tros más 
.allá; los fusiles cayeron a su lado como compañeros fieles. 

Mientras se desal'rollahan estas escenas, Mol'eno bus­
•caba ansiosamente un refugio. A sus espaldas se entre­
.abríó una pequeña puerta y en su cuadro apareció una vie­
ja desdentada que fruncía la cara para mirarlo. Avanzó 
hacia ella con una expr-esión de ang-ustia. La mujer com­
pll'enrlió, hizo un gesto de apl'nbación, exhibió una sonrisa 
cómplice y le dió acceso a la casa. 

Era una pequeña f~utería. Ya en el interior, Moreno 
se ,:.enló en un asilla, sin e¡;perar que se lo insim1aran. Se­
cóse el sudor del ro¡;tro y exhaló un suspiro de alivio. 

-Gracias -murmuró. 
-¿Vamos ganando? -preguntó el'la con voz gangosa. 
Moreno J.a miró SOO'J.)rendirlo. La vieja se había refu­

·gi·ado entre sus mercancías. Circundada de naranjas, 
aguacates, mango:;, plútanos, mameye;;, era la auténtica 
maga de 1o~ cuentos de hada~: vieja, sucia, fea, en medio de 
un mundo de maravíllas . 

. ,.. ¡,Cómo anda la cosa? - in~istió ella. 
-·Vamos perdiendo -'dijo· Moreno, y sintió vergüenza 

de la pal81hra "vamos". 
-No importa -1·cplicó 1a vieja-·. A la larga gana­

·remos. No te p¡·eocu,pes, muchacho, 
Moreno habría quorido decirle que se callara. Amliaba 

olvidarse de ese día lerrible, de la metralla, de su c·arrera, 
y pensar únicamente en 1'ránsito. Porque no le cabía duda 
.alguna de que ella esperábale angustiada en la covacha. 
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La mujer prosiguió: 
-Lo que me calienta es no estar yo también en la dan­

za. -Sonrió exhibiendo sus encías solitarias-. Me hu­
bieras visto en tiempos de Alfaro .... 

. Moreno llevó un cigarrillo a los labios y ofreció otro­
a la vieja. Con \SU risa de niña, ella ~e bttrló. 

-·Barai, muchacho ;. Cl'ees que yo voy a fumar de ego 't 
Cigarro~ cl:wltoños no más-. 

Extrajo del bolsillo de su bata un pueho casi entera-
mente consumido y continuó: 

-i. Y por donde tú anduviste hu1ho mudm bronca? 
Moreno la miró con otl io, riero ella no se apercibió. 
-:.VIL~ hijos salieron temprano- agrc~¡¡;ó ~in espera1· 

re~}JUesta.-- El uno va con la mujer. Por donde ellos anden 
se va a g·anar la cosa, porque ésa es gente de línea.- HiF.o 
un alto, dio varias chnpadas a su cigarro y pro;;iguió son­
riente. -Te digo que la ganaremo;;, que la ganaremos. 

Se el;cuchaha cada "vez más intermitcntfl el lúgubre e'l­
truendo del combate. La vieja continuaba hablando sin pa­
rar, pero Moreno no atendía a sus palabras. Soñaba en 
Trám:ilo y su piel Ubia. La veía rle~e¡.;perarse por su tar­
danza. ¿PeTo es que iba a exponerse cuando el peligro sub­
sistía? ;. Qué sería de e!Ia si lo hirieran a él? 

Al fin, después de media hora 1le lmblar continuó, la 
vieja se aburrió de su oyente silencioso y Re calló. Levan­
Ló:~e y fuése a las piezas interiore:-~. Salió nuevamente y 
entrea'brió la puet'la exterior. Afuera reinaba ya el Hilen­
cío. Recorrió el cuaTto nerviosamente, pa¡;;ó adentro, miró 
la hora en 'un viejo reloj y tornó a la tenducha. Entoncei'l 
reparó sorprendida en Moreno, cuya exiRtencia había olvi­
¡Jado en medio de su propia <wg-u:;lia. 

-¿Y por qué no vm; a pelea¡· tú?- gTitó blandiendo 
lm! hrazos-¿ Qué haces p.qui? 

MoTeno la miró hostilmente, sin conte¡.;Lar . 
. -Anda--dijo ella iracunda, Heñalándolc la puerta.­

Anda con mis hijo~, KO flojo. 
Avanzó y abrió un{). hoja de la puel'la. Volvióse y mi-
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ró a l\foreno con una sonrisa burlona. El se paró y anduvo 
pesadamente. Al Hegar junto a la vieja, ésta lo tomó del 
brazo. 

-Te digo que te vayas--dijo empujándolo hacia fuera. 
-Gracia:'l-murmuró Moreno, sin mi·rarla. 
-Anda a pelear, cojudo- exclamó ella, agitando rít-

micamente los brazos e iniciando una risa convulsiva. 

VII 

Caminando con precauciones, llegó a la covacha. En 
las cercanías, no había señaLes -de lucha y esto lo tranqui­
lizó. 

Avanzó hasta su habitación: nadie había en e Ha. 
"¡ 'Dránsito !", llamó con un rugido que le pareció impreg­
nado del acento de la metralla. Sin obtener respuesta, sa­
lió al patio. En el cuarto de al lado, lloraban mujeres y 
niño~. F.n el del frente una muj-er gemía como un perro. 

-¿Sabe?-le informó una vecina.-·Está dando a luz 
y le acwban de matar al marido y al hijo. 

-Trán;;ito .... -dijo él lenta.mente. (Porque no que­
ría preguntar; la llamaba tan sólo). 

-La vecina TríLllsilo no ha vuelto en toda la 1 a:nle. 
- Quedó un instante paralizado. Salió a la calle y co-

menzó a andar hacia el centro. Entre laR RombraR, :úJR ojoR 
veían a la ciudad como una sola mancha roja. Sentía a la 
muerte vivir en las caBes. Sentía la ola de sangre; crecer, 
crecer. 

La búsqueda angustiosa, más angustiosa por la ver­
güema ele su cobardía. Larga, interminable búsqueda, con­
trariando las órdenes de los soldados, que le exigen regre­
~ar. Larga búsqueda inúti.J. Ya han cesado los ruidos de 
la muerte. Pelotone=- de soldarlo:; cruzan laR calleR, dete­
niendo a los escasos transeúnte;;. La ciudad está llena de 
silencio ,\' ~omlm'l.s. Sólo se escucha el trepidar de gmndcR 
c.~miones a:presurado:;. De vez en euando, un quejido pare­
-ce r~urgir del .pavimento. 
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Y los cuer-pos inmóviles, doblados como interrogacio­
ne¡;, extendidos como cailes de sangre. Cuerpos de mance­
bos !Jruncea<lus, cuyos puños rígidos daban la sensación de 
que aún combatían. Pequeños werpo~ de niñoH que son­
reían diabólicamente. Cuerpos de mujeres con los vestidos 
levantados, en una especie de mue1'ie obscena. Era un cam­
po de bataLla como tantos otros, que la decoración de los 
edifidos callados volvía más siniestra. 

Con la cabeza pesúndole como un fardo inútil, él ;;e­
guia buscando. "¿Buscando qué? Yo sé que mi mujer no 
está aquí. Sé que ella ha regresado al cuarto y está intran­
quila por mí. Debo volver". 

Pero antes huho de atender al llamado de esa imagen 
familiar que le habla.!Ja wn voz íntima, al llamado de la 
zaraza morada de ingenuas flores enrojecidas, abierta so­
bre la calh; como una bandera derrotada. Trámito lo es­
peraba, por última yez, con su expresión de paloma asus­
tada. 

Había llegado a tiempo. Un camión se acercó, uno de 
los vehículos que a·cababa de ver c·ruzar: canos de la muer­
te, t:on su carga macabra. Dos de sus ocupantes deilcen­
dicron y comenzaron a recoger cadáveres que echaron brus­
caiiilente al interior del camión. Al· caer producían un ruído 
elásLico, ~inieslramente sensual. Le pareció que alg-unos se 
quejaban. Talvez se quejaran efectivamente. Talvez Trán­
sito no e::~tuviera muerta. A peRal' de la Hangre, a pei4ar de 
su rigidez, a pcsHr de sus ojos vacíos. Se aferró al carlá­
ver defendiéndo·lo fieramente. Dos homb1·es lo empujaron 
con violencia y recogieron el cuerpo de Tránsito, que fué 
a perderse entre el montón de muertos anónimos. 

VIII 

.José Moreno se estiró en su catre y hundió la cabeza 
entre las ~á!Ja'11as. ¡Basta ya de ese pasado deprimente! 
1<:1 lo había hecho suyo, lo reivindica~ba en sus pasos coti­
diano:;. Se limpiaba el estjg'm1t de :;u vergonzosa fuga de-
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jando a su mujer a•handonada. Pero el recuerdo de la anéc­
dota trágica constituía un elP.mento negativo, de desiJile­
gración 1Jistérica. 

No obstante, sobre su voluntad se impu:»ieron las le­
tras orgullm;as de los diarios : 

DIPUTADO CABALLERO DEMUESTRA QUE EL 15 
ESTABA LISTA RF.VOLUClON ROLCIIEVIQUF. 

"Señor Pres'idente: Con profunda P. moción traigo an­
te vosotros mi palabra adolorida de guayaquileño. 1\'re pre­
~enlo ante vosotros, no como acusador del noble y genP.­
roso pueblo del Nueve de Octubre, sino como su defensor. 
Mas, precisamente, e~:~ta defensa sólo será posible si esta­
olec.emos con la serenidad que ha mene,sler el legislador, 
los antecedentes y las circunstancia:-~ de los trág·icos suce­
sos del día quince. El hogar guayaquHcño, ese santuario· 
de la virtud y del honor, ha estado a pu nlo de ser mancilla-· 
do por la furia de e<~os hunos contemporáneos que son Jos 
anarquistas bokheviqucs. Guayaquil estuvo a punto de vi­
vir las terribles horas que hace poco padeciera la Rusia 
legendaria. 

Porque vosotros sabéi;;, Honorableil Diputados, que en 
su programa con~taban como puntos esenciales la viola­
ción .de lás flores del pensil gnaya:quileño, el fu.~ilamiento de 
todo cuanto de representativo tiene la ciudad, el saqueo, el 
pillaje, el asesinato. Y es un vil calumniador quien se atre­
va a afiTmar que e•se espartano pueblo de Guayaquil ha Hido 
responsable de los luduosos sucesoH 1!el dia quince. El pue­
blo fué una vfcti.ma. Pero no de los pode re:,; constituídos. 
ni de las olases dirigentes, como pretenden loo IDP.!Jguados 
:lemagogos, sino de los politicastt·os quo quisieron pescar 
a río revuelto, :woyándose en el hampa bolchevique. Y 
corrstP., :;eñor Presidente, que no hago una afirmación gra­
tuita. Está comprobado que el noventa por ciento de los. 
muertos del día quince son gentes de la más baja condición 
moral, el hampa. Diríase que la Divina Providencia hubíe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



192 CASA DF. L/\ CULTURA ECUATORIANA 

ra guiado lo~ pmyP.ctiles hacia los pechos de los respon­
,s&bles", 

Este terrible di'Rcut•so, leído tantas veces, para no ol­
'Virlm·se de su odio, babia llegado a grabarse fragmentaria­
mente en su cerebro, y apare-da como una página siniestra 
ca'da vez que su recuerdo incidía en la tarde trágica. Para 
el doctor Caballero, Tránsito, el viejo obrero del asctU"Ío, 
las madres verdo.deras pidiendo el pan nuestro, eran el 
hampa. 

IX 

Este fué el hombre que David Caballero encontro a, 
bordo del "Cautín" y que le produjo tanto malestar por el 
contraste entre sus ¡•opas refinadas y .]a orgullo¡,¡a miseria 
del otro. 

Ya entonces, M:oreno había canalizado sus impulsos 
de vcngamm ¡wr<>onal a la reivindicación colediva. Mejor 
aún, la venganza en un sentido e~tl'ict.o había desaparecido 
de sus sentinüento~. Ahora sabía que los ideale~ del viejo 
obrero de la I. W. W. eran un problema m á:> científico que 
sentimental. 

Pero ó.'lta no e:; u na historia de ángeles. ,Jo,;é 'Moreno 
sabia e>~lo y :,;in embargo no podía olvidar (¡quién se atre­
vería a pretender que lo olvidara 1) el cadáver de su mujer 
abandonado en la fosa común; aún resonaba en sus oído'S 
el lúgubre ritornello: "La ropa del .doctor, la ropa del doe­
tor"; aún se agita;ba ante sus ojos el fantasma de un niño 
de ca.toree años encadenado como una fiera. 

. Y he aquí que nuevamente los Caballero .... Ese jo­
ven que viaja en primera clase es el hijo único del doctor 

Tomás ,J. Caballero. Su presencia ha agitado los fantas­
mas. 

Una ver. en tierra se ha informado. El ductor Caba~ 
U ero y su amante han muerto hace algunos años. El tiem­
·.po se le ha adelantado, el caso Ca:ballero ha concluído. 

Mas, he aquí que David Caballero está en el local del 
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Pa1·tido. Penetra desafiante E<n el campo sagrado. Ahora 
no pue'de limitarse a despreciar pasivamente a ese joven­
zuelo. 

Pero tampoco puede mezclar sus sentimiento.;;; perso­
naJe::; con su <~~ctuación política. Si David Caballero es un 
revoluciona:rio, será un compañero mils. 

Se repite que la dolorosa película de su pasado, nada 
tiene que ver con ese joven. Si él es nn revolucionario ... 
José Moreno sonríe despectivamente. ";,Qué revoluciona­
rio pudo engenrlrar el doctor Caballero?". 

"No se t.rata de un problema personal. Si lo fuera ;,·qué 
mejor venganza pudría tomar del asesino, que hacer de su 
hijo un revoJ,ucionario, igual en derechos y obligaciones al 
pequeño José, su sirviente propio? ¿Qué mejor venganza 
que ayudarlo a renegar de su estirpfl, a traicionar cuánto 
fué querido por su pa<lt·e '/" 

"Pero un hijo del doctor Caballero .... ¡,qué puede 
ser?" 

¡Ah! Su propio hijo, ése sí que nacido bajo el :üg-no de 
la bandera roja, bautizado en sangre fll quince de noviem­
bre, educado en el dolor y despertado que será por sus en­
señanzas y su ejemplo, se ha de converti-r en un luchador 
auténtico. 

·Catorce años debe tener ahora. Mañana irá a buscar­
lo y lo traerá a vivir consigo. Lo hará terminar la escuela 
y conocer la luz y la 11ombra de la vida. 

En los la~bio;; 8everos de José Moreno se dibuja una 
sonrh;a. Rápidamente ~e incorpora, toma su saco exten­
dido a !m:; piés del lecho, busca su cartera y extrae CLlidado­
samente un escapulario envejecido. Lu contempla tierna­
mente y murmura: "Sirviente, no: revoluciona1·io". 

Casa de la Cultura - 13 
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X 

José Moreno al:r.ó lo..;; ojos y al ver entrar a David Ca­
ballero volvió a posarlos en las páginas del folletín que sog. 
tenían su:'\ manoR. ReRl}Ondió con un ~eco "¡,Qué tal?" al 
saludo del joven e inútHmente trató de seguir leyendo. 

Porque esta'ban recién destrozadoa sus sueños últimos. 
Ayer había conocido la terrible verdad. "Sirviente, no. No 
lo es ¿pero habría sido eso peor que este otro?" 

Su hijo e·staba muerto en villa. Y em el hijo de iHI 

sangre y de la sangre de Tránsito. Y pudo haber sido el 
hijo de la sangre del pueblo. Otro hijo había tenido él, en 
Antofag-asta. Hahíalo visto crecer y sin embarg-o, jamá,; 
pudo llenar su vida como el recuerdo de e,ste primer hijo 
dejado al cuidado ele gentes extraiías. De::~<le que ~e incor­
poró conscientemente al Partido, fué mayor la ob;:;esión. 
Muerta su mn:dre por reclamar el pan, pocos niños tenían 
como él trazado su camino. En su de~lino se mezclaban la 
sangre y las palabras: la sangre de su ma'<lre y las palabras 
de su a'buela . .Porque ese grito de "Sirviente, no" tenía un 
sentido profético, mucho m:.'ts vasrto que el que pudo tener 
originalmente. 

Y ahora ese hijo .... ¡Mue.rt:o en vida! E:-~taba la he­
rida recién abierta para que la presencia del het·edcro de 
la cm~a Cwballet·o no provocara una conmoción en todo su 
sér. 

"La crisis económica mundial conduce incvita!Jlcmcn­
te a 'nuevas g-uet-ra:; imperiali~1.a~. la:-; cualei-1, Je~d~ ahora, 
están en pleno período de preparación", leía. Pero sólo sus 
ojo¡.~ a,prehenrlían la·s pala-bras. Al frente suyo estaba el hi­
jo de su antiguo lluerJO, clel r·e:-;pon:-~able de ll'll nifíez encar­
celada, del difamador de su mujet•. "Del que forjó la bala 
que le ahrió el pecho. O pu~lo f01·jal"la. Pero él llevó a e¡;e 
hijo a su final; su destino sí que lo forjó. ¿También el mío? 
Por él, huyendo de su discurso, me fuí al sur". 
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Si no se hubiera ido, acaso ~u conciencia no se hubiera 
abierto y no estuviera hoy dando un sentido universal y 
.-eterno al grito de su madre. ¡, Entouces? ¿Es que la res­
porrs~tbilidad se diluía dentro de las clases y Jo~ si;; temas? 
Talvez fuera así. "Pero hay ejecutore:; de esa;; órdenes, hay 
responsa~J!e~; directos, hay enemigos concretos de carne y 
hueso". 

-¿No verulrit Rojas, compañero? El me citó aquí. 
-No sé. 
La respuesta fué Lan hosca, tan llena de rencor, que 

David se e11Lremeció. Y m11nándose de valor, lanzó la pre­
gunta que le quemaba el pecho desde que conociera a este 
hombre taciturno. 

-Moreno ¿qué tiene usted contra mí'? 
F.! otro lo miró con rabia, plegáronse luego sus labios ' 

-en una mueca dPspeciiva y dijo: 
-¡,Contra usted·¡ ¡ (.~ué voy a tener! 
-Sí, sí, no lo niegue. Es por nucstr·o viaje en el "Cau-

:tín" ¡,verdad? Porque usted .... 
La risa ofensiva de Moreno, que él tanto conocía, lo 

interrumpió. · 
-i. Por qué entonces? -prosiguió alzando la voz­

Soy un revolucionario, quiero ser mie.mbro del Partido. Y 
usted me hostiliza, me peesigue. ¡,Por qué causa? 

Temblaba la voz de David. Moreno no contestaba, pe­
ro el joven se díó cuenta de que ésta era &u oportunidad de 
saber al!{o de su actitud y conlinuó, mó:s exalla·do: 

-¿Por qué causa? ¿Por qué soy un intelectual'! ¡,No 
lo es Hojas, no lo es Fernández '! ¿Por qué sólo contra mi? 

-Ellos se han adaptado -dijo Moreno gravemente-. 
Porque debe saber 'lile la revolución que hacemos es la re­
volución proletaria, no la revolución intelectual. No basta 
llegar al Partido y decir: "quiero ingresar". 

Volvió sus ojo¡,; a la revi'Sta. David se puso de pié y se 
le acercó. 

-Tenemos que ~er eomo mendigos ¡,no? Pero ... a mí 
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¿'POr qué ni siquiera me concede una o<portunidad '! ¿Por· 
qué? 

Una rata cruzó apresurada por una viga del bajo te­
cho. Moreno la vió y ile nublaron sus ojos. "Es una rata ... 
pero ¿tengo yo la culpa?", habíanledicho ayer. SinLió un 
deseo impetuoso de tomar a este hombre y acallar a golpes. 
su preguntar obstinado. Pero al mirarlo recibió el mensa­
je de su pureza incansable. Estaba frente a un hombre que 
quería saber. Como un juez imparcial debía poner en sus 
manos la llave de la ::;alvadón y la perdición. A ¡·rojó la re­
vista sobre la mesa y se le enfrentó. 

-i. Quiere Raherlo ?-dijo.-Está bien. 
Sacó un paquete de cigarrillos y ofreció uno a David. 
-Son nacionales -arl~irtió irónico. 
Ambos hombres encendieron ~u tabaco, permanecieron 

unos segundos en silencio y de pronto Moreno comenzó a 
hablar con voz cavernosa: 

-Cuando era un niño, mi madre me elijo que yo no enr 
de raza de sirvientes. Después, su padre, el doctor Caba­
llero, afirmó lo co11trario. 

Al escuchar la referencia a su padre, David se e.~tl·e­

mcció. Miró con ans·iedacl a su interlocutor, pero éste pl·o­
siguió sin haberlo vil'\to. 

-Los dos <:~e cquivo·c.aban, claro: no hay razas de ;;ir­
vientes. Pero sí es ci-erto que es la sangre lo que hace la 
vid.a de un hombre: la sangre qu'e se hereda, 11e.ro sobre . 
todo la •sangre q.ue, o es vencida o -se rebela ;en los años 
prim,eros, Ja •sangre que hierve o la ~angre c¡ue duerm3, 
la sangre .qu<J uno \"e .dcn·amar O qué Ull'O haee verter con 
::;us mano,; .... o con sus palabras. Y cuando uno es hom­
bre, tiene ya su sangre preparada a correr en uno u oLro 
sentido, para el 'bien o para el mal, para la libertad o para 
la esclaVIitud, para el sacrificio o ¡para e.J ex;terminio. 

Aspiró profundamente su dgarrillo y siguió hablando. 
con esa actitud teasi mística que Davirl ·la eonociera, noches. 
wh·ás, en este mismo local. 
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-M~ habló ust{)d de Rojas, d-e Fernández. Sí, como 
ustJed, ellos son de ot.ra sangre. La de ustede.<; ha crecido 
'hacia arriba, siempre queriendo >'!Ubhr, dominar; la nuestra 
se ha extcndiclo horizant:alm~mte, siempre querienoo des­
,bordarRe, li:;ta a desbordarse. Para U\o;tedes, la sangre es 
un instrumento; 'Para ll(X')Ouros es wda la vida. Usiecles 

_poseen la pa·labra y la sangre, nosotros somos sólo s-angre. 
Talvez lo que quiso eXJpl'esar mi m-a-dt'C al decir que mi 
raza no es de sirvientes, es que .J-a revolución la Uevamos 
en la >'!amgre, no en la cabeza. 

Se .interntmpió y miró a Dav.id, buscando el refec.Vo de 
.sus palabraH. 

-Rojas, Fernfi.ndez-conlinuó-, ellos no han venido 
-por un camino de ~;angre: han venido ·guiado¡; por las pa-
labras. No es de ellos la culpa; ya dijo alguien que no se 
elige el 'lugar donde :;e nace. ¿Pc1·o puedo sent.it·los mis 
iguales a.l;solutos? ¿Cómo, si sé que son distintos, si han 
mamado otra leche'! ¡ Tg¡uales, nó! Para ellos la revolución 
es una palabra hermosa, un ideal, hasta una necesidad his­
tódca. Para nosotros es una realidad que vive aquí~gol­
peó.se el ,pecho rudamente-un imper-ativo físico como el res­
pirar. ¡No, igua-les no! Si ellos-tienen la ciencia y darte. 
xi son dueños de la p¡rlabra., si es .por amor a ella quH han 
renunciado a una vida cómoda y s~ han dado a la revolu­
ción. Las palabras conducP.n hasta la sangre u¡bsoluta y 
los mejores intelectuales vienen a la revolución. ¿Pero 
swbcmos cómo vienen? ¿Acaso i!U :<ang-re ha perdido el 
an:<ia de dominio que le es propia? 

Tiró ·a'] suelo su 'Cigardllo y lo pisó. Luego encendió 
otro y estuvo !.argo rato fuma:ndo en silencio. 

-¡ Ath !-dijo después mirando a David.-¡ Cuán di­
fícil es la vi·da paM 'llskdes! Nosotros nos limitamos a 
dejar que la ·sangre siga su cwmino. Ustedes tienen que 
desviar el cur:~o de la suya. N o, yo no los de¡;;precio; yo 
los· compade7-co. Y amo a aquéllo¡.; que doman totalmente 
.Sill sangre. ¡Son tan pocos !--exclamó meneando la cabeza-. 
<Cuando la lucha les proporciona !·as experiencias que la 
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vida les ha negado, entonces, o ~e alejan a~:u~tados, o tt·iun. 
fan. Estos últimos son ya iguales a nosotros. -Movió len­
tamente la cabeza y exclamó con voz ·sorda-¡ Son com-o· 
di ose~! 

Quedóse un rato contemplando fijamente la pared. 
David observaba deslumbrado a este hombre que lo lleva­
ba ·de la mano a un país imJOspeehado . 

-,-Le dije que a un recién ·llegado !.o miro con descon­
fianza-conlinuó Moreno--'no .r;on ·hoH.f.<ilidad. Má,!; bien 
trato de ayudarlo. Para mí sólo representa el dramático 
caso de un hombre que lucha por salvarse. Sé que él, co­
mo Lodos ustedes .... -vaciló un i·nstante y repitió con 
los dientes atprctados-Sí, como todos, arrastra un fardo 
de infamia ajena. De uno u otro muelo, más tarde o más. 
temprano, en la e-scuela o en el ·hogar, ha estado ligado a 
la ignominia. Ha participado de ella, aunque sea incons­
cientemente, aunqu·e sea a través de sus 'Padres, o sus her-. 
'manos. Es •la vcr.dad-agregó con énfasis al ver una chis­
pa de duda en los ojos de Dav,id-y nue,.Rlro caso es di­
ferente. Nosot1·os estamos ligados a prostitutas, rateros 
o criminales-tembló su voz al pronunciar esta frase.­
¡, Pero qué e:-:; eso 'l Parlicipamo'!> de una vida g-rosera, te­
nebrosa. Pero no estamos contaminados de las grandes 
infamias, nada nos Jiga a la organización :-~i<~lemálica del 
crimen y la mentira. Nuestros pobres delincuentes son 
hojas que el \liento arrastra, o gusanos que s~ retu~rccn 
y mueren en su propio lerritorio. 

Secóse el sudor del rostro y prosiguió lentamente: 
_:Decía que yo olvido iodo e~lo y ~ólo veo en el re­

cién' llegarlo al posible vencedor de su sangre. Veo lo que· 
él quiere ser, no Jos !'azoR que lo ¡;ujebm. Pero Uf;ted .... 

N!iró a David con dolor. Parecía que sólo por haberlo 
hecho su confidente, había 'Ciccrecido su animadversión. 

-¿Yo, qué?-dijo D~vid valieni.eme;nt!>. 
-En usted no puedo olvidarlo-replicó Moreno.-N o· 

puedo olvidarlo purque detrás 1le usted hay do:-~ muertos: 
uno, abaleado en .las calles ; el otro, muerto en vida. Por. 
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que detrás de usted hay un nií'ío encadenado, una calum­
nia, un .hombre con apellhlo .robado. Porque conozco la 
ignominia a que se halla ligado y tcnd~ía que verlo puro 
como nadie lo es en el mundo, para olvidarlo. Porque nues­
tra historia eR caHi la misma, sólo que nos lanzaron en di­
reccione!:! orpueS'l:as. Ante mí, usterl representa, aunque no 
lo sopa, aunque no lo quiera, el sistema al que he entre­
gaxlo mi odio. Usted es la forma ·concreta del mal, ·porque 
usted es el hijo del doctor TomH,s .T. Caba.llero . 

.Pálido, con loH puños erispactos, David contemplaba 
a Moreno, sin entender el senti:lo '!le :;us últimas palabras. 
¿En presencia de quH abismo se encontraba'! ¿A dónde lo 
conducían? 

Sí, se lo voy a contar-prosiguió Moreno.-.l:'ara que 
comprenda mi adiLud y ·para que conozca la tarea que Lie­
ne por delante .... si quiere salvarse . 

. . . . Se recostó contra la pared y cerró los o,ioR. De 
pronto ·comenzó a ·hablar 'icrntamcnte, contando su pasado 
hasta en sus menores detalles, corno nunca lo había he­
cho antes. F,¡•a un feroz torrente de palabra,; que David 
escuchaba con el ·corazón en suspenso. F, iba naciendo den­
tro de él una suave ternura por este hombre. Sí, ambo:; te­
nían la míHma historia. Eran casi .hermanos, víctimas los 
dos del mismo oprobio. 

Y cuando Moreno terminó su relato, se acercó a él y 
lo tom6 por los hombros. 

-Tiene usted ·ra<\ÍHI-{lijo.-I'ero yo he renegarlo de 
mi famHia, de todo mi pasudo. 

Moreno estaba como extenuado .por su discurso. Du­
rante varios ;;ep:undo;; pareció no ver ni ·comprender la ac­
titud de David y cuando al fin le ala¡·g{¡ la mano, habríasc 
di<Jho que sus mejil1as se hallaban teñidas de intenso rubor. 

-Pero usted-prosiguió David-me ha l1echo ver cla­
ro otra cosa. Yo no soy (]igno (por mí mismo, no por mi 
origen) de la revolución. 

Moreno le lanzó una mira•tla que quería ser cordial pero 
no llegaba a ~erlo. 
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-Tiempo_.:._díjo lentamente, pero el tono de su voz re­
velaba que no creía mucho en su consejo. 

David miró su reloj. Habían estado juntos ca·si dos 
horas. Rojas no había llegado y él necesitaba respil·ar aire 
fresco para no ahogarse. Invitó a Moreno a salir juntos, 
pero éste :;-e negó. 

Se !despidieron en silencio y David salió solo. AfuP.t'a 
:;e detuvo unos segundos. Por allf había salido la noche en 
que ofreció a Luis Rojas ingresar al Partido: ahora .iba de­
cidido a quebrantar su a:>romesa. Sin emhargo, nunca ha­
bíase sentklo mAs ·cerca del pueblo, que ahora que se ale­
ja·ba de su revolución. 

(Capítulo de la novela inédita "Los animales puros"). 
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JULIO ARAUZ 

Química Biológica Generar 

LA MATERIA .VI V A 

Característica de la vida 

La más elemental observación de la Naturaleza nos in­
dica que en Ella hay ·dos clases de seres completamente.dis-· 
tintoll: los seres inanimados o minerales y los seres vivo.,¡, 
Cada uno 'Cie estos grandes grupos es el objeto <le ciencias 
e;:;peciale;;, ;;iendo la;; eienc,ia.• llamada:; P.IOLOGICAS la'> 
que se encargan, de un mO'do particular, de darnos a cor:o­
cer· Jog secretos del mundo de la vi·da. 

Pero si los seres vivo~ se manifiesWtn Lan difercutP:> 
del resto de la natura.Icza muerta, no por eso, su estudio 
por!Nno.~ efecLUal'ln ilin contar con el concurso <l<~ la~ cien­
cias fískas, ya que todos los seres vivos e1>tán constituidos 
o fabricados en una proporción del ciento por ciento de 
Ru '[JeKO, de simple materia mineral, materia ésta que es el 
objeto especial ·de la química ·ordinaria y, ya, que toda la 
energía q.ue ·entra en juego en el complicado acontecer irLin-
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terrumpido de la vida, es de 11atura\eza completamente fisi­
ca, ·capaz de ser reducida, si no ya, con el andar del tiem­
po y valiéndose de med.údas adecuadas, a las unidades que 
estudiamos en los diverso." ·capítulos de las ciencias positi­
vas. El ciento por ciento de la energía que desarrollan 
los seres v.ivos es de naturaleza física, sin que la experien­
cia no~> haga sospechar, ¡.;iquiera, que en ~u funcionamiento 
i-ntervengan oha~ formas 'Cie ruP.rza, que las ordinaria•; 
.·existente~ en el universo físico, •en el que, díoho sea de 
paso, figuramos como una porción insignificante. Hay cien­
·cias metafísicas que consideran a los seres vivos y en es­
.PciCÍal al •hombre, bajo olt·os yuntos de viHta, pero ellas no 
tienen nada que ver con nuestra cáiedra de Bioquímica, 

·en la que sólo tendremos· que examinar el físieoquimismo 
de la vida, !))ara lo cual nos basta y sobra, las enseñanzas 
que nos brindan las ciencias positivas. 

La vida, ·bajo nuestro punto de vista, !le caracteriza 
por un perp0tuo Lrahajo flsico- químico; el s0r vivo es una 

·máquina que no cesa de funcionar un solo inR-tante, desde 
·el nacimiento hasta Ja muerte, esta vet·dad es tan abso1ula 
que no se puede imaginar que un Rer vivo, en el que, su masa 
·corporal, pueda encontrarse en reposo ·químico el meno!" 
intervalo de ticmrpo, pues, mientras más se repiten las ob­
serva:ciones y experiencias, uno ¡;e convence de que la vida 
.se distin•gue por una actividad infatigable y .peremne. Es­
ta !))artkularidatl e~; una diferencia esencial entre la má 
quina viviente y las máquinas produeidas por el ingenio 
humano, éstas pueden permanecer inactivas y volver a 
funcional' eada vez que se desee, pero aquella no descansa 
nunca,· puede moderar o acelerar su trabajo, eso es todo, 

.Y cuando .se parali:t.a lo hace de un modo definitivo, no hay 
potencia que lo haga marchar de nuevo. 

Pero dicha activi.dad liene algo de peculiar que es me­
nester precisarlo; el ser vivo tiene la propiedad de captar 
materia del exterior, de a~imilar esa materia y de utili­

;zarla, s·ea como Lal, sea como fuente 'lle energ-ía. 
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La palabra asimilar signifka, que el ser vivo, con la;;. 
substanciaH e~Lraída:~ del medio ambiente, elabora los ma­
teriales quo llegan a formar al individuo, de La! ¡;uerte, que 
el se1· vivo se fabrica, él mismo, su masa corporal. La cap­
tación en sí, en úllirno término, se recluce a apoderarse de 
cuanto el ser encuentra a su paso o de euanlo venga a Lo­
pa¡·se c.;on él, .~in selección de ninguna clase, .como podemos 

. observar detalladamente en el c.;aso de ~.a;,~ amebas. La cap­
taeión eg una tendencia <Ciega; en cuanto a la utilización. 
de lo captado, ya e:; ·un fenómeno sumamente complejo, 
que para muchos es la característka de la v.ida. El re;;ul­
ia1lo natural del movimiento asimilatorio, es que el ser vivo· 
tiende constantemente a aumentar de masa. 

Lo que hemos denominado captUJción y asimilación son, 
pues, las Hingularidade;; que exteriorizan la esencia de la 
vida, lo demás; el crecimiento, la reproducción, el movimien­
to, etc., de que tanto ca>~o -hacen los tratados clásicos, no 
son sino consecuenci:-ts necesarias. 

En efecto, el -crecimiento es el ·resultado del hecho inin­
terrumpido, de {jUe, a ex·pensas del -munclo mineral, el ser· 
v.ivo está fabricando substancias del todo .iguales a las que 
encierra en :;u cuerpo, de suerte que, éstas, aumentan cons­
tantemente de peso, y el imJi.viduo, de eonl.ra golrw., aumen­
ta de .peso y de volurmen. La reproducción es una conse­
cuencia del crecimiento, ya que, si eliminamos toda la com-· 
plicación aparente del fenómeno y sólo nos fijamo¡; én el 
fon1lo, se reduce a que, el ser, a fuerza de crecer, llega un 
momento en que ya no le es dable, seguramente ¡m1· raxomH 
de. equilibrio físico- químieo, soportar más masa, y, en­
tonces, ::~e divi,Je en do.~. resultando de la operación dos in­
dividuos, de los cuales no se puede saber quién a engen­
drado a quién. Tal es la reproducción bajo el punto de vis­
ta más sencillo y e::~encial. 

En cuanto al movimiento, que necesariamente implica 
consumo de energía, sería inex-pli-cable, si el ser vi<Vo Ja sa­
cara de la nada, pero ya dijimos, que el manantial energé­
tico de la vida era la misma materia asimilada. 
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La asimilación es, en suma, la única caractedstica de 
la vida, y que se reduce al hecho •por medio del cual, los 
seres, a expensas de•l mundo mineral, fabrican sus ::mbstan­
.cias y las· incorporan, sea •rara aumentar su .peso y su vo­
lumen, sea para servirse ;eomo generadoras de fuerza. 

AJSimilación y Desasimilación 

Frecuentemente se no:; presenta como un fenómeno con­
trapuesto a la asimilación, el 1:onoeido con el nombre de la 
rlesasimilwdón. Mirado éste, en SJU último aspeelo, en rea­
lidad lo es, porque :;e reduce it una expulsión de materia 
fuera del ;;er, lo que im.pl.iea tlismin.ución <.le pe;;o y de vo­
lumen. Sin embat·go, bien mirada la cosa, la desasimila­
ción no e¡; un fenómeno aparte del primero; podemos con­
Rirlet•arlo lógicamente, •como su continuación y mP.ior, como 
una consecuencia, esto es·, ·como un acnntecimiento que se 
inicia, se 11t>rfecciona y se 'termina sin solu·ción tl·e t·.ontinui­
datl. '[;sancto una comparación podcmoil figuramos el fenó­
meno como una multitud -de hilos clel·~ados q-ue por un ag-u­
.iero •pt>nBtraran constant.P-mPnte en un ocofre, al interior del 
cual hubiera un mecanismo que en los primeros momento;-;, 
los rotm·ciet·a, formando una cuel'da, que continuaría su 
viaje en -eso estado ha.sla un poco ante!! de la sali-da pot· la 
pared opuesta. Antes de abandonar· el cofre, un mecanis­
mo eRIJ)ecial ;,;e encargaría de destorcer ].o hecho, de tal suer­
te, que a .la salida veríamos aparecer la cuerda convertida 
en hilos. F.seucialmenote, pue;-;, asimilación y desasimila­

·ción 110 son dos cosas distintas, sino dos fa~es de un mismo 
fenómeno; el uno implicn el otro: ;-;on inseparables, y no 
es <le exf.miíar, que en ·P-1 len~uaje corriente, se presente 
al ,primero como car.act.erí•stica do la vida y no al segundo, 
lo que suced<~ P~ que, al decir aflimHa'Ción como aconteci­
miento fundamental de la vida, sobrccntendemo~ la desasi­
mila.ción, es decir, todo el proceso, pcw más que pat·a los 
efectoR de la didáctica y de la metodología, formen dos ca­
pítulos totalmente distintos, aunque contiguos do la Bio­
logía. 
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Melaholismn 

Ahora hieu, al proce~o físico- quími·co indi,;pensable 
-para la Tealización de la asimilación, y de la desasimilación 
material, con el consiguiente juego de absorción y libeJ·a­
'ción de energía, se le ha. bauLb:ado con el nombre de META­
BOLISMO, por cuya razón, usando ya .este término cien­
t.ífi·co, podemo;.; afirmar que la caraderística de la vida es 
.el metabolismo, y que un ser vivo no es oh·a cosa, que una 
entidad de la Natm·aleza en la que, de una manera exclu­
siva se observa dicha .propiedad, y así, donde aparece el 
metabolismo aparece la vid:a y donde desaparece el metabo­
lismo, principia la muerle, en -cuyo t:aso Jo,; lWI'fM se des­
truyen totalmente, y la materia de que estaban formados, 
no se distingue ya de la ordinaria, por no !lecir vulgar, que 
forma J.a mayor parte del Universo y que la 'denominamos 
materia bruta. 

No sabemofl con precisión, es tlecil·, a punto fijo, cómo 
en las intimidades del ser se efectúa el sutil y complicado 
proceso del metaholimno, pero no.'! damoH cuenta de que es 
un fenómeno físico- quí:mico, puesto que lo podemos me­
dir y hacer el balance energético que él entraña. 

MiradoH a grande~ raRgo~, podemos considerar los Be­
res vivos como fabricados :por tres clases 'de substancias que 
son: hidratos de carbono, grasas y albúminas. Pe1·o no de­
-bemos olvidar que tale,; productos Jos fabrican ellos mismos, 
y si tenemos en cuenta que las antedichas materias son de 
fo¡·mación endotérmica, e<l tlecir, que ::~ólo se pueden formar 
eon absorción de energía, comprenderemos que el primer 
paso del metabolismo se concrota a una elaboración de strbs­
tancias, que requieren para :;u na.t:irn iento, ·del concurso de 
una energía externa, energía que no .puede venir de la 11arla 
y que ha3ta Rería abgurdo ~uponer, sino que, de una mane­
ra comprobada, proviene del sol. 

El seg·undo pa·~o del metaboliHmo eR la utilizadón de 
lo:; producto;; elaborados y que, en resumen, se manifiesta 
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por una ·liberación de la energía solar que fué almacenada 
en las substancias anteriormente fabricadas, por comli­
guiente, según este concepto los seres vivos son individuosr 
hijo:.; de la Naturaleza, capaces de almwcenar energía y de 
ponerla en libertad de una manet·a contiriua aunque lenta, 
y si bien no s:-t~bemos exoctamente cómo se efectúa ese al­
macenamiento, .hornos descubierto que toda la energía capta­
da es de origen ;-;ular o sea fí:,;h;o, y eso es ya mucho. La libe~ 
ración de energía o sea el segundo puso del metabolismo es 
míts ±'ítcil de estudiarlo, porque los fen6menos exotérmico<; 
se producen de suyo, algo así como la salida del agua de un 
tanque, cuando en él s·e ha pt·aclicado una ¡perforación. Con­
viene aquí anotm·, que toda la energía liberada en el fenó­
meno vital es de orden netamente físico, y que el calo¡· de­
sempeña un papel p¡•eponderaul:e. Por consiguiente, la vida, 
mirada por la ciencia positiva, es un mecanismo material, 
por medio del cual se a-lmacena y í-\e lihera energía, todo 
de una manera H'lligéneris. 

En resumen, pudiéramos decir que la vicia es el me­
tabo!ilimlo, ~in olvidat· quP. esle proeeiolo tan peculiar de los 
~:;eres vivolol, es realizado en las intimidades .de sus cuerpos 
por ellos mismos, como si dijéramo;; con mano propia, a la 
inversa tle lo quP. acontP.ce en lo::; mecanismos que nosotros 
fabricamos, en los que, 'Para que funcionen hay necesidatl 
de cargarlos de materia y energía con mano ajena. 

Principios inmediatos 

Por una razón histórica estamos acostumbradoil a de­
signar con la cxprP.Rión de "PRINCIPIOS INMEDIATOS", 
a .las S'llbloltancias que se encuentran en los seres vivos for­
mando su masa corporal. Tal expresión que a pl'ime1·a vis­
ta no significa gran cosa, conesponde al hecho de que los 
primeros estudiosos del fenómeno vital, haHítndose· perple­
jos y desorientados ante la enorme complejidad de los he­
cltos, denominaron así, en téJ'minos vagos, al conjunto de 
productos revelados por Ju primera observación, o sea, pot' 
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una observación superficial e inmediata, y que nada dicen 
ni de »u número ni de su naturaleza. 

Dichas subfltandas existen en número, que bien lo plt­

diéramoH llamar infinito, tanto que establecer una lista de 
ellas sería una Ja,bor interminable. En cuanto a su estudio. 
sólo podemo;; cl"-cir que es muy complicado debido a la enor­
me variedad que de ellas existen, y si bitm es cierto qm~ la 
ciencia moderna ha logrado .clu·sifica.rhs en famiJi:a,; pel'fec­
tamente definidas, y en muchos casos precisar su constitu­
ción, hay que confesar también que, e1r muchos otroR, han 
fracasado los intentos y ·que aún ignoramos mucho en eso 
terreno. 

J,a labor constante de qnímico~ y de biólogos va des­
-cubriendo Rin ce~ar nuevos componentes, y bueno es adver­
tir que, aún, queda trabajo para muchas g-eneraciones, lo 
cual es un buen aliciente para todos aquellos que, ávirios de 
novedade~. se sienten inclinados al sag-rado trabajo de la 
investigación. El tert'eno de la bioquímiea es casi un Lene-
110 virgen, e.~ un ~ampo nuevo por ·excelencia .Y se presta a 
maravilla p11ra efectuar fruetíferas cosecha3. 

Avanzando en nuestro estudio, con los concepto.~ adqui­
ridos, a•hora podemos anunciar que los seres vivos se ha­
llan ror.mados de pl'ineipios inmediatos, que éstos f\0!1 fa­
bricados por la aclivida:d de Jos primeros, u expen¡;a,s de la 
materi'a hrnla que forma la eostra del g-lobo terráqueo ,v 
con el concurso, arismás, de la energía, a~el'Ca de .Ja cual po­
·demos afirmar que, casi, eH el sol ·quién ma11Liene la ex­
clu~iva. 

Usando, así mi<;.mo, la nueva i~•r1ninología diremos, que 
asimilar es, en primer téemino. fabri'Cal' principios inme­
diatos, en segundo, incorporarlos a .J.a m¡¡sa viviente, en ter­
cero, hacerlos trabajar químicamente para ulilizar la ener­
g·ía re~mltante y cuarto, expulsar los proclu-ctos de las a-nte­
cli~has rea0cione~, cuando éstos ya son innecesarios o no­
civos para el funcionamiento de la vida. Rien se compren-
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de que en es-te último cas<J nos referimos a la desasimila-­
ción, la cual, como se puede notar, lamhi·én eg una fuente 
de principios inmediatos. La asimilación crea substanciag 
y las incorpora al ser, pero éstas no ,permanecen simplemen­
te almacenadas, ~ino que inmediatamente empiezan a sufrir 
una serie de transformacione.~ tle orden químico, a conse­
cuencia de las cuales, aparecen nuevos productos, contán­
dose entre ellos una buena cantid·ud que deben abandonar 
el cuenpo vivo por desasimilación. Y como al engranaje 
asimilatorio y desasimilatorio, que es a la vez físico y quí­
mico, lo hemos llamado metabolismo, pn.ra concluít·, dire­
mos, <1ue éste es el origen de los principios inmediatos. 

E:<tática y dinámica 

Todos los seres vivos, grandes o chieos, mono <J pl·uri­
celulares pueden ser consiqerados haju cierto punto de vis­
ta, r.omo un conjunto ele J)rincipios inmediatos en perpetua 
acción físico-química, pero para estudiar lu vida podemo..; 
hacet·lu en etapas, esto es, 'primeromfmte haciendo lu abs­
tracción de que los principios inmediatos no trabajan, sino 
que sólo se encuentran presente;;; en este caso el estudio­
se reduce a descubrir la camidad y calidad de los difercn-· 
tes principios y a e;;tablecer listas y clasificaciones de lo 
que se va identifi-cando. · IIcoho este trabajo preliminar po­
demos 'con;;iderar la acción mutua de los prin<:ipius inme­
dialos en el ser, como origen de los comp]!)jos fenómenos· 
que caracterizan la vida; esta segunda etapa del estudio 
ya no se puede contentar Kólo con 1istas y clas.ificaciones, 
neeesita de ellas como materia prima, pero su finalidad es 
averiguar cómo trabaja eHa en las reconditeces del s¡~r. ro­
deada como se halla ahí, de un ambiente y circunstancias. 
que son especialísimas, las cuales .permiten que la materia 
realice el fenómeno de la vida o sea que los principios in­
mediatos realicen el metabolismo. 

Cuando la :bioquímica estudia aisladamente los princi­
pios inmediatos, tal como se definió en la primera etapa, 
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se dice que se estudia la parte eRtática de esa ciencia, m,ás, 
cuando ile ·Jo~ considera como substancias adivaR, siempre 
en faena, vibrantes, ágiles, despiertas y en f.Jerpet.ua for­
mación y tran.sfonmación, vi-ene la ~egunda etapa, que es la 
conocida como la dinámica ·de la bioquímica. 

El conocimiento perfecto de la prbrnera parte, es indis­
pensable para el estu(!io de la segunda, pero esta última fo¡·. 
ma el capítulo verdaderamente interesante y .~ugestivo de 
la química biológica, capítulo que, por otro !~do, se confun­
de cDn la Fi~iología o, vor lo menos, llega a -ser un auxiliar 
tan necesario que, sin su conocimiento profundo la ciencia 
fisiológica eil incwpaz de cumplir la parte máxima de ::;u 
mi~i6n, como es la de explicar el por qué de lo~ fenóm,enos 
que estudiá, resultando de ello, que sólo describe el có:mo 
de la.B cosaR y :;e convierte en una ciencia meramen1.e (h~s­

cri'Ptiva, memorista y carente de aquel ¡JDder mar.avilloso 
de ·la gran ciencia, de levantar el vuelo, hasta podér lo~ar 
las cau:;as últimas de las cosas que especula. 

¿Materia viva o Her vivo? 

El estudio que ha~;la aquí he-mos hecho de los princi­
pios inmedialos es por demás incompleto, pero por el mo­
mento es bastante, pues sólo de~;eá11mmm; hacer comprender 
que ellos wn lo:; materiales· con los que se ·hallan fabrica­
do:; los seres vivos, así como las rpie'!lras, los ladrillos, .Ja cal. 
el cemento, las .vigas, ele., :;on los materiales con los que se 
fabrican nuestros edificios. El estudio detallado de los prin­
cipios inmediatos es indispemmble, pero se lo hará poste-
riormente. · 

SP.gún lo expuesto, mediante el análisis químico, a un 
ser vivo se lo puede <leHcomponer en sus constituyente:; con 
el objelo de est.udiaJ,Jos uno por uno. Este análi:;is especial 
se lo denomina análisis lNMEDTA'T'O y é:;Le nos revela que 
todos los sereil vivos, aún los más insignificante!'~ de los 
conocido;;, no nos ofrecen una sola variedad de material, 
si-no, al contrario una buena colección de ellos, lo que noR 
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induce a creer r¡ue Lodo individuo viviente, es con certeza, 
un ser complejo. 

Si, pue~, el cienLo cpor ciento de la masa corpórea de 
lm; ~eres vivos se reduce a prindpios inmediato~, cabe pre­
guntar en cuál de ellos reshle ·la vida o lo que es lo mismo, 
en cuál de los dichos, se presenta de tin modo cualquiera, 
así fuera rudimentnriamente, la pl'O])iedau del meLaboli;;mo. 
Si esta precisión no:=~ fuera dable hacerla, la materia en 
eum;Lión sería por e~celencia la 1\'IATl<.:RIA VIVA. Pe1·o, 
¿es que ésta existe'! 

Supongamm; que .pur métodos apropiados pudiéramos 
clac:u· de los seres vivos todos los maLet·ialf~s que ellos en­
cierran, y .que, eolocado,.; sobre una mesa los estudi:íTamos 
con el mayor detenimiento, muestra por muestra. En pri­
mer lugar veríamos •que la eanüclad de tipos de materia 
~ería fanlrtst.ica, pr•ro más aomirable sería In cantirlad de 
variedades que cada tipo encierra, tanto que no aleanzaría­
mos ni a contarlas en Lorla la vida. Además, el antedicho 
P.xamen no,; r-evelaría, que si bien conocemo~ la con~litu­
ción y propiedadeR de muchas de ellas, ignoramos todavía 
lo concernientr~ a una enorme cantidad de otras. 

Pero, de toda esta observación sacaríamos en limpio 
la verdad indi;;culihle, de ·f!lle Ludas las substancias estu­
diadas, es decir los principio& inmC'diatos, no son más que 
productos 'Químicos, de la •mi~ma manera que lo sün el agua, 
la :,;al, el amoniweo, etc., eon la única diferencia de que, en 
vez de posee¡· moléculas de poca conrp1ieaeión, como es el 
ca~o en la~ sJÜJHI:aneias minerales que acabamos de nom­
brar: en tratándose de ios principios inmediatos, gP-net·al­
m'ente se tropieza con moléeulas tan pasmosamente enma­
rañadas y pesadas, que en la mayoría ele las veces, nuestl·a 
químka se declara impotente, en espera de mejores Liem­
pos, tle deRcifrar la arquitectura de los edificios que for­
man los átomos .componentes. 

Lo más importante de Lodo lo que venimos diciendo es 
que, P.n ni•n¡;nmo de los productos, que imaginariamente he­
mos colocado sobre nuestra mesa, porlemos encontrar el me-
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nor rastm de vina; todos y carla u no <le los principiOs in­
mediatDs son principios .muertos; ninguno presenta la p.ro­
picdad del metabolismo, a ,pcsa1· de el.lo, reunidos en el ser 
y en eondicioncs que aún Re nos escapan, reflejan la vida 
con toda su rique7.a y plenitud. 

Por ronúguiente, ante nuc.:;tra eiencia, la vida no apa­
rece como radicada en un compuegto químico definido; no 
podemos hablal' di' materia viva, porque lo que así vulgar­
mente designamos, es en realidatl un conjunto de materias 
muertas ·que funcionan produciendo la vida. Lo único que 
podemos afirmar es que hay seres vivos y que éstos, es·tán 
formados de principios inmediatos en incesante trabajo fí­
sico-químico. F:n re~umen, •parece que la vida no es la pro­
piedad de una subsbncía tal o cual, de un principio inme­
diato, químicamente definido y determinado, sino ser el 
fruto, el re~ultado, del trabajo de 11n mecanismo terrible­
mente complicado. 

Complejidad de la Vida 

Kl problema de la vida es el más escabroso que se co­
noce como problema científico; el hecho de que lodos los 
materiales que figuran en la composición corporal de los 
seres vivos, sean muertos y, el no menos evidente de qu.: 
toda la energía que ellos desarrollan y transforman, así co­
mo la que en ellos penetra, sea rle or11en físico y mcnsura­
l!'le, a despecho de cualquiera olra afirmación, son causas 
pa~·a que, ~i no se guarda la serenidad, que indispensable­
mente debe presidir en toda invec:tigación científica, nos 
hagan caer on des·concierto y busquemos ::~u explieaeión en 
tei'I'etws alejados de las ciencia~ positivas. 

A consecuencia de la complejidad de los sereg vivos, 
no podemos penetrar en su mecanismo con Hufidentes lu­
ceR, ni bajo el .punto de vista qüímico, ni •bajo el punto de 
vista físico; en el pl'imer easo porque, como ya lo dijimos, en 
la mm;a viva siempre se hallan repres•entadas muchísimas 
substancias cuyas estructuras mole·eulares se disputan en 
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CIHnJplicación, tanto, que aún no hcmo¡,; podido de~cubrill:las 
todas. Rajo el ,punto de vista físico, el asunto está tam­
bién muy lcjoR de ser sencillo; los fenómenos observados 
son tan numerosos, Í·ntrincados y sutiles, que no alcan­
zamos a mirar tod:wía, cómo de todoil ellas se desprende 
y reaJ!iza el metabolismo. 

Pero, segurwmenle, la vida se nos presenta tan eom­
pleja, ,porque nue)oltru ciencia es impotente para hacernos 
conocer con "xactitud las formas de vida máH sencillas, que 
indiscutiblemente existen, puesto que aún las manejamos, 
e;.;capándose, con todo a nuestra observación. Hasta aquí, 
en efecto, lo más simple que conocemos es la célula y es 
sabido que, precisamente é:;ta no es una cosa qlle se distin· 
gue por HU homogeneidad, como se creía hace u.n siglo; aho­
ra nos hace somrít· la afirmación del viejo Dujardin, que 
t!wba a suR "~1u·codas" una constitudón perfectamente ho­
mogénea, :liendo Rll ma;;a una materia parecida a la g·elati­
na y, adcmáR, "glutinosa, diáfana, ehhtica y contráctil". 
El des·cubrimiento de Dujardin eH de un valor incalculable 
en lo que se rcfier~ a la parte de verdad que él encierra, co­
mo es el e;¡b.blecimicnto de una unidad de vida. El anti­
guo sat·code o sarcoda es In. célula de hoy, pero ésta, a la 
inversa de su predecesor, es· todo un e·di·ficio. 

El micro;;copio, ayudado por una serie de ingeniosida­
des, pam fijar, t-eñir, imprcgnat·, etc., !aH células, ha he­
cho ·descubrir, en lo que antes no era :oino el IIR>mado pro­
topla&ma homogéneo, una variedad de pie:ms insospecha­
das, que aparecen como granulaciones, filamentos, y sobre 
todo, la que se manifieE~ta como el llamado núcleo, en cuyo 
seno de hallan, entre otraS CORas, Jas Cl"OmO~omaS en UJI llÚ· 

niero tan preciso, que hasta se las puetle cantal" y distin­
guir por :-;us formas. 

Una simplificación de la célula clásica la encontramos 
en el cueDpo de las bllicterias, en el cual no hay núcleo di­
ferenciado; dicho cuerpo se re<lnce a una vesícula llena de 
líquido complejo y en cuyo seno, nadan ·dispersos, los ele­
mentos nucleales corre,;¡¡ondientes a las células que las pu-
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<diéramos llamar perfectas. Su masa es tan diminuta que 
no se presta para que en ella puedan exi:.;lit• mayores com­
plicaciones; son seres que miden al rededor del milésimo de 
milímetro o sea de la micr<t, Hin embargo, su pequeñez es­
tá formada 'Clc partes diferenciadas y son muchos, por otro 
lado, lo:; .principiot~ inmediatos que la integran. Todo Jo 
que .conocemos como vida e!->, pue:;, neceHariamente un me­
·canismo embrollado. 

Tal vez esta afirmación sea estrictame1,1te verdadera 
en todos los casos, pero hay razones que permiten esperar 
que la inaudita complicación hasta aquí observada, se sim­
plifique un tanto, cuando conozcamos las formas de vida 
que ha;;ta aquí se nos escapan. 

Prehistoria Celular 

Tenemos que admitir que la vida apareció sobre la su­
perficie de nuestro planeta en un momento dado de su hi,;­
t.oria. La hipútesi:-l de la siembra cósmica de gérmenes vi­
tales, no nos hace adelantar nada en el pt·oblema, y cuan­
do más, lo retrocede en el espacio y en el tiempo, sin tocar 
·en lo más mínimo el punto de los orígenes, por consiguiente, 
sin que nos importe mucho el dónde, podemos aceptar que 
nuestra vida es de creación terrestre, pues, aunque no lo 
fuera, lo mlÍ::>mo que decimos de aquí, en lo tocante a las 
primeras fo11nas, tendríamos que decirlo con relación a 
cualqnier otro mundo, el Planeta X, por ejem'PIO. 

Lo cierto es que s·e nos hace inconcebible y por tanto, 
fuera de razón, que la vida haya empezado, sea donde sea, 
mediante la ~~:parición de céJ.ula::~, hecha~ y derechas, a:>Í fue­
ran éstas •del tipo ba·cteriano, ya que todas ellas representan 
edificios heterog-éneos, cÚyas diferentes parLes se entrela­

·zan química y físicamente de una manera muy compleja. 
~uestras células deben ser el resultado final, terminado y 
bruñido, de un trabajo de larga duración, en el que se de­
bió asistir a la aparición lenta de las diferentes piezas, al 
perfeccionamiento de lo~ ensambles, a .¡.a unificación del 
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trabajo y a lá coordinación de Ja¡; reacciones. Nue~lra::; 

células deben tener ~u historia y aún su prehir-;Loria, que 
scgurament e se remontan a los lejano,; tiempos en que 
nue~tro plm:iota, a fuerza de enfriarse, empezó a presentar 
una costra sólida en su superficie, y en el que las prime­
ras aguas bajadas del cie•lo, la rodaban abundantcmcnle y 
lueg-o se estancaban en las partes bajas. 

Nosol.t·os consideramos la ·vida como llil mecanismo 
embrollado y casi intle:;cifrable, ,porque conocemos nuestras 
eélulas con sus múltiples detalles, ignorando, por otro la­
do, s·u génesis y todas las peculiarirlat.lt>s de su larga ge;;­
Lación. La simi)lt> caldera ·de -cocina, que levanta ht tapa 
por la fuerza del vapor, la marmita de Papin, que no la le­
vanta a pesar de Jos g-ases in'tel'iores, y las grandes locomo­
toras americanas, tipo ultra mo'derno, gum·dan entre si una 
relación e~treohisima de formación; l·a historia las unP de 
una manera continua e innegable; el últ1mo tipo no es más 
que el re;;ultado del perft"ccionamicnto dH los tipos prece­
dentes; toda la cadena estú unida por verdaderoil lazos de 
parentesco, a pesar ·de que en las extrcmhlade~ harllcmos 
objeto!' <1ue en nada !:le llarecen. Pue;; bien, en el mundo 
de la vid-a, nosotros conocc.mo~. ~on nuestra:~ células, tan 
sólo lo que pudiera corresponder a la lo.cdmot.ora del ejem­
plo, e ignora.mos el J'P.:;Lo, que ha quedado atrás, J'odeado· 
de las mayores tinieblas; conocemos la célula que es la cul­
minación de un inmen~n trabajo, que e:; una obra maes­
tra, .perfecta, aju:-;tada y eompl·eof.a de míllones de siglos 
de labor, perD ignoramos lo .que hemos llamado .su historia 
y prehistoria, y como ecl probable que jamás las ~onozea-­
mos, la vida continuará siendo el fenómeno de más difícil 
e~plicación . 

No sería de admirar, que de:-lde los primeros amagos 
de la. vida ha:;ta su perfección en la forma de la célula clá­
sica, ei!to es, de la vida en toda Ru .plenitud y eRplcndor, 
haya mediado un tiempo tan grande como el que segura­
mente ha debido iut01~ponerse entre la apari.ción de la cé-. 
lula y su culmina.dón en hombre, pero nosotro>~ no sabe-. 
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mos 11ada, y en e~te punto existe una laguna infranquea­
ble. S'a,be.mos que de la célukt al hombre hay un trabajo 
lento; en algunos .pa;;aje~ .• hasta •po::.eemo~ del'l.oH detalle~. 
y, aunque ignoramos mucho, esta:mos convencidos, por me­
dio de la Paleontología y sus ciencias afinos, de que sucerlió 
a::;í y no de oira marwra. Pet•o, de la eélula para aLrás, ig­
noramos todo, absolutamente todo, do ahí, nuestra total 
desorientación en la r·ebm:ca, de ahí nue~Lrn nHo.mhro al 
examinar la vida y de ahí también, que el vocablo vida nog 
parezca sinónimo de complicación y tinieblas y que dicha 
palabra sea, para lo:> mejores cerebros, un dédalo en el que 
ctw<lquiera ~e extravía. 

Nosotros conocemos células acabll:tlaH en todos sus de­
talles, pero es inadmisible que tan diversos elementos mor­
fológi-cos y químicos como ollas encierran, ile hayan J'ealiím­
do de súhitD y aún peor, colocado, a;-;í mismo, cada cual en 
su sitio y ·luego .... sin más ni más, al trabajo, de la ma-· 
nora más inopinarla del mundo. A;;í no procede la natura­
le;~,a; un ejem-plo de ello no observamos en ningún punto 
del universo. Sería un absurdo r¡ue la lncomoLnt'a de rmes­
tro ejemplo brotara de la tierra, ya armada y resoplando, 
y con mayor razón lo os, pensar que nue;;tras et'llulas, que 
son máquinail mil vece~ má~ t:omplejas que todos los colo­
:-:os mecáni(:O:-l de América, se hayan rcrdizado de golpe, 
sin siquiera una breve historia. · 

Al conil·ario de lo di'eho, es en e<l mundo de los soros. 
vivos, en donde encontt·amos mayores rclacioneg de conti­
nuidad y en donde, hablando metaf6t·icamente, la Natura­
leza ha hecho más revelaciones do paciencia o ingoniosidad. 
Los s·eres vivos se han formado ·poco a ¡JOeo; las mismas 
mutacioneR r¡ue :;e las califiean como saltos bruscos, en rca­
lhlad no son sino extc1·iorizacioncs, al pm·ece1· Hin anLex:e­
dcntcs, sin historia, ·pero que reconocen un largo y sordo tra­
bajo 1le g-e:'llación en las intimidados cclularcil, trabajos 
acerca de los cuales, tenemos muchas razones pat·a creer 
que son de or1len qufmico y que tienen por asiento las al-­
búmina;~ de las células. 
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Siguiendo con la metáfora, digamos, qnc la Naturale­
·za se comporta como un padeute e infatigable artífice. En 
ocasiones ejecuta sus obras sin contratiempos hasta dejar­
las perfcctai'i, sólidas y hermosas, pero no es del todo raro, 
que alguna v-ez yetTe el camino, y entonces, se diría que 
se la ve vacilar, efectuar tanteo¡; y aún c<~.mbiar de derro­
tero. También acontecé, que, t>xcepcionalmcnte, se declare 
vencida, y en est.e punto, to'das las criaturas, que de pronto 
se hallan guiarlas por un sendero declaradamente falso e in­
franqueable, empiezan a rleeaer y, a la pofltre, perecen sin 
remedio, y ·es, porque, en esto,~ t:asos, ciegamente, ha tro­
pezado con u na imposibilidad física. ¡Muchas especie;; han 
corrido esta suerte en la historia del planeta! Pero tam­
bién ocurre que en estas circunstancia;;;, para salvar sus 
obras, realiza los mayore;; juego::; d<e paciencia: como no 
caco;~tumbra volver atrás, peno:-;amente eontornea los tro­
pie<:os con miras a t'Pctificat· lo hecho. 

Así es como trabaja la naturaleza, aunque pat·a mayor 
JCiat·idad hemos usado un leng-uaje figurado, rlit:ho lengua­
je, en el fondo traduce la verdad con bastante precisión y 
cl&ridad, y eso es lo •que nos hemos prapuesto. Rien se hu­
biera podido explicar lo mismo con términos mús escogidos, 
pero jamás ha:hi'Íamos logrado Lt·aducir eon palabras ade­
cuadas la gran labor de la naturaleza; siC1Yi'Jll'e que noil 
pl'oponemus hablar de suH trabajos nos vernos en la inelu­
dible neccsida1l de usar de met.Moras m(t~ o menos declara­
das; ya, Le Dantec, hace al·gunos añüs, se quejaba d·H que 
nuestro idioma científico era esencialmente finalh;ta, y en 
realidad así lo es; no podemos hablar üe los fenómenos na­
turales., sin admitir tácitamente, que la gran naturaleza se 
asemeja a la natura!e<:a humana, y como ésta, obra por me­
dio de voliciones y tend~ncias, cuando hablarnos de los fe­
nómeno~ biológit:os;, nos ex.presamos sin quererlo .Y .:rín cre­
erlo, como ::~i la nattl'raleza tuviera una voluntad como la 
nuestra, como si se dejara guiar por instintos análogos a 
los im;tintos humano11, como si ubedc:ciera a la: misma ética 
,que nosotros respetamos, y en fin como si la naturaleza 
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fuera un hombre enormemente grande, enormemente sa­
bio, enormemente poderoso, pero hombre al fin y al cabo. 
Bl verdadero trabajo de la natura'leza podría explicarse con 
palabras, sólo a condición de que se invent·asc un idioma en 
el que fuera imposible confundir las acciones humanas con 
la;; acciones <le la naturaleza. E•n otras palrubras, habría 
que aprénder su lenguaje, cuyas bases las desconocemos y 
no laR des•cubrirernos nunca. Por comdguitmí.e, siempre ten­
dremos que usar de nueRtros términos y valernos de com­
pm:aciones y metáforas, porque los término¡; precisos no 
existen en ningún idioma. 

Después de estas con:;ideraciones qu:e las hemos creído 
necesaria~, volvamos a la historia de la célul·a, que parece 
que la hubiéramos dejado olvidada. 

Si, pue:+, l'eanudamos nues·tra labor, el paso desde la 
.célula clásica hasta los seres Ruperiures implica un largo 
y mctódi•co trabajo evolutivo, ¿cómo podemos admitir que 
ella, por exc~pción absurda, haya manado súbitamente, 
igual que el agua de las fuen.tes, con toda su sorprendente 
perfección? 

Xo, nuestras células no ¡1ueclen ser las formas origi­
narias de la vida, debieron existir otras má,; simplifica­
das, que si nos fuera dable coJwcel'las, la vida, en lugar 
de confundirnos por RU complejidad, nos abrumaría con su 
sencillez. Mas, si tal conocimiento nos es posiblemente 
vedado, por ot1·a parte, en nue:;tra misma tierra y en nues­
tros dürs andamos rodeados de verdaderas legiones de sct·es 
vivo·~, cuyas formas ignoramos, pero cuyos cuerpos deben 
ser muchos más simples y muchísimas veces mái; pequeños 
que el de las bacterias más di·minuta~. Dkhas insignifi­
eancias de vida son las ].Jamadas por el momento, los ULTRA 
VIRUS y los BACTERTOF AGO:::l, que por ,;u pequeñez, son 
verdadero:; microbios para los microbios, de cuya existen­
·cia estamos seguroR, por lo menos en el primer caso, sin 
·Que sCIJ)amo;; casi nada, o nada mi~mo acerca de su conl'·ti­
.tución y estructura. E;; todo un mundo nuevo H insospe-
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ehado y el porvenh· ~:;tá lleno de eSIJ)eranzas, ya que, cuan­
do Jo conozcamo:;, se nos 'acJ;¡rarán muchos mi:>terioil y, tal­
vez, estemo,; en la posibilidad de franquear el abismo que 
separa los dos mundos: el de las co:;as muertas y el de la 
vida. 

Ultra microbios 

De~de ha:ce algún tiempo se ha ~ospechado la exl~len­
cía de ciertos seres vivos, a lo~ que, co!i razón, lcR pudiéra­
mos :denominar invisiblos, .v no sólo ¡~ara la simpl'C viHla, 
que para ella, ya lo son los microbios cl{t>'icos, Rino, tum­
híP.n, invi~íbles para los mayores aumentos del microscopio, 
aumentos, que, hoy en día, avanzan hasta lres mil veces 
el t;¡,maño del objeto. Estos nuevos "eres han sido, pri­
meramt•nLe, previstos por la medicina, como ag-Hntcs de der­
tas enfermedades infecciosas, a pesar de que pm· ningún 
medio se les había logrado mirar. Los agentes causantes 
del saram~ión, de la hi·drofobia, de la fiebre de las LJ·inchc­
ras, de la peste aviaria, son evidentemente sPres vivo~, 

puesto qLte secretan diastas:=ts y Jo que es mi~.~. se reprodu­
cen, pero, como ya dijimos han .~ido rebeldes a todo intento 
de visión y por e:;o, tan sólo se los lla ll~gado a conoc~r por 
sus manifesta¡:Íones malignas: ~e los sient.e vivir, mucha~ 
veees los xoportumos en la Rangrc de nuestraH venas como 
huéspedes indcfleables, los sufrimo>;, sabemns que viven, sa­
bümos que a impulso~ del meJJor há·lito, se trasladan de un 
animal a otro para c;ausat· molestias y aún la muerte, cono­
cemos qlle se multiplican con verdader;¡, locura .v, hasta 
en cierto~ casos, ~abemos cultivarlos, pero, ningún lente, 
por p¿deroso que sea, ha sido capaz de eonducir sus imá­
gnell hasta nuestra retina. 
Y, lo dicho, no sucede por imperfección clf-11 microscopio; 
este a¡mrato ha dado de sí todo lo que nuestra vista le ha 
pP.dido; e~ uno dr. los instrumentos más perfectos que po­
:-;ee.mos. La industria moderna, sin gran difícultad, pu­
diera todavía propo1·cionarnos aparato,; mús poderosog, con 
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los cuales, teóricamenf P, pudiéramo.~ ver los objetos exami­
narlos, de mayor tamaño, pero eso es ilusorio, porque ta­
les artificios, no nos pet•mit.irian obset·var ningún detalh~. 

Poder ver más grande y no mirar detalles parece con­
tradictorio, '[)ero en realidad no es así. Nosotro~ vemos, 
porque nuestro:; ojos son sensibles a la lm. y ésta es1 o 
por lo menos se comporta como si fuera un movimento 
ondulatot·io, y ~us ondas :;e 1lisLinguen •pm· su long-itud. 
Los objetos que TJOdemos ver, aún con los microscopio<;, 
son siempre más. grandes que las ondas luminosas; los mi­
crobios ordinarios lo son .Y por eso son ·susceptibles de 
ser vistos, pero, los seres que aquí analizamos, y que bien 
pudiéramos llamarlos ultra microhio:-~, posePn dimensiones 
inferiores a las citadas ondas, y por eso su visión precisa 
es imposible . 

Las ondas de la lu;~, roja son las más largas y las que 
·caracterizan a la luz violeta son las más cortaR, debiendo 
recordar que estas longitude,; son aprecia1la" en fraccio­
nes de la unidad llamada micra, a la que ya nos referimoo:; 
en acá pites anteriores. 

En el límite inferior de la lu;~, rojH tenemos longitudes 
de onda entre las 0,8 décimas de micra, y en el extremo 
superior del violeta visible, diCiha longitud e~ a lo sumo de 
0,2!) cenLé~imo;o, de miera; de donde se deduce que no po­
demos observar, .por imposibilidad física vali{~n.-lorws de 
nuestros ojo~, nini{Ún objeto cuyo ü1.maño sea inferior al 
cuarto de micra, así nos valgamos de los más fuertes mi­
croscopios. 

El euerpo de las ballterias es ;,iempre superior al lí­
mite fijado. Una de las más diminutas es la bacteria qut> 
prorhtce la fiebre de Malta, y sin embargo, su tamaño es 
de, al rededor, uua micra; hay bacterias que, en eompai·a­
eión con la mencionada, las pudiéramo;; llamar GTGANTES, 
aHí, el haeilo de la pe;; te, es unas -siete veces mayor; el 
de la tuberculosis unas diez y el del ántrax, una~ veir;te. 
Todos estos seres son perfectam~mte uh~ervables con nues­
tros aparatos de visión, por encontrarse por aniba t!e la 
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cuarta parte de la micra, pero los ultra mict·obios, no lo 
serán jamás, por hallarse por debajo del límite mencionado. 

El ultt·amicroscopio nos .ofrece un barrunto de rpercep­
tibilidad de las cosas, que traspasan en pequeñez, la fron­
tera del violeta, pero, tale,~ entes se reducen en el campo 
visual a simples puntos luminmws, a motita~ brillantef!, 

·sin contornos, sin forma, a verdaderos puntos que reve-
lan su cxisteneia por un derto temblor, pero sin indicar 
absolutamente nada de lo que son, de lo que ellos cneit!­
l'ran, de la verdadera magnitud que .tienen, de la forma 
que poseen, nada, nada fuera de a·parecer ante el obser­
vador como entidades geométricas, omisora~ de una cier­
ta lumino~idad. Como He ve, no es, tampoco, el ultrami­
croscopio el que podrá servirnos, para estudiar con deta­
lles, las menudencias vivientes de que estamos tratando. 

Pero tales sere.s existen; los médicos los han llamado 
ultra virus, porque los que hasta aquí hall sido indentifi­
cados son reconocidos como temibles a)!entes de f!erias en­
fermedades, sin embargo eso no <Iuiere décit· que no· exi~­
tan otros, innominados rpor ahora, igualmente pequeños, 
o talvez, mús exiguos, y que a la inversa de Jos primero;; 
sean inofensivo;; y, quién sabe, si beneficiosos .para la hu­
mana naturaleza. La causa parl;l que se descuhrit>ra los 
ultra virus, pudiera ser el miedo que nos han infundido sus 
efectos, en cuanlo a .Jos olros, bastaría decir, que han se­
guido en la sombra, porque no no" han preocupado mayor­
mente; estos serían propiamente sólo ultra mi-crobios, ul­
tt·a- bíos, sin el terriblt>. epíteto de vit·us, que trae consigo 
idea de· calamidad y dolor. 

·A los ultra virus se 1o;-; ha llamado también VIRUS 
FILTRANTES, ·porque, debido a su débil tamaño atravie­
zan los poros de los mejores :filtros. La técnica moderna 
los fabriea tan finos, que HWl agujerillo~ llegan a medir la 
insignificancia del cuarto de micra y aún algo menos; pues 
bien, por estos intersticio~. la masa viviente de los virus fil­
trantes pasa con la mayor facilidad, Jo que significa que el 
diámetro de su:,~ cuerpos es inferior a dicha medida. Por 
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demás e~ decir que todos los microbios obilerva:bles con 
nuestros 1entes, aún las bacterias m!ts insignificantes, son 
detenidos por la:; mallas de los filtros; de ahí que la prác­
tica sanitaria de filtrar el ag-ua destinada a la alimentació1i 
eil buena para muchos casos, pero no rpara todos. )¡u por· 
nada se aconseja, pues, la erbullición del !íqu ido, así como. 
también su esterilización por mDdio de ciertos agent~s 

químicos como el ·cloro y el ozono, o de agentes físicos, co­
mo las radiaciones ultra cortas. 

Y volviendo a nuestro tema, continuemos; parece in­
cóncc·bible que en un volumen tan reducido como el que· 
colTesponde a un ult.ram icrobio, pueda encerrarse u11 ser· 
vivo, a ¡pesar de ello, la cosa es exacta, y en esas peluzas. 
de materia ahí contenidaH, :;e realizan los aetos meta<bóli­
cos, que son la esenda de la }(ida, con todos sus rasgos 
característicos o 

Lo más curioso en Lodo esto es que, según- múltiples 
observaciones, parece que muchos ultravirus son engendra­
dos por gérmenes visibles al microscopio, los cuales, va­
riando la.~ condicione~. pueden a su vez, reaparecer en su 
prístina forma, a expensas, de las formas filtrantes, y así, 
ahora, es corriente oír hablar, aunque talve~ un poco pre­
cipitadamente, de \a¡; variedades invi~ibles de'l bacilo tifoi­
deo, del bacilo tuberculoso, etc. En fin, cualquiera que sea 
la re~puesta que dé el Jlorvenir a e;;ta .fase del problema, 
lo que importa por el momento es saber positivu:mente, 
que cxi~ten individuos vivos más pequeños que las bade­
ria;;, y que esas formas deben ser enormemente menos 
complicadas, que las células perfectas que nos pone de ma­
nifiesto el microscopio o 

Hemos dicho que hasta aquí, <todos los viru;; fi.ltran­
tes descubiertos, habían sido identificados como gérmenes 
propagadores de enfermedades infecciollas. Pero, la cien­
cia moderna, en los últimos lu;;tros se ha -enriquecido con 
un des·cubrimiento que bien merece ser mencionado. He­
rclle oh<~ervó que sin ningún precedente, en ,¡¡.lguno~ cultivos. 
de microbios, ¡;e \'eÍa que éstos sufrían una destrucción es-
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ponlánea, esto es, se disolvían paulatinwmnte en el medio y 
desaparecían. Cosa rara: los microbios se destruían a 
sí miHmOH, eontm toda ley d~; la natura]~;;m viviente. La 
verdadera explicación no debía estar ahf sino por otro lado. 

Esta propiedad exterminadora puede, además, ser co­
municiula a niltivo;-; sanos y robu:-~tos, por simple contacto 
con partículas procedentes de colonias, en las que había 
aparecido aqlt!~l!a pmpi~;dacl sniciclo., 1lando la impre~ión 

·de que se tratara de innegables casos de contagio. Ante 
un hecho tan patente y de tanto interés, Herelle llegó a 
.coneluír (¡Ue se trataba, aquí de la a>Cción de un ultr;vmi­
crobio, tan diminuto como jamás se había supuesto, pero, 
con lodo, u11 s~;r vivo y con capacidades de reproduceión. 
Este agente, que vendría a ser un amigo inestimable para 
la humanidad, un microbio maligno para los microbios co­
lTienles, un flagelo invisible ·par·a los mierobios visiblex 
que nos azotan, por cuya razón se le ha denominado el 
BACTERIOFACO; sí 8U existencia pudiera demostrársela 
de un modo seguro, sería seguro también que no se tra­
taría de un solo tipo de individuo, sino de toda una pléyade 
de variedades posee(Jo¡•a:; de tan magnífieaH virl.nde;;. El 
tamaño del bacteriófwgo estaría comprendido entre los dos 
centésimoR de micra, y sería lllla de las cosa~ vivas más 
chicas que se ha podi(lo e~tudiar. 

Desgraciadamente, si los hechos imputados al poder 
bactel'i6fago son evi(lentes y no admiten disc:usión, no 
·acontece lo mismo en lo tocante al bacteriófago en sí, res­
pecto del cual han surgido ciertas dudaH para, adjudicarle 
una' personalidad. Sea <:omo ;;ea, lo dicho nos indica que 
lÚ investigación del hombre ya ha penetrado, y con pie 
firme, en el terreno de estos seres, .~imples chispas de vi­
da, tan exiguos bajo el punto de vista de su masa, y que, 
para la ciencia 'Prestmtan un interés rle primer orden. Es­
tos ultra,micrdbios no se parecen a nada a lo que hasta 
aquí hemo;; conocido; forman, ·por a;;í dc·cirlo, un ¡•eino 
aparLe (lP. la naturaleza, ya ·que, ·po1· lo poco que se ¡¡abe, 
su manera de asimilar y de rcproducirse. su manera de 
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l'Caccionar ante los agentes cxtcrio.res, etc., son peculiares 
de ellos y deben responder a mecanismoR inobservados en 
el res-to de los seres corrientes. 

Históricamente, ¿serán éstw; las formas primiti•vas 
de vida? ¡,Serán éstos Jo ·que aJ.gunos naturalistas y filó:-~o­

fos denominan los PROTODIOS '? Si no lo son, por lo me­
nos deben ser aJ.go semejante~. El verdadero .protobio de­
bió ser un ultra microbio o alguna cosa más simple, por­
que .va ·hemos demostrado que, .para •q-ue la vida se maní­
fiest'c, no hace fa·lta la complicación que descubrimos en 
las células clásicas. La trama de la vida debe ser más 
sencilla de lo que nos imaginamos. 

Más com¡uistas 

· Bl estudio df! los ultravirus nos promete una serie 
inimterrumpida de conquistas, apenas sospechadas, en 
las ciencias que estudian la vida, a pe!'>ar de que se trata de 
ser¡;~; tan diminutos, que toda observación directa es im­
posible. Ma:.; e~to no ,quiere decir que no dispongamos d<! 
medio:-; para introducirnos, con perspectivas de unen éxito, 
en el terreno que ellos gravitan, por ignorado que todavía 
sea; dicho~ medios sm1 <tún algo rudirnentarioR eomo lo 
es todo lo que recién comienza, Y; con todo, ya cuentan 
en su activo un buen número de apreciables conqui1:1tas. 
En esta~ líneas vamo~ a reseñar lo;; principales métodoR 
ideados para explorar aquel mundillo tan leve, pero al mis­
mo tiempo tan interesante. 

Ya en el siglo ¡m;;ado se advirtió, que para observar 
mejor los detalles en la visión miCroscópita, era preferible 
emplear, en vez de la luz blanca ordinaria, la lu:~. azul o la 
violeta, y, en 1R71, d natm·ali;;ta Castracane utilizaba la 
última nombrada, para divisar los menudos detalles de las 
diatomeas. De aquí, al aprovechamiento de las radiacio­
nes invisible:-; ultroviolctas no hay sino un ·paso, pero las 
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dificultades técnicas parecían insuperables. En primer lu­
gar, el vidrio no es tran~arcnte para dichas radiaciones 
y, en ,;egll'ndo lu¡¡;;¡,r, el ojo humano es ciego para ellas. 

El primer escollo ha sido salvarlo, empleando lentes 
de cuarzo, materia espe~ial, muy ,Jura, que l'·unde a elevada 
temperatura y <¡ue, por consiguiente, se deja trabajar con 
mucha -dificultad, tanto que, hasta hace poco tiempo no 
era posible obtener trozos fundidos que fueran del todo 
transparente;~ y exentos de burbujas tle aire. Ahora es di­
ferente, pues, la industria provee a la óptica lle cuarzo tan 
límpido como el mejor vidrio, sin ·contar con que, para lo;; 
objetos indicados se puede también utilizar el cuarzo hiali­
no natural. Pero los instrumentos así con;;truídos no son 
acromáticos y ·para obten-er buenos re:;ultados, se hace in­
dispen~able emplea¡· una radiación monocromática en la . 
zona del ultravioleta; el caso es difícil, .pero parece e¡ u e ha 
dado bueno;,; resultauos el empleo de la radiación emitida 
por el metal cadmio. 

La sogunlla dificultad ha sido menos escabro>;a,, por­
que, es un hecho dema;;iadamcnt..e mnocklo, que las pm1ta­
llas fluo¡·esce!ltHs, se iluminan por la acción de los rayos 
ultravioleta:; y, ~Jor otro lado, también se sabe, que la placa 
fotográfica es sensible a dicho~ rayos, do suerte que, va­
liéndonos de cualquiera de los dos citado:; intermediarios, 
y de un modo especial del segundo, nos e~ 

1 
po:;ible ver r 

ob~ervar, lo que de un modo directo es, físicamente vedado 
para nuo~tra vis.ta. 

•Un micros·copio construido sobre estos principios pro­
poi'Ciona aument:o::; de hasta fí.OOO diámetros y, aunque su 
manejo e:; embarazoso, con él, es fa·c.:tiblc obtener bueno.~ 
detalles de visión y .~abre todo, fotografías de objetos que, 
para Jos micros{:opios ordinarios, por finos que ellos sean, 
son prácticamente invi;dbles. 

También ge ha pensado y con razón, utilizar los rayos 
X, cuya long-itud de onda es aún más nimia que la do la 
luz ulhavioleta, pero no ha llegado a nuc~tra::; noticias que 
se hayan llevado a la práotica, al contrario, ;;e sabe que 
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las dificultades técnicas que ,para ello se presentan l:lon in­
numerables, y e8 de suponer, que p.asar<i. mucho tiempo 
antes de que se las venzan. • 

Hace uno¡; lfi aiíoll, Ba1·nard, con un mict'o~copio para 
luz ultravioleta, observó una Rerie de ultravirus y logró 
obtener de ellos fotografíws muy interesantell. Lo que es 
digno de notar:;e wmo resultados de esto~ trabajos, es 
que lo;; antedichos seres no ~on bacterias diminutas, sitw 
.algo completamente nuevo; haciendo derroche de un mun­
do de paciencia, narnard, ha podido seg-uir la historia del 
desarrollo de algunos ultravirus, y hay que decir que, en 
esto, tampoco ~e asemejan ni a las bacterias ni a nada de 
lo conocitlo. Es, pues, un universo ignorado, lleno de sor­
wesas y de encantos para el investigador. 

Barnard ha obtenido con ,~u apa1·ato, fotogrufíall de 
seres cuya dimensión longiLtHlinal no es mayor de un dé­
cimo de micra, pero hay ultr.amicrobios, digamos proto­
bios, aún má.~ pequeños; el que pt·oduce la fiebre aviaria 
es un verdadero pigmeo en comparación con el cit,ado de un 
-décimo de micra y el ,bacteriófago, de ser real su existen­
cia, :<ería un bichito 50 veces rnál:l insignificante que el 
último, en cuanto a eor¡llllencia. Podemo:-; decir, pues, que 
en es·te ierreno hemos empezado a conocer poT medio de la 
·ob~erv<tdón, tan sólo a RUR representantes má;; ahu1t<tdos. 
En cuanto a los menores, como no nos dan todavía división 
.a·lguna, eontinnamos conociéndo1ol:l únicamente por el he­
cho de que producen dolencias, de que devoran o Iisan bac. 
terias, y por el relativamente poco importante, de que 
atJ•aviesan, como por .puerta cochera, los minúRculm; poros 
de los ultrafiltros. 

CoHa;; más sorprendentes son todavía de esperar, con 
el uso del moderno microscopio Uamudo ELECTROTONlCO. 
'Este aparato es un microscopio, únicamente, porque, .según 
sus raíces, la palabra microl\co-pio quiere decir: mirar lo 
pequeño, pero en verdad, dicho instrumento, no tiene na­
da de común cO'Il lo que desde hace siglos, cstamo:-; acos­
tumbrados a llamar un microscopio. Su fundamento es 
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algo completamente nuevo, y,' •aún, su construcción, tampo­
co recuerda, ni de lejos, ni los detalles, ni las líneas gene­
rales de los aparato!l clásicos. 

Broglie demostró hace algún tiempo, .que los electro­
nes en movimiento, generan unas ondas esrpedales denomi­
nadas ondas cleetróui·cas, cuya longitud es de unag mil ve­
ces más corta, que la mediana. corrcspondifmte a la luz 
violeta, llegando a ser comparable, por lo mismo, a la mag­
nitud de ·los rayo¡.; X. Una eorriente de electrones, por 
otro l•ado, :;,e desvía de su ruta, cuando atra'Viesa un cam­
po sea eléctrico o sea magnético, lo que significa que di­
chos campo~. vienen a operar con el chorro electrónico, y 
por enrie con la radiación u ondas electrónicas, como un 
sistema refmctor, comparable al papel que de~empeña un 
lente de vidrio, ·cuando por él traspasa un rayo de luz ordi­
naria: las ondas electrónicas hacen el oficio de la !u:>. del 
espectro visible y, el campo magnético, hace el oficio del 
vidrio de los lentes. 

Las antcdicha:o: propiedades han servido para que al­
gunos investigadores hayan buscado la manera de repro­
ducir imá¡<enes, por merlio de aparato~ e8pecialcs, que fue­
ran sens·ibles a los rayos elecLrónicos y a la;; perturba­
ciones que ellos .pudieran .~nfrir en circunstancias csco­
gidaH. No ha mucho el profesor Ru;;ka demostró la posi­
bilidad de ilal realización y el modo de consb'uít· un instm­
mcnto adecuado, añarl ie ndo que oJ!los darían, desde ya, au­
mentos comprendidos entre los 12.000 diámetro¡;, sin que 
ello quisiera decir que fuera un límite, pues, el mismo au­
tor p.:-;tima factible la construcción dP. a;paratos cuyo pode1· 
s~.pamdor podría ir hasta las 50.000 veces el tamaño de 
las cosas observadas. Tales maquinarias serían ya capa­
ces de proporcionarnos la visión de algunas moléculas. 

Uno de los primcr{)s in~trumentos con~lruídos sobre 
esto!; principios fué debido al profeHor ::.viarton de la Uni­
versidad de Bt·uselas; su poder separador no resul·tó gran­
de, pero con todo ha sel"vido ya para investigaciones de su­
ma importancia. Posteriormente ;:;e han falbricado modelos 
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más perfectos, cuyos aumentos han ¡;obrepasado ya el lí­
miLe inferior previsto por el-cálculo. Tales aparatos, pa. 
rece, que funcionan ya en algunos grandes centros cien­
tífico~: ellos ·representan toda una in~t.alación, costosísima 
y de difícil mancj'O, razón por la cual llevan camino de no 
difundir:;e fácilmente y de ·convertirse sólo en presea de 
contados Institutos. 

Más sensible es aún el hecho de que con esos apara­
tos, no et~ posible la vis·ión prolongada de los seres vivos, 
porque, éstos, son muy frágiles ante el haz de electrones, 
que actúan :-~obre ellos como vcrdadcraH hahts de metralla 
;.• provocan su destrucción caHi inmediata. Sin embargo, 
se espera que valiéndose de cic1·tas ingeniosidades, mu­
chas de las cuales ya .están en enRayo, s·e logrará introdu­
cir la visión electrónica P.'ll el campo de la biología, cuando 
esto acontezca, nos será dado aprender muchas cosas hasta 
aquí ignoradas. Por de pronto, la5 conquistas más rui­
dosas están confinadas en lo inanimado, sobre todo en lo 
que co.nderne a la estructura d~ las moléculas, y aquí 
.cabe anotar, que en un terreno que nos interesa particular­
mente, como es el de la Bioquímica, hemos recibido ya pre­
ciosos beneficios, porque el microscopio electrónico, nos 
está permitiendo de~enredar el difícil problema de la cons­
titución de las albúminas. 

'Simplificación de la vida 

Volviendo a los trabajos de Barnard que, por .el mo­
mento son lo~ verda'deramente efectivos en el campo de la 
biología, ya que, lo que Re esperit del microscopio electró­
nico en el estudio de ].os wres vivos, no pasa todavía ser, 
aunquP. fundadamento una bella ilusión, diremos, que di­
chos trabajos nos conducen a una noiwble simplificación 
del mecani;-;mo de la vida. 

En efecto, los seres ob:-~ervados por Barna¡"(} y los que 
1legarán a serlo con el tiem'PO, so11 tan vequeños, que suR 
.cuerpecitos· se encuentran ya en el límite de las dimensio-
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nes de las grandes moléculas, como, por ejemplo, las que: 
pertenecen a las albúminas, conocidas también con los nom­
bre;; de prótido;;, proteínas y de materia proteiea. 

Es de advertir que, entre los componentes infaltable;; 
de lu;; seres vivos, hay que contar con las albúminas. Es. 
inconcebible un ser viviente sin proteínas, concebirlo Hin 
ellas sería tan absurdo como considerar un bosque sin ár­
holes o un río sin agua; lag albúminas sm1 para la vida, lo· 
que la miga al pan, lo que el alcohol a los licores, lo que el 
hieno a las máquina·s, esto es, algo neccs.ario, algo que fí­
sicamente y de un modo fatal no puede faltar en jamás 
de los jamases, porq·ue en el momento en que hacemos abs­
tracción de ellas, automáticamente, se es:fuman, se ano­
nadan los seres vivos. 

Las albúminas forman una familia de compuestos qtii­
micos cuyos representantes son, práclieamente, en núme­
ro infinito. No pretendemos ahora iniciar su esLudiD que 
es largo y fastidoso, y po¡• el momento nos clmtentaremos 
en l'ecordar el volumen (}U e ocupan su o; mol~culaR; dioho 
volumen es inmenso en comparación con el de las molécu­
las ordinarias: son las moléculas más enormes que ~e co­
nocen en toda la química, pero en medio de aquella inmen­
sidad, las hay, com'}Jarativamente entre ella;;, unas que 
son más grandes que la;; otras, las hay unas que las pudié­
ramos llamar gigantes y otra:; que las pudiéramos llamar 
pigmeas. 

Y aqui conviene recordar que las células, así fueran las 
que forman el cuerpo de las bacterias, que como ya sabe-· 
mos s~n mono·celulares, cQntienen, aparte de otras s·uibs­
tanoias, un número cons-iderable de moléculas de materia 
proteica, contándose entre ellas, albúminas de ]Qs más va­
riado~ tipos, ya en cuanto a sus propiedades físico - quí­
micas, ya en cuanto al volumen t)ue poseen, de donde resul­
ta, que un ser vivo es siempre y ncceilariamentc un indivi­
duo complejo, y que su tamaño sea, en consecuencia, mu-· 
ch}simas veces mayor que cualquiera de las moléculai! al­
buminoides en él contenidas. 
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No sucede lo propio con los ultrwmicrobios de que ve­
nimoH hablanno; estos individuos S'()n tan poco volum in o­
sos, que en el espacio que oCUl)an no hay sitio para mu-
1-chas inoléculaH ·proteicas,, así éstas fueran de la~ más 
chicas, pero si considerásemos J.as moléculas que acabamos 
de denominarlas como gigante~;, cuHndo más habría lugar 
para una o para poqmsJmas. De este hecjho podemos 

.darnos cuenta cxamil1ando el cuadro que damos a conti­
nuación, en el que hemos exagerado dc[ilberadamenie las 
dimensiones con el fin de wpreciar máH fácilmente los he­
chos. Dicho cuadro e:< un cuadro de dimensiones compa­
radaH, suponiendo que los objetos en él anHla1los, fueran 
completamente chatos y que sus cuerpos quedaran redu­
cidos a simples círculos; la comparación la hacemoH fo­
manno como .unidad el tamaño de mm partícula que se en­
contrase en el límit.e de la visi·bilidad de los mejores mi­
moscro>lcupios de tipo ordinario; a cf!ta partícula la t·epre­
sentamos, para nucs•tro objeto, por un círculo de diez cen­
tímetros de diámetro. 

El cuadro quedaría como ~ig-ue: 

Partícula en el límite de la visibilidad miCJ"ol-;-
cópica .............................. . 10 ctms. 

Partícula que atraviesa el ulrtraffltro ....... . 5 ctms. 
Un. bacteriófag-o ......................... . 2,5 ctms. 
Molécula proteica gigante ................. . 1 ctms. 
Molécula proteica mediana ................ . 0,3 ctms. 
Molécula proteica pigmea ................. . 0,2 ctms. 

liemos tomado el bacteriófago en nuestro cuadro com­
parativo, únicamente, por ser el U'ltrabío del quA hemos 
hablado repetidas veces, y no porque se suponga sea el 
más pequ<cño de los Rerell vivos, pues, según se afirma en 
obras del célebre profesor Bohn, puede darse como evidente 
la existencia de seres que tendrían dimensiones 10 veces 
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mli.s pequeñas que las del bacteriófago; en tales moLas de 
vida no habría cabida ni ·para una molécula mediana de 
proteína, y mucho meno:,; para una grande . 

.Como consecuencia de lo dicho, hemos llegado a un 
punto en que las dimcnlliones de los seres vivos son com­
parables con las magnitudes de las moléculas proteicas, 
molóculas que son simples compuesto:,; químicos, y que por 
cons·iguiente caen bajo el dominio de la ciencia po8itivn 
y en especial 'de la químüca, lJliC entre otras labores se en­
carga la de hacer y deshacer moléculas. Es de t<dvcrtir sin 
embargo, qne los ~eres vivos no sólo están constituidos 
pot· proteínas, sino también por ulgo más, que será objeLo 
de ulteriores consideraciones. Anotemos también, que en 
el cuerpo de los s-eres inferio1·es, jamás ~e encuenLl'an gran­
des albúminaH, al contrario, el análi~is nos revela que siem­
pre son pequeñas. Parece que la materia proteica ha se­
guido la marcha evolutiva de los sere.o;; vivos, pues, se ob­
serva que a medida que éstos se perfeccionan, sus albú­
mi.nas se hacen má:; compkja~. y dicho sea de ¡mso, que 
esta particularidad, mirada por la ciencia, pa.1·ece ser algo 
más que una simple coi·ncidencia. 

Algo más sohre las albúminas 

La;; moléculas en gen~ral son 1>difcios equilibrados 
de átomos, y son tanto más .pesadas mienLras más átomos 
contiene; tudas las moléculas son edificios minerales, por­
que su.~ componentes lo son sin excepción alguna, esto lo 
decimqs, por más que exista una química llamada orgáni­
ca, gue t.rH:baja con moiéculas ampulol'la.mente denominada~ 
orgánicas, pero todo el mundo sabe cuán artificiosa y por 
ende falsa, es. tal designación. 

La -ciencia química, valiéndose de métodos especiales 
nos enseña a desbaratar los edificios moleculares: es el tra­
bajo analít.ico. La misma ciencia por medio de otros pro­
cedimientos nn;; enseña a armar lo~ miSlJUo:~ edificios: e~ el 
trabajo sintético. 
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Ocupándonos de lo último diremos que el trabajo crea­
uot• es relativamente ,sencillo cuaudo se Lr<~l,a de moléculas 
de poco peso, ·pero que se vuelve complica·do hasta conver­
tirse en impOsible u medida que la masa molecular va eu 
aume-nto, y en e1lte caso, 1qegan a fallar todos nuestros mé­
todo:; únl-ético::;, por deficiencia de nuestra técnica operato­
ria y por deficiencia del material diSJponíble. 

Ya dijimos; ·que las moléculas protci'cas son laR mayo. 
res que se conocen en química, put· con~i-p;uiellll:e, va de 
suyo, que su síntesi~:~ ha sido y es el trabajo más arduo 
para el químico. Esto no quiere decir que no se ha hecho 
nada, sino, que lo que ;.;·e ha hecho, es nada en comparación 
con 1o que queda. 

Para dar una ideda del pe:-~o de algunas moléculas, in­
vitamuH a examinar el cuadro que sigue, que se lo ha he­
-cho tomando como unidad, el -peso del átomo de hidrógeno, 
cuya molécula, por contener dos útomos sería igual a 2. 

Atomo de Ilidrógcno ...................... . 
Mol'écula de amoniaco ...................... . 
Molécula de agua ......................... . 
Molécula de áciclo clorhídrico ............... . 
Molécula de úcido sulfúrico ................. . 
Molécula de formol ....................... . 
:Molécula de akohol ordinario .............. . 
Molécula de glicerina ..................... . 
.Molécula de ¿¡ztícar de caña ................. . 
Molécula de pepturos de Fischer ........... . 
Molécula de salmina (albúmina pequeña .... . 
1\'Tolé..cllla de ovoal'búmina (a1búmina media) ... . 
Molécula de seroabbtímina (albúmina media) .. 
~Y.Iolécula de uxihemoglobina (albúmina gigan-

te) ........... · ........................ . 

1 
17 
18 
36,5 
D8 
30 
46 
\:12 

342 
1.213 
2.045 
4.900 
5.100 

16.300 

Fuera del cuadt·o podemos citar ciertas albúminas, su­
pct,~5adas, resu1Lanle~ de la soldadura de un cierto nú­
mero de albúminas giga11tcs, y cuyo peso molecular alean-
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zaría a 50.000, y en otras ocasiones hasta sobrepasaría la 
enorme cifra de 100.000. 

El examen del cuadro no;; demuestra que los compues­
tos más C{)I!Tiplejos que maneja la química se ~'ncuentran en 
la familia de Jo!-; ¡¡rótidos. de ahí, que ;;u obtención artifi­
cial haya sido tan difícil hasta €1 momento. Al gran Fis­
cher se debe los primeros trabajos snll!'e !,;Íntesis de la ma­
teria proteica; sus aJ;búm_inas ;;on de Ia misma naturaleza 
que las albúminas naturales, pero las obtenidas hasta aquí 
son siempre del tipo liviano, nnáloga,; a las pe<ptonas que 
se encw;ntr;w en el tubo digestivo, produ1cidas a expensas 
de los alimentos·. Las peptonas natural!';; y las albúminas 
de Fischer, también llamadaR pepturos, son éompuestos quí­
micos tle idéntica naturaleza y hasta asimHahles por c1 or­
ganismo. 

Las aNuíminas pes·adas todavía no han s-ido reproduci­
cl!l.s en nuestros labor<1li.orios; con todo, a~í éstas a igual 
que las pequeiía~, no son más que compuestos químicos, en 
el más estricto sentido de la palrobra, y como tales son sus­
ceptibles de ser t·eproducidas por la ciencia humana, a 
condi·ción tle que se perfeccionen los métodos de que ac­
tualmente dis<ponemo~, lo:-> que, como ya queda dicho, tan 
sólo nos permiten obtener. las proteínas de Fischet'. El 
problema se complica a metlitla (¡ue el ·peso de la albúmi­
nas aumenta, y eso es natural, porque a mayor masa co­
rresponde mayor complicución constitucional y por eso, si 
la estructura de las moléculas livianas nos -es conocida, 
la corrcspondir.nte a las demás, nos es compktamentr. ig­
norada, y siéndolo, de suyo :-~e desprende, que l'Hl reproduc­
eióo artificial sea im pos·il:J.le en nuestros días. 

Lo esencial para nos<>tros eH que, cicntificamente, no 
es un absurdo y, por consiguiente, un imposi·ble, concebir 
que algún día se realice la síntesis de la materia proteica, 
y aún en el ·caso de que no la consiguiéramos, no sería por­
que se tratara de ~mbstandas- que fur.ran, por naturaleza, 
vedadas para nuestra cienda, sino porque no habríamos 
de11eubierto los medios naturales para obtener1as. No hil,y 
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que perder de vista que el estwliu eJe la;; alhúmina·s e¡; el 
capítulo más obscuro y terriblemente enredado de la quí~ 
mica, y no es de extrañar, que en ese camino cualquiera 
se extravíe, pero sea como ~ea, los trabajos de Fischer son 
una verdadera eillperanza. 

Con todo, no de-bemos suponer que la :-;ínte:;is de las al­
búmi·nas quiera decir la creación de seres vivos; éstos aún 
los más pequeños, continúan siendo, para la ciencia, verda­
deros mccani&mo8, qtw en su rnii:,¡ simple ex.presión, pueden 
encenar unas pocas moléculas proteicas, agua y algo mág, 
y lo inte~esantc, como rc~mmen de egLos párrafo;;, es que, 
las albúminas y eun mayor razón el resto de las piezas de 
la maquinaria, son susceptibles de síntesis de laboratorio. 
Pero si la obtención de diohaH pi-eza:; pre,.;enta tantas di­
ficultades, i. cuánta,; no serán ellas, cuando tratemos de re­
producir.. la maquinaria misma'! 

Revisión y conclusiones 

F.n este acápite trataremos de hacer una recapitula-· 
ción de los conocimiento~ afl't¡uirklos en las líneas anterio­
re¡;, cou el fin de saear en limpio alguna conclusión sobre 
el problema de la vida. 

l:)i el cuerpo vivo ele lo:-; ullrwmierobios, se confunde en 
eorpulencia con la masa de las moléculas proteicas, e;; de· 
supi:mer que dichos seres se encuentran eon~tit.uídos por una 
sola o por muy pocas de enas, en cuyo caso, tal vez, pudié­
ramo;; sentir la te·ntación de ha!blar de moléculas químicm;. 
vivientes, tanto más, que, sin exageración, el 95% del fe­
nómeno vital debe ser atribuído a la actividad de las albú­
minas. No debemos, sin embargo exaget·ar los hechos, y 
lo único que podemo:; a~egurar es que, ante la simplicidad 
de los ullrami-crobios, que bien pudieran ser conilideradoo;. 
como verdaderos ·protohios, las células clásicas de kt biolo-· 
gía corriente, tomadas hasta aquí como unidades de vida,. 
vienen a ser elementos particularmente complejor; e indivi· 
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-duos que se hallan en un alto nivel de perfeccionamiento 
orgánico. 

El ultramicrobio e;;, o poco le falta para ':'ler, uri indis­
cutible protohio o sea una unidad a la que habrla que refe­
.rirse en la descripción 'le Ja,~ células clásicas, porque ~;e. 
gurMnente, en ella~ debemos encontrar, en RU parte esen­
cial, la>~ partes esencia-les de la unidad ori•ginaria. 

La falta de complicaeión estructural del protobio nos 
interesa también, porque con él, bien pudiéramos haber ha­
llado el punto de transición entre lo mineral y lo org-ani­
zado, entre lo muerto y lo vivo, cosa quto con¡;liluye un he­
.cho básico, no sólo para ciencia positiva sino, a ']a ve;r, 
para la filosofía y vara el concepto que nos formemos d2l 
univerRo en general Estas eSJpeculacione,; son de tanto al­
cance, que no sólo abrigamos la esperanza de conocer a la 
familia de pl'Ot<>hio:; por su conducta fí:~ico - química, sino 
también de llegarlos u mirar, cuando los aumentoi{ de 
50.000 veces preconizados para el micros•copio electrónico, 
se exterioricen haciéndolos perceptibles para nues.tros sen­
tidos; entonces, talvez, dat·íamos razón al viejo Dujardin, 
porque la vida quedaría reducida a un por.o, de algo como 
gelatina y de aspecto glutinoso, diáfano, elástico y con­
.tráctil. 

Todo induce a creer en la slmplicida·d de los protobios, 
pet·o eomo esta verdad eK clE;mostrada más por el ra:'.ona­
micnto que por la observación, bien -pudieran ca'ber algu­
nas observaciones. .Pero para dar complejidad al cuervo 
de los protobios se netesitaría admitir que ello:< no estuvie­
ran hechox eon las albúminas constitutivas de los demás 
·se1·es vivientes; en efecto, eotnplej idad signifkaría la pre­
s·enciu de muchas eoc;as, y está demostrado que en el volu­
men de un protobio no hay ;;itio para ellas. Complej iclad en 
•lÍicho8 seres implicaría, por consiguiente, la presencia de 
muchas co;;a:;·que no sean albúmina~, pero por-muchas ra­
_zonec;, tal suposición no tiene fundamento. 

Primeramente, las substancias que sirven de alimento 
:al reino de los pt·otobioR son la,; mismas con que s-e nutren 
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los microbios, las células aisladas y aún los seres superioreR, 
lo cual indica un verdadero parentesco constitucional ~n 
cuanto a los materiales .que entran en la edificación de sus 
cue¡;pos. 

Tampoco e::;tá por demás recordar que en acáqJites an­
teriores, hicimos mención de1 importante fenómeno de trans­
formación ele algunos micl'Cibio::~ conocidos en forma~ nhra­
fi1trantes y viceversa, lo cua1 sería impo::;ibl.e, si la materia 
prima fundamental de que están hechos uno& y otros no 
fuera idéntica-, y decimos Hólo .idéntica y no exactamente 
la misma, porque la materia albuminoide es tan. sensible,. 
tan ine~twole, que se presta admirablemente para fáciles 
cambios, que pueden ser de simplificación o de complica­
ción; por cowlig-uiente, ultrami,crobios y nücrobios de•ben 
responder a una constitución prote'ica, tle otro modo, insis­
timos, sería inexplicable aquel true~¡ue de las formas visi­
bles en invisib1el:l, y de ésta,..<; en las primeras•. 

Ta:rrrbién puede ser ilu~trativo anotar que la acción quí­
mica de las célula;; ordinarias se ejerce por medio de diasta- , 
sa~, y que estas última~ deben su presencia a reacciones quÍ-· 
micas cuyo centro es e-l conjunto proteico celular. Podemos 
decir que las diastasas son productos que se forman a ex­
pensas de las albúmina¡.;, pero, que al efectuarse es•ta trans­
formación, la::; dia~tasas no pierden su naturale;,a de albú­
minas: son albúminas procedentes de otras albúminas. 

Las diastasaH ~on meros compuestos químicos, ;;in el 
menor rastro de vida. Son secreciones, digamo;; de un mo­
do más comprensible, algo así, como exudaciones de la~­

células vivas, pot· medio de las cuales, dichas células ejocu­
tan la mayor p:1rtc de ilU metabaliffiYlo; hablando de otro­
modo, las célula:s no trabajan ellas mismas s·i1w por inter­
medio de las diastasas. 

Propiedad general de los ultramicrobios es también la 
de secreta¡· dia;;tasas, que, como las ya nombrada.~ son, así 
mismo, de natura1cza .proteica y desempeñan un papel fi.~io­
lógico del todo paralelo al oficio que ellas ejercen en las. 
células perfectas. Ante tal l.-limilitud, no nos queda otro, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'238 CASA DE LA CULTURA ECUATO!l!ANI\ 

'cami·no que el de admitir que la parte específica del cuerpo 
del protobio es albuminoide. 

Como condusióu formal de lo~ argumentos expuestos, 
. debemos consignar que para r¡ue se realice el metabolismo, 

no se requiere obligatoriamente, toda la maquinaria celu­
lar que con tanto~· detalles em:ontramos de:;crita en las 
obras de citología; el metabolismo, que es el fenómeno ca­
racteríst,ir;o de la vida, resulta ser su;,;ceptible de realizarse 
en edifieios, proteicos siempre, pero mucho más simples 
·que los que corresponden a las células clásicas, las cuaks, 
como ya hemos dicho tantas veces, son verdaderos monu­
mentos de complejidad. 

Para ser exactos no >debemos olvidar de una propie­
dad singular de los ultramicrobios, que bien pudiera aca­
near confu~ión en las conclusiones que venimos ;:;eñalan­
-do. Hasta aquí, se han id-entifica1lo, más o meno:,; unas 50 
variedades de uLt.ramicrobioH, y entre ello~, los más peque­
ños, es decir los que con toda propiP.dad pudieran ser cata­
logado~ co:mo verdaderos protobios, "e han mo~trado rebel­
des a dejarse cultivar IN VITRO; e&tos :;eres no se des­
arrollan gino dentro del cuel'\l)O de ot.ro ser vivo, y el pro­
fesot• Ha.uduroy ha emitido la opinión de que esta propie­
dad es algo esencial en ellos. A nucgtro juicio, el hecho de 
que hasta aquí hayan fracasado las tentativas de cuLtivo 
artificial, no es para concluír de facto, que esos sere~ son 
incu-ltivables fuera de lm; organismo:-;. Puede que así sea, 
pero también es probable, y talvez con mayores razones, 
que su conducta hostil se deba, más bien, a que no damos 
con el medio apropiado para su desarroJ.lo. Recordemos 
aquí, las enorme:-~ dificultadeH 'tue se tuvieron que vencer 
para lograr, EX VlVTRO, el cultivo de los tejido~, y, enton­
ces, bien pudiera ar:ontecer qu.e cambiemos de opinión. 

Somos ~!el .parecer que, la causa de tan repetido;; fra­
·Casos, reR·ide en la falta de conocimientos acerca de los ul­
tramicrobios; ignoramos su constitución, :;u manera de vi­
vir, sus nece11idades, sus exigencias y en fin, todo, todo, 
.aparte de que existen, y, mal podemos, po1· consiguiente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 239 

.acertar, de lleno, con un medio artificial conv.en¡.ente, para 
·que en él encuentren cuánto les sea menester para ;;u man­
tenimiento y progreso. Cierto, que ~'!eres tan nimios, 'casi 
moleeulareil, no pueden tener muchas exigencias, pero, por 
la miil·ma razón de su levedad, tienen que ser exagerada­
mente sensibles a los agente~ fí:;icos y qurmicos, y sus con­
diciones de OPTIMA deben oscilar entre estrechülimo>~ 

límites de máxima y mínima, condicione:,~ todas, difícilmen­
te realizables en mP.t!io muerto, en donde, para cada par­
ticularidad necesitaríamos un UJparato regulatrlor amh iper­
fecto. De aquí parece natural, t¡ue a los protobios Ios en­
contremos sólo para;;itando otros organismos, en los cuales 
·el ambiente favoraJble requerido puede mantenerse cons­
tantemente, ya que, tanto animales como plantas, son ma­
quinarias tan finamente hechas y acabadas, que :-;e auto­
rregulan maravillosamente en los m{u; delicados procesos. 
La hipersenilibili~lad protobiana, que significa pocai-1 nece­
sidades, pero por otro lado bien delimitada~ y precisas, sólo 
sería compaginwble con un medio en el que se mantengan 
firmeil una cantidad {le minucias, cosa impo::dble de encon­
trar fuera de una máquina viviente, J>Uesto que, nuestra 
industria no nos puede proporcionar instrumentos tan ter­
minados. 

La causa de nuestros f¡·acae\'o>~ }luediera residir, tam­
bién, en que desde un principio hemos ermdo nuest.ro'"tami­
no; en efecto, todas las iniciativas d€ cu.Jlivo han sido cal­
cadas en los métodüs imaginados para cultivar microbio,; 
ordinario;;,, pero ya hemos podido darnos cuenta por los tra­
.bajos de Barnard, que un ¡wotobio, morfológicamente, eg 
una cosa muy distinta de un microbio, y, por ende, es 
probable, que la técnica aplicable ¡iara lo conocido no sea 
arplicablc- para lo desconocido. En estos trabajos se ha pro­
cedido, como dirían los matemáticos, por extrapolación, y 
es muy sabido que, en este terreno, si no se es prudente, 
:aún en matemáticas, dicho método puede dar resultados 
.detestables. 
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Pero, .para lo que tratamo~ üe definir, la mat~ria vivay 
no es de mayor importancia, el que, el protobio, :;ea o ll(} 

cultivable artificialment-e; para nuestro objeto lo interesn­
te es, que existe toda una categoría de seres vivos que lle­
van a cabo su metabolismo con una insignificancia de ma­
teria, en la cual, de suyo se {lescarta toda complejidad, y 
al contrario se adivina una sencíllez, que cuando la des'Cu­
bramos, nos admiraremos· de que haya sido tan penos"O y 
tan largo el camino que nos condujera a descubrirla. 

El estudio de los protobios ·nos abrirá la pue1ta del se- . 
creta de la vida; el hecho de ·que no sean cultivables se acla­
rará algún día, y lo único que podemos añadir al re;:;pecto es 
que, estos protabios modernos, puesto que se comportan 
como parásitos perfectos, no pueden constituír, histórica­
mente, no deben constituÍ!· las f01·mas primitivas de la vi­
da en el globo. terníqu<>-o. La t·e<tlídad de un parásito no 
implica en lo absoluta, que sus ancetras lo hayan sido, al 
contrario, es muy sabido que lo;; parásitos ha·n llegado a 
parasitarse en el transt:urso del tiempo. Por consiguiente, 
concluyamoi', que si los :protobios, paleontológicamente con­
siderados, no son los mismos que los existentes, debieron 
ser algo muy :>emcjanies, ya que, IJ)ara concebir una masa 
corporal formada 1le albúminas, tal vez, ya no quepa íma­
gi,nar cosa más chica. La V'ida queda, así, reducida a una 
simplicidad ext.rema, esto es, al juego de unus pocas mo­
léculas químicas mante11idas en equilibrio en un volumen 
insignificantes relacionadas entre sí, ta:n armónicamente, 
que realizwn el maravilloso fenómeno dd metabolismo. 

Pe1·o, a pesar de haber simplificado la vida, no nos es 
dablé ha,blar de materia viva. Materia viva, significaría 
UJia substaneia química definida, con fórmula exaeta y peso 
molecular numérico, capaces de ser escritos en una piz11.rra. 
Todo lo que hemos dicho se opone a tal concepción. 

No hay vida sin ul.lbúminas; todos los fenómenos vita­
les son un reflejo, una t.raducc'ión, una exteriorización de 
sus propiedades fígieas y químicas, pero las albúminas, en 
~i, no tienen vida; ellas solas 110 puC'd·en realiza¡· el metabo-
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"!i::'lmo; eHas, como productos quí·micos ~on wbstancias 
muerta¡;, ~on ;;imples polvos ·bhwcos, que hasta puedBn 
ci'Í~talízar, a .]a manerlt de los producto¡.¡ ordinario.~. La 
\'ida se manifiesta cuando la:-~ alQHírnin;,s se enNtcntl'an en 
co11'Cl iciones es'))ecialísimas, entre la.s cuales, por lo meno,;, 
1mdjéramos anotar, <¡ue ~~ indispen:-~able, que se hallen al 
estado coloidal en medio acuoso, y que el ag·ua ademá·s, 
contenga una pequeiía cantidad de sales ,v 'de principios 
inmediatos, ludo e~to, cireuns<:t·it.o en un pequeño espacio, 
más o menos delimitado, pero suricion,te para que el con­
junto se difereneiP del ambiente, de Lal modo, que aparez­
ca en él como una verdadera enti·dad; pero un ser vivo 110 
es s<ílo albúmina, ni ~ólo agua, ni sólo Rale!'., ett.:., un ser 
vivo es C'l conjunto de todo ello o, mús .bien, la .resultante 
de eRe conjunto, o, si se quiere, la exteriorización del tra­
bajo de aquel conjunto perpetuamente a<.:Vivo y bien oqui-
-libra.do. · 

Crr'!:ct de b. Cultura - 16 
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Allredo GANGOTENA. 

POEMA 

Soledad de luces, soledad de alientos. 
¡Oh lágrimas me dais voces 
De su presencia en solar de mis adentros 
más remoto! 
Arrobado en tales ansias, 
Ora a vuelta de desmayos, 
Ora en tt1la de lamentos, 
Pasaré la noche en prendo 
De soledad 

con el alma cthíta, a tientos, 
Con el alma enjuta en sienes de sudores y tormentas. 

Voy clamando en graves oyes el deseo de mi boca. 
En todo el tu cuer,po te grité mis quejas 
Porque a ~uer de tus enojos ni siquiera supísteme escuchar. 
Y no es de pan, ni es de vino el mcnoslcr. 
Ni sed, ni ganas de aquesta colación. 
Ni el jugo, fuente y gota de lus senos: 
¡Oh prueba sin consejos! 

¡Sequedades del ansia viva! 

¡Cuánto padecer! ¡Cuónla cosa he roto, 
y cuántos golpes en busca del alivio! 
Manos más en el huerto 
Derramad las flores ·llenas, 
Derramad las 
Y dad sustento 

a esto sien que palpita en mi costado. 
La .pasión me desangra: 
Un tal querer enclavado en las entrañas. 

245 

Y los muslos entornados derramando de ollas su cabal fortuna. 
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Desde el otero 
acudo al llano de tantas bajos tierras escondidas. 

¿Mas, dónde están los senos que apetecen mis sentidos? 
¿Dónde el pecho de mi boca:? 
En sus allcrs horas, 

y en el gozo, en la cima de estambres y deleites, 
Vino el Huésped. 
Abrió cuentas. 
Y a vuelta do sorpresas no •pudo menos que gritar, 
A todo ámbito 

lcr voz do su desmayo, 
Qué gritar: 

dGSL>lación, desolación! 

Este cavilar nocturno. 
Esta Haga atroz de su presem:ia abierta en todo el rostro. 
¡Soledad de luces, soledcrd de alientos! 
Ni siquiera en sombra sus miradas me cubren ya. 

Alimañas en mi senda. 
¡Cuántos cuervos en la noche! 
Atado al peso de lo oscuro, al clamor de mis entrañas, 
Pronto dormiré mis sueños, bajo al sediento párpado de este in· 

¡Oh moradas de cal viva! 
Allá vuelo en desatino, 
Con toda la mirada en francos de soslayo 

arriba de estos grandes vuelos corporales. 

Vino el Huésped. 
Y desnudo me encontró: 
Los oídos sin respuesta, 
Tan reseco el albihar 
Desnudo de hambre, de venas y de espíritu. 
Vino el Huésped, en sazón 
De ·esperanzas y ·clamores. 
Y único en las praderas de su huella 

no pudo ~penos que exclamar 
-Los ojos encendidos en la prenda de sus ayes- , 
A su vez quo exclamar: 

¡desolación, desolación! 

somnio. 
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Jorge CARRERA ANDRADE. 

CUADERNO DEL PARACAIDISTA 

Sólo encontré dos pájaros y el viento. 
las nubes con sus mapas enrollados 
y unas flores de humo que se abrían buscándome 
en mi perpendicu·lar viaje celeste. 

Porque vengo del -cielo 
como en .Jas profecías y en los himnos. 
emisario de lo alto, con mi uniforme de hojas, 
mi provisión de vidas y de muertes. 

Del cielo voy bajando como el día. 
Humedezco los párpados 
de aquellos que me esperan: he seguido 
la ruta de la luz y de la lluvia. 

Buen arbusto, protégeme. 
Dile, tierra, a tu surco mojado que me acoja 
y a ese tronco caído 
que me enseñe el color, la forma inerte. 

Aquí estoy. campesinos europeos! 
Vengo en nombre del pan de las madres del mundo, 
de toda la blancura degollada: : 
la garza, la azucena, el cordero, la nieve. 

Fortalecen mi brazo ciudades en escombros, 
familias mutiladas, dispersas por la tierrci, 
niños y campos rubios viviendo desde hace años 
siglos de noohe y sangre. 

Campesinos del mundo : he bajado del cielo 
como una blanca umbela o medusa del aire. 
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Traigo ocultos relámpagos o provisión de muertes .. 
pero traigo también las coseohas futuras. 

Traigo la mies tranquila sin soldados, 
las ventanas con luz otra vez, persiguiendo 
la noche para siempre derrotada. 
Y o aoy el nuevo ángel de este siglo. 

Ciudadano del aire y de las nubes, 
poseo sin embargo una sangre terrestre 
que conoce el camino que entra a cada morada, 
el camino que fluye debajo de -Jos carros, 

la" aguas que pretenden ser las mismas 
que ya pasaron antes, 
la tierra de animales y legumbres con lágrimas; 
donde voy a encender el día con mis manos, 
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Meira m::l.MAR 

VENCIMIENTO 

Era el poís lejano de la música. 
Como Jo espiga, hacia la luz P.rguido 
Adelgazado en láminas sonoras 
a manera del viento por los pinos 
El país de las mano~ extasiadas 
y los ojos, de pronto, pensativos, 
Yo lo oía crecer, pasar, fugarse, 
como se escucha, entre la noche un río 
E:ra el país lejano de la música, 
¡y tú estabas conmigo! 

Y e) aillor nos rondaba y acechaba, 
ojo vivo y lc>naz, leopardo hArido. 
En tomo, a toda hora, su saeta 
buscándono.~ el pecho estremecido 
¡Escudos y corazas fueron vanoR! 
Y corazas y escudos dc~cenimos . 
El corazón volvió trcmsfigurado 
de la terrible huída dP sí mismo, 
y 1ozoron la {rente desvelada 
/ucNas desprendidos ... 

Los nombres de los sueños fueron dulces 
como cortar, bajo la tarde, lirios, 
o sorprAnder en busca nuestra un rostro 
que amamos y creíamos perdido. 
Los nombres de los suc1ios y tu nombre 
eran un nombre solo, desasido ... 

. .... Despierto entre lo sombro, 
fugúndose en la noche, como un río, 
e/ país de la música, lejano 
profundo, enardecido ... 

Y el corazón en mí, presente, ausente, 
como el vuelo d~ un pájaro perdido. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:250 CASA DE Ll\ CULTURA ECUATORIANA 

Alejandro CARRION. 

MIRTERIO 

Suavemente circula. suavemente, y la sangre 
en puropúrea penumbra adara su mar cálido. 
Suavemente. En o! fondo de recóndita arteria 
surge de la penumbra una luz sollozante. 
Se acerca al corazón. El corazón no miro, 
el corazón trabaja, en la vida hasta el tierno 
cogollo sumergido. El ·corazón trabaja 
y una humilde burbuja de luz, en él nacida, 
va ciega y sup'liconte a través de mi ·sangre. 
Solloza. Sufre. !Jlega a la muñeca y mueve 
la mano en vago anhelo. Regresa por el hombro, 
hasta los pies desciende, y el paso vacilante 
cambia su rumbo. Al pasar por el sexo, 
el corazón de amor se estremece y mi alma suspira. 
Y cuando al labio llega 
una palabra trunca su· verdad transitoria. 
Y, de pronto, en los ojos hay un vivo de.steHo 
que de la sangre viene y a la sangre regresa. 
¡Y qué suave, y qué tierno, y qué lento y qué fino 
este ir dA la luz, 1Jriosionera en las venas 
dirigida a morir on el oscuro seno 
de la sangre profunda que el corazón anega! 
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NOTAS 

La Casa y sus actividades 

Viejo anhelo de las generaciones ecuatorianas de cul­
tura: tener un hogar egpiritual, una empreHa editora, una 
alta dirección de las produciones de la inteligencia en er 
pais. Muohos intentos privados muertos al nacer. Algu­
no que otro -como esa benemérita Sociedad Jurídico Lite­
raria, anciana gloriosa con sus cuarenta y dos años de 
v'ida, .v que ha salvado el pre.<iLigio eHpiriLual del país en 
casi medio siglo, gracias al esfuerzo de sus socios, y a la 
filantropía de Belisario Quevedo; o el Grupo América que,. 
favorecido con dél.Jiles auxilios oficiales, ha pervivido años, 
realizando obra digna de consideración-, alguno que otro, 
decimos, de esos esfuerzos, han servi1lo eon leaÍtad y efi­
cacia a la cultura ecuatoriana. Pero hacía falta la entidad· 
alta, bien dotada, con responsabilidad nacional y fina! ida­
des específicas. F.so es la Casa.de la Cultura Ecuatoriana •. 

De acuerdo con el Decreto - Ley que la fundara, en 
ella están l'eprescntadas todas las activdades cullu¡•ales: 
las ciencias social e!;, en sus diversas di!:>ciplinas; los géne­
ros literarios; las artes plásticas; la música, las ciencias. 
biológica¡;; las cieneias física:-;, química,; y matemáticas;·. 
la geografía y la historia; las ciencias de la educación y· 
la filosofía. 
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No es una academia, en el viejo sentido estático y 
conservador únicamente; es, ante todo, una entidad impul­
sora de la obra de cultura, un organismo encauzador y 
director de los esfuerzos del espíritu. Anohas sus puer­
tas, se abren para todas las tendencias de la ciencia, del 
arte, de la investigación, sin ataduras de prejuicios, sin 
limitaciones de credos o proselitismos. 

Su creación se debe al imperativo -tan objetivamen­
te lientido por Jog Poderes Nacionales- de elevar el nivel 
·de la cultura ecuatoriana en su diversos aspectos: investi­
gación científica, histórica y estética; producción de obras; 
edieión de las mismas; realización periódica ue exposicio­
nes y concit>rios en el territorio de la República y fuera de 
él; organización de conferencias, invitando para ellas a va­
lores nacionale~ de la cultura o a personalidaes extranje­
ras; dirección y fomento de Institutos de altos estudios. 

F.! Decreto- Ley, que tanto honrará en el futuro al 
gobierno actual, presidido por el doctor Velasco Ibarra, 
adscribe a la Casa de la Cultura Ecuatoriana, algunas de 
las más altas instituciones culturales del J<~cuador: la Bi­
blioteca Nacional, el Museo Nacional de Artes Plásticas y 
el Archivo Histórico Nacional, concediéndole, por lo mis­
mo, los instrumentos indispensable;; para su elevada mi­
.sión, de Jo¡; que élla sabrá ~ervirsc, haciendo una bibilole­
ca moderna, móvil, llena de agilidad, que salga a buscar 
un musco que, asimismo, no se circunscriba a quienes pue­
den venir a la Capital !le la República, sino que realice ex­
posiciones dentro y fuera del paí~. con los tesoros del arte 
nacional; finalmente, un archivo de verdad, fácil de ser con­
sultado, y que sirva de material de trabajo para investiga­
-do1·es, historiadores y analistas. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana, además de los 
Miembros Titulares, en representación de las diversas ac­
tividades del espíritu, está dei-lignando, de acuerdo con sus 
estatutos, numerosos Miembros Correspondientes, pararen­
dir homenaje y acercar a la vida de la lnstitutción, a per­
sonalidades de alta valía cullural, tanto nacionales como ex-
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tranjeras; y Miembros Asociados a valores de nuestra cul­
tura, que deben estar junto a la entidact máxima, y trabajar 
·con élla. 

ERta Sección La Casa y Hus actividades, que inaugura­
mos hoy, registrará la obra de la institución, pel·íodo por 
período, a fin de hacer conocer su vida y sus anhelos. 

NUESTROS CLASICOS 

Heredera de una obra que venía realizándose lentamen­
te, la edición de los Clásicos Ecuatorianos, que fuera con­
fiada sucesivamente a la Comisión de Propaganda Cultu­
ral del Ecuador y al Instituo Cultural Ecuatoriano, la Casa 
de la Cultura, va a publicar en estos días la obra poética 
·de Olmedo, con prólogo y notas del Dr. Anrelio Espinosa 
Pólit S. I., eminente polfgrafo e investigador y distinguido 

· poeta, Miembro Titular de esta .Entidad. Anteriormente 
drcularon "Villaroel" y "Aguirre", e<1ilados y prologados 
por Gon:;:alo Zaldumbide, con la colaboración de Es-pinosa 
Pólit; "El Nuevo Luiciano de Quito", de ERpejo, editado por 
Espinosa Pólit, con un prólogo del eseritor Isaac J. Barre­
ra; y "González Suárez", una selección interesanlh;ima, 
.debida a don .Tacinlo .Ji.ión y Caamaño, prolog-aJa y anota­
da por él y avalorada con una importantísima bibliografía 
·del gran historiador. ·Efltá al entrar en prenfla la selección 
de Montalvo debida al sociólogo don Julio K Moreno. Se­
guirán las demás obras del plan por todos conocido, y en­
tre los prologuistas vale mencionarse a Benjamín Carrión, 
José Rafael Ruslamante, Pío Jaramillu Alvarado, Augusto 
Arias, Manuel Elicio Flor, RnriquB Gil Gilbert, Alejandro 
Carrión, Gabriel Cevallo.~ García, Abe! Romeo Castillo, Leo­
poldo Benites Vinueza y otros escritores ele gran importan­
cia nacional. La obra de completar la colección de clásicos 
ecuatorianos ha sido asignada como bái!ica larea para la 
Editorial de la Casa de la Cultura. A esta colección habrán 
de agregarse la obra de Luis Felipe Borja, el gran juris-
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consulto, cuya edición nos encomendara lll- II. Asamblea Na~ 
cional Constituyente y que ;;erá dirigida por el jurista Al­
fredo Pérez Guerrero; y la ::;elección de Manuel J. Calle, en­
comendada también por la H. Asamblea Nacional. Se es­
tán llevantlo actualmente negociaciones para conseguir que 
la señora Blanca Martíne<~ de Tinajero, hi.ia y heredera de 
Lui:-; A. l\'IarLínez, ceda a la Ca~a de la Cultura los dere­
chos de aut.or indi~pensables para poder incluír en los Clá­
sicos ~tl gran precursor-crea~or, mejor dicho-de la no­
vela ecuatoriana, Luí:~ A. Martínez, de cuya edición es de 
encargarse Enrique Gil Gilbert. A iniciativa de Lcopoldo. 
HeniLes, gran cuidador del patrimonio artístico de la na­
ción y de Rus documentos y tradiciones histól'icaH, va a ín­
cluírse la edición rle las obras y los documentos del Padre 
Vacas Galindo, de cuya edición, anotación y ordenación se 
encargará el P. José María Vargas, ilu~lre polí-grafo, Miem­
bro Titular de la Casa de la Cultura y hermano de religión 
del gran dominicano. La obra de ese gran maestro de dig­
nidad y 1le civismo y, al mismo tiempo, gran médico y úni­
co hio;toriador de la medicina en el Ecuador, que fué Gual­
berto Arcos, merecerá, igualmente, especial atención por 
parte d1;l la Editorial de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

ALTA CIENCIA 

Fecunda fué para la culttA.a ecuatoriana la permanen­
cia en el país del más grande penalista üc habla hiRpana; 
doe;tor Lui1:1 Jiménez de.Asúa, cuya obra de infatigab1e in­
vestigador en el campo de la ciencia de su especialidad lo ha 
~olocado en un plano de verdadero apostolado. Vino por invi­
tación de la Ca~a de la Cultura Ecuatoriana y de la Universi-· 
dad Central. Antes de él, estuvieron BJI)liÍ otros grandes hom­
bres de la España auténtica. Estuvieron, don Fernando de los 
Ríos, don Diego Martínez Barrios, don Alvaro de Albornoz 
y el General Miaja, héroe de la defensa de Madrid. Todos 
ellos uos trajeron la voz de la España verdadera. El Maes-
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tro Jiménez de Asúa dictó, en el mes de Noviembre 
de 1944, bajo los aus·picios de tme;.;tra Institución, un 
curso de conferencias en el Teatro "Sucre", conforme al 
siguiente programa: Viernes 24: "Bl d€recho penal del 
porvenir".-Sábado 25: "Derecho y libertad".-Domingo 
26: "Eugenesia y Ley" .-Lun€s 27: "Crimen Pasional". 
A insinuación de' "Acción Repub1icana Española del 
Ecuador", que preside el ;.;eñor Mascaró, 'dictó una con­
ferencia extra, interesantísima por su actualidad, apasio­
nante y sincera: "Bl futuro español". Un crccidísimo pú­
blico escuchó, entre ensorde1~edores aplausoR, la palabra del 
que fué Vicepresidente de las Cortei' Republicanas y Pre­
l'lidente de la Comisión de ConsLii.ución de la Segun1la Re­
pública. A este acto asi~lió el ilustre juriHta que hoy .pre­
Bide nuestro Ecuador, doctor ,José María Velasco !barra, 
quien por medio del Canciller de IH República, cloctor Cami­
lo Ponce Enrfquez, hiw entrega al Maestro de la Condeco­
ración de la Orden del 11érito en grado de Oficial. Hicieron 
uso de la palabra, adcmág, don Lcopoldo Benitcs Vinue7.a, 
Miembro de la Casa de la Cultura Ecuatoriana y el señor 
Presidente de Acción Republicana Española, don José Mas­
caró. Además, el Maestro presidió una sesión de la Ai!o­
ciació Nac.ional de Neuropsiquiatria y Ciencias Penales (de 
la. que es Presidente Honorario) y en ella digerló :;obre "La 
imputabilidad en el Código Penal Ecuatoriano". La H. 
ARamblea Constituyente, entonces en sesione~. lo recibió 
.en Comisiól1 General, en .Ja cual hubo de !'aludarlo el dis­
tinguido jurisconsulto y diputado, doctor Gustavo Buen­
·día, Profesor de la niversidacl Central. El Maestro recordó 
.sus afanes por lo. Constitución de' la gran República már­
tir y deseó a la Constituyente Ecuatoriana la )uz uece:,;aria 
para que su obra sea firme y ~abia. 
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SOLIDARIDAD E INTERCANBIO 

Aprovechando el digno condJ,Iclo de Alfredo Pareja 
Diez Canseco, nuegtro culto rcpreKentante diplomático en 
México, quien viajara por poco~ días al Ecuador, por ram­
nes de su alto cargo, la Comi8ión Organizadora de la So­
ciedad de Amigos de] Ecuador, con fecha 8 de Diciembre 
último, tmvíu a nuestra Institución "su saludo cordial y 
sus expresiones de fraternidad en la obra, eminentemente· 
inspirada en el ideal de 8ulidaridad americana". 

Quienes dirigen aquel honroso MF.NSAJF. a la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana-, Prof. Gilbcrt.o Bosques, Pre­
sidente; Germán List An.ubide y José Pérez Moreno, Se­
cretarios-, no:; dicen que la Sociedad de "Amigos del Ecua­
dor" en ese gran país, se propone realizar una amplia la­
bor de acercamiento entre los pueblos ecuatoriano Y mexi­
cano, í'uscitamlo un conocimiento y una comprensión más. 
hondas de sus ideales y sus aspiraciones. 

En nuestro país, expre~an, "hay una corriente muy 
viva de afecto para ustcdeH, especialmente cuando la .recien-· 
te obra revolucionaria instaura los princi·pios libertarios­
que constituyen el anhelo de los pueblos amantes de la ver­
dadera democracia. Por lo tanto, espet·amog que la Casa· 
de la Cultura Ecuatoriana y la Sociedad de Amigos del 
Ecuador, conjugarán sus esfuerzo~ a fin de lograr un inter­
cambio de intelectuales, artistas, maestros y estudiantes,. 
para lograr eso" propósitos". 

Así Jo confirmó Pareja Diez Canseco, al hacer entrega 
del Mensaje, en la Sesión E:,;pccíal de la Casa de la Cul­
túra Ecuatoriana, en que se recibiera la visita del gran es­
critor, cuyo prestigio intelectual y cuya obra intcrnacio­
na:lmente aplaudida, honra el sito de Encargado de Negocios 
del Ecuador en México, a quien se le pidió expresar el 
agradecimiento de la l nstitución a la Sociedad antes men-­
cionada. 
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CON SUS PINCELES 

Y una primera demostración <:le que ese espíritu de 
colaboración e intercambio cultural será vivamente man­
tenido entre nuestroil dos pueblos hBrmanos, es que nuestros 
Artistas GALO GALRClO y CARLOS RODRIGUEZ 
-el primero pintor, escultor y caricaturista, en cuya últi­
ma especialidad es sin duda alg-una el más grande de nues­
tro país; y el segundo pintor, de los magníficos; ambos. 
muy jóvenes y en plena capacidad de recibir y de dar, en 
esta gran tarea de la construcción cultural de nuestra Amé­
rica-, han sido enviados por el Gobjerno del Ecuador jus­
tamente a la ciudad de México, a perfeccionarse en el Arte: 
de Cobarrubias y de Diego Rivera. conociendo de cerca, 
viviéndolo, el proceso creador de la contemporánea gene-· 
ración de artistas plásticos. La Casa de la Cultura Ecua-· 
toriana, les ha confiado la labor de Corresponsales de Arte,. 
en la Capital Azteca. 

REGRESO A LA FAENA CREADORA 

Nuestro gran estudioso de la verdad hitórica ecuato­
riana, Catedrático Univergil.ario, Sociólogo e Internaciona­
lista Dr. PIO .TARAMTLLO ALA VARADO, que a su vez 
es Dit·eeLor dellnstituto lndigeniRta 1'lel Ecuador y Miembro· 
Titular de la Oas::r de la Cultura Ecuatoriana, fué invitado· 
por la Oficina del Coordinador de Asunto:l Tnteramericanos,. 
a realií:ar una vistita al Gran País del Norte. 

El Dr. Jaramillo Alvarado, ha realizado una gira muy 
provechosa para nuestra cultura. Fué recibido oficialmen­
te en la unión Panamericana, en 'Washington, vio;itú al Ins­
tituto de Investigaciones Indígenas, dictó varias conferen­
cias científicas en diversas ciudades, y luego vino por Mé· 
xico y otras República:-~, observando objetivamente el mo­
vimento de investigación y realización en el campo de las• 
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ciencias sociales y del arte, fortaleciendo mediante acer­
tada:; iniciativas los nexos de fraternización y colabora­
eión interamericana. 

Está ya de regreso entre nosotros el Dr. Jaramillo 
Alvarado, después de medio año de viaje fructífero y feliz; 

:al estrechar su mano en saludo de bienvenida, como lo hi­
ciéramo,; al despedirlo, le reiteramos nuestra creciente fe 

.en que su obra de Maestro y de Guía, que haRta hoy la im­
pulsado generosamente a nuestra. juventud, continuará ha­
ciéndolo; y que con su expreta vigión de investigador y de 
-orientador en el campo del Derecho, preste su nítida y al­
tísima contribución para 1a marcha del País, en este nuevo 

-ciclo de su historia: la etapa constitucional, que ha comen­
zado ya a vivirse y que reclama cooperación y ordenamiento 

.del eRpíritu y la obra ciudadanas. 

NUEVO HORIZONTE 

También nuestro joven artista, quizá el más represen­
tativo artista plá:;tico del nuevo Ecuador, EDUARDO 
KINGMAN; el pintor que vigorosamente traza la esencia 
vital de nuestra raza; captadot· del dolor y la alegría de 
nuestros hombre;;, de campos y' ciudades; ha abandonado 
momentáneamente su puesto de labor como Repregentante 
Titular por las Artes Plásticas en la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, para trasladarse a San I<'rancisco de Califor­
nia, a prestar su contingente en el Museo de Arte de esa 
Metrópoli, de donde traerá un bagage de nueva~> conquis­
tas. técnicas. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana que transitoria­
mente se priva de In colaboración, inmediata y directa, de 
King:man, sabe que a HU regreso al país, volverá cargado 
de observacione~ y experiencias artísticas, que enriquecerán 
el haber estético nacional, tan necesitado de esfuerzo ct·ea­
dor y solidario, en esta hora de reconstrucci611 y de recn­
.cauzamiento. 
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HERALDOS DR LA PAZ 

Una gran personaliciad colombiana que recibimos fué 
el doctor Eduardo Santos, ex- Presidente de la hermana Re­
pública y hombre esencial de la cultura colomhiana. Vino 
en representación rle la UKRRA. Explic!Í, dara, limpia­
mente, la alta mi::>ión que lo traía en una sesión en el Para­
ninfo de la Universidad Cen~ral. Hubo de recibirlo en se­
sión solemne la H. Asamblea Nacional Constituyente. La 
venida del doctor Santos actuali:-~ó una vez más -como la 
de Gerardo :.Vlolina y Antonio García- la pmfunda simpa­
tia, el eillrecho afecto, que une a esta gente del I<:cuador 
wn ~;us hermanos vecino~ del :--:rorte. 

LA UNIVEHSIDAI> DE HOY 

Presidiendo una Delegación de ERlucliantes y Profeso­
res de la Univer~idad Nacional de Bogotá, vino al Ecuarlor 
el ilustre Rector de esa a!La Casa de Estudio,;, Dr. Gerardo 
Molina, en misión ue acercamiento real y sincero. 

Hemos visto en él a un auténtico concluctor de juven­
tudes, y hemos oído ele ~us labios la Historia de la Univer­
sidad Colombiana, ~u marcha axcendente, su~ gmndes pm­
yecto;; para la formación de la nueva generación de e::>e 
paí:~. La Universidad Central clel Ecuador lo nom!Jró su 
Profesor Honorario. Idéntico y merecido homenaje le rin­
dió la Universidad de Guayaquil. Su visita fué de verda­
dera utilidad para la::> relacione¡.¡ culturales -espedalmcnte 
univerg·itarias- de Colombia y Ecuador. 

Merece señalar!'le con toda niticle;.: In impresión ele uni­
dad y de espontaneidad en la labor intelectual ()lle distin­
guían a estos emisarios del nuevo pem;amíento colombiano. 
Maestros y estudiantes revelaban un afán de trabajo inves-
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tigador y un alto sentido ~ocia! de la cultura. Informados 
de las última~ condusiones de la ciencia, están empeñadoH 
en ponerla al servicio del hombre. Así se desprende del 
sentido constructivo y optimista de sus exposiciones, plan­
teadas con toda t:laridad y con un firme propósito de eoo­
perar al mejoramiento de nuestros pueblos. 

PREPARANDO EL FVTURO 

Nwwamente, en esta hora nuestra cuajada de espe­
ranzas, como ya lo hiciera en 190H, viene a nosotros Anto­
nio (;arcia, unidád cimera de la joven Colombia intelec­
tual. Infatigable investigaclor de la realiclad económica 
de su patria, f.eórku de amplia base de estudins, con un es­
píl'itu a la vez tan buído y tan ágil, capaz de escoger el 
itinerario exacto, por entre la invitación de todos los cami­
nos, en este período urgente y urgido, en que la guerra y 
la post.- guerra nos l'Cclaman -:>obre todo a esto;; pueblos 
de América Latina- un gran poder dP. e.~clarecimiento y 
una gran voluntad de acción. 

El primer contacto ----ojos limpios, oído~ alento:;­
de Antonio Garda con el Ecuador, fue feeu rulo. Un libro 
:;uslanlivo: PRESENTE Y PASADO DEL INDIO, eu 
el que juicio y vi~ión empatan en forma tan jusla, ha ilu­
minarlo caudalosamente este gran tema social, sobre el 
que ya se habían vertido -en actitud pareja- la~ inteli­
gencia" podero:;as de Jaramillo Alvaraclo, de Moisés Sáenz. 

· Nuestras gentes de letras, CJUe ya se habían adentra­
do por la m1u~."tt'Ía relatística del autor de COLOMBIA 
R. A., han reanudado el diálogo personal con este Antonio 
García de hoy, inmarcesiblemnte joven, pero ya ungido 
con cierta grave austeridad producirla por la~ responsabi­
lidade~ que el momento dt>l mundo impone -aquí y allá­
a los hombre::; ¡Je su generación. De la generación que ha 
de recibir -es imprcscinrlíble el beneficio de inventario 
histórico- la herenda tremenda de esta guerra total. 
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Y los hombres de investigación y construcción en el 
terreno fundamental de los estudios y planes económicos, 
han enrontrado en García al joven maestro ágil y profu n­
do a la vez, en cuya compañía guiadora han e~tudiado pro­
blemas y rliRcuti<lo posibilidades. 

Por todas partes -en la sencilla gravidez del diálogo 
como en la clasificación catedrálica de la conferencia­
Autonio Garda ha sembrado verdades y suscitado inquie­
tudes. Y nunca como ahora -en esta patria que ~e busca 
·a sí misma- ha sido tan fértil e;~ta visita. de voluntad e 
inteligencia. 

LA CASA DE LA CLTURA F.CUATORTANA, que 
invitó a García, :,;e siente orgullosa de haberlo recibido. 

A<¡uí el temario de sus conferencias, auspiciadas por 
nuestra Entidad, realizadas en el Paraninfo de la Univer­
sidad C:entral: 
!.--Latinoamérica y la Post- guerra. 
2.-Hases de una Federación Económica Grancolombiana. 
::l.-Ba,es de una reforma orgánica del movimiento coo-

perativo. 
<1.-La,; gcner~wione:-; P.n la historia <!-P. C:olombia. 
5.-Evolución del Pensamiento Social eri Colombia. 
6.-Principios regul-adores de la Política Agraria en Co-

lombia. 

MENSURACION Y MITO 

Nuestro Miembro Titular por el Periodismo en la Sec­
ción de Literatm·a y Bella,; Arte:-;, rlistinguido catedrático 
y ati'!llado elicritor Señor Leopoldo Benites V., realizó nn 
ciclo de conferencias, de carácter crítico y <lP. divulgación, 
acerca de la persnna]i(lad de don Juan :Montalvo, con el pro­
pósito de desvanecer la ampulosa interpretación mílica del 
gran ensayista y exaltar aspecto;; quP., siendo auténticos 
y representativo::; de ::;u vida y su obra, sirven para cngran-
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rlecer, aún más si cabe, su memoria, realizando así una 
verdadera y necesaria mensuración de su valor como hom-· 
bre, como pensador y como maestro. 

He aquí el programa rle la;; conferencias del Prof. Bc­
nites, las mismas que tuvieran realización en el Sal6u Má­
ximo de la Universidad Central y de las cuaels la Prensa. 
de la República se ocupó extensamente: 

MITO Y REALIDAD DE MONTALVO: 

UN ENSAYO DE NUEVA MENSURACJON 

El Filósofo y el Pensador Heterodoxo 

Posición de Montalvo frente a los problemas filosófi­
cos: su >~olución optimista católica del problema fenome­
nológico; su antiempirismo frente al problema gnoseológi­
co y su actitud ética.- AetiLud de Montalvo frente a los. 
problemas de su tiempo.- El mito de la herejía montal· 
vina.- Anticlericalismo y orto1loxia.- Base::; del pensa­
miento rle don Juan. 

El Escritor y el Hombre 

¿Es Montalvo un dásico?- Sentido del clasicismo.­
EI romanticismo como fenómeno :'!ocio - económico, como 
tendencia literaria y como actitud ante la vida.-Posición> 
de Montalvo frente al realismo y el naturalismo.- El attten­
do romántico: escorzo de la vida de don Juan.- El aman­
te, el luchador y el apóstol. 

El Político y Educador de Pueblos 

;. Es lVfontalvo un doctrinario de la política liberal?­
Raíces históricas. y doctrinarias del liberalismo.- La evo­
lución de las ideas liberales en el siglo XIX.- Panorama­
de una política turbulenta: el Ecuador de Montalvo.- El 
enamorado romántico de la libertad y pedagogo del perio; 
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<dismo.- El combatiente rebelde y el arcángel sangriento: 
don ,Juan y don Gabriel.- El ;;enLido de la lucha política 
de M.ontalvo.- Presente y futuro de don Juan. 

Evidentemente estas conferencias aun cuando su ex­
positor quizo adjudicarles un valor d'e mera exploración y 

·tentáiva de valoración crítica, significaron la más comple­
ta y novísima interpretación acerca. ue )a poliédrica perRO· 
nalida de don Juan. 

Oportunamente no:-~ será grato ofrecer la versión ta. 
quigráfica de estas conferencias, como una contribución de 
nuestra Entidad a la auténtica interpretación de uno de los 
ecuatol'ianos que coloca el pen:5amiento de esta tiena en 

·el plano continental: Montalvo . 

. ~OCIOLOGIA DE LA COLONIA 

El di8tinguido profe~nt· mexicano Dr. Silvio Zavala, 
Miembro del COLEGIO DE MEXICO, la organh:ación que 
· dirge y orienta en estos momentos el movimiento cultural 
del gran país azteca, de regreso a :m patria, después de 
realizat' amplios y profundos estudios especializados en ·el 
campo de las ciencias hi:üóricas en Montevideo, visitó esta 
Dapital, con el objeto de conocer sus Archivos, Bibliote­
cas, Museos .v mítH fuentes de ilustración respecto de nues­
tra realidad histórica. 

El Profesor Zavala cuya preparación científica lo co­
locan entre los más altos exponenLes de la cultura de su 
país, quizo regalar a la juventud universitaria el fruto de 

.su8 investigaciones. Y es a~í como la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana tuvo la satisfacción y el honor de auspiciar su 
-conferencia ~obre: F.XPBRl~NCIAS SOCIALI:!:S DI!: LA 
·COLONIZACION E:N IIIS.PANOAMBRTCA, la cual tuvo 
lugar en el Paraninfo de la Universidad Central, ante un 
público eminentemente repreHentativo de esta clase de es­
.tudios. 
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HACIA UN NUEVO SENTIDO DEL TEA'l'RO 

La lJniversidad de Yalc, EE. UU., ha tenido el acierto. 
de enviar al l'rof. José Juan Arrom, Catedrático ele Lite­
ratm·a Dramática de su Facultad <lH Filosofía y Letras, 
para que realice una gira de observación del movimiento 
teatraJ en la¡; naciones Hispanoamericanas. Y decimos 
acierto, porque el Prof. Arrom, de nacionalidad cubana, ti~­
ne por esta circunstancia mayores mcdioo; de conocimiento 
y compenetración con la realidad cultural de nuestro'!. 
paiseH, aparte de su preparación· técnica. 

Cuando recibimos su visita nog fué grato informa;rnos 
del verdadero interéK que existe en los centro~ de alta cul­
tura norteamericana por el desarrollo y evolución del tea-­
tro hispanoamericano. Y esto se confirmó a Lravé;; de la 
doct¡¡, conferenr.ia que en el Salón de Se,;iones de la Ca"a 
de la Cultura Ecuatoriana sustentó P.! inteligente Profesor. 

En amena conv~rsación dirigida ante un público inte­
grado por elementos vinculados directa e indirectamente 
a e.sta clase de problemas: autores, actores, pintores, es­
cultores, arquitectos, músico¡.;, poetas, etc., e~pecialmente 
invitadoH ¡¡or la Entidad, el l'rof. Arrom trazó un cuadro· 
completo del proceso de evolución del teatro y <1~ los medios 
1le acelerar ,;u desarrollo para que pueda servir de órgano 
de expresión y de fijación de la:; tradiciones y conquistas. 
culturales de nuestros pueblos. 

Es af<í como señal6 las bases para la formación de una 
Sociedad de Amgios del Teatro que, al propio tiempo que­
se ,intcreila»e por apoyar y fomentar la vidad del teatro, 
cree las condiciones necesariaH para la formación de una·. 
Escuela Dramática en nuestro país. 
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ARQUEOLOGIA Y ESTILIZACION 

En Jos Salones del Museo Nacional de Artes Plásticas, 
adscrito a la Ca:-~a de la Cultura Ecuatoriana, se realizó, 
bajo los auspicios de la mi;;ma, la conferencia del eminente 
arqueólogo norteamericano profesor Pan! Kelemen. 

La Institución tuvo así mi~mo la complacencia de invi­
tar a este acto especialmente a las per:;una,; rnáH e~trccha­
mentc relacionadas con esta clase de investigaciones . 

. El Prof. Kclcmen que permaneció en nuestro país al­
gunos días inVPHt.igando su tradición hi.~t.órica, PspeciaJ. 
mente en lo relacionado con el arte, manifestó su admira. 
ción por la riqueza colonial de nue!-ltroK templos y museos 
y elogió el sentido e,;iélico de nuestra raza, cuyos e!P.mentos 
aborígenes conservan su capacidad creadora, reflejada en 
usos y costumbre~. Señaló la posibilidau y la neceRirlad de 
utilizar en forma estilii\ada, pero sin desfigumr su e~>en­

cía hi:,;tórica, los elementos estétiws rmcionales en la indus­
tria contemporánea. 

El Prof. Kelemen ha dejado P.stablecidas múltiples re­
laciones con nue:-;tros artistas y hombt·es de ciencia, con 
quienes espera proseg-uit' el intercambio de sus iniciativa:,;. 

1\HJSICA PARA AMERlCA 

Con fee.ha 20 de marzo recibimos la gralísima vi;~ita 

del distinguido musicólogo y compositor, Prof. Myron 
Schaffer, Ofidal de Enlace de Columbia Concerb; Tnc y Di­
rector del Instituto de Investigaciones Floklóricas de la 
Universidad lnter Americana de Panamá, quien se propone 
vincular a nue¡.;tro pab a un programa internacional de 
difusión artística en el campo de la música. 

El Prof. Schaffe1', ofrece a nuestro país la posibilidad 
de traer mensualmente los elementos más destacados en­
tre cantantes, pianistas, violinistas y di¡·eciorcs de arques-
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ta, inclusive conjuntos orquestales, todos de alta calidad. 
Así mismo ofrece la perspectiva de enviar a nuestros ar­
tista~ musicales para que actuen en los escenarios de otros 
paí;;es del continente. 

Para escuohar al Prof. la Ca"a ele la Cultura Ecuato­
riana invitó a personas que pmfesionalmente y como aman­
tes del arte musical podrían interegarse en la formación 
de una Sociedad de Amigos de la M:úsica, lo cual se logró, 
pues se están dando los paso::! necesarios para la formación 
de dicha agrupación, lo más vasta posible, a fin ele formar 
ambiente y garanli:mr en un funturo próximo el éxito de 
cualquier presentación en nuestro país de programa~ mu­
sicales como los citado:;. 

DEFENSA DE LA COLTURA 

Un deber 1\e solidaridad, nn imperativo de elemental 
conciencia .Y dignidad, han primado para que nuestra ins­
tituci•ín tan pronto conockra la fatídica noticia de que el 
ilustre periorlisl.a español tan amigo del l<;cuador, Francisco 
Ferrándiz Alborz (FRAFA), había ,;ido condenado a la pe­
na capital por el Gobierno que -para vergüenz\t de la hu­
manidad- rige, mejor dicho, oprime, los destinos de Es­
paña, ,.;e dirigiera al Jefe de dicho Gobien'lo para r·eclamarle 
:~ubre aquel posible atentado. 

Agí eumo lo ha hecho la Casa de la Cultura F!cuato­
riana, lo han hecho todas la::; más representativas entida­
des del· país, .v. para orgullo de nuestro pueblo y de Améri­
ca, el Presidente Democi'ático del Ecuador Excelentísimo 
señor doctor .Tosé María Velasco !barra, ha reclamado, leal 
a sus principios, d inrlulto de tan injusta pena. 

E"te gesto ejemplar de nuestro Presidente, comprome­
te, una vez má~ la gratiLuél y el reconocimienLo de Jos hom~ 
bres libres del Ecuador y de América. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana deja pública cons­
tancia de su imperecedero reconocimieto a tan nuble y com-
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prensiva actitud del F.xcelentísimo Señor Presidente de la 
República. 

Este fué el texto de nuestra protesta: 
"Sr. Jefe del Gobierno de F,;¡paña.- Madrid. 
La Casa de la Cultura Ecuatoriana, informada de que 

ha sido senlenr.iaclo con la pena de muerte el eminente e:;­
critor Francisco Ferrándiz Albur;~, (Fea fa), cuya personali­
dad y cuya obra; de tan alto valor, se hallan vineuládas 
por fraternales lazoH al movimiento cultural de nuestro 
PaíH, pide a Ud. sea revocada dicha sentencia, por ser in­
compatible con la dignidad humana.- .M:uy atentamente,­
(f.) Benjamín Carrión, PreHidenle.- (f) Humberto Mata 
Marlíne:r., Secretario General. 

Quito, 15 de :M;arzo de 1945. 

DAN:ZAS ABOHIGENES 

La CaHa de la Cultura B:cuatoriana, acogió la iniciativa 
de su Miembro Ti tu lar, Representante por las Artes Mu­
siealeH, señor don Segundo Luis Moreno, de presentar un 
Festival de Dan:r.as Ahorigcncs, el cual tuvo lugar en el 
Teatro .Nacional "Su ere", el 5 ele noviembre último. 

La concurrencia del Cuerpo Diplomático, de Altos Ma­
gistrados de la Nación y repl·eseJJtativas pe1·sonalidadcs de 
nue:-d.ro mundo intelectual y social, fué una demo.~tmción 
del éxito y acierto de dicha iniciativa, que perseguía, en el 
fondo, no otra cosa que extraer de la ra7.a motivos de arte 
y ponerlos al alcance de las grandes mayoría¡;. 

~sta fiesta que fué dedicada al Ex-Pre::;idente de la 
hermana República de Cuba, General Fulgencio Batista, 
honroso huespe1l de nuestra Nación en esos días, sirvió pa­
ra revelar, una vez más, el inagotable manantial de rique­
'l.a estética que significa nuestra realidad aborigen. 

Grupos de indígenas de las parcialidades de Cotaca­
chi, fueron trasladados a nuestra Capital, después de una 
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laboriosa faena de ensayos y de adaptaciones, dirigida por· 
:Moreno, en el mismo sitio donde vivcn,y trabajan. 

Fué digno de admirar Hll la realiutción de este trasla­
do el que lo~ indígenas, que deberían sentirse extraños en 
un ambiente relaiivamente arLificial y ajeno, como es el 
e;;cenario de un teatro, con sus luces y maquinarias de tra­
moya, actua-ron como en su propio terreno, con un dominio 
escénico y un cariño para su mú~;ica, que parecía eRtilviesen 
poseídos del éxtasis de la adoración de sus ctemos ídolos. 

Color y movimiento, que ref!,.,jaban lo auténtico y nni­
vers<Ll de su arte, estaban confirmando que el trasplante de 
ese conjunto musical y coreográfico, desde la montaña has­
ta las tablas de nuestro coli~en, no ejercían ninguna influen­
cia deformadora, sino que les ~;irvió de necesaria atmós­
fera para exaltar nítidamente flu~ valores estéticos. 

La música, quiérase o nú, expresa una realidad ~wcial. 
Así como t>.l minuet evoca la vida de J:.t~ Cortes, con todas 
sus complieaciones, la danza indígena y su paralelo musical 
-yaravíes, sanjuanes, himnos idolátricos-son la t>.xpre­
sión de otro .mundo, de un mundo telúrico, tranflido de do­
lor y de esperanza. 

Y cierta música, mejor dicho, toda música, requiere 
ser interpretada con sus propios instrumP.nLos. Introducir, 
por ejemplo, un Landoneótl o un saxofón, para ejecutar un 
yaraví, eR traicionarlo. En cambio, ese dolor. y esa e,.;pe­
ranza de la raza, nu puede iler mejor expresttda, que ¡Jor la 
flauta de cobre o de madera y por los tambores y bombos 
de pie!Ees toscamente curtida, en que parece abrigarse me­
jor el -sonido . 

. Pudiera ser que mentalidades predigpuestas, o [ndis­
puestaH, deseosas de escuchar algo que no entienden, por la 
dü-;Lancia histórica y social que los separa, una ópera eu­
ropea, o un concic1-Lo con seleeeiones de Wagner, Bach o 
Chopin, que requieren su público enterado y apropiado, ;;e 
desorientaRen ante la realización de un Fe~t ival de Danzas 
Indígenas. Pero para quienes no sufren de raRLacuerismo 
y sí anhelan gustar, sinceramente, de la belleza donde se 
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la encuentre, el Festival de Danzas Aborígenes, presentado· 
por Moreno, am:piciado por la Casa de !.a Cultura Ecuato­
riana y cordialmente escuchado y aplaudido por nue:-:Lro 
gran público, fué una demostración cabal de que es posi­
ble y necesario ayudar a la raza a ,;u expreRión, que eR una. 
forma de su incorporación .a la cultura. 

~ALUDO A 194a 

Vibran aún, acariciantes en el recuerdo, las deliciosas 
notas del Concierto de Año Kuevo, con que nuestra Insti­
tución quizo saludar y regalar al culto espíritu !le nuestro· 
¡uíblico, con o-casión de la llegada de 1945. 

¿Y cómo habría de hacerlo mejor, sino con mu:;rca, 
en ese lenguaje universal y transparente del sonido'! A 
ello colaboró el genio y la maestría inigualable de eile gran· 
poeta del pentagrama que es Nicanor Zabaleta, el insig­
ne arpista, de !JU ien d iger·a e;;e otro genio del venw, Fede­
rico García Lorca, ''el hombre cuyas manos ~un ·un ,;uplo.· 
de España". 

Zabaleta, que ya había sido aplaudido en su larga y 
gratísima permanencia entre nosotros, por los públicog de 
nue~tras principale,.; ciudades, hizo eon e:-~ta presentación 
su despedida al Ecuador. Parecía que toda la emoción re­
cogida a través de su pel'egrinaje en nuestra tierra hubie· 
ra presidido la eje('.lH~ión brillante .Y limpia rl!:'l g-ran eon­
certista, esa noche de Enero del presente año. 

La interpretación del programa en su totalidad fué 
magnífica, pero en donde verdaderamente culminó fué en 
estas tres obras: la Sonata Infantil de doña Corina del· 
Parral de Vela."'co Iharra, Primera Dama ¡Je la República, 
inspirada compositora, que impregnó de toda su ternura 
.Y delicadeza eHpiritual esa pieza que sus manos escribie­
ron para obsequio de los niños, que parecía hech~ de 
luz y aire, como Jos cascabeles; la Suite Ecuatoriana N'? 2, 
de Segundo Luis Moreno, cuya última parte, la rondeña,, 
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fué motivo ·de gran lucimiento; Zabaleta, al ejecutar la 
Suite de Moreno, se manifestaba visiblemente emociona­
do y con él el público, que sentía como si estuviera rindiÓn­
dosc homenaje a la ccuatorianidad; y la Danza de las Síl­
fides, de llavia, cumbre de la inter.pretación del arlista y 
llU m·pa, que, acompañado por un coro de chelos y violines 
del Consevatorio Nacional de .Música, pobló la Sala de nues­
tro Coliseo con un vuelo de armonías, que invitó a la con­
currencia, a sentirse en una atmósfem de embriagadora y 
aleg-re contemplación; a·qní, Zabaleta demostró que no es 
sólo un ejecutante magnífico, ::~ino un intérprete, un traduc­
tor dAI signo musical para transformarlo en sentido musi­
cal; sus mano:; y sus miradas se entremezclaron con las 
cuerdas vibrante::;, y las últimas notas de la !lan'l.a. mara­
villofla fueron ahogadas en el cariño de una salva prolon­
gada y frenética de aplausos. 

La Ca;;a de la Cultura F.euatoriana, tuvo en esta opor­
tunidad, la complacenc.:ia de hacer escuchar este bellísimo 

·concierto a la Delegación de Profesores y Estudiantes de 
la Unive1·sidad NacioJJa·l de I3ogotit, que, presidido¡.¡ por 
Gerardo Molina, su joven Rector, vi~iLaban el Paí.~. 

Bilte Concierto de. ZabalPla era el tPl"Cero que au>~pi­

ciaba la Casa de la Cultura Ecuatoriana: así lo hizo tam­
bién, primero en la Universidad de Guayaquil y luego en 
la de Cuenca, en que un público nnmcrosísimo gozó y aplau­
dió al gran artigta. 

ARTE Y VWA 

Bajo los auspicios. de la Casa de la Cultura se inau­
guró el 17 de Febrero del presente año la expo~ición de 
dibujo y pintura del holandé~ Jan Schreuder, en el Para­
ninfo de la Univenlid.ad Central. Pronunció el discurso 
inaugural nuestro Presidente doctor Benjamín Carrión, 

.quien hizo la crítica de la obra de esl:e arti.~ta, que se en­
. cuentra profundament-e vinculado al movimiento cultural 
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de nuestro pah, pues ya reside algunos año:-l enb•c noso­
tros·, a través de los cuah~::; ha realizado una labor de eR­
tudio y de captación de los motivos estéticos de nuestro 
paisaje humano. 

Lo::; cuadros de Schreuder, que para muchos pue¡Jen 
parecer sombríos y tétricos, tienen, en eambio, para quie­
ne~ miran sinceramente nuestra realidad, un xent.ido de. 
exaltación de la energía recóndita de la raza. No es el pin­
tor colorista, que He entusiasma con reflejos, banales y efí­
mero~ de rostros e indumentarias. No le preocupa la en­
voltura exterim· del hombre ecuatoriano, ni su apariencia, 
si no la esencia de su ~el', su actitud ante la vida y, sobre· 
todo, ha eRcogiclo aquetlos elemenlos raciales que hacen ra­
dicar su belle7.a en la potencia telú1·iea de su estirpe: el 
negro, el mulato, el montuvio y el indio, en lo que tienen 
de esencial y en su significación ele reserva racial ecuato­
rialla, son el motivo de pt·edilección de este· arti:;ta que, mi­
tes que clescribir caracteres, :-~ienta ·una tesis social en ca­
da cuadro. 

NUESTROS COMPOSITORES 

Exito grande y limpio, éxito que llenó de júbilo a quie­
nes si·emprc mantuvie1·on su fe en la posibilidad de una 
auténtica mú;otica ecuatoriana, fué el obtenido por el maes­
tro Segundo Luis Moreno en el Concierto Sinfónim que, 
dedicado por la Casa de la Cultura a la Muy Noble y Muy 
Leal Ciudad de San Francisco de Quito, por intermedio de 
su llusLre Municipalidad, dirigi.era en el Teatro Sucre el 
lunes 12 de Marzo, ante un público atento y devoto, su­
mamente numeroso, y en el que estrenara ;;u "Suite Bcua-· 
toriana N<:J 1", conocida ante:s fragmentariamente por eje­
cuciones aisladai~ de ~us movimientos inle1·pretados por el 
original Ballet Ruso de Montecarlo, a su paso por esla Ca­
pital. 

El programa, muy bien graduado, contenía música de 
Schubert, Ponchiclli y Reuchscl, una versión del Himno 
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Nacional Ecuatoriano debida al Maestro .Moreno y "La Co­
ronación", marcha triunfal sobre un fragmento de nuestra 
canción patria, debida al mismo Maestro. La eejcución, dis­
creta, acordada, sobria, conducida por el Maesf.ro con fir­
me mano, satiRfizo al nutrido público. 

Luego, abrió la "Suile Ecuatoriana N~' 1" »u e::;cenario 
de nota,,; solemne;; y vibrante~ -ante el teatro at~nto y cor­
dial: El primer movimiento (lento) consiste en un pre­
ludio sinfónico sohre un canto popular religoso, el "Salve, 
salve Gran Señora", de profundo, solemne y conmovedor 
acento, canto de la pnra, limpia, matinal fe religosa del 
campe~ino ecuatoriano. El molivo del cánlieo, infinitamen­
te variado por el Maestro, reaparece si-empre con di:;tinto 
ritmo y distinta instrumentación, y es, sobre la permanen­
te realidad de su existir centenario y :-;olemne, una illea 
nueva y encantadora. 

Rl segundo movimiento (allegrcto mosso) eR la "Dan­
:r.a ecuatoriana" que, escenificada ror Kenneth l\1ackenzie 
y con tt·ajes de Lloyd Wulf fuera en otra ocasión rresen­
ta1la por el Ballet Ruso de Montccarlo. Consiste en una 
estilización pura y fina del san.iuanito ecuatoriano. Fué 
encantadora la r·eacción d<l la,; galerías cu:mdo la ol'<¡ues­
La, con sonoridad magnHica, tocó ·el primer tiempo de 
sanjuanilo. La gente del pueblo qne colmaba la galería co­
menzó a seguir, entusiastamente, el ritmo de la mú;;iea en­
t,rañable, parte de su alma misma. Luego, a medida que 
la entrada de Jo" tamboriles y clarinctcR .Re iba distendien­
do en la forma de exquisita danza '!no!lerna que tiene e'l 
movimiento, el entusiasmo inicial de la galería se fué ha­
cieñcto un silencio lleno de admiración y de alegría. F.jem­
plo d.c verdadera cstili:r.aóón del eantu popular, este mo­
vimientu de la Suite es una de la,; más exito!'\a¡; creacione» 
del Maestro Moreno. 

·El tercet movimiet1lo (moderato) titula1lo por su au­
tot· "Romanza ~in palabra;;¡ :-~obre un yaraví imbabureño", 
e,; una composición sobriamente melancólica y romántica. 
Es una serenata eu la noche, con la tristeza clara y tenaz 
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·del alma indígena. Al finalizar, el cambio a mayor da, 
.según palabras de su autor, "la impl"eiliún de la llegada 
de la lu:r. del alba", último instante en la vida efímera cl'C la 
serenata. 

F,n el movimiento final (allegrelo graziozu) el Maestro 
ha hecho un pequeño edificio de encantadora alegría con 
reminiscencias de música negroide. 

Auténtiea música de nue.~tro Ecuador. Y buena ejecu 
ción de la Orquesta del Conservatorio, que volvió, condu­
ei!la por la mano :-;egura del Maestro :Moreno, a su buen pie 
tradicional, tras e"l poco éxito qu.e alcanzara con el Ballet 
Ruso de Montecarlo. Mor:!no conoce a la orquesta y en­
tiende a cada uno de sus tomponentes. Ellos re!>pond ieron 

-en forma leal a sus afanes por dar al Ecuador esta no~he 
de verdadera emoeiún arlíslita. 

Es curioso anotar el detalle de f!Ue el Maestro Mor.eno 
sufrió, en la madrug-ada del día del concierto, un graví­
simo quebranto de su salud, con verdadero peligro de muer­
te. ~inembargo, con admirable heroismo arLíslico, no at­
cetlió a la post.ergatión del conci·erto, y después de una cu­
mción de emergencia fué a dirigirlo. Ejemplo de férrea 
voluntad al :'Prvko dP.l arte, que habla muy a favor de este 
humilde y poderoso creador de la vcrd.adera, de la autén­
tica música ecuato!'iana. 

ESCENA I•'RANCESA 

Pudimos ver en el Teatro Sucre, bajo los auspicios de 
la Casa de la Cultura, la admirable Compañía de Teatm 
Francé::; de Madeleine Ozeray. ActriceR de profundo co­
nocimiento en el arte de las tabla:-;, de s·ensibilidad .exqui­
sita, de finura extraordinaria y actores de exacULutl y 
fuerza dramática. Decorados de belleza tola! y lujo. Re­
cursos no vi:;tos anlPs a:t¡uí de iluminación. Todo esto nos 
trajo la divina Madeleine Ozeray. A su lado, Renée Ba­
rre!, Jaccques Thicny .Y todo el personal de la Compañía, 
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realizaron obra artística meritoria y durable. Entre otras: 
obras, vimos "Aiadine ·y Palomide~" e "Tnterieur" de :vrau­
rice Maeterlinck; "Poil de Carotte", de Jules Renard; "Le 
pas~:~anL" de Francois Copée; ".Jeanne D' Are" tle Chal'les. 
Péguy y una ·admirable teatralización de "Le::; NuiL:.,;" de 
Alfred de MuRset. Fué de alto gozo artístico la estadía de 
Madeleine Ozeray entre nosotro::;. 

LA CIUDADELA DE LA CULTURA 

El espíritu de verdadero hombre progre~isf.a, q11e dis­
tingue al doctor Humberto Albornoz, Presidente del M. l. 
Concejo :VTunicipal de Quito, y a Lodos Jos miembros de la 
Corporación Edilicia, les hizo prestar a la Casa de la Cul­
tura el má,; graml.e servicio con que ella ha podido benefi­
ciarse desde su fundación. 

El I. Concejo ha puesto a disposición de la Casa 
lo;; terrenos necesarios, situados frente al PartpH! de 
.;\iayo -la zona más bella de esta bella ciudad-, y 
actualmente .ocupados por el Ecuador Tennis Club, el Es­
tadio Municipal y el Campo de Deportes Populares. Esto::; 
tres campos deportivos, con .consentimiento y beneplácito 
de la;; entidades redora,; tlel dilpm·l'e quiteño, van a .~er 

construídos con mayor amplitud en otro sitio de la capitaL 
La CaRa de la Cultura ha comenzado ya, de común 

acuerdo con el l. Concejo, la elaboración de los plano~ paJ·a 
sus principales edificios. Los trabaja actualmente el dis­
Líriguido <m¡uif:ecto Alfonso Calderón Moreno, Miembro Co­

. rrespondiente ·de la Institución. La edificación se. iniciará 
por el F/difico Central, que contendrá, en ~u planta baja, 
el Salón de Sesiones, el Salón Biblioteca con capacidad para 
Reís mil volúmenes y las oficinas de Presidencia y Secre­
taría. El segundo pi~u contendrá el Club ele la Ca~a de la 
Cultura y el Departamento de Huéspedes. Al fondo, se le­
vantará el gran Auditorium, con capacidad para 2.600 es­
pectadores (100 más que el Teatro Bolívar) y escenario. 
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con 30 metros de boca. Allí funcionará la Escuela de Artes 
Dramáticas que se va a fundar bajo los auspicios de la Ca­
sa .v de :3U filial (actualmente en organización) la Sociedad 
·de Amigos del Teatro. 

Calderón Moreno está trabajando, igualmente, los 
plano::; de los Museo;; de Ciencias Naturales .v de Bellas Ar­
tes. Entre Lodos estos edificios, hermosos jardincil conti­
nuarán el estilo general del Parque de Mayo, del cual no 
•estarán separados por valla ni cerramiento alguno. La 
·Ciudadela de la Cultura que así podríamos llamarla, 
•conslit.uirá, indudablemente, uno de los más hermosos 
sectores d~ la ciudad .v será debido al patrioti~mo 
y entusiasmo del l. Concejo que, met·itísimamcnte, preside 
.el 'Dt·. llumberto Albornoz. 

Esperamos estar, para nuestro número próximo, en si­
tuación de publicat· los planos de los hermosos edificios 
·rle la Casa rle la Cultura. 

DESTINO DE LA POESIA 

El distinguido escritor .v cated¡·átit~o, se>ñot· don Rober" 
to Meza Fuentes, miembro d.e la r~dacción de "El Mercu­
rio'', de Chile, hombre de letras, especializado en el cono­
·cimiento de la Literatura. Americana, es actualmente hués­
ped de honor de la República. Ha venido al país invitado 
por el Excmo. señor Pt•e;;idente de la República, doctor 
.José María Vclasco lbarra, con quien cultivó noble y es­
trecha amistad en Santiago . 

. La Casa de la Cultura Ecuatoriana Luvo la satisfacción 
·de enviarle un saludo y ofrceerle su cooperación para or­
ganizar y realizar en esta ciudad un ciclo de conferencia~ 
de ~u especialidad. 

El profe8or Meza Fuentes va a dictar en la Universi­
dad Central, bajo los auspicios del Ministerio del Ramo, un 

Ccrsa de la Culluru - 20 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



306 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

ciclo de conferencias de carácter didáctico sobre la Evolu­
ción de la Poesía en IHspanoamét·ica Contemporánea, con: 
el siguhmtc programa: l.-Precursores del Modernismo.­
II.-Rubén Darío.-IIL---'Gen-eración Modernista.-IV.­
Superación del Modemismo. 

:Paralelamente ha ofrecido en forma espontánea a la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana dictar otras conferencias 
de carácter más general sobre Literatura. A la Casa le 
será muy placentero convocar a las personalidades que se· 
interesen por este importante aspecto de la cultura a es­
cuchar la palabra del ilustre catedrático. 

Ha despertado vivo interés en los círculos artísticos· 
la iniciativa de la Casa <l-e la Cultura Ecuatoriana d.e pre­
s·ent.ar la gran exposición denominada SALO.:-.T NACIONAL 
DE BELLAS ARTES ~· que según reglamento deberá rea­
lizarse cada año en la ca¡)ital de la República con la partí-· 
cipación de todos los pintores,.y e:;cultores ecuatórianos, 
del 24 de Mayo al 1 O de Junio, en la que se adjudicarán los 
premios nacionales de e~culLura. y pintura que ha creado, 
Ja Institución, por valor de diez mil sucres cada uno. 

* 

. Con el objeto de formar una biblioteca de autores na­
cionales lo más completa posible, que sirva tanto para in­
tercambio con las otras bibliotecas del país y del exterior, 
así como para consultas de los Mieml)roR Titulares, Co-­
rre!'lpondientcs y A~ocia<los ~· de los visitantes y hombres 
de estudio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana ha re- . 
suelto comprar, por lo menos, dos ejemplares de todas y 
calla una de las publicacione11 nacionales: libros, revistaR; 
periódicos, folletos, etc. De creerlo conveniente, y de acuer-
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do con la importancia de las obras, la Casa puede adquirir 
cantidades mayores de estas publicaciones para su servicio 
de difusión nacional e internacional. 

* 

A fin de tener a mano los dato~ biobibliográfieo;; de la 
generalidad de los elementos productores en el campo de la 
cultura, tanto de dentro como de fuera del país, la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana ha resuelto formar un registro 
de direcciones y datos acerca de las actividades culturales 
de las principales personalidades inteleclualcs tanto <le! país 
como del exterior. Una vez formado dicho regi1:1tro se ha­
rá una edición del mismo para enviarlo a las distintas per­
sonas e instituciones que allí consten, para de esa manera 
cooperar al intercambio cultural. 

* 
* 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana publicará, apaJ•t-p 
de esta revista, 6l'!~ano de la entidad, otras de carádet· es­
pecializada. Se encuentra en pnmsa y circulará en breve la 
revista LETRAS DRL RCUADOR, periódieo quincenal de 
Literatura y At·h;, publicado por la sección de Literatura y 
Bellas Artes de la lnstituci6n. En ella colaborarán Jos es­
critores y artistas de dentro y fuera del país . 

. ~ * 

La Asamblea Nacional Constituyente reconociendo la 
mhdón de la Casa de la Cultura le ha encargado, mediante 
Decreto, la publicación de las obra-s del esclarecido juri::~­
consulto ecuatoriano, señor doctor Luis Felipe B01·ja, en 
homenaje a la obra del eminente catedrático, del que· n.ca-
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ba de celebrars-e el primer centenario de su nacimiento. 
Asimismo, le ha comisionado la edición de las obras del 
connotado periodista Manuel J. Calle, cuya memot·ia honra 
las letras nacionales. 

Igual encargo le ha hecho el Poder Legislativo a nues­
tra entidad respHclo de la publicación de las obt·as del doc­
tor Gualberto Arcos, quien fué Rector de la t:niversidad 
Central a cuyo espíritu de maestro y conductor de juven­
tudes unió el mérito de ser el más enlu~iasta investigador 
de la Historia de la Medicina en el Ecuador. 

* 
* * 

Nuestra Enlidacl ha recibido la honro:·m solicitud de 
otras similares para colaborar en varias actividad-es de or­
den cultural. :'Iros complace consignar que la Casa de la 
Cu_ltura Ecuatoriana ha eglado t'P-pre!'lentada por llll:-\ res­
pectivos Delegados en la composición ele los J m· actos Cali­
ficadores de lo.~ siguientes concm·sos: sobre la vida del 
doctor Luis Felipe Borja, organizado por el Comité Cen­
tral pro-Centenario; sobre la vida de Sucrc, organizado por 
el Comité re,;peelivo. El M. J. Concejo Cantonal de Quilo, 
que otorga el premio Tobar al mejor libro del año y que 
ot·ganizó el concurso para la mejor monografía sobre el 
cantón Quito, solicitó, también, 1a t•epre"!entación de la Ca­
sa de la Cultura Ecuatoriana en la integración del Jurado 
Calificador de estos torneo:-~. 

* 
* * 

La e;;pecialización de Lengua y Literatura dQl Institu­
to Superior de Pedagogía y Letra.~·· :-;ulicitií a la Ca:-~a cl.e la 
Cultura ~cuatoriana un premio para un concurso literario 
promovido entre lo;; eRt.udianteR de eile plantel de educa­
ción superior. La Casa accedió gustosa y le envió la va­
liosa colección de los "Clásicos ~cuatorianos". 
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* 
* * 

El Instituto Ecuatoriano de Fistuctios del Amazonas 
ha confiado a la Casa de la Cultura Ecuatoriana el honro­
so encargo de hacer, de a·hora en adelante, la distribución 
de su~ publicaciones dentro y fuera del país. Aflimbmo, le 
ha solicitado, y la Institución ha accedido gusLuHa, su coo­
peración para la edición de los tomos 2<:' y 8? de la colección 
amazónica. 

* 
* * 

Por el digno intermedio de la com1~10n de estudiantes 
universitarios del Sexto Cursu.t!e la Facultad de JUI·ispru­
dencia y Ciencia~ Sor.;iales de la UniverRidad Central, que 
viaja, en gira de acercamiento e intercambio estudiantil a 
las Repúblicas hermanas ele Colombia y Venezuela, la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana envió a los Bxcmos. Presidentes 
de ambas Repúblicas la Historia General del Ecuador, por 
el Ilmo. González Suárer,, en ocho tomos. Asimismo entre­
gó a esa embajada estudiantil sendas colecciones de los 
Glásícos Ecuatorianos y más publlcaciones para laR biblio­
tecas y más importantes Instituciones c11lturale::~ de esos 
paíse~. 

* 
* *. 

El paso por el Ecuador del Original Ballet Ruso de 
M.ontecarlu, que dirige el Coronel de Tlasil, díó a nuestro 
país la oportunidad de presenciar el espectáculo más her­
moso que ha podido contemplarse en esto~ últimos treinta 
m1os, en nuestro medio. Este es un regalo de la guerra. 
Astros de la danza e intérpretes de los máR altos motivos 
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de la belleza clásica integraban ese conjunto. La Casa 
de la Cultura tuvo el placer de auspiciar una función para 
que los estudiantes, maestro~, artistas y más elementos 
intsresados en el movimiento cultural, pudieran presen­
ciarlo por invitación especial de ella. 

La Escuela de Química y Farmacia de la Facultad de 
Ci-encia:; de la Universidad Centr·al ha organizado una ex­
posición nacional de produ clos químicos y farmacéuticos 
con el objeto de promover !.a preocupación de lo;; industria­
les del país, para mejorar el eHtado de la producción en 
este campo de la economía. La Casa de la Cultura, acce­
diendo a la genti.Jísima gestión universitaria, ha otorgado 
un premio de dos mil ~ucres para el mejor preparado quí­
mico que sirva de insecticida. Además, ha votado la suma 
ne~saria para cooperar a los ga~los de propaganda de es­
ta importante exposición. 
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ALFREDO PEREZ GUERRERO 

Homenaje a Luis Felipe Borjo 

1845 - 20 DE FEBRERO - 1945 

Al cumplirse el Primer Centenada dol 
Naciminnto del insiqne Jutisconsul\o Ecua­
toriano, Dr. LUIS FELIPI: DORIA. la l'a· 
cul\ad do }lnlspn\dencia de lo. Univer­
sidad Central del Ecuador, rindió ho· 
menaje- a ~,u memm:\a en Sesión Solem­
ne. reulizndn el ?.O de Febrero del pre­
sente añ.o. En d\chn Sesión el Sr. Dr. 
Alfredo Pérez Guerrero, Catedrático d& 
esa Fa.cutlud. Procurctdor General de la: 
Nación y Miembro Tituktr de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana por las Cien­
cias Jurídicas y Sociulos, pronunció. la 
brillcrnte alocución que reprodudmos. 

El doctor Pérez Guerrero formó parte 
do! Comité "LUIS FELIPE BORJA". en 
representación de la Casa do la Cullura 
Ecuatoricrna. 

Señor Presidente de la Corte Suprema de Justicia, se­
ñor Rector de la Universidad, señor Decano de la Facultad 
.ue Jurisprudencia, señores Profesores, señoras, señores : 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana y el Consejo Di­
rectivo de la Facultad de Juril.;prudencia han tenido a bien 
designarme para que lleve la palabra en esta sesión des­
tinada a conmemorar el pl'imer centenario del nacimiento 
.de uno de los más grandes ecuatorianos, el doctor Luis 
.Ff:lipe Borja. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



312 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

No puedo atribuir sino a la generosa bondad rle mis 
compañeros distinción tan honrosa. Para aquilatar y pon­
derar cabalmente las extraordinarias virtudes de Borja se­
ría mene;;íer la -palabra docta de Víctor Manuel Peñaherre­
ra; la frase acerada y diamanLina del gran Arzobispo; el 
período armoniow y flexible de Alfred;o Baquerizo Moreno. 
Ellos bien podían ensalzar los méritos del doctor Borja, 
porque llegaron 'con él o después de él, en los senderos del 
tiempo, a las altas cumbres de la sabiduría, de la litera­
tura o del patriotismo. 

El sabio no puede ser elogiado debidamente sino por el 
sabio, porque elogiar es comprender, es hermanarse con 
otra alma y participar de suR profundiuades y de. sus exce­
lencias; es hacer propio el pensamiento ajeno y seguirlo, 
con alas veloces, a través de los espacios t.ranspat·enlei! del' 
espíritu. Y así como el dolor no puede ser apreciado sino 
por el que lo comparte, por el que lo compadece-en la 
aceptación etimológica del vocablo-de igual manera la 
grandeza ha de ser de~crila y ensalzada por quien de ella 
participa. 

Se ha dicho con razón que en Borja ·hubo muchos gran­
des hombres: el jurisconsulto, el patriota, el legislador. Por 
ello, la-nebida estimación de su grandeza requeriría múlti· 
pies y altas dotes en quien la haga. 

Lógicamente, .pues, debía haberme excusado de cum­
plir la difícil mi~ión confiada a mi versona. No lo he he. 
eh o, 'tanto por motivos disciplinarios de cumplimiento de 
un alto y honroso deber, cuanto porque ejer;~,o en esta Uni­
;versidad el Pr.ofesorado de Derecho Civil, y sobre Derech() 
Civil versa la obra monumental del doctor Borja, obra que­
es el plinto de su inmortalidad y de :m fama. La cortesía 
de este benévolo auditorio sabrá excusar el que, en vez del' 
cuadro. bien trazado, presente apenas un esb-ozo imprtlciso· 
de la vida de este gran ecuatoriano. Impreciso e incomple-
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to h~brá de ser necesariamente, no sólo por falta de facul­
tades mías, l:lino también porque el análisis y la sínte~is 'Ca­
bal de la obra de Borja requerirían un libro. Su obra y su 
:vida 'están ligadas y ,penetradas por los afanes y labores de 
la ciencia, y f-orman parte también de la historia de nues­
tra Patria en uno de sus períodos cruciales. 

Después de todo, alguna utilidad tendrá este enRayo,. 
pues, •como decía Carlyle, "la compañía de lo;; g-randes hom­
bres siempre es provechosa. No e:; posible fijar la conside­
ración en un grande hombre, aunque lo 'hagamos de un mo­
do impei'fecto, sin que de ello beneficie nuestra alma. El 
grande ihombrc es foco de vívida luz, manantial en cuy0o 
margen nos extaRiamos, claridad que diRipó la~:; ¡;ombras dci 
mundo, no a modo de lámpara refulgente, sino como lumi­
naria natural resplandecienle con luz celeste; es una cas­
cada fúlgida, abundante en nativa originalidad, a cuyo con­
tacto no hay alma que deje de l:lentiri!e en su elemento". 

Volvamos, pues, por uno~ momentos al pasado y, enh·e, 
sus sombras, uu11quemos la compañía del gran jurisconsul­
to. El pw;ado se presenta a nnestro recuerdo como Buce­
sión de cuadro;; de contornDs definidos e inmóviles. Sólo la 
magia del aitista puede resucitan~n ellos el movimiento y 
la vida, y traer al pregenle lo que yace en la innombrable 
quietud de lo que fué. Pero para nosotroíl, recordar a un 
hombre es verlo en alguna elapa rlefinida de su existir o 
conocer las varias obras que creó. La ,memoria abstrae de 
los hechos pasados aquello que intere;;a a los actuales me­
nesteres de la vida, y hunde inexorablemente en el olvido 
un enorme acervo de fenómeno$ ·que fueron, como los otros: 
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que perviven, fot:jados por el inismo pensamiento y por la 
misma voluntad. La memoria es, si vale así decirlo, mate­
rialista y utilitaria, no ~olamente con re;:;pecto a los demús, 
.sino con respecto a nosotros mismos. Por eso, de nuestro 
pasado no quedan en el presente sino esquemas generales, 
conocimientos indis.pensable;,;, emociones imprecisas, un hi­
Jo frágil que enlaza nuestros días. Somos casi extraños 
a la juventud, a la adolescencia, a la niñe;~, que fueron nueH­
tras, que latieron en nuestras mismas venaS' y las satura­
ron de gozo o de dolor. 

Cuadro¡.; di¡.;·per:ows, inmóviles, eso es el ayer. Y as:í, en 
el tema de este discurso, no acierto a revivir con lumbre 
de actualidad la trayectoria continuada y profunda de la 
vida y del pensamiento del doctor Luis Felipe Borja. No 
es posible realmente describir ni narrar la savia y la raíz 
de espíritu, de cará{;ter y de pasión que van creciendo, hun­
diéndose, corriendo a través de los días para ser tronco, ra­
mas y frutos. No es posible conocer el crecimiento sino sus 
resultados. Al hombre mismo, después de pasados los años, 
no lo vemos sino como un retrato invariable que corrcs'pün­
de a su período de plenitud espiritual. Por eso al sabi·o lo 
tenemos presente en su madurez, así como de la mujer ama­
da guardamos su imagen en el vértice de su hermosura. 

Luis Felipe Borja, es, en su aspecto físico y en sus 
.obras, una serie de grandes cuadros, de frutos maduros des­
tin,ados a perdurar a través del tiempo, porque aunque és­
te corrompe y borra casi todo lo pasado, tiene, sin embar­
go, un raro y precioso elixir que lo reserva para conservar 
lo más precioso que ha creado el hombre como belleza, co­
rno· virtud, como heroísmo o como sabiduría. 

Borja fué, eso es en nuestro recuerdo, de estatura me­
diana, andar reposado y ·grave, porte erecto, cabeza ovala­
da, facciones agradables, la barba entrecana y abundante, 
grueso el labio inferior; su mirar era profundo, el mirar 
del alma que piensa. Vestido con levita negra o gris iba por 
las empedradas calles de Quito, seguido por la mirada res­
petuosa de sus conciudadanos que le señalaban como el 
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gran patriota. La mayor parte del tiempo la pasaba junto 
a un escritorio grande, ;con mu•chos libros y papeles, cuida­
dosamente arreglado~. cada uno en su lugar. Trabajaba 
diez, doce, catorce horas diarias, incansablemente, como lo 
hacen aquéllos para quienes la vida por larga que sea, no 
es bastante para cumplir la faena a~ignada ·por el destino. 
Este afanar .que era, .como él ln decía, "sudor del alma", 
producía los alegatos clásicos ante los Tribunales de Justi­
cia, los manifiestos de la Junta Patriótica Nacional, la enci­
clopedia jurídica llamada F1:'1ludios al Código Civil Chileno, 
los proyectos de leye:4, ,Jos discursos, toda una frondosidad de 
lwbor bien cumplida y hc•cha hasta en sus detalles más pe­
queños. Y es que para el trabajador :hay tiempo para todo; 
mientras que para el haragán, para el ·parásito, el ti.cmpo 
se achica y huye entre su manos. La labor qu~ representan 
1os estudios jurídicos de norja es bastante para un decenio 
ininterrumpido; y no O'bstante le fué posible, a la vez, de­
feni!er pleitos ruidosos, asi~tir a Congresos, y no solamente 
asistir, sino tener en ellos el papel más destacado y difícil. 
Podía, además, intervenir en la política activa de su Paífol 
desde un .sitial de dirección indiscuti'ble. Podía, en fin, 
idear y poner en práctica nuevos métodos para la produc­
ción agrícola, dando a la tierra el sudor de su frente, como 
daba a la sabiduría el sudor de su pensamiento. 

Nace en Quito, el 20 de febrero de 1845, en la antigua 
Casa Presidencial, actualmente Facultad de Filosofía y Le­
tras. Son sus padres el doctor Juan Borja Lizarzaburo y 
{loña Leonor Pérez Pareja, de notU!bles familias quiteñas. 
El primero tuvo aeluación principal en la política ecuato­
riana, y fué simbolo trágico y doloroso de la tiranía im­
placable de Gabriel García Moreno. Fué símbolo también 
de una raza cuyos remotos ascendientes partieron de Espa­
ña, y, a través de los tiempos, dieron al mundo santos, gu~­
lTeros, artista¡:¡ y pen11adores: fueron los Borja o los Borgia, 
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cuyos he0hos guarda la hilüoria con caracteres de leyenda, 
y cuyas virtudes fueron la tenacidad, la paciencia, el ca­
rácter y la pasión. Raza de acero que puede doblar la tem­
pe~tad del infortunio, pero quebrar jamás, conservó en sus 
ramas las raras virtudes de que he hablado, y, entre ellas, 
la de no perdonar los: agravio~ ni olvidar lo~; beneficios. 
Por e~o, Juan Borja Lizarzabmo no pudo transigir con el' 
Tirano, y fué perseguido, encarcelado y martirizado por éste,. 
:-~in que Lodos los suplicios consiguieran doblegar su terco 
y firme. espíritu de Borja. Los historiadores empeñados 
en elogiar a García Moreno dicen que .T uan norja, cargado­
de grillos y enfermo, se negó a aceptar la libertad. Otros 
afirman, y ello parece mfis cicrLo, que esa libertad le fuá 
negada, no ohHtante las súpHcas de su madre. La primera 
versión demostraría el ·carácter digno de un Borja; la se­
gunda, el irreducf:ihle odio de García Moreno. Ambas son 
creíble~. Las primeras enseñanzas las recibió Luis Felipe 
Borja de su madre, mujer inteligente y cuiLa. JngTesó des­
pués a alguna de las escuelas de su tiempo, en donde fué 
probablemente compañero de un niño pobre, deRcaJ:w, mi­
serable, sin má11 ternura ni apoyo que los de una madre 
abandonada; un niño a quien el dolor y las privaciones ha­
bían puesto en su frente una arru·ga tem¡)l'ana, y en sus· 
ojos una sombra: ,;e llamaba Federico González Suárez, y 
había de ser más tarde el historiador más sabio, el patrio­
ta más puro, el e~píriLu mit~ noble y recto de la Patria. 

Pasaban los años. El padre del doctor Borja se cmpe: 
ñó en que dos hijos suyos cursaran Química, en el Colegio 
San VicenLe de Lat.1tcunga, dirigido entonces por un sabio· 
italia'no. De sus enseñanzas conservó el doctor Borja im­
perecederos recuerdos; pero no pudo continuar los estudios 
porque ya para entorrces-1.859-la situación económica de 
la familia desmejoraba. gravemente. · F:l· padre de Borja era 
perseguido y desterrádo. Había que enfrentarse con la ne­
cesidad y con la pobreza, ~' que ayudar a la madre y a los 
hermanos menores buscando una profesión que lo. permi­
tiera. F:ntonces ingresa Borja, a los quince años de edad, 
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no solamente a los institutos educacionales de San Fernan­
do, San Luis y la Universidad Central, sino también a otra 
·escuela de más ardua..<> disciplinas y engeñanzas, en la cuar' 
no pueden irinnfar sino un reducido número de almits es­
.cogidas, porque las demás desfallecen y fH\ ani(¡uilan: a la 
escuela magna de la pobreza y del dolor. No hay libros en 
esa eBcuela: hay que copiarlos o pedirlos; no hay 1m; en 
el hogar para el estudio: hay que acudir a los claustros de 
las iglesias para tenerla; ni alimento suficiente, ni ve;;lido 
que re:-;guarde del frío, ni e~tímulo, ni aplaw;o. Hay sola­
mente la voluntad fuerte, inflexible; y el consuelo interior 
de una lejana estrella de esperanza que hay que Reguir en 
la lobreguez de la noche. Los seres que luehan así se en­
cierran en castillo d·e soledad, y aun cuando más tarde el 
triunfo, la riqueza y la gloria depositen a suB plantas lau­
reles y tesoros, conservan siempre una especie de aleja­
miento y de amargura. 

F.n esta época de pobreza se aceran y purifican más 
las cualidades innatas del doctor Bot·ja; su personalidad ín­
tegra queda formada e inconmovible. Esa personalidad es 
de disciplina, de trabajo paciente e incansable, de método 
en el estudio y diRtribtwión del Liempo, de extraordinaria 
.ap!icaci6n .v .cumplimiento del deber. Sus notaR Hon sobre­
~alientes; sus profeso re,; expresan su m10muro para el jo­
ven lleno de madurez, de carácter y de pensamiento.· El 
so::~tiene por repetidas oca~iunes los actos públicos de fin 
de año asignadog a los alumnos más di~tinguid'os. El ob­
tiene en premio de su pobreza y ws mer-ecimiento::; que 
se le exonere del pago de los derechos de los grados de Li­
cenciado y de Doctor. Y así, e120 de diciembre de 1869 
ingresa al 'cuerpo de aboga¡los de la ltepúhlica quien había 
de ser el primero de ellos. 

En 1.875 contrae matrimonio con doña Carmen Ame­
lia Chiriboga, y, como lo:-; ·hombres bíblicos, tiene numero­
sos hijos que perpetúan su nombre y su memoria. Entrt> 
ellos, Arturo, el exquisito y mal'Ogrado poeta, y Luis Feli 
pe, el ilustre jurisconsulto. La vida del hogar :se deslizaba 
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suave y silenciosa, sin interferir las meditaciones y traba­
joK del g-ran sabio, y :-~in que éKtos le impidieran dedicar su 
amor y sus cuidados a los suyos. 

Lec, piensa, escribe y dicta. Son Jos discursos henchi­
dos de ideas y de fuegQ patriótico; son lot:~ alegatos erudi­
tos y sabios para dcfc¡:¡dcr la causa de 1a justicia, sin que 
importe la cuantía ni el honora1·io. El miHmo afán, •«.:uida­
do y esmero pone en los litigios pequeños que en los gran­
des; J.c basta que sea justo y que el derecho· asista a su 
cliente. El y uno,; po0os más tienen a su cargo cas·i todas 
las defensas ante el Tribunal Supremo. Y luego son las car­
tas amistosas o familiares, en la!s que se revela el espíritu 
sin reveses, el corazón siempre abierto a la amistad, al 
amor paternal, a la generosidad. Nada de frases ampulo­
~mK ni de vocablos raros: todo él eK Kencillez, clarillad, con­
cisión. En los añ'os de su madurez le posee la obsesión de 
sus es·tudios al Código Civil Chileno, de •que hablaremos 
má;-; adelante. Pero su cultura no e;; sólo la del juri,;c<msul­
to. llorja cultivó todas las disciplinas de su tiempo: aprendió 
por sí mismo, Rin haber ;~alido de su patria; varios idiomaR. 
Le fueron familiares los grandes cliisico,; griego::~ y romanos 
de la antigüedad, y los modernos de Inglaterra, de Fran­
cia y de Itali<~J. Habría dado, según su expresión, algunos 
años de vida para asistir a una representaeión del Gran 
Teatro Francés de Hacine, de Corncille o de Moliérc. Ley& 
catorce veces la Biblia e;;paiíola, universal por e;;pañola, 
Don Quijote de la M·ancha, del cual conservaba muchas ed.i­
c'Í'ones. Cuántas en;;eñanzas debió aprender y cuántos con­
suelos· recibir de su lectura. Se dice tiUe ex·isten copiosos 
comentarios escritos por su puño y letra. No serán, es se­
guro, únicamente sobre léxico, elegancia .Y frondo;;idad del 
lenguaje, sino que penetrarán en la médula y esencia in­
marcecible;; del gran Libro, en el contrapunto simbólico de 
espíritu y materia que contiene, en la trágica y subJ.imc 
grandeza del ideal siempre escarnecido, vilipendiado y ape­
dreado por el pragmati,;mo y por la fuerza bruta, y siempre 
dispuesto,-·no obstante y precisamente por eso, a cmpren-
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der nuevas ge~La~ de heroísmo para redimir y para ilumi­
nar el mundo. El mismo se ha:brá sentido Quijote de la 
justicia, de la verdad, del patriotismo, y habrá pensado en 
otros Quijotes como él, en González Suáre1.; en Montalvo 
y en cuatro más, insultado¡;, calumniados y proscritos por 
la muchedumbre espesa e innumerable de tos Sanchos abo­
gados, políticos y clérigos, repletos de sentido común, )' ar­
madnH con suH garrotes de malicias y de argucias. El ha­
brá pensado que el Bcuador, como Pueblo, ha ¡;id(J también 
un Quijote ingenuo y generoso, d i~puesto siempre a dar su 
::;angre en todas las guerras por la liberación de América, 
dispuesto siempre a creer en el honül" de lo~ otro;;; y enga. 
ñado .siempre, traicionado y e::;.carnecido . . . Porque no 
solamente se le arrebatawn su hacienda y su~ armas y sus 
vestiduras, sino que hasta Re le np,gó la oportunidad de com­
bat.ir. Habrá pen~;ado el ilustre jurisconsulto en muchos 
símbolos al leer este li·bro de símbolo;~. Ojalá se nos brin­
de sus ·comentarios. 

Fué hombre completo. Ya hablaremos del patriota y 
del jurisconsulto. Pero antes precisa iluminar una de las· 
fases de su actividad multiforme. No sólo trabajaba con 
el cerebro sino también con el brazo. Fué el primer ag-ricul-· 
tor de su tiempo. De unail tierras árida!<, secas, abandona­
das, obtuvo frutos y árboles que hicieron su propia fortu­
na y la de sus hijos. Creó nuevos procedimientos para fer­
tilizar la tierra, y para el :lemhrío de millares de eucalip­
tos, el árbol milag-roso que aroma el aire, da calor al hogat·· 
y sirve para múltiples meneilteres de construcción. Por iro­
nía del destino, el ál'bulque fué introducido al Ecuador por 
García Moreno, ha:bía de servie 'Para dar comodidau y ri­
queza a la familia del hombre a quien martirizó. Dorja iba 
semanalmente en coche a sus terrenos del Norte, y ponía· 
en los cultivos y administración igual esmero que en la eru­
dita redacción de un manifie~t.o .a la Corte Suprema. Fué· 
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bueno con sus sirvientes. De su bondad ~on abono varias 
.anécdotas que andan por allí, ·como la de entregar al indio 
que había robado una pieza de su vestido, las otras para 
que lo tuviera completo. Los indios eran para él "lo:>. po­
brecitos", y recibían mejores salarios y mejor trato que 
con otros patrones. 

Tuvo pieda-d y compa~ión para la raza desvalida y mi­
serable. Los buenos de ese tiempo no podían tener sino 
piedad. La jwlticia para las clases y razas oprimidas no 
nacía aún. IIa sido mene;;ter que transcurriera medio si­
glo desde entonces para que llegáramos a comprender que 
esos seres esclavizados y martirizados durante cerca de 
cinco siglos, son hombres como no;;otro~, con iguales dcrc­
ohos a la vida, a la libertad y a la civilización. Sn•!amentc 
hoy sabemos que si no hay ~>ara el indio justicia clara, rec­
ta, ~in hipocresías ni segundas intenciones, no habrá pue­
blo, ni patria ni cultura que merezcan ese nombre. El in­
-dio vuelve, después de su ostracismo de Riglos, a ser otra 
ve:r. el hombre que piensa, ·que siente y que puede levantar 
su mirada de la tierra a la cual español·es y mestizos lo 
.encadenamos con hierros de explotación y de ignominia. 

Borja fué también maestro, en la profunda y trascen­
tal extenHión del vocablo. Maestro pot· la sabiduría, por la 
sencillez, por la pulcritud de sus ejemplo~, put• la procera 
majestad de su presencia. Obtuvo en la L'niversidad Cen­
tral la •cátedra de Práctica Civil, por oposición., luego de su­
jetarse a los exámenes exigidos. Se adelantó a su tiempo 
en lo que respecta a métodos de en:=~eñanza. ·No fué ya úni­
camente el apren~lizaje textual de la ley y el tomar las lec­

. ciones sin {!tle un punto ni una coma faltaran, sino el estí-
mulo para que los alumnos usaran de su propio pensamiento 
y de su propia iniciativa; la siembra de p~;.oblema;; e inquie­
tudeR; la suprema dirección del rumlbo, sin destruir la idio­
.sincrasia y el espíritu propios. Alumnos suyos, eminentes 
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más tarde, fueron Alfredo Baqueri:-:o Moreno, Leopoldo 
Pi.no, Manuel María Pólit. · 

Por este tiempo -1880- gobernaba el Ecuador el 
General Ignacio de Veintimilla, el hombr-e que mereció ser 
esculpido en el bajorrelieve de las Catilinarias por Montal­
vo. Veintemilla, como todo tirano, no podía tolerar una 
Univer~ddatl autónoma, dirigida por profe~ores propieta­
rios, incapaces de doblegarse a la voluntad del déspota. Por 
eso cambió al Rector de la Universidad y declaró (1UC Jos 
profe~ores quedaban ·en calidad de interinos, ofensa que fué 
rechazada con altivez y trajo como consecuencia la reorga­
nización rle la Universidad. Una· de las innumerables reor­
ganizaciones de que ha sido víctima por parte de dicta­
dores y tiranos, a quienes ha molestado la lumbre de la re­
beldía y tle pensamiento que de ella surge. La Universidad 
ha sido y seguirá siencto, no sólo santuario de ~ahiduría 

y de pensamiento, ~ino también, y más que eso, reducto 
y est.andarte de dignidad y de alLiver. ciudadana. Ella ha 
sido la que ha levantarlo del fango de la corrupción; d-e la 
cobardía y de ·la concupiscencia políticas la bandera de la 
revolución y del honor de e~le pueblo. Y cuantlo las tira­
nías han ahogado la vo7. de la mición mediante el hambre, 
la prhdórí o el destierro, ha habi<lo siempre la voz clara 
~, fuerte de la Universidad que nadie ha podido silenciar. 

Borja volvió a la Universidad de Profesor, por poco 
tiempo. Luego, cuando triunfó la revolución de Alfara, 
fué designado Rector y puso en el ejercicio de ese cargo 
el entusiasmo, la decisión y la conRtancia peculiare~ en él. 
Se preocupó por el in•crementu y creación de laboratorios 
y bibliotecas; mejoró los métodós de enseñanza; exigió a 
profesores y alumnos el cumplimiento cabal de su~ dP.beres; 
tuvo valiosas iniciativa~ para la creación de un Jardín Bo­
tánico. Sería largo y prolijo enumerar los beneficiosos fru­
to~> de la administración del doctor llorja en el tiempo que 
tuvo a su cargo el Rectorado. 

Casa de la Cultura ... 21 
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Borja fué también, ya lo hemos dicho, eminente polí­
tico, legislador y patriota. Liberal por co~vicción y por 
herencia, luchó larga y denodadamente por su ideales. Su 
labor política fué de.sint€resada y nDble. Su.s acciones .Y 
procedimientos, su integridad moral, la elevación de sus 
escritos y discurclos, recuerdan los viejos y eternos tiempos 
de Cincinaüo y de Catón. Cuando Alfara llega a Quito, en 
medio de una apoteosis sin ejemplo, cubierto con los-laure­
les .conquistados en cien combates, rec·ibe, al pie de la esta­
tua del Gran Mariscal de Ayacu·cho, el saludo de bienveni­
da del liberalismo. En el discumo, que lo pronuncia el doc­
tor Luis Felipe Borja, no hay :-lino brevísimas fras·es de 
elogio y felicitación. Lo demás es una honda y vibrante 
lección de civismo y la enunciación de los principios que el 
Caudillo debe cumplir. "El Partido Liberal -le dice- os 
exige paz; mas no la paz ·cuyo lúgu1bre silencio sólo se in­
terrumpe por el reohinar de las cadenas y el gemir de las 
vfctimas, ni la de la esclavitud y el cadalso, sino la paz de 
la generosidad y el perdón, la bienhechora paz de ·cuyo fe· 
cundo Heno brotan la~; artes y hts CÍ€ncias, la que resuena 
con los certámenes de la inteligencia y del trabájo." 

Como legi~lador intervino Rorja en varios congresos 
y comh!iones revisoras de nuestras leyes. Elaboró el pro­
yecto de la Constitución de 1883 e intervino en ;;u dii!CttRión 
y aprobación. Luego fué representante a varias· Legisla­
turas y, en todas ellas su labor fuó fecunda, recta y ;;abia. 
ImposibLe hacer s·iquiel'a una síntesis de los cargos que 
ocupó, de las comisiones de que formó parte, de las leyes 
que se aprobaron grweias a su iniciativa. La vida política 
y lá legislación 1le :m tiempo están penetradas· de su perso­
nalidad y de su trabajo. 

Hay que poner de relieve la actuación del doctor Bor­
ja como pah•iola. Jl':ra el período de 1901 a 1910. El liti· 
gio con el Perú efervorizaba a los ecuatorianos. Era una 
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inmensa hoguera de patriotiRmo en la que desaparecían 
las divergencias, lo;~ odios de partidos, las ambiciones per­
sonales, las oposiciones poli'ticas. Rl ·Ecuador era un solo 
.bra?.o para sostener el emblema de la Patria; un solo pen­
samiento para demostrar ante el mundo sus derechos; un 
solo coraje fuet'te y viril dispuesto a la batalla y a la vic­
toria. En ese tiempo era veroad, hecha carne y voluntad, 
aquello de "que el Ecuador desaparezca; <pero en el campo 
del honor y con el arma al brazo, y no envuelto en los hilos 
diplomáticos." En ese tiempo había el verbo de González 
Suárez para transformar el heroít-rmo en virtud religiosa; 
había la espada de Alfaro para conducir las hues•tes ague­
rridas que, en un bando o en otro, habían regado con su 
sangre las breñas y los valles ecuatorianos; había una Jun­
ta Patriótica Naeional, fundada en 1904, y presidida por un 
patriota de mente profunda y de pe0ho encendido por el 
.amor a su J?Uehlo y a su tradición herotca, un patricio que 
estudió y pensó en todos los antecedentes jurídicos e his­
tóricos del más importante pleito que había de defender en 
su existencia, el pleito en que se jugaba todo el porvenir 
de esta Na'Ción. Hizo su mejor alegato: invocó el derecho, 
la justicia, la solidaridad de América. Presentó y analizó 
los· hecho¡.; que demostraban la justicia de su causa. Pul­
verizó los argumentos de la olra parte: ·hizo constar con cla. 
ridad .]a red de sofi~mas y ·de fuerza con ·que estaban teji. 
dos. Creyó haber triunfado el doetor Luis Felipe Borja. 
A lo menos se suspemlió el fallo. No supo, afortunada­
mente, el gran abogado y el gran patriota que el pleito no 
llegaría a fallarse por ningtín tribunal de justicia sino que 
se arreglaría por allí, como pleito· de infinita cuantía, estor­
.boso e inoportuno .... 

Si el hombre ha de ser definido por su olwa más ex. 
celsa, por aquélla en que ha invertido largos y tenaces años 
de labor, y en la que ha pueslo ~SUR entusinsmos, estudios Y. 
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des'Velos, deberemos definir la personalidad del doctor Luis 
Felipe Borja diciendo que fué antes ·que todo y más que· 
todo, un eminente juris'consulto. En Roma habría sido un 
Papiniano o un Gayo; en Francia se habría destacado a la 
altura de Demolombe o de Dalloz; en América es tan gran­
de como Alessand¡:i o Claro Solar. La dbra de Borja se 
intitula ESTUDIOS AL CODIGO CIVIL CHTLENO; cons­
ta de siete volúmenes con un total ele más de tres mil pá­
ginas que contienen el análisis. y comentario del Título· 
Preliminar y del Libro Primero del Código Civil Chileno. 
Rorja eligió este Código porque es la obra mús inmediata 
de Andrés Bello, el maestro y poeta venezolano <JUe fué, 
a la vei, el primer lingüista y gr¡¡.mático de América. El' 
Proyecto de Bello es la legisladón positiva en derecho civil 
de varias naciones de este Continente como Chile, Colom­
bia, Ecuador, Nkaragua, e influyó decididamente en la for­
mación de los Códigos de Argentina, Brasil y Uruguay. 
La~ diferencias entre el Códi.go !iivil Chileno y el ecuato­
riano son pequeñas; y por e!\o un trabajo sobre cualquiera 
de ello>;, es váli<lo para ambos. 

Rn la obra de Borja hay varias excelencias que poner 
de manifiesto. El método seguido en ella e~ el cle dar el 
texto de cad~~t uno de los artículos del Código, y determinar 
l<M· escritores a quienes puecle consultarse sobre la mate­
ria tratada, transcribiéndo con frecuencia ~ms doctrinas. 
Cada artículo contiene, ad·cmás, las referencias a otros deT 
mismo Código con el propósito de aclarar y preci~ar eon­
ceptos jurídico,; y establecer un sistema .completo de cono­
cimientos legales sobre cada matet·ia. Se transcriben tam­
bién', con el nombre de concordancias, las normas de las le~ 
gislaciones de Justiniano, el Digesto, laR Partidas, la Novísi­
ma Recopilación, los Códigos de Napoleón, el español, ar­
gentino, peruano, etc. De esa manera se aprecia el estado· 
de la legislación de la épaca rle Borja, y pueden deducirse 
conclusiones, ya para el m-ejor conocimiento de la materia 
estudiada, ya para ulterior.cs innovaciones y reformas. L~ 
anterior demuestra la }Jasmosa erudición y paciencia del 
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:autor: se citan o transcriben, en lo pertinente, más de no­
venta obras fundamentaJeg que fueron leídas, meditadas 
.Y ·asimiladas por Borja. Las referencias, concordancias y 
cita,;, exigen una prolijidad, cuidado y constancia extra­
ordinarios. Sin embargo de ser tan meritorin, y útil esa 
labor, no e~> sino pequeña parte de la que se ·cumple en la 
.obra. Porque, aparte de lo dicho, cada artículo tiene un 
comentario d~ Borj'a, en el cual se analizan en forma com­
pleta los alcances de la disposición legal, el criterio del au­
tor al respecto, y la crítica profunda y sabia. Cada uno dc 
·esos comentarios podría constituir, en veces, un tratado 
.sobre principios jurídicos importanleg, como los conceptos 
-de ley, sentencia, retroactividad, derecho civil internacio­
nal, eLe. El lenguaje de los comentarios eR sencillo, puro, 
comprensible para todos: para el doctor y para el ignoran­
te, para el magi;,;trado y para el alumno universitario. To­
dÓs ellos pu·eden encontrar utilidad y beneficio en ese ina­
gotable tesoro jurídico. Se demuestra en la obra aquel prin­
.cipio de que los grandes libros son los que pueden ser com­
prendidos po1· todos, porque ;,;on tan hondos, tan humanos 
y fecundos, que quien los lee encuentra siempre una emo­
ción, una idea o una esperanza. 

Ninguna obra hay más completa y definitiva que la 
'Cie Dorja en su tiempo. Bm la época en la que se cerrél!ba el 
,clclo del derecho civil individuali;;La. El gran edificio del 
dereoho privado, cuyos cimientos durables fueron sentados 
i:>or Jos romanoR, había sido pulido y r'éLocado en ~u~ más 
pequeños detalles durante dos milenios. La Revolución 
Francesa, pese a aislados brotes de tt·anl;formaciones ra­
·dioo.Ies, terminó eon el Código de Na¡poleón. Nada había 
·que hacer ya. Por eso, como decía el que habla en alguna 
.obra "quizá nada puede decirse rle nuevo en cuanto al de­
recho eivil individualista y romano que es el vigente en Jos 
'Códigos de las naciones llamadas civHi:-mdaH. Cada nor­
ma, ·cada i.nstitución, cada palabra ·han originado la dis­
"CUHión y el análisis a través de millares de págh1as, hasta 
.el punto de que un Código es una especie de Biblia con sus 
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exégetas, y se puede hablar, en t6rminos religiosos, de la 
ortodoxia y heterodoxia jurídicM, bir.n que creyentes y he­
reje.~ sólo discrr.pan en cuestiones de detalle". 

"Sin embargo, hoy, desde este recodo del tiempo, ob­
servamos que la Biblia del derecho civil se halla en trance 
ele destrucción y renovación; y las páginas más caras de 
su lógica y de su sabiduría se las lleva el viento de tem­
pestad de un nuevo derec;ho y de una justicia más amplia. 
La familia, la propiedad, la suc~sión por muerte, la liber­
tad de contratar, instiluciu'nes inamovibles y sagradas, sin 
las cuaJe¡.; era inconcebible la exisbcn'cia de J.a sociedad y 
del individuo, se van cambiando, agrietando, crujiendo por 
el temblor de la hora .presente. Los axiomas del paHadu no 
pueden explicarnos el sentido de eRa cri11is ni indicarnos su 
rumbo ni su finalidad. Te11emos qne buscar en nosotrm; 
mismos, en la ex•periencia d.cscngañada de la inutilidad 
de fórmulas políticas, sociale;;, jurídicas, la explicación de· 
esa crisis y deRmoronam ien to del pasado, y la senda qur. 
debamos seguir para alcanzar otra cumbre, otro des·canso 
en ~1 afanoso andar de 'la humanidad en pos de la paz y de 
la jusli"cia. Tenemos que acertar con la respu€sta y la so­
lución adecuadas a las preguntas rl'e la Esfinge, so pena 
de la vida." 

J,a obra de Borja es, por una parte, la más alta cum-· 
bre de la saJbiduría de su tiempo, y por otra, el punto de 
partida del nuevo derecho que surgirá de la sangre y del. 
dulur de esta guerra. 

Voy a terminar. He 1Jrocurado, a grandes rasgoR, 
trazar la silueta procera del docLor Luis Felipe Borja. 
Deploro qur. la falta de tiempo y de dotes, me hayan impe­
dido presentar el cuadro cabal de este ecuatoriano de pen­
samiento y de corazón luminosos. Ojalá que su recuerdo· 
se torne en presencia que siga sirviendo, como cuan-do él 
vivi6, de ejemplo de swbiduría y de dignidad. Ojalá que· 
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abogados y jueces, estudianws y ciudadanos, perpetúen 
su memori·a, no ~olamente en el bronce de la inmortalidad 
y de la fama, sino también en el esfuerzo para seguir sus 
huellas, para emular sus enseñanzas ele patriotismo, para 
manwner el afán y la voluntad de construir un pueblo en 
el que imperen la dignidad, el civismo y la juRticia. 
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NUESTRA MESA DE LIBROS 

César Andrade y Cordero.--VENTANA AL HORIZONTE. 

En un lugar del aire se encontraron la intención de 
pue;;ía y la posibilidad de poesía, como.cl encuentro de dos 
golondrinas. Pocas veces me he pueHto frente a una ma­
ym· fluidez lírica como ésta, obvia, clara, transparente, de 
César Andrade y Cordero; poeta de una iiena rlueña de un 
tan extt·aordinario poder generador de poesía que, a pesar 
de la persistente y de~afortunada desviación arcádica, que 
la dominara de medio siglo, está viendo ·hoy por sus cami­
nos el sonoro errar de sus poetas que, como éste, expresan 
su poder Lelúl'ico, entregan sus esencias, como el vegetal 
lleva a!' aire el perfume; desde la raíz hasta la flor. 

Poeta de Cuenca, muy de Cuenca, que se incorpora a la 
semlibi1idad universal, y a lo~ modos y formas de la sen­
sibilidad universal, sin perder por ello su poderosa fuerza 
de originalidad, sin diluir sus atributos personales en un 
bu~car de huel·las ni en un ;;eguir de trazas. 

Escuchamos en el libro, primeramente, una trailcen­
dental vo1. humana, grave, acordada en ritmos lentos y so­
lemnes: 
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"Encuéntrame en la muerte, mírame en la honda l_llUerte, 
Allá donde los prados de la sombra se queman, 

Allá donde amenazo: tu aroma mis aepulcros, 
Donde en un mudo lago los besos se congelan." 

S2!> 

Y voz de hombre, expresarlor.a de todas las emociones, 
surte en el mismo ritmo, como si el canto en el camino, hu­
biera de seguir el ritmo incambiabLe del paso dP-1 viandan­
te a la muerte : 

"Se' hace a la mar un largo velamen de esperanzas" 

11 en esta definición poética -que ahorra mucho comentario: 

"Siento nacer tu poema como nace un camino." 

Es en ese terreno-un poco de ritmo eterno de versícu­
lo bíblico-donde mejor encuentra mi comprensión al poe­
ta. Es allí, según creo, donde ~e .hacen más anchas todas 
las anuuciacione:-~. Algo de Eclesiastés conjugado con el 
"Cantar de los Cantares". El dulr.ot• de la poma y, al final, 
la acidez de la poma. Y, dominando todo, un largo, un vital, 
un O]Jtimi!:lta grito de esperanza. 

Pero cl poeta huye de la monocordía. Por impul~o vi­
tal y por sabiduría de artista. El sabe que los días se com­
ponen de mañanas, de tardes y de noches. Y por eso, junto 
a la trascendentaliclad de sus poemas, halla tono en su voz 
pan.t el romance, para la rima corla, que viste mejor las 
emociones cotidianas, P-Sas que son como florecimientos de 
la vida : 

"En esta noohe de mentas 
1'u nombre se afila en ala : 
Yo enciendo mis tres caminos, 
Para vestir tu distancia." 
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Finalmente,_ como el arroyo espera nuevo~ hontanares 
para crecer y arrema-nsarse en la llanura, y entonces, ya 
millonario rle caudales líquidos, lanzar:-~e a la loca y suicida 
aventura del mar, An<iradc y Cordero, que jugueteara y se 
entristeciera por los declives y las llanas praderas de la poe­
sía, se siente con fuerza;;_ para el ancho avatar de la dcs­
embacadura en su mar : la música. 

Y tras la mesa del poeta, las grandes so¡nbras dando el 
tono maestro para el ajuste lírico: Bach, Becthoven, la gota 
de lluvia en los c.t'istalDs de Cl-aude DebusHy y, reidor, pka­
resco, el l'UHo que sabe la ciencia que yo quisiera saber en­
tre todas, el jugar con los niños, Moussorgsky: 

"Ocho niños. Ocho niños 

Con sus manzanas maduras, 
Con sus rosas encendidas, 
Vendiendo risas de fruta." 

A.lgo mu.v serio y tra<;ce!Hiental ha amanef'.ido en nues­
tra poesía, con el canto de Cesa1· Andrade y Cordero. Un 
fiel y exacto espíritu de comprensiórt estética, un crítico 
con pode1'eR de buzo, Gab1·iel Cevallo~. nos introduce al go­
ce lírico, con alta autoridad. Esta nota, no quiet•e ser sino 
una incitación y una promexa: que nos dé nuevos júbilos 
el poeta; y el crítico se encargará de acompañarlo cordial­
mente, con un estudio amplio, como reclama la ~alidad de la 
obra. 

Renjamin CA RRION. 

,fray José Maria Vargas.- ARTE QUITEI"'O COLONIAL. 

I ,ibro de prieto :;abe~:· y amorosa comprem;ión-saber 
de erudito y amor de artista-el que aca.ba de lanzar a la 
circulación Fray José María Vargas de la Orden de Pt·edi­
cadores. Para quienes pasan sin ver el lado de esa riqueza 
inmensurable del arte qui-Leño, el libro ejercerá una Haluda­
ble im~itacíón a sentir, penetra-ntemente, la poesía del pasa­
do colonial hecha piedra labrada, madera esculpida, lienzo 
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en vibración de color; para quienes amamos Rumergirnos en 
, ese Rilencio de pai:lado, en viejo.~ templol:l y entre estatuas 
y cuadros en que se hizo patéticD el genio de la esti·rpe, el 
Hbro es una senda hreve y magnífica. De un mudo u otro, . 
e~:~ un servicio evidente para la cultura ecu-atoriana. 

La obra no eR una guía. Acaso sólo una g-uía para 
sentir, no para pasear con indifer-encia de turista. l!:s, más. 
bien, un ensayo de documeutación de un pasado en el que a 
cada instante se hace la sombra y la discontinuidad del da­
to documental rompe el ·hilo comluctor en pleno laberinto. 

l!:ntre nosotros, el sondeo de la riqueza artística ecua­
toriana es un hecho de la más estricta contemporaneidad. 
La minusvaloración <le lo auwct<Jno artístico ha sido la nor­
ma generali:-~ada quizás como sedimento de la manera co­
lonial y feudal de existenda e'cuatoriana. El arte, desde 
hts épocas remotas en que el Padre Goessel y Fray Jodoco. 
fundaron •para adiestramiento de indíg-enas la Escuela de· 
San Andrés, fué misión de manos serviles, enteramente 
ajena a la ociosa aristocracia de la colonia repudiadora del 
trabajo manual. 

Los nombJ•e:; p;lol'im;os de nuestro arte quiteño wn en 
su mayoría de indígenas puros o de mesti:r.os despreciados: 
desde Jorge de la Cruz Mi-tima y su hijo Francisco Morocho, 
Antonio Loren;~,o y Francisco :Vlachacoy, los orfebres pri­
muroclos de los Coros de La Catedral y San Francisco, hasta. 
la excelsitud genial de Ca:;picara y de Pampit-e. 

La indianidad y el mestizaje anojan el porcentaje más. 
alto de talento creador de la Colonia. Manos de indios y 
mestizo;¡ ·crearon el arte quiteño y lo elevaron a s11 altura~ 

cimera, dcl mi·smo modo que la· sang-re indiana, en mezcla 
con la efervorizada pa~dón del mulato, produjo el tempera­
mento combativo y zahereño de Francisco Xavier Eugenio. 
de Santa Cruz y E:lpejo. 

La cohorte indiana de pintores y escultores es abundo­
sa. Solamente en la obra del Padre Vargas se pueden se­
ñalar numerosos nombres de pura cepa incana: Alonso Cha­
cha, Gerónimo VHca0ho, l•'¡·ancisco Guaja!, Se·bastián. 
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·Cristóbal y Antonio Gualoto entre los pintores y Gabriel 
Gualla·chamín, los talladores 1\'Iachacoy, el maestt·o Ti·pán, 
Uriaco, Jorge de la Cruz Mitima y su hijo Francisco Mo­
roCJho, Juan Bautista Menacho, Francisco Quispe, el desco­
nocido Gregorito de quien -habla Espejo, son Jalones indios 
que tienen como t•emaie glorioso los nombres inmortales 
de José de Olmos, apodado Pampite y de Manuel Chili a 
quien la posteridad conoce por Caspicara. , 

El mestizaje produjo tambiéu su genialidad evidente. 
Tras de la sombra que oculta en densa leyenda la figura 
.de Miguel de Santiago hay el testimonio de Jorge Juan de 
Santacilia y Antonio de Ulloa quienes deponen que era un 
mestizo y, si se acepta el t.estimonio, habría también que 
l!Ceptar el genio me~tizo de Nicolás Gorívar así como pa­
rece indiscutible el sello mesli:w de Bernardo Legarda quien 
comparte con Caspicara la más alta cima del genio e'scul­
.tórico quiteño . 

* * 

Durante largoR año;; de cultura importada y de rasta­
cuerismo inLelet:Lual, !9 propio de nuestro arte quedó en el 
olvido y el menosprecio. Apenas sí breves refert~ncias de 
Espej.o en Las Primicias de la Cultura de Quito descorren 
un poco el velo tenebroso. González Su:.írcz, con frecuencia 
desdeña o no ·comprende la grandeza del arte quiteño. Re­
ferencias breve¡; de erudito tiene don Pablo Herrera. Pet·o 
quien ltbre el camino de la inv-estigación es eile g-ran estu­
dioso olvidado que fué don Ccliano Mong-e a quien sigue 
luego, con mayor vocación y conocimiento, .rosé Gabriel 
Navarro. Mas, hasta hoy no existe un estudio documen­
tal e interpt•etativo del arte colonial quiteño, que la obra 
del Padre Vargas ahonda eiertamente pero ~in agotarlo, 

El .libro del Padre Vargas carece de la pes'adez docu­
mental de las obras de Navat-ro qne sólo un ardiente amor 
a la colonialidad pueden hacer soportablef\. El estilo es 
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ágil y sencillo si bien con más proximidad a la didáctica 
adoctrinadora que a la elegancia de la interpretación ar­
tísticamente lograda. Pero es un libro hecho con amor, 
rico de :;ugestiones y de inquietudes. 

Los 1woblemas que plantea el €studio del arte colonial 
no han sirlo resueltos en forma exhaustiva ni han quedado 
aclarados misterios inquietantes. Fa'ILa mucho estudio y 
falta mucha interpretación crítica para llegar, Ri nó a ago-­
tar, cuando menos a completar el cuadro del desarrollo his­
tórico. Mas el libro es de orientación para nuevas bús­
quedas. 

Hay hitos para el estudio futuro. Las influencia~ for­
mativas del arte colonial quedan seña·ladas en su propio 
hontanar: la tendencia rHnacentista quP. se revela enlama­
ravilla arquiteetónica de San Francisco y en la Catedral,. 
deben ;;u influjo a los frailes flamencos Jodoco y Goessal; 
la influencia italiana de los cuadros de Fray Pedro Redón 
queda demostrada por el heehn de haber siclo su maestro 
Mateo Pérez de Alesio, a SL!. vez discípulo de Miguel Angel 
y por la ·acción de Angélico de Me doro; la hu ella española 
está marcada por Diego Rodríguez y Luis de Ribera. 

A propó~ito dt' Diego Rodríguez se plantea un proble­
ma interesante. El Padre Vargas asegura que las dos mag .. 
níficas esculturas que se admiran en San SehaHtián son obra 
de la mano de Rodríguez. Tal asevenwión se desvirtúa tan­
to por la contemplación de las imágenes como por la nota 
marginal del libro: laR dos estatuas son Hemejantes-hel\í-' 
simos ejemplares de arte renacentista, de tipo apolíneo­
pero ;;e nota la evidente Huperioridad de una de elias; y, por 
otra pm·te, consta que se entregaron a Rodríguez 60 pesos. 
"por 1a hechura' de San Sebastián que se tomó para la di­
cha Iglesia" y que en 1571 "se dieron a Sandoval (cien pe­
sos) por la imap;en de San Sebastián, de cierta madera que· 
se había traído para esta iglesia de San Sebasliún". ¿Se­
ría lógico suponer que por la madera para la estatua se cHe­
ron 100 pesos y que por la obra hecha se pagaron ~ólo 60 pe­
sos a Diego Rodríguez? Nos parece que son dos escultu-
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ras gemelas hechas por djstintoR autores, uno de los cua­
les es Diego Rodríguez y otro quizás Diego de Sandoval. 

Otro reparo que tenemos que hacer a la obra es la poca 
importancia que 8'e da a Rernahé ( o Bernardo) Rodríguez 
en parangón con la exalbtción que se hace de Samaniego. 
Evidentemente que Manuel de Samaniego es un pintor de 
primera clase aunque un poco dulzón en el color y monóto­
no en la composición repetida de su cuadros. Pero no re~i~­
tc comparación con la fuerza de expre~ión, el vigor del co­
lorido, la audacia de concepción y la maravillosa ejecución 
de Bernabé Rodríguez cuyos cuadro11 se pueden admirar en 
las paredes ele la Catedral de Quito. La reivindicación de 
Rodríguer. como uno de los más grandes pintores quiteños, 
tan grande como Miguel de Santiago, e,; deber de juslich 
que tendrán que imponerse los criticas futuros. 

Aún con tales reparos, la obra de Fray .José María Var­
gas es un esfuerzo- meritorio y un paso hacia adelante en la 
mensuración del arte quiteño colonial. y merece la grati­
tud de quienes amamos el pasado quiteño encerrado en el 
silencio conventual <le los claustro:;, en la quietud solemne 
de los templos, en la maravilla de sus maderas policroma­
das, en la expreRión de RUfl telas picLÍlricas. E!;a obra que 
debe conocer todo ecuatoriano, quizás despierte el amor de 
nuestro arte que hay que defender contra las injuria-s del 
tiempo, contra la rapacidad de extranjeros sin escrúpulos 
y, sobre todo, contra la ignorancia que destruye incesante­
mente la obra que es gloria de la estirpe. 

Lcopoldo BENITES V. 

UN LIBRO DE l\1UJEU Y AMOR 

.Meira Delmor.- SITIO DEL AMOR. 

En una hora de estremecido júbilo, pue<lo traer a 
América esta anunciación: nos ha nacido una nueva, una 
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grande poetisa. ¡,Se llama, en verdad, Meira Delmar? Su 
suave, su rica, su segura V07. de poesía, nos llega por pri­
mera vez. Otro libro "Alba del Olvido", que :;e anuncia 
eomo aparecido en 1942, se nos quedó en el viento, como 
una hoja, como un pétalo. SITIO DEL AMOR, e::; para nos­
otros 'la primera melodía. Por ella sabemos el tono de la 
voz. 

Si se exceptúan las grand·es voces del Sur, la de Ga­
bricla, la de Delmira, la de .Tnana, hacia arriba de la Amé­
rica :hi.~pana, las voeefl de mujer sonaban muy bajito, muy 
qnedo, en el aria íntima de su dolor y de su amor. Sot· 
.Juana le quedaba muy lejos a México y a toda Amét·ica. 
;. América? Tal ve¡: España. 

Esta vor. de mujer colombiana, en trance de poesía, es 
una bella, una dclga1la, una diáfana voz. Toda inLerpreta­
·ciún la opacaría. Surte, límpida, como agua de cri.sta·l, AO­

brc la fuente donde beben los pájaroK, caen las flores y 
juegan los niños: 

'"Era ol país lejano de la música 
Como la espiga, hacia la luz erguido ... 

Adelgazado en láminas ~onoras 
a manera del viento por los pinos . . . 
El país de ~as manos extasiadas 
y los ojos, de ¡pronto, pensativos. 
Yo lo oía crecer, pasar, .fugarse, 
como se escucha. entre la noahe, un rfo . 
Era el país ·lejano de la música 

¡y tú estabas conmigo!" 

O, cuando encuentra-felir. ella o quien con ella estu­
vo-el sitio del amor : 

"'¿Dónde? ¿Dónde ... ? 
¡Allí! Detrás del viento 

sus trémulos -cristales 
el paso de la voz. 

. Donde pierde 
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Más allá de la espina y de la rosa. 
Más allá-¡mucho más!-de la emoción 
Lejos ya del silencio 
y lo que rompe 
la forma del silencio 

AHí el amor. 

Más cerca del misterio que el Misterio . 
-Más cerca que la sangre al corazón---· 
No hay palabra que cliga su estatura, 

la fuerza de sus cilas, 
su lento, ardido sol ... 

Tan sólo repetir: Y ¡,dónde? ¿Dónde? 
Y luego, nada más, 
la obstinación 

de decir sin decir, como en el sueño: 
Allí el amor". 

O aún mejor cuando, por entre el amor y su sitio en­
contrado, asoma su ·luz negra el dolor : 

"Dolor, dolor! De pronto amanecido 
sobre mi vida li-mpia ¿.., sollozos , , , 

Lenta vara de espinas demorada 
sobre el pávido asombro de la carne 
hasta el límite rojo de la herida ... 
Largo viento insistente descuajando 
raíces afianzadas en el gozo 

y en la lierra con luz de la sonrisa ... " 

Pronto diremos m Úil largamente sob1·e esta poesía que 
nos l'Jega desde Barranquilla, la ciudad "que nació frente al 
alba-y en el sitio de la briFm". Y sobre este dulce y fin() 
espíritu de mujer, cuya esencia nos llega en el libro que en 
las manos tenemos: SITIO DEL AMOR. 

Benjamín CARRION. 
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AMAZONAS Y DISTRIBUIDA POR LA 

CASA DE LA CULTURA ECUATOIUANA 

J...:.._p, (;a:-; par de Carvajal: "Relación del nuevo descubri­
miento del famoso Río Grande, qu:e deRcubrilí por· 
muy gran ventura el CapiLfw F!'lwcisco de Ordla. 
na". Tt·att:;tripeiones de Toribio :iVIcdina y Gonzalo 
Fernándcz de üvicdo.-l'rólogo de RR.tíl Reyes y 
Reyes.-R~t.udio CríLicu d:e Torlbio 1\Tedina. 

III.-- Don Martín de Saavedra y Guzmán: "R'Clación riel 
descul.Jrimiento del Río Amazónail". J<~di(:iríH prolo­
g-mla por Ratt•l Reyes y Reye8. 

!V.-P. Cristóbal de Acnña, S. l.: ".Nuevo dcscubrimiml­
tu dP-1 Río dP-1 Amazonas". Prólog-o de Raúl Reyes 
y Re~'es. 

V.-Fray José Maldonado: "Relación ue'l descubrimien­
to rlPI Río de la~ Ama:~.vna~". Erlir:ión dirig-ida por 
Haúl l{eyes y ltcyes. 

VL-P. Ro!ll'igo Barnucvo: "Relación apologética así rlel 
antiguo como del nuevo de.;eubrimiento del Río de 
las Amavonas o l\1araüón''. Edición cuidada por 
Raúl Rt->yr.s ~¡ R~,y·es. 

VIL-Fray Laureano de la Cruz: "~nevo de::;toubrimienlo 
del Río de Marañón, llamado de las Amazonas". Bdi­
eiún cuidada pm· RatÍl RP·yes y R<r.ye~. 

IX.-Padr<" Juan de Velasco: "Ilistoria 1\'l·oderna del Rey­
no rle Quito y Crónica de la Provincia de la Campa. 
ñía de Jes!Ís del mi~mo RP.yno". Pl'6logo por Raúl 
Rcy,cs y l{eycs. Biografía del Pad1:e Vela<::co por 
Jn~t~ .Jnuam~n. (Tomo I.) 

PRECIOS 1<: JNFORMES: 

CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Apartado 67 quito-Ecuador. 
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Servicio de · Ll brería 
LA CASA DF: LA CULTURA ECUATORIANA, 

'I'IKt\l•: A DISPOSlCION DRL PUBLICO UNA 

CONSIDERABLE EXISTENCIA DE LTBROS DE 

Al:"TORES ECUATORIANOS. 

CATALOUOS, PP.ECTOS Y MAS TKFORMES, 

SOLiCI'l' ARLOS A : 

CASA DE LA CULTCRA ECL'ATORIANA 

"SF.RVlCTO Di<: LIBRF:RIA" 

QL'ITO--l~CUADOR APARTADO G7 

A Jos Autores Ecuatorianos: 
LA Cl\SA DE LA CULTURA F:CUATORIA~A, 

PARA FOMENTO DE SU DlRLIOTtX~A COMPRARA 

DOS EJEMPLARES 

DI•: TODAS LA1S OBRAS m<; ACTORES ECCATORIANOs 

OFERTAS A: 

Billliole<"a de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

(luito-Ecuador Apar-tado N'> 67 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PROXIMAMENTE 
POESIAS COMPLETAS 

DE 

11 
·' 

JOSE JOAQUI~ DE OLMEDO 

VOLUMEN V DE LA COLBCCION 

"C L A S 1 C O S E C U A T O R 1 A N O S" 

EDIC!ON AL CUIDADO DE 

A URELJO ESPINOSA POLI'f S. J. 

PEDIDOS A : 
Editorial de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Quito-Ecuador Apartado 67 

'Préstamos y Canjes 

LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, 

tendrá mucho agrado en facilitar en prtisiamu y 

~anje a Instituciones Culturales y personas que 

lo solicitaren, desde cualquier lugar de la República, las 

obras de su Biblioteca y Librería, de conformidad 

con las condiciones establecidas en el Reglamento de 

PRF.ST AMOS Y CANJES 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



(_¡_\Sil 
El LA 

~1-'\/~~-a 
'AT Of<I~\1\J;\ 

JMARIO: 
Págs. 

ENSAYOS 

Ler Nueva Gran Colombia . Pío Jaramillo Alvarado 9 
Don Juan: El Anti-Amor . Leopoldo Benites V. 2r 
Caldas y P..•p<".'o . . • . . . Julio Endara . . 81 
Tlinc¡rafía dP./ Trópico . Benjamín Carrión 103 
!.as Generaciones en la Historia 

de Colombia . . . . . Antonio García . 122 

HELATO 

Tlumho d Sur ..... . 
La Sangre y kr Palabra . 

ESTUDIOS CIENTIFICOS 

Jorge lcaza . . . 
Pedro Jorge Vera . 

IGS 
177 

Quím;ccr Biológica General . . . Julio Aráu~ . . . . . . . . 2:13 

POF:SIA 

Pcema ......•.. 
Cua3crno del ParrrcCJidicta 
Vcnc:mienlo 
Misterio ....... . 

PAGINAS DC ANTOLOGIA 

Arturo Bnrja o la Voluntad de 

Alfred.1 Gangotena . . 
Jorge Carrera Andrade 
Meira Delm::u . . 
Alejandro Carrión 

Sufrir . . . . . . 1\.lejcm:lro Carrión 
La Flauta de Onix . . . . . . . Arturo Borja . . . 

NOTAS 

La Casa y .~u.• Aclivi:/rrdes 
Homenaje a l.uis f'. Dorja . 

j_\¡JESIRA MESJI. DE LIBROS 

Alfredo Pf.rAz Guerrero 

215 
~17 
:;,¡g 

25.1 

281 
311 

328 
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